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Prefacio del autor

El propósito del Comentario Bíblico de William MacDonald es darle al lector cristiano medio un conocimiento básico del mensaje de la Sagrada Biblia. También tiene como propósito estimular un amor y apetito por la Biblia de modo que el creyente deseará profundizar más en sus tesoros inagotables. Confío en que los eruditos encuentren alimento para sus almas, pero deberán tener en consideración y comprender que el libro no fue escrito primariamente para ellos.

Todos los libros han sido complementados con introducciones, notas y bibliografías.

A excepción de Salmos, Proverbios y Eclesiastés, la exposición del Antiguo Testamento se presenta principalmente de párrafo en párrafo en lugar de versículo por versículo. Los comentarios sobre el texto son aumentados por aplicaciones prácticas de las verdades espirituales, y por un estudio sobre tipos y figuras cuando es apropiado.

Los pasajes que señalan al Redentor venidero reciben trato especial y se comentan con más detalle. El trato de los libros de Salmos, Proverbios y Eclesiastés es versículo por versículo, porque no se prestan a condensación, o bien porque la mayoría de los creyentes desea estudiarlos con más detalle.

Hemos intentado enfrentar los textos problemáticos y cuando es posible dar explicaciones alternativas. Muchos de estos pasajes ocasionan desesperación en los comentaristas, y debemos confesar que en tales textos todavía «vemos por espejo, oscuramente».

Pero la misma Palabra de Dios, iluminada por el Espíritu Santo de Dios, es más importante que cualquier comentario sobre ella. Sin ella no hay vida, crecimiento, santidad ni servicio aceptable. Debemos leerla, estudiarla, memorizarla, meditar sobre ella y sobre todo obedecerla. Como alguien bien ha dicho: «La obediencia es el órgano del conocimiento espiritual».
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Introducción del editor

«No menospreciéis los comentarios». Éste fue el consejo de un profesor de la Biblia a sus alumnos en Emmaus Bible School (Escuela Bíblica Emaús) en la década de los 50. Al menos un alumno se ha acordado de estas palabras a lo largo de los años posteriores. El profesor era William MacDonald, autor del Comentario Bíblico. El alumno era el editor de la versión original del Comentario en inglés, Arthur Farstad, quien en aquel entonces estaba en su primer año de estudios. Sólo había leído un comentario en su vida: En los Lugares Celestiales (Efesios) por H. A. Ironside. Cuando era joven leía ese comentario cada noche durante un verano, y así Farstad descubrió qué es un comentario.

¿Qué es un comentario?

¿Qué es exactamente un comentario y por qué no debemos menospreciarlo? Un editor cristiano hizo una lista de quince tipos de libros relacionados con la Biblia. No debería extrañar, entonces, si algunas personas no saben describir la diferencia entre un comentario, una Biblia de estudio, una concordancia, un atlas, un interlineal y un diccionario bíblico, nombrando sólo cinco categorías.

Aunque sea una perogrullada, un comentario comenta, es decir, hace un comentario que ayuda a entender el texto, versículo por versículo o de párrafo en párrafo. Algunos cristianos desprecian los comentarios y dicen: «sólo quiero leer la Biblia misma y escuchar una predicación». Suena a piadoso, pero no lo es. Un comentario meramente pone por impreso la mejor (y más difícil) clase de exposición bíblica: la enseñanza y predicación de la Palabra de Dios versículo por versículo. Algunos comentarios (por ejemplo, los de Ironside) son literalmente sermones impresos. Además, las más grandes exposiciones de la Biblia de todas las edades y lenguas están disponibles en forma de libro en inglés (tarea que todavía nos incumbe en castellano). Desafortunadamente, muchos son tan largos, tan antiguos y difíciles que el lector cristiano corriente se desanima y no saca mucho provecho. Y ésta es una de las razones de ser del Comentario Bíblico de William MacDonald.

Tipos de comentarios

Teóricamente, cualquier persona interesada en la Biblia podría escribir un comentario. Por esta razón, hay toda una gama de comentarios desde lo muy liberal hasta lo muy conservador, con todos los matices de pensamientos en el intermedio. El Comentario Bíblico de William MacDonald es un comentario muy conservador, que acepta la Biblia como la Palabra de Dios inspirada e inerrante, y totalmente suficiente para la fe y la práctica.

Un comentario podría ser muy técnico (con detalles menudos de la sintaxis del griego y hebreo), o tan sencillo como una reseña. Este comentario está entre estos dos extremos. Cuando hacen falta comentarios técnicos, se hallan en las notas al final de cada libro. El escritor comenta seriamente los detalles del texto sin evadir las partes difíciles y las aplicaciones convincentes. El hermano MacDonald escribe con una riqueza de exposición. La meta no es producir una clase de cristianos nominales con comprensión mínima y sin mucho compromiso, sino más bien discípulos.

Los comentarios también suelen distinguirse según su «escuela teológica»: conservadora o liberal, protestante o católico romano, premilenial o amilenial. Este comentario es conservador, protestante y premilenial.

Cómo emplear este libro

Hay varias formas de acercarse al Comentario Bíblico de William MacDonald. Sugerimos el siguiente orden como provechoso:

Hojear: Si le gusta la Biblia o la ama, le gustará hojear este libro, leyendo un poco en diferentes lugares y disfrutándolo así de forma rápida, apreciando el sentido general de la obra.

Un Pasaje específico: Puede que tengas una duda o pregunta acerca de un versículo o párrafo, y que necesites ayuda sobre este punto. Búscalo en el lugar apropiado en el contexto y seguramente hallarás material bueno.

Una doctrina: Si estudia la creación, el día de reposo, los pactos, las dispensaciones, o el ángel de JEHOVÁ, busque los pasajes que tratan estos temas. El índice indica los ensayos﻿1 que hay sobre esta clase de tema. En el caso de algo que no aparezca en el índice, use una concordancia para localizar las palabras claves que le guiarán a los pasajes centrales que tratan el punto en cuestión.

Un libro de la Biblia: Quizá en su congregación estudian un libro del Antiguo Testamento. Será grandemente enriquecido en sus estudios (y tendrá algo que contribuir si hay oportunidad) si durante la semana antes de cada estudio lee la porción correspondiente en el comentario.

Toda la Biblia: Tarde o temprano cada cristiano debe leer toda la Biblia, comenzando en el principio y continuando hasta el final, sin saltar pasajes. A lo largo de la lectura se encontrarán textos difíciles. Un comentario cuidadoso y conservador como éste puede ser de mucha ayuda.

El estudio de la Biblia puede parecerle al principio como «trigo molido», es decir: nutritivo pero seco, pero si persevera y progresa, ¡vendrá a ser como «tarta de chocolate»!

El consejo del hermano MacDonald, dado hace tantos años: «no menospreciéis los comentarios», todavía es válido. Habiendo estudiado cuidadosamente sus comentarios sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento, puedo decir lo siguiente: «¡disfrútelo!».

NOTAS

1 Técnicamente, un ensayo en un comentario que entra en detalle sobre algún tema mencionado más brevemente en el texto es llamado excursus, del latín.


Abreviaturas

Abreviaturas de libros de la Biblia

Libros del Antiguo Testamento




	Gn.
	Génesis



	Éx.
	Éxodo



	Lv.
	Levítico



	Nm.
	Números



	Dt.
	Deuteronomio



	Jos.
	Josué



	Jue.
	Jueces



	Rt.
	Rut



	1 S.
	1 Samuel



	2 S.
	2 Samuel



	1 R.
	1 Reyes



	2 R.
	2 Reyes



	1 Cr.
	1 Crónicas



	2 Cr.
	2 Crónicas



	Esd.
	Esdras



	Neh.
	Nehemías



	Est.
	Ester



	Job
	Job



	Sal.
	Salmos



	Pr.
	Proverbios



	Ec.
	Eclesiastés



	Cnt.
	Cantares



	Is.
	Isaías



	Jer.
	Jeremías



	Lm.
	Lamentaciones



	Ez.
	Ezequiel



	Dn.
	Daniel



	Os.
	Oseas



	Jl.
	Joel



	Am.
	Amós



	Abd.
	Abdías



	Jon.
	Jonás



	Mi.
	Miqueas



	Nah.
	Nahúm



	Hab.
	Habacuc



	Sof.
	Sofonías



	Hag.
	Hageo



	Zac.
	Zacarías



	Mal.
	Malaquías





Libros del Nuevo Testamento




	Mt.
	Mateo



	Mr.
	Marcos



	Lc.
	Lucas



	Jn.
	Juan



	Hch.
	Hechos



	Ro.
	Romanos



	1 Co.
	1 Corintios



	2 Co.
	2 Corintios



	Gá.
	Gálatas



	Ef.
	Efesios



	Fil.
	Filipenses



	Col.
	Colosenses



	1 Ts.
	1 Tesalonicenses



	2 Ts.
	2 Tesalonicenses



	1 Ti.
	1 Timoteo



	2 Ti.
	2 Timoteo



	Tit.
	Tito



	Flm.
	Filemón



	He.
	Hebreos



	Stg.
	Santiago



	1 P.
	1 Pedro



	2 P.
	2 Pedro



	1 Jn.
	1 Juan



	2 Jn.
	2 Juan



	3 Jn.
	3 Juan



	Jud.
	Judas



	Ap.
	Apocalipsis





Abreviaturas de versiones de la Biblia, traducciones y paráfrasis




	ASV
	American Standard Version



	BAS
	Biblia de las Américas



	FWG
	
Biblia Numérica de F. W. Grant



	JBP
	Paráfrasis de J. B. Phillips



	JND
	
New Translation de John Nelson Darby



	KJV
	King James Version



	KSW
	
An Expanded Translation de Kenneth S. Wuest



	LB
	Living Bible (paráfrasis de la Biblia, que existe en castellano como La Biblia al Día)



	NASB
	New American Standard Bible



	NEB
	New English Bible



	NIV
	New International Version



	NKJV
	New King James Version



	R.V.
	Revised Version (Inglaterra)



	RSV
	Revised Standard Version



	RV
	Reina-Valera, revisión de 1909



	RVR
	Reina-Valera, revisión de 1960



	RVR77
	Reina-Valera, revisión de 1977



	V.M.
	Versión Moderna de H. B. Pratt





Otras abreviaturas




	a.C.
	Antes de Cristo



	Aram.
	Arameo



	AT
	Antiguo Testamento



	c.
	
circa, alrededor



	cap.
	capítulo



	caps.
	capítulos



	CBC
	Comentario Bíblico



	cf.
	
confer, comparar



	d.C.
	después de Cristo



	e.g.
	
exempli gratia, por ejemplo



	ed.
	editado, edición, editor



	eds.
	editores



	et al.
	
et allii, aliæ, alia, y otros



	fem.
	femenino



	Gr.
	griego



	i.e.
	
id. est, esto es



	ibid.
	
ibidem, en el mismo lugar



	ICC
	International Critical Commentary



	lit.
	literalmente



	LXX
	Septuaginta (antigua versión gr. del AT)



	M
	Texto Mayoritario



	marg.
	margen, lectura marginal



	masc.
	masculino



	ms., mss.,
	manuscrito(s)



	MT
	Texto Masorético



	NCI
	Nuevo Comentario Internacional



	NT
	Nuevo Testamento



	NU
	NT griego de Nestle-Aland/S. Bíblicas Unidas



	p.ej.
	por ejemplo



	pág., págs.
	página(s)



	s.e.
	sin editorial, sin lugar de publicación



	s.f.
	sin fecha



	TBC
	Tyndale Bible Commentary



	Trad.
	Traducido, traductor



	v., vv.
	versículo(s)



	vol(s).
	volumen, volúmenes



	vs.
	
versus, frente a





Transliteración de palabras hebreas

El Comentario al Antiguo Testamento, habiendo sido hecho para el cristiano medio que no ha estudiado el hebreo, emplea sólo unas pocas palabras hebreas en el texto y unas cuantas más en las notas finales.

El Alfabeto Hebreo




	
Letra hebrea


	
Nombre


	
Equivalente en inglés





	
א


	
Álef


	
´





	
ב


	
Bet


	
b (v)





	
ג


	
Guímel


	
g





	
ד


	
Dálet


	
d





	
ה


	
He


	
h





	
ו


	
Vau


	
w





	
ז


	
Zain


	
z





	
ח


	
Chet


	
h





	
ת


	
Tet


	
t





	
י


	
Yod


	
y





	
כ


	
Caf


	
k (kh con la h aspirada)





	
ל


	
Lámed


	
l





	
מ


	
Mem


	
m





	
נ


	
Nun


	
n





	
ס


	
Sámec


	
s





	
ע


	
Ayín


	
´





	
פ


	
Pe


	
p (ph)





	
צ


	
Tsade


	
ts





	
ק


	
Cof


	
q





	
ר


	
Resh


	
r





	
שׂ


	
Sin


	
s





	
שׁ


	
Shin


	
sh (con la h aspirada)





	
ת


	
Tau


	
t (th)







El hebreo del Antiguo Testamento tiene veintidós letras, todas consonantes; los rollos bíblicos más viejos no tenían vocales. Estos «puntos vocales», como se les llama, fueron inventados y colocados durante el siglo VII d.C. El hebreo se escribe de derecha a izquierda, lo opuesto a idiomas occidentales tales como español e inglés.

Hemos empleado un sistema simplificado de transliteración (similar al que usan en el estado de Israel en tiempos modernos y las transliteraciones populares). Por ejemplo, cuando «bet» es pronunciado como la «v» en inglés, ponemos una «v» en la transliteración.

Transliteración de palabras griegas




	
Nombre griego


	
Letra griega


	
Equivalente en inglés





	
alfa


	
α


	
a





	
beta


	
β


	
b





	
gamma


	
γ


	
g, ng





	
delta


	
δ


	
d





	
épsilon


	
ε


	
e (corta)





	
tseta


	
ζ


	
ts





	
eta


	
η


	
e (larga)





	
zeta


	
θ


	
z





	
iota


	
ι


	
i





	
kappa


	
κ


	
k





	
lambda


	
λ


	
l





	
mu


	
μ


	
m





	
nu


	
ν


	
n





	
xi


	
ξ


	
x





	
ómicron


	
ο


	
o





	
pi


	
π


	
p





	
rho


	
ρ


	
r





	
sigma


	
σ


	
s





	
tau


	
τ


	
t





	
ípsilon


	
υ


	
u, y





	
fi


	
φ


	
f





	
ji


	
χ


	
j





	
psi


	
ψ


	
ps





	
omega


	
ω


	
o (larga)








Introducción Al Antiguo Testamento

«Para nosotros la aprobación suprema del Antiguo Testamento es la que vino de Jesucristo mismo… Lo que fue indispensable al Redentor siempre debe ser indispensable a los redimidos.»

Profesor G. A. Smith

I.El Nombre: «Antiguo Testamento»

Antes de entrar en el mar profundo de los estudios del Antiguo Testamento, o siquiera entrar en el área comparativamente pequeña de estudiar un libro en particular, será de ayuda si bosquejamos brevemente algunos datos generales acerca del Libro Sagrado que llamamos «Antiguo Testamento».

Nuestra palabra «pacto» es una traducción de la palabra hebrea berith.1 En el Nuevo Testamento la palabras «pacto» y «testamento» son traducciones de la misma palabra griega: diatheke. En el título de las Escrituras, el significado de la palabra «pacto» nos parece definitivamente preferible, porque el Libro constituye un pacto, una alianza entre Dios y su pueblo.

Es llamado Antiguo Testamento (o Pacto) para contrastarlo con el «Nuevo», aunque quizá sería mejor: «Pacto Más Antiguo», puesto que para algunas personas la palabra «antiguo» sugiere que no vale la pena leerlo. Esto sería un error fatal, desde un punto de vista espiritual, histórico o cultural. Ambos Testamentos son inspirados por Dios, y, por lo tanto, útiles para todos los cristianos. Aunque el creyente en Cristo frecuentemente va a la parte de la Biblia que habla específicamente de nuestro Señor, Su Iglesia, y cómo Él quiere que vivan Sus discípulos, no podemos dejar de enfatizar la importancia del Antiguo Testamento para que el creyente sea enteramente preparado.

Agustín de Hipona expresó bien la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento:

«El Nuevo está escondido en el Antiguo;

El Antiguo está revelado en el Nuevo».2

II.El Canon del Antiguo Testamento

La palabra canon (gr. kanon) se refiere a una «regla» por la cual algo es medido y evaluado. El canon del Antiguo Testamento es aquella colección de libros divinamente inspirados, y, por lo tanto, autoritativos; libros reconocidos por el liderazgo espiritual de Israel en tiempos antiguos. ¿Cómo sabemos que éstos son los únicos libros que deben estar en el canon, o que todos estos treinta y nueve escritos deben estar incluidos? Puesto que desde temprano había otros escritos religiosos (incluso textos heréticos), ¿cómo podemos estar seguros de que éstos son los libros correctos?

A menudo se ha dicho que un concilio judío confeccionó una lista canónica al final del primer siglo de nuestra era cristiana. Realmente los libros eran canónicos tan pronto como fueron escritos. Los judíos piadosos y con discernimiento reconocieron desde el principio las Escrituras inspiradas. No obstante, en algunos lugares discrepaban durante un periodo de tiempo acerca de ciertos libros (por ejemplo: Ester, Eclesiastés, Cantares).

Los judíos dividen el Antiguo Testamento en tres partes: El Torah, los Profetas (primeros y postreros), y los Escritos.3

Existen varias teorías acerca del porqué, por ejemplo el libro de Daniel, una profecía está en los Escritos y no en los Profetas. Una opinión común entre los liberales es que Daniel fue escrito demasiado tarde para entrar en la segunda sección, la cual según ellos estaba ya «cerrada» cuando Daniel escribió (ver la Introducción a Daniel). Un punto de vista conservador es que Daniel está en la tercera sección porque no ocupaba el oficio de profeta, sino de gobernador usado por Dios para escribir una profecía. El Dr. Merrill F. Unger enseñó que la división tripartita fue determinada por la posición de los escritores.4

«Ésta es la posición conservadora y (creemos) la correcta. Los libros del Antiguo Testamento fueron escritos con el propósito definitivo de ser tomados como sagrados y divinamente autoritativos. Por lo tanto, ellos tienen el sello de canónico desde el momento que aparecieron. La división en tres partes es debido a la posición oficial y el rango de los escritores, y no tiene nada que ver con grados de inspiración, diferencias en el contenido o cronología».5

El concilio que reconoció oficialmente nuestro canon realmente estaba confirmando lo que hace siglos ya había sido aceptado. El concilio no produjo una lista inspirada de libros, sino que era una lista de libros inspirados.

Todavía más importante para los cristianos es el hecho de que nuestro Señor mismo citaba frecuentemente y trató como autoritativos los libros de las tres secciones del Antiguo Testamento en hebreo. Considera, por ejemplo, Lucas 24:27 y 44, en la nota final nº 4. Además, Cristo nunca mencionó ninguno de los llamados «libros apócrifos».

III.La Apócrifa

Todos los estudiantes bíblicos de la Iglesia Ortodoxa Oriental, la Iglesia Católica Romana y las iglesias protestantes concuerdan acerca de los veintisiete libros del canon del Nuevo Testamento, y generalmente﻿6 en el mismo orden. Con el Antiguo Testamento la situación es un poco más compleja.

Los protestantes y los judíos están de acuerdo sobre el contenido del Antiguo Testamento, pero la Iglesia Ortodoxa Oriental y los católico romanos﻿7 aceptan algunos libros judíos de historia y poesía, que ellos llaman «deuterocanónicos» (gr. «segundo canon»). Protestantes y judíos llaman a estos libros «apócrifos» (gr. «oculto»).8

Los treinta y nueve libros de la Reina Valera, la Biblia de las Américas y otras versiones verdaderamente protestantes tienen exactamente el mismo material que los veinticuatro libros de la Biblia hebrea. La diferencia en el número de libros es debida a varias combinaciones de libros en las versiones judías. Por ejemplo, los seis libros de Samuel, Reyes y Crónicas son considerados tres libros, y los profetas menores están en un solo libro llamado «El Libro de los Doce».

Los judíos escribieron muchos otros libros religiosos, a veces ni siquiera en hebreo, los cuales ni ellos consideraron inspirados ni autoritativos. Algunos, por ejemplo, 1 y 2 Macabeos, tienen valor en el sentido de historia intertestamentaria. Otros, tales como «Bel y el Dragón», sólo tienen que ser leídos por los que tienen discernimiento para que se descubra que no son canónicos.

Los escritos judíos que menos valor tienen son los Pseudepigrafa (gr. «escritos falsos»), y los mejores son llamados Apócrifa.

Algunos judíos y cristianos antiguos aceptaron un canon más amplio, pero esto lo hicieron sobre todo los gnósticos de Egipto. Aun aceptaron algunos de estos libros.

Cuando Damasus el obispo de Roma pidió al erudito Jerónimo traducir los libros apócrifos al latín, los tradujo bajo protesta. Esto fue porque conocía bien el texto hebreo, y también porque ellos no eran parte auténtica del canon judío. Por eso, aunque Jerónimo podía discernir que eran de segunda categoría (como mucho), los tradujo para la Vulgata latína. Hoy en día aparecen en versiones católico romanas como la Nácar Colunga, la Nueva Biblia de las Américas y la Biblia de Jerusalén. También aparecen en versiones ecuménicas (llamadas a veces «interconfesionales») como la New English Bible, la Revised English Bible, y Dios Habla Hoy. [La Sociedad Bíblica ha editado dos versiones de «Dios Habla Hoy», una con fecha de 1987 dice: «La Biblia con Deuterocanónicos», esto es, con los libros apócrifos, aparentemente en conjunto con la Iglesia Católica para su consumo.]

La Iglesia Católica Romana no reconoció oficialmente la Apócrifa como libros canónicos hasta el periodo de la Contra Reforma (siglo XVI).9 Una razón por la que el Vaticano hizo esto es que algunas de sus enseñanzas, como por ejemplo la de las oraciones por los muertos, se hallan en la Apócrifa. Realmente, la Apócrifa es principalmente literatura judía e historia, sin relevancia a la doctrina cristiana. Aunque no son inspirados, merece la pena leer algunos de los libros desde una perspectiva cultural e histórica, después de que uno haya llegado a entender bien los libros inspirados del canon hebreo.

IV.Los Autores

El Autor Divino del Antiguo Testamento es el Espíritu Santo. Él impulsó a Moisés, Esdras, Isaías y los escritores anónimos a escribir bajo Su dirección. La comprensión mejor y más correcta de la cuestión de cómo fueron producidos los libros del Antiguo Testamento es algo que llamamos «autoría dual».

El Antiguo Testamento no es parte humano y parte divino, sino totalmente humano y totalmente divino a la vez. El elemento divino previno que el elemento humano cometiera algún error. El resultado es un libro inerrante, sin fallos, en los manuscritos originales.

Una analogía que nos ayuda a entender esta naturaleza dual de la Palabra de Dios es la naturaleza del Verbo de Dios, nuestro Señor Jesucristo. Él no es parte humano y parte divino (como algún mito griego), sino completamente humano y completamente divino a la vez. La naturaleza divina produjo una naturaleza humana incapaz de pecar.

V.  Las Fechas

A diferencia del Nuevo Testamento, que sólo costó medio siglo escribir (aprox. de 50 d.C. a 100 d.C.), el Antiguo Testamento tomó como mínimo un milenio para completarse (aprox. de 1400 a.C. a 400 a.C.).10 Los primeros libros que se escribieron fueron el Pentateuco (cerca de 1.400 a.C.) o Job (fecha desconocida, pero el contenido sugiere la era antes de que fuera dada la ley).

Se escribieron otros libros que siguieron antes del exilio (cerca de 600 a.C.), tales como Josué hasta Samuel; durante el exilio (tales como Lamentaciones y Ezequiel), o después del exilio, como Crónicas, Hageo, Zacarías y Malaquías (cerca de 400 a.C.).

VI.  Contenidos

El contenido del Antiguo Testamento, presentado en el orden de las versiones protestantes, puede ser resumido concisamente así:

Pentateuco

De Génesis a Deuteronomio.

Histórico﻿11

De Josué a Ester

Poético

De Job a Cantares

Profético

De Isaías a Malaquías

Cada una de estas cuatro secciones principales del Antiguo Testamento tiene una introducción propia, está en el comentario en el lugar apropiado.

Un cristiano que aprende a dominar tanto el contenido como el significado de estos libros, junto con la revelación posterior y plena del Nuevo Testamento, estará «enteramente preparado para toda buena obra».

Es nuestra oración que el Comentario al Antiguo Testamento sea de gran ayuda para equipar así a muchos creyentes.

VII.  Idiomas

1.   Hebreo

El Antiguo Testamento fue escrito originalmente en el idioma hebreo, exceptuando unas pocas secciones en arameo, un idioma semita﻿12 relacionado con el hebreo.

No debe sorprender a los creyentes que Dios usara así un medio totalmente apropiado para la porción más antigua de Su Palabra. Es un idioma expresivo, rico en color y vocabulario, bien adaptado a las narrativas inspiradas, la poesía y las leyes que constituyen el Antiguo Testamento. El hebreo es uno de los idiomas más antiguos, pero es el único que ha sido avivado (casi milagrosamente) como la lengua moderna﻿13 de una nación: Israel.

El hebreo se escribe de derecha a izquierda, y originalmente sólo tenía consonantes. El lector, al conocer el idioma, suplía las vocales correctas al leer en voz alta. Providencialmente, esto hizo posible la legibilidad del texto hebreo durante muchos siglos, puesto que lo que principalmente cambia son las vocales, de siglo en siglo, de país en país, y de región en región.14

A veces lo que se escribía (llamado kethiv), como el nombre de Dios,15 se pensaba que era demasiado sagrado para pronunciarlo, así que una nota marginal indicaba lo que se debía leer en voz alta (qere). Esto también se hacía en el caso de errores cometidos por los escribas al hacer copias, y en el caso de palabras que a lo largo de los siglos habían llegado a considerarse vulgares.

En los primeros siglos de la era cristiana surgieron los eruditos judíos llamados M﻿asoretes (de la palabra hebrea para tradición). Viendo que el hebreo se estaba volviendo un idioma obsoleto, y deseando preservar la lectura correcta del texto sagrado del Antiguo Testamento, ellos inventaron un sofisticado sistema fonético de puntos y guiones colocados arriba, en medio y principalmente debajo de las veintidós consonantes hebreas, para indicar la pronunciación aceptada de las palabras. Aún hoy en día este sistema antiguo de «puntos vocales», como es llamado, ¡es más científico y preciso al deletrearse que el inglés, el francés o el alemán!

El texto de consonantes también es la fuente de lecturas variantes que se disputan, puesto que una combinación de consonantes puede ser leída a veces con distintas vocales, y, por lo tanto, puede tener significados distintos. Normalmente el contexto determina cuál es el original, pero no siempre funciona. Las formas de deletrear nombres propios en Crónicas (ver el comentario acerca de Crónicas) que son distintas a los nombres en Génesis, es debido en parte a este fenómeno.

No obstante, en gran parte el texto tradicional, o masoreta, ha sido maravillosamente preservado. Es un testimonio vivo a la gran reverencia de los judíos hacia la Palabra de Dios. Con frecuencia las versiones antiguas (Targum, Septuaginta y Vulgata) nos ayudan a escoger el sentido correcto cuando surge un problema. Desde mediados del siglo XX los rollos del Mar Muerto han sido otra fuente de información acerca del texto hebreo, y principalmente han confirmado la precisión del texto masoreta.

Afortunadamente para los lectores del inglés, el hebreo se traduce bien al inglés, mucho mejor que al latín, como señaló el gran traductor de la reforma del siglo XVI, William Tyndale.

La versión sobre la que este comentario se basa es descendiente directo de los comienzos de Tyndale con el texto del Antiguo Testamento. Él consiguió completar la sección de Génesis hasta incluso Crónicas, y algunas secciones de poesía y profecía antes de que la Inquisición le arrestara y quemara por sus obras (1536 d.C.). Su trabajo con el Antiguo Testamento fue terminado por otros y actualizado en la versión King James del año 1611, y más recientemente en la New King James del año 1982.

2.   Arameo

Al igual que el hebreo, el arameo es una lengua semita, pero gentil, hablada ampliamente en el mundo antiguo durante muchos siglos. Cuando el hebreo se estaba volviendo un idioma muerto para los judíos, el Antiguo Testamento tuvo que traducirse al arameo para ellos, porque era el idioma «pariente» pero distinto que habían adoptado. La forma de escribir que asociamos con el hebreo probablemente fue tomado del arameo cerca del año 400 a.C. y desarrollado para ser las letras artísticas y cuadradas que son tan familiares hoy en día a los estudiantes del hebreo.16

Muchos de los datos que acabamos de dar acerca del hebreo son también verdad en cuanto a las porciones del Antiguo Testamento en arameo. Esto pasajes son pocos, y es de comprender que principalmente tienen que ver con el contacto de Israel con sus vecinos gentiles, como por ejemplo durante el periodo del exilio en Babilonia y posteriormente.17

VIII.  Traducción

El inglés ha sido bendecido con muchas traducciones (quizá demasiadas). Pero hay muchas menos traducciones del Antiguo que del Nuevo Testamento. Estas traducciones caben en cuatro categorías:

1.   Muy Literal

La traducción de J.N. Darby, New Translation («Nueva Traducción») de 1882 (el Nuevo Testamento fue hecho antes), la English Revised Version («Versión Inglesa Revisada») de 1881 y su variante estadounidense, la American Standard Version («Versión Americana Estandar») de 1901, son rigurosamente literales. Así ellas resultan ser de mucha ayuda para un estudio minucioso, pero flojas para adoración, lectura pública y memorización. La mayoría de los creyentes nunca han aceptado para uso común estas versiones, sino que sigue prefiriendo la majestad y hermosura de la traducción de Tyndale-King James (llamada «Versión Autorizada»), y, en español, la Reina Valera.

2.   Equivalencia Óptima

Hay versiones que son bastante literales y que siguen de cerca el texto hebreo o griego, pero que permiten una traducción más libre cuando es menester debido a cuestiones de estilo e idioma. Son las siguientes: la King James Version, la Revised Standard Version, la New American Standard Version, la New King James Version, y por supuesto sus equivalentes en español, tales como la Reina Valera y la Biblia de las Américas. Desafortunadamente, la Revised Standard Version, aunque fiable generalmente en el Nuevo Testamento, está basada sobre una versión del Antiguo Testamento que no da importancia a muchas de las profecías mesiánicas. Esta tendencia peligrosa se está viendo hoy en día en algunos eruditos conocidos anteriormente por su sana erudición. Este comentario ha sido editado en inglés basándose en el texto de la New King James Version (y en español, la Reina Valera Revisión de 1960) como la mejor combinación de hermosura y precisión del idioma, sin el lenguaje arcaico.18

3.   Equivalencia Dinámica

Esta clase de traducción es más libre que la de equivalencia completa, y a veces recurre a la paráfrasis, una técnica válida siempre y cuando se avise al lector. La New English Bible, la Nueva Versión Internacional y la Biblia de Jerusalén están en esta categoría. Los traductores intentan expresar pensamientos completos en una estructura lingüística que tal vez hubieran usado Moisés o Isaías si hubieran escrito hoy en día. Cuando esto se hace de modo conservador, la metodología puede ser una herramienta útil. El peligro está en la liberalidad teológica de muchos de los traductores que emplean este método, y que pueden hacer al texto decir algo que no dice.

4.   Paráfrasis

Una paráfrasis busca transmitir el texto de pensamiento en pensamiento, pero muchas veces se toman grandes libertades al añadir material. Puesto que no está ceñido al texto original en su expresión, siempre existe el peligro de demasiada interpretación. La Biblia parafraseada por Taylor, la Living Bible, por ejemplo, aunque es evangélica, toma muchas decisiones interpretativas que son debatibles como mucho.

Está bien tener una Biblia de al menos tres de estas categorías con el propósito de comparar. No obstante, creemos que el método de equivalencia óptima (completa) es el más sano y seguro para la clase de estudio detallado de la Biblia que se presenta en este comentario.

IX.Inspiración

En medio de todos estos detalles históricos y técnicos, sería bueno considerar las palabras de aquel gran predicador inglés, Charles Haddon Spurgeon:

«Este tomo es la escritura del Dios vivo: cada letra fue puesta con un dedo Todopoderoso; cada palabra en ella descendió de labios eternos; cada oración fue dictada por el Espíritu Santo. Aunque Moisés fuera empleado para escribir sus historias con su flamante pluma, Dios guió aquella pluma. Puede que David tocara su arpa y que salieron de sus dedos los dulces salmos y sus melodías, pero Dios movía sus manos sobre las cuerdas de su arpa de oro. Puede que Salomón cantara los cánticos de amor, o diera palabras de sabiduría sublime, pero Dios dirigía sus labios, e hizo elocuente al predicador. Si sigo a Nahúm en sus truenos, cuando sus caballos aran las aguas, o a Habacuc cuando ve las tiendas de Cus en aflicción; si leo Malaquías cuando la tierra arde como un horno; … es la voz de Dios, no del hombre; las palabras son palabras de Dios, las palabras del Eterno, el Invisible, el Todopoderoso, el Jehová de esta tierra».19

NOTAS

1 Aparece en el nombre de una organización judía llamada «B’nai B’rith» («hijos del pacto»).

2 Sus palabras (en latín) también han sido traducidas así:

El Nuevo está contenido en el Antiguo;

El Antiguo está explicado en el Nuevo.

3 El orden de los veinticuatro libros del Antiguo Testamento en la Biblia hebrea o en una traducción judía es:

I.   La Ley (Torah)

Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio

II.   Los Profetas (Nevi’im)

1. Los Primeros

Josué, Jueces, Samuel, Reyes

2. Los Postreros

Isaías, Jeremías, Ezequiel, El Libro de los Doce (de Oseas a Malaquías)

III.   Los Escritos (Ketuvim)

Salmos, Job, Proverbios, Rut, Cantares, Eclesiastés, Lamentaciones, Ester, Daniel, Esdras-Nehemías, Crónicas

4 Merril F. Unger, Introductory Guide to the Old Testament («Guía Introductora al Antiguo Testamento»), pág. 59.

5 Ibíd.

6 No obstante, por ejemplo, el Nuevo Testamento en ruso tiene un orden distinto después de los evangelios.

7 Consulta la Introducción a la New Revised Standard Versión with Apocrypha («Nueva Versión Revisada Estandar con Apócrifa»), para ver los libros añadidos al canon por estos grupos. (Tampoco concuerdan entre sí acerca de todos los libros.)

8 La idea de «espurio» ha venido a estar asociada con esta palabra.

9 En el Concilio de Trento (1545–1563, con intermisiones), en Trento, Italia.

10 Los eruditos menos conservadores ponen las fechas más tarde, pero acaban con un periodo similar de tiempo.

11 Muchos estudiantes de la Biblia prefieren juntar estas dos secciones (de Génesis a Ester) en una y llamarla «historia».

12 Lenguas semitas (o shemitas) son idiomas hablados principalmente por los descendientes de Sem (hijo de Noé). Incluyen los siguientes: árabe, fenicio, acadio y hebreo.

13 Los lingüistas expertos, empleando el francés, el inglés y palabras confeccionadas basadas sobre raíces antiguas del hebreo, y construcciones nuevas, han ayudado para traer esta lengua antigua a los siglos XX y XXI.

14 Por ejemplo, una persona de habla inglesa se da cuenta en seguida de los sonidos distintos cuando la palabra past («pasado») es pronunciada en Oxford, Boston, Dallas y Brooklyn. Las consonantes permanecen iguales, ¡pero la «a» se pronuncia muy diferente en cada lugar!

15 Por ejemplo, donde la KJV y la NKJV ponen LORD («SEÑOR» en mayúsculas, representando la lectura pública de la palabra hebrea Adonai), la forma escrita es realmente el sagrado «tetragramatón» (cuatro letras: YHWH) que deletrean el nombre del Dios del pacto, Yaveh, o en la Reina Valera, Jehová.

16 Unger, Introducción, pág. 124.

17 Las porciones que están en arameo son: Esdras 4:8–6:18; 7:12–26; Jeremías 10:11; Daniel 2:4–7:28.

18 Por ejemplo, la versión New American Standard Bible en inglés retiene las formas arcaicas de thee y thou en oración y alguna poesía.

19 Charles Haddon Spurgeon, Spurgeon’s Sermons («Los Sermones de Spurgeon»), 1:28. La palabra «dictada» no debe ser tomada en el sentido moderno de dictado secretarial. Como el resto de la cita muestra, Spurgeon creía en la enseñanza ortodoxa de la inspiración de cada libro como autoría dual (humano y divino).


Introducción Al Pentateuco

«La crítica moderna ha intentado socavar y asaltar casi todos los libros de las Sagradas Escrituras, pero ninguno con tanta audacia como los del Pentateuco, a no ser la profecía de Daniel… Tomemos nuestra posición sobre el hecho, ancho, profundo y decisivo, de que la autoridad de Cristo ha resuelto la pregunta para todos los que confiesan que Él es tanto Dios como hombre.»

William Kelly

«El Pentateuco es una introducción esencial a toda la Palabra de Dios. Abre lo que más adelante es desplegado, y siempre nos guía a la esperanza de una consumación que, aunque distante, es segura.»

Samuel Ridout

Antes de comentar sobre cada libro de Moisés, como es una parte tan básica de la revelación bíblica, quisiéramos presentar algunos datos sobre el Pentateuco en su totalidad.

I.Títulos del Pentateuco

Los primeros cinco libros de la Biblia se llaman comúnmente «el Pentateuco». En la antigüedad, los libros eran en forma de rollos en lugar de ser encuadernados como páginas de un «códice» (en forma de libro). Estos rollos, llamados teuchoi﻿1 en griego, se guardaban en recipientes como vainas. La palabra griega para «cinco rollos» es pentateuchos, de donde viene la palabra «Pentateuco».

Los judíos se refieren al Pentateuco como «el Torá» (hebreo tôrâ, «ley» o «instrucción»), y lo consideran como la parte más importante de su Biblia.

Un tercer título común para estos volúmenes es: «los Libros de Moisés». Es irónico que la Biblia de ciertos países del norte de Europa que más niegan que Moisés es el autor del Pentateuco, no llaman a estos libros «Génesis, Éxodo», etc., sino: «Primer Libro de Moisés», «Segundo Libro de Moisés», etc.

Con excepción de Números, cuyo nombre es la traducción al castellano del griego Arithmoi y el latín Numeri, conservamos los títulos del griego de la Septuaginta (LXX) para estos primeros cinco libros, usando letras y pronunciación castellana. (Consulte la introducción correspondiente a cada libro en el Comentario para su significado.)

Los judíos con frecuencia llaman a los libros por las primeras palabras del texto hebreo. De manera que Génesis se llama Bereshîth («En el principio»).

II.Contenido del Pentateuco

El uso de nuestra palabra ley es más restringido que los significados de tôrâh en el hebreo, de manera que el término «Pentateuco» es ideal para el uso del cristiano para expresar la gran importancia de estos cinco volúmenes.

A.   Génesis

Génesis es un buen nombre, puesto que es la palabra griega para comienzo. El primer libro de la Biblia traza los orígenes del universo, el mundo, el hombre, el matrimonio, el pecado, la verdadera religión, las naciones, los diversos idiomas, y el pueblo escogido. Los primeros once capítulos relatan un amplio panorama de la historia humana, pero los capítulos doce al cincuenta limitan la narración a las familias de Abraham, Isaac, Jacob y sus hijos.

B.   Éxodo

Éxodo, del griego para la salida, narra cómo en cuatrocientos años la familia de Abraham creció hasta ser una nación bajo el yugo del trabajo forzado de los faraones en Egipto, y su redención de la servidumbre por medio de Moisés. La Ley de Moisés y la descripción detallada del tabernáculo ocupan el resto del libro.

C.   Levítico

Levítico es un manual para los levitas, por lo cual lleva ese nombre. Describe los ritos necesarios para que el hombre pecador en aquella era pudiera tener comunión con un Dios santo. El libro contiene ilustraciones y tipos del sacrificio de Cristo.

D.   Números

Números, como sugiere el nombre, trata la enumeración del pueblo, o el censo: uno al inicio y el otro al final del libro. El título hebreo para este libro «en el desierto» (Bemidbar) es más expresivo, puesto que Números narra los eventos históricos de la experiencia de los israelitas en su peregrinación por el desierto.

E.   Deuteronomio

Deuteronomio, del griego segunda ley, es más que un simple recuento de la ley a una nueva generación, aunque también es eso. Es el enlace con los libros históricos que siguen, pues relata la muerte de Moisés y el nombramiento de Josué, su sucesor.

Griffith Thomas, en su típico estilo lúcido y conciso, resume el contenido de los Libros de Moisés de la siguiente manera:

«Los cinco libros del Pentateuco registran la introducción de la religión Divina en el mundo. Cada libro da una fase del plan de Dios, y juntos constituyen una verdadera unidad. Génesis habla del origen de la religión, y el pueblo escogido por Dios como su medio. Éxodo registra la formación del pueblo en una nación, y el establecimiento de la relación que Dios mantuvo con ella. Levítico muestra las diferentes maneras en que se mantiene esta relación. Números muestra cómo el pueblo se organizó para el propósito de comenzar la vida de la religión Divina en la Tierra Prometida. Este libro también habla de los fallos de la nación, y el retraso subsecuente, con la reorganización. Entonces Deuteronomio muestra cómo el pueblo fue preparado, estando en la frontera de la Tierra Prometida, para la entrada que pronto seguiría».2

III.Importancia del Pentateuco

Dado que todo el Antiguo Testamento, y de hecho toda la Biblia, se basa en estos primeros cinco libros, la importancia del Pentateuco para la religión revelada no puede ser exagerada. Si eruditos racionalistas e incrédulos pueden socavar la fe en la integridad y autenticidad de estos libros, los orígenes del judaísmo se pierden en un mar de incertidumbre.

Los cristianos no debemos pensar que nuestra fe no queda afectada por estos ataques, puesto que el Nuevo Testamento y nuestro Señor mismo citan los Libros de Moisés como ciertos y confiables. El Dr. Merrill Unger expuso el caso muy concisamente:

«La fundación de toda verdad revelada y del plan de redención de Dios está basada en el Pentateuco. Si esta base no es fiable, ninguna parte de la Biblia es fiable».3

IV.El Autor del Pentateuco

Con la excepción de algunos al principio del cristianismo que consideraron a Esdras﻿4 como el autor del Torá, por la mayor parte, el judeo-cristianismo ortodoxo ha mantenido a través de los siglos que Moisés es el autor, y aún lo cree así.

A.   Moisés como Autor

Antes de examinar la teoría llamada «documentaria», que mayormente niega que Moisés es el autor, notemos la evidencia a favor de Moisés.

1.   Las Calificaciones de Moisés

El crítico alemán del siglo XIX, Hartmann, niega que Moisés es el autor porque supuestamente era imposible, la escritura no se había inventado aún. (¡Por lo menos así pensaban muchos en aquel tiempo!) La arqueología ha demostrado que Moisés pudo haber escrito con letra hebrea temprana, jeroglíficos egipcios o cuneiforme acadeo. Pero por supuesto, Hechos 7:22 nos ha dicho a los creyentes desde mucho antes de que fuera confirmado por la arqueología que Moisés fue educado «en toda la sabiduría de los egipcios». Cuando decimos que Moisés «escribió» el Pentateuco, esto da lugar a que haya utilizado documentos previos a Génesis. También da lugar a la edición inspirada al cambiar la escritura hebrea a través de los siglos. Por supuesto, el hecho de que Moisés pudo haber escrito el Pentateuco no es prueba de que lo hiciera. Sin embargo, como padre de la fe judía, es inevitable que hiciera una crónica permanente de la revelación de Dios para generaciones futuras. Y así lo mandó Dios.

2.   Las Afirmaciones del Pentateuco

El texto del Torá dice específicamente que en ocasiones Moisés sí escribió lo que Dios mandó. Vea, por ejemplo, Éxodo 17:14; 24:4; 34:27; Números 33:2; Deuteronomio 31:19.

3.   Afirmaciones Bíblicas Posteriores

El resto de la Palabra de Dios también acepta que Moisés fue el autor. Vea, por ejemplo, Josué 1:7 y 1 Reyes 2:3; y en el Nuevo Testamento, Lucas 24:44 y 1 Corintios 9:9.

4.   El Testimonio de Cristo

Para el cristiano, el hecho de que nuestro Señor mismo aceptara que Moisés era el autor debe zanjar el asunto. La noción de que en Su humanidad Jesús ignorara la ciencia y la historia, o que sí sabía pero se adaptó a la ignorancia y el prejuicio de sus paisanos, ni siquiera es digno de la consideración del creyente.

5.   La Arqueología y el Pentateuco

Muchas costumbres, palabras, nombres y detalles históricos y culturales que los críticos liberales decían que eran posteriores a Moisés se ha comprobado que precedieron a Moisés por siglos. Aunque esto no «demuestra» que Moisés fuera el autor, concuerda mejor con el punto de vista tradicional que con la teoría de que «redactores» que vivieron muchos siglos después conociesen todos estos detalles (que para ese entonces mayormente se hubieran perdido) y los unieron de forma tan precisa.

B.   La Hipótesis Documentaria

En 1753, Jean Astruc, un doctor francés, propuso la teoría que Moisés compiló Génesis de dos documentos. Escribió que los pasajes que usan el nombre de Jehová para Dios vinieron de un documento, mientras que los que usan Elohim vinieron del otro. Estas supuestas fuentes las llamó «J» y «E» respectivamente.

Más tarde, eruditos liberales desarrollaron la teoría con mucho más detalle, fijando finalmente todas sus supuestas fuentes mucho después de Moisés. Otros documentos propuestos fueron «D» («Deuteronómico») y «P» («Priestly» [«Sacerdotal»]). El Pentateuco fue visto como una compilación de muchas fuentes pequeñas unidas entre el noveno y sexto siglo a.C. La hipótesis llegó a ser conocida popularmente como la «teoría JEDP».

Varias cosas hacían que fuera atractiva esta hipótesis para los eruditos del siglo XIX. Primero, todo encajaba bien con la teoría de la evolución de Darwin, la cual se estaba aplicando a muchos campos además de la biología. Asimismo, el espíritu antisobrenatural del día se deleitaba en poner la Biblia en el mismo plano que el ser humano. Tercero, las tendencias humanistas que reemplazaron la revelación divina con los esfuerzos del hombre concordaban bien con esta teoría.

En 1878, Julius Wellhausen popularizó la hipótesis documentaria de manera perspicaz y engañosamente creíble.

En esta introducción corta, sólo podemos mencionar unos cuantos de lo puntos en contra de la teoría.5

Algunos de los problemas graves de la teoría incluyen los que siguen:

1.   Falta de Evidencia de Manuscritos

No existe manuscrito que evidencie que ninguna de las obras redactadas propuestas en la teoría «JEDP» ocurriese jamás.

2.   Fragmentación Conflictiva y Subjetiva

Los mismos eruditos dividen el Pentateuco en fragmentos muy diferentes, lo cual expone los puntos de vista personales extremos, así como la falta de evidencia concreta y objetiva de la teoría.

3.   Arqueología

La arqueología ha tenido la tendencia de apoyar las escrituras, costumbres, conocimiento religioso, etc., del Pentateuco como algo muy antiguo, y definitivamente no del periodo mucho posterior como alega la teoría de Wellhausen de la supuesta composición.

4.   Lingüística

Se ha encontrado que las formas de lenguaje y los nombres supuestamente fechados más «tarde» que se hallan en el Pentateuco tienen procedencia mucho antes del tiempo de Moisés. Un ejemplo recientemente descubierto son las «tablas de Elba», las cuales contienen muchos nombres del Pentateuco.

5.   Unidad del Pentateuco

Editorialmente, los cinco libros de Moisés encajan bien el uno con el otro y exhiben una unidad y coherencia que es muy difícil concordar la supuesta evolución de los libros de muchas fuentes.

6.   Ruina Espiritual

Finalmente, desde un punto de vista espiritual, las teorías documentarias, incluso ya modificadas por la arqueología y otras teorías similares, no son dignas de las grandes y bellas verdades sagradamente preservadas en estos libros. Si estas teorías fueran ciertas, el Pentateuco sería, en palabras del Dr. Unger: «no auténtico, no histórico y sin fiabilidad; una fabricación del hombre, no una obra de Dios».6

V.La Fecha del Pentateuco

El contenido del Pentateuco nos lleva hasta la creación, pero, por supuesto, se escribió miles de años más tarde. Obviamente, la fecha que escogemos depende de quien lo escribió.

Los eruditos liberales en su mayoría ponen las fechas para las diferentes fases de la teoría de la siguiente forma: el supuesto «documento J» lleva fecha de 850 a.C.; el «documento E» más o menos 750 a.C.; el «documento D» más o menos 621 a.C.;7 y el «documento P» más o menos 500 a.C.

Los eruditos conservadores generalmente ponen la fecha para el Pentateuco cerca del tiempo del Éxodo, en el siglo XV a.C. Algunos prefieren una fecha para este evento que es más o menos un siglo y medio más tarde.

Probablemente la mejor fecha que concuerda con todos los datos bíblicos queda entre 1450 y 1410 a.C. Ver el libro que corresponde en el presente comentario bíblico para más detalles.

VI.Conclusión

Concluimos nuestra Introducción al Pentateuco con las palabras pronunciadas por el erudito canadiense más sobresaliente sobre el Antiguo Testamento:

«El Pentateuco es una composición homogénea en cinco volúmenes, y no una aglomeración de obras separadas relacionadas solamente por la casualidad. Describe, con trasfondo histórico acreditado, la manera en que Dios se reveló al hombre y escogió a los israelitas para servicio especial y testimonio en el mundo y por el transcurso de la historia humana. El papel de Moisés en este documento literario parece preeminente, y es con buena razón que debe recibir un lugar de alto honor en la ascendencia del épico de nacionalismo israelita, y ser respetado por judíos así como cristianos como el gran mediador de la Ley antigua».8

NOTAS

1 La palabra teuchos originalmente quería decir herramienta o utensilio, y luego un rollo de material en que escribir.

2 W. H. Griffith Thomas, The Pentateuch (El Pentateuco), pág. 25.

3 M. F. Unger, Unger’s Bible Handbook (Manual bíblico Unger), pág. 35.

4 El filósofo judío, Spinoza, también escogió a Esdras como el autor.

5 Una perspectiva cristiana la vemos en R. K. Harrison, Introduction to the Old Testament (Introducción al Antiguo Testamento) (Grand Rapids: Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 1966). El novelista judío americano, Hermann Wouk, expone la teoría en This Is My God (Este Es Mi Dios) (Garden City, NY: Doubleday & Co., 1959).

6 Unger, Handbook (Manual), pág. 35.

7 Muchos liberales afirman una fecha específica al creer falsamente que Josías «encontró» (fabricado) convenientemente lo que ahora se llama Deuteronomio a fin de promover un santuario central en su capital, Jerusalén.

8 Harrison, Introduction (Introducción), pág. 541.


GÉNESIS

Introducción

«Por varias razones, el primer libro de la Biblia es una de las porciones más interesantes y fascinantes de las Escrituras. Su lugar en el Canon, su relación al resto de la Biblia, y el carácter variado y extraordinario de su contenido hacen que sea uno de los más prominentes en las Sagradas Escrituras. Es, por tanto, con real perspicacia espiritual que el pueblo de Dios en todo siglo se ha fijado en este libro, y le ha prestado atención diligente.»

W. H. Griffith Thomas

I.Su Lugar Único en el Canon

Génesis (cuyo término en griego significa «Principio»), llamado Bereshîth por los judíos (del hebreo que significa «En el principio»), tiene un buen título. Este volumen estimulante proporciona la única descripción auténtica de la creación por el Único que estuvo allí: ¡el Creador!

Por medio de Su siervo Moisés, el Espíritu Santo traza los principios del hombre, la mujer, el matrimonio, el hogar, el pecado, los sacrificios, las ciudades, el negocio, la agricultura, la música, la adoración, los idiomas y las razas y naciones del mundo. Todo esto en los primeros once capítulos.

Luego, desde el capítulo 12 hasta el 50 vemos los principios de Israel, la «nación de prueba» de Dios, para ser un microcosmo espiritual de todos los pueblos del mundo. Las vidas de los patriarcas Abraham, Isaac, Jacob y sus doce hijos, en especial el destacado y piadoso José, han inspirado a millones, desde niños pequeños hasta estudiantes avanzados del Antiguo Testamento.

Es necesario un dominio sólido de Génesis para entender los otros sesenta y cinco libros de la Biblia. Todos ellos se edifican sobre esta base literaria, hermosa y proporcionada.

II.Autor

Aceptamos la enseñanza de los antiguos judíos y cristianos de que Génesis fue escrito y compilado por Moisés, el hombre de Dios y legislador de Israel. Ya que todos los eventos de Génesis ocurrieron antes de Moisés, es casi seguro que Moisés usó documentos antiguos y tal vez historias orales, bajo la dirección del Espíritu Santo. En la Introducción al Pentateuco aparecen más detalles sobre Moisés como el autor.

III.Fecha

Los eruditos más conservadores generalmente fijan la fecha del Éxodo más o menos en el 1445 a.C. De modo que Génesis es posible que se escribiera entre esta fecha y la muerte de Moisés unos cuarenta años más tarde. Sin embargo, siempre existe la posibilidad de que sólo este libro del Pentateuco se haya escrito antes del Éxodo, puesto que todos los sucesos en Génesis ocurrieron antes de este gran evento.

Consulta la Introducción al Pentateuco para más detalles.

IV.Trasfondo y tema

Con la excepción de aquellos que están extremadamente predispuestos en contra de la Biblia, el judaísmo o el cristianismo, casi todos están de acuerdo en que Génesis presenta una descripción fascinante de tiempos muy antiguos y contiene narraciones de gran belleza, como la historia de José.

Ahora bien, ¿cuál es exactamente el trasfondo de este primer libro de la Biblia? En breve, ¿qué es?

Los que rechazan a un Dios personal tienden a clasificar Génesis como una colección de mitos adaptados de la mitología pagana de Mesopotamia y «limpiados» de sus peores elementos politeístas para la edificación hebrea monoteísta.

Otros, no tan escépticos, consideran Génesis como una colección de sagas o leyendas, con algún valor histórico.

Aún otros ven las historias como explicaciones de los orígenes de cosas en la naturaleza y cultura (llamadas técnicamente etiologías). Hay etiologías en el Antiguo Testamento, especialmente en este libro de principios (el origen del pecado, el arco iris, el pueblo hebreo, p.ej.), pero esto de ninguna manera hace que las explicaciones no sean históricas.

Génesis es historia. Y como toda historia, es interpretativa. Es historia teológica, es decir que son datos en forma de narración dentro de la estructura del plan divino.

Aunque Génesis es el primer libro de la «ley», contiene muy poco material legal. Es «ley» (Torá, hebreo que significa instrucción) porque establece el fundamento para Éxodo a Deuteronomio y la Ley de Dios dada por medio de Moisés. De hecho, establece el fundamento para la historia de toda la Biblia, y de la demás historia.

Los dos temas de bendición y maldición son cuidadosamente entretejidos en la tela de Génesis, y sin duda, en toda la Palabra de Dios. La obediencia trae ricas bendiciones, y la desobediencia trae lo contrario.

Las grandes maldiciones son castigos divinos: la Caída, el Diluvio universal y la confusión de lenguas en Babel.

Las grandes bendiciones son la promesa de un Redentor, la salvación de un remanente a través del Diluvio y elección de una nación especial para ser el conducto de la gracia de Dios, esto es, la nación de Israel.

Si Génesis es historia real, ¿cómo pudo Moisés conocer todas las genealogías antiguas, conversaciones, eventos y su interpretación correcta?

Primeramente debemos decir que la arqueología ha sustentado (no «comprobado» pero confirmado e ilustrado) los acontecimientos de Génesis en muchas áreas, especialmente con relación a los patriarcas y sus costumbres.

¡Algunos liberales del siglo XIX, tal como Hartmann,1 enseñaron que Moisés no pudo haber escrito el Pentateuco porque aún no se había inventado la escritura! Ahora sabemos que Moisés pudo haber escrito en cualquiera de las distintas escrituras antiguas, habiendo sido enseñado en toda la sabiduría de Egipto.

Sin duda, Moisés usó los datos que dejó José, y las tablas, los pergaminos y traducciones orales traídas de la Mesopotamia antigua por Abraham y sus descendientes. Éstos hubieran incluido la mayor parte de las genealogías conocidas como «las generaciones de Adán», etc.

A fin de cuentas, ni esto es suficiente. El Espíritu Santo de Dios inspiró a Moisés para escoger exactamente los materiales correctos e ignorar los demás. Probablemente Él dio los detalles en cuanto a conversaciones y otras cosas por revelación directa.

Después de todo, es cuestión de fe. O Dios es capaz de producir tal obra por medio de Sus siervos o no lo es. Creyentes de todas las generaciones desde los tiempos más antiguos hasta hoy han puesto el sello de su confianza en la verdad de Dios.

La arqueología nos puede ayudar en la reconstrucción de la cultura de los patriarcas para que resalten más los acontecimientos de la Biblia,2 pero sólo el Espíritu Santo puede iluminar la verdad de Génesis en nuestros corazones y vidas cotidianas.

Al leer este comentario sobre Génesis —o cualquiera de los libros del AT— uno necesita depender de la iluminación del Espíritu de la Santa Palabra misma para recibir beneficio de los comentarios. Un verdadero comentario no es un fin en sí, sino una flecha que señala lo que «dice JEHOVÁ».

BOSQUEJO

I.LOS PRIMEROS AÑOS DE LA TIERRA (Caps. 1–11)

A.La Creación (Caps. 1–2)

B.La Tentación y la Caída (Cap. 3)

C.Caín y Abel (Cap. 4)

D.Set y sus Descendientes (Cap. 5)

E.La Extensión del Pecado y el Diluvio Universal (Caps. 6–8)

F.Noé Después del Diluvio (Cap. 9)

G.La Lista de las Naciones (Cap. 10)

H.La Torre de Babel (Cap. 11)

II.LOS PATRIARCAS DE ISRAEL (Caps. 12–50)

A.Abraham (12:1–25:18)

1.El Llamado de Abraham (12:1–9)

2.Salida a Egipto y Retorno (12:10–13:4)

3.Experiencias con Lot y Melquisedec (13:5–14:24)

4.El Heredero Prometido A Abraham (Cap. 15)

5.Ismael, Hijo Según la Carne (Caps. 16–17)

6.Sodoma y Gomorra (Caps. 18–19)

7.Abraham y Abimelec (Cap. 20)

8.Isaac, Hijo Según la Promesa (Cap. 21)

9.El Sacrificio de Isaac (Cap. 22)

10.El Cementerio Familiar (Cap. 23)

11.Una Novia para Isaac (Cap. 24)

12.Los Descendientes de Abraham (25:1–18)

B.Isaac (25:19–26:35)

1.La Familia de Isaac (25:19–34)

2.Isaac y Abimelec (Cap. 26)

C.Jacob (27:1–36:43)

1.Jacob Engaña a Esaú (Cap. 27)

2.Jacob Huye a Harán (Cap. 28)

3.Las Esposas e Hijos de Jacob (29:1–30:24)

4.Jacob Engaña a Labán (30:25–43)

5.Jacob Vuelve a Canaán (Cap. 31)

6.La Reconciliación de Jacob y Esaú (Caps. 32–33)

7.Pecados en Siquem (Cap. 34)

8.El Retorno a Be-tel (Cap. 35)

9.Los Descendientes de Esaú, Hermano de Jacob (Cap. 36)

D.José (37:1–50:26)

1.José es Vendido como Esclavo (Cap. 37)

2.Judá y Tamar (Cap. 38)

3.La Prueba y el Triunfo de José (Cap. 39)

4.José Interpreta los Sueños del Copero y del Panadero (Cap. 40)

5.José Interpreta los Sueños del Faraón (Cap. 41)

6.Los Hermanos de José en Egipto (Caps. 42–44)

7.José se da a Conocer a sus Hermanos (Cap. 45)

8.El Reencuentro de José con su Familia (Cap. 46)

9.La Familia de José en Egipto (Cap. 47)

10.La Bendición de Jacob sobre los Hijos de José (Cap. 48)

11.La Profecía de Jacob acerca de sus Hijos (Cap. 49)

12.La Muerte de Jacob y de José en Egipto (Cap. 50)

Comentario

I.LOS PRIMEROS AÑOS DE LA TIERRA (Caps. 1–11)

A.   La Creación (Caps. 1–2)

1:1 «En el principio… Dios…» Estas cuatro palabras al principio de la Biblia forman la base de la fe. Si uno cree estas palabras, puede creer todo lo que sigue en la Biblia. Génesis nos da la única descripción autoritaria de la creación, de gran significado para toda persona en cualquier época e imposible de agotar. El registro divino da por sentado la existencia de Dios en vez de tratar de probarla. La Biblia tiene un título especial para aquellos que escogen negar la existencia de Dios. Ese título es necio (Sal. 14:1 y 53:1). Así como la Biblia comienza con Dios, Él debe tener el primer lugar en nuestras vidas.

1:2 Una de las interpretaciones conservadoras del relato de Génesis sobre la creación, la idea de creación-reconstrucción, propone que quizá ocurriera una gran catástrofe entre los versículos 1 y 2, tal vez la caída de Satanás (ver Ez. 28:11–19).3 Según esta teoría esto causaría que la creación original y perfecta de Dios fuera desordenada y vacía (tohû wavohû). La teoría dice que sólo un gran cataclismo podría explicar la condición caótica en el versículo 2, pues Dios no creó el mundo desordenado y vacío (Is. 45:18). Los que favorecen este punto de vista señalan que la palabra traducida «estaban» (hâyetha) también podría traducirse «llegó a estar».4 No es la única traducción legítima ni la más aceptada, pero en el caso de que fuera correcta, significaría que la tierra «llegó a estar desordenada y vacía».

El Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas, en preparación de los grandes actos creativos (y quizá de reconstrucción) que seguirían. Los demás versículos describen los seis días de creación y que prepararon la tierra para que la habitara el ser humano.

1:3–5 El primer día Dios mandó que brillara la luz en las tinieblas y estableció el ciclo de Día y Noche. No se debe confundir este acto con el establecimiento del sol, la luna y las estrellas del cuarto día. En 2 Corintios 4:6, el apóstol Pablo hace una comparación entre la separación original de la luz y las tinieblas y la conversión del pecador.

1:6–8 Antes del día segundo, parece ser que la tierra estaba recubierta de una capa profunda de agua, quizás en forma de un vapor espeso. El día segundo Dios dividió esta capa, una parte cubriendo la tierra con agua y otra parte formando nubes, con los estratos atmosféricos (la expansión o «la cúpula»). Llamó Dios a la expansión Cielos, es decir, la expansión de espacio sobre la tierra (no los cielos estelares, ni el tercer cielo en el cual habita Dios). El versículo 20 nos da clara indicación de que este cielo es el espacio en que vuelan las aves.

1:9–13 También Dios hizo que apareciera lo seco de entre las aguas que cubrían el mundo. Así nacieron la Tierra y los Mares. Además, el día tercero hizo brotar la vegetación y todo tipo de árboles sobre la tierra.

1:14–19 No fue sino hasta el día cuarto en que el Señor puso el sol, la luna y las estrellas en los cielos como lumbreras y como medio para establecer un calendario.

1:20–23 El día quinto las aguas fueron provistas de peces y la tierra de aves e insectos. La palabra traducida aves significa «los que vuelan» e incluye murciélagos y posiblemente insectos voladores.

1:24–25 El día sexto Dios creó los primeros animales y reptiles. La ley de la reproducción se da repetidamente en las palabras según su género o especie. Hay variaciones significativas dentro de las «especies» biológicas, pero nunca se pasa de una especie a otra.

1:26–28 La culminación de la obra de Dios fue la creación del hombre a Su imagen y conforme a Su semejanza. Esto quiere decir que Dios puso al hombre sobre la tierra como Su representante, y es semejante a Dios en ciertas maneras. Así como Dios es Trino y Uno (Padre, Hijo y Espíritu Santo), en otro sentido el hombre también es un ser tripartito (espíritu, alma y cuerpo). Como Dios, el hombre tiene intelecto, una naturaleza moral, la habilidad de comunicarse con otros y una naturaleza emocional que trasciende el instinto. No se trata de semejanza en apariencia. En contraste con los animales, el hombre es capaz de adorar, comunicar hablando y crear.

Hay una referencia a la Trinidad en el v. 26: Y dijo [verbo singular en hebreo] Dios [Elohim, plural], «Hagamos [plural] al hombre a nuestra imagen…»

La Biblia describe el origen de los sexos como un acto creativo de Dios. La evolución nunca ha podido explicar de qué manera empezaron los sexos. A la humanidad se le dio el mandato: fructificad y multiplicaos.

Dios también mandó al hombre sojuzgar la creación y señorearla, de usarla sin abusar de ella. Las crisis ecológicas modernas son debidas a la mala administración del hombre: su avaricia, egoísmo y negligencia.

1:29–30 Es evidente en estos versículos que los animales originalmente eran herbívoros y que el hombre era vegetariano. Esto cambió después del Diluvio (9:1–7).

¿Eran los seis días de la creación literalmente días de 24 horas, edades geológicas, o fueron los días de «una visión dramática» durante la cual la creación fue revelada a Moisés? Ninguna evidencia científica jamás ha refutado el concepto de que eran días solares literales. La expresión «la tarde y la mañana» da a entender que eran días de 24 horas. Todas las demás referencias en el Antiguo Testamento que usan estas palabras se refieren a días normales. Adán vivió durante el séptimo día y murió de 930 años, de manera que el séptimo día no pudo ser una era geológica. Siempre que se usa «día» con un número en el Antiguo Testamento («primer día», etc.) significa un día literal. Cuando Dios mandó a Israel que descansara en el día de reposo, basó Su mandamiento en el hecho de que Él había descansado el séptimo día, después de trabajar seis días (Éx. 20:8–11). La interpretación consistente requiere el mismo sentido de la palabra «día» en su uso aquí.

Sin embargo, una dificultad es que el día como lo conocemos probablemente no empezó sino hasta el cuarto día (vv. 14–19).

De acuerdo a la Biblia, la creación de los cielos y la tierra no tiene fecha. La creación del hombre tampoco lleva fecha. Sin embargo, en base a las genealogías que se dan, e incluso concediendo espacios en las genealogías, no es posible que el hombre haya podido estar en la tierra por los millones de años que exigen los evolucionistas.

Aprendemos de Juan 1:1, 14, Colosenses 1:16 y Hebreos 1:2 que el Señor Jesús fue el «Ejecutivo Divino» de la creación. Como tal, Él es digno de nuestra adoración por Sus inagotables maravillas de la creación.

1:31 Al final de los seis días de la creación vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera.

2:1–3 Dios reposó de Su actividad creativa el día séptimo. Este no fue un reposo debido al cansancio, sino más bien por satisfacción y por haber hecho una obra «buena en gran manera». Aunque Dios no mandó al hombre que guardara el día de reposo en este tiempo, enseñó el principio de descansar un día de cada siete.

2:4–6 El nombre JEHOVÁ Dios (Jehovah [Yahveh] Elohim) aparece por primera vez en el versículo 4, pero sólo después de la creación del hombre (1:27). Como Elohim, Dios es el Creador. Como JEHOVÁ, entra en una relación de pacto con los hombres. Algunos críticos de la Biblia que no reconocen esto, concluyen incorrectamente que estos nombres diferentes para Dios sólo pueden explicarse con un cambio de autor.

«Éstos son los orígenes» (v. 4) se refiere al comienzo descrito en el capítulo 1. El versículo 5, que dice: «Y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que naciese», describe las condiciones en la tierra en el versículo 1:10, cuando apareció la tierra seca pero antes de que apareciera la vegetación. La tierra fue regada por un vapor en vez de lluvia.

2:7 Ahora se dan más detalles sobre la creación del hombre. Dios formó su cuerpo del polvo de la tierra, pero sólo fue ser viviente cuando Dios le impartió Su aliento. Adán («rojo» o «tierra») recibió su nombre de la tierra roja de la que fue formado.

2:8–14 El huerto que Dios plantó… en Edén estaba hacia el oriente, es decir, al oriente de Palestina, el punto de referencia para direcciones en la Biblia. Estaba situado en la región de Mesopotamia, cerca de los ríos Hidekel (Tigris) y Éufrates. El árbol de la ciencia del bien y del mal era para probar la obediencia del hombre. La única razón por la cual no se debería comer su fruto era porque Dios lo había prohibido. Y en diferentes formas, el fruto aún está con nosotros hoy.

2:15–23 La pena por violar el mandamiento era la muerte (v. 17), muerte espiritual instantánea y muerte física progresiva. En el proceso de dar nombres a los animales y a las aves, Adán hubiera notado que existían ambos sexos. Cada uno tenía su pareja del otro sexo, similar, pero diferente. Esto preparó a Adán para la llegada de una ayuda idónea semejante a él. Su esposa fue formada de una de sus costillas, y tomada de su costado mientras dormía. Asimismo, Cristo consiguió Su esposa al derramarse la sangre de Su costado, en medio de una agonía indecible. La mujer fue tomada, no de la cabeza de Adán para dominarlo, ni del pie para ser despreciada, sino de debajo de su brazo para ser protegida, y cerca del corazón para ser amada.

Dios dio la primacía al hombre antes de entrar el pecado. Pablo establece este hecho desde el punto de vista del orden de la creación (el hombre fue creado primero) y el propósito de la creación (la mujer fue hecha para el hombre) (1 Co. 11:8–9). Además, aunque Eva fue quien pecó primero, es por medio de Adán, la cabeza, que se dice que entró el pecado al mundo. Fue responsable porque tenía la posición de primacía.

El versículo 19 queda más claro traducido de este modo:5 «Había formado, pues, JEHOVÁ Dios… toda bestia» es decir, antes de formar al hombre.

2:24 Dios instituyó el matrimonio monógamo con las palabras del versículo 24. Como cada institución divina, fue establecido para el bien del hombre y no puede ser violado con impunidad. Las obligaciones del matrimonio ilustran la relación que hay entre Cristo y la Iglesia (Ef. 5:22–32).

2:25 Aunque Adán y Eva vivieron en el huerto de Edén sin estar cubiertos, no se avergonzaban.

B.   La Tentación y la Caída (Cap. 3)

3:1–6 Más adelante se nos revela que la serpiente que se le apareció a Eva era Satanás mismo (ver Ap. 12:9). Aquellos que desean demostrar que la Biblia es mitología, alegan que los acontecimientos de la caída son alegóricos y no literales. Citan como prueba el hecho de que la serpiente le habló a Eva. ¿Se puede aceptar con certeza el hecho de que la serpiente engañó a Eva? El apóstol Pablo creyó que sí (2 Co. 11:3). Así también el apóstol Juan (Ap. 12:9; 20:2). Esta no es la única vez que un animal habla en las Escrituras. Dios dio voz al asna de Balaam para restringir la locura del profeta (Nm. 22) y el apóstol Pedro lo aceptó como literal (2 P. 2:16). Estos tres apóstoles fueron inspirados a escribir por el Espíritu Santo. De manera que rechazar el sentido literal de los acontecimientos de la caída es rechazar las Santas Escrituras como inspiradas. Hay alegorías en la Biblia, pero la caída no es una de ellas.

Obsérvese los pasos que precipitaron la caída de la raza humana en pecado. Primeramente Satanás insinuó que dudaba de la Palabra de Dios: «¿Conque Dios os ha dicho…?» Falsamente dijo que Dios había prohibido a Adán y Eva comer de todo árbol. Entonces, Eva dijo: «Del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis». Pero Dios no había dicho nada acerca de tocar el árbol. Satanás luego contradijo plenamente a Dios en cuanto al juicio inevitable para aquellos que desobedecieran, así como sus seguidores siguen negando los hechos del infierno y el castigo eterno. Satanás presentó falsamente a Dios como tratando de privar a Adán y Eva de algo que les sería de beneficio. Eva cedió a la tentación triple: los deseos de la carne (bueno para comer), los deseos de los ojos (agradable a los ojos), y la vanagloria de la vida (árbol codiciable para alcanzar la sabiduría). Al hacerlo, actuó independientemente de Adán, su cabeza. Debió haberlo consultado en vez de usurpar su autoridad. En las palabras: «y tomó de su fruto, y comió» está la explicación de toda la enfermedad, tristeza, sufrimiento, temor, culpabilidad y muerte que desde aquel tiempo han plagado la raza humana. Alguien ha dicho: «La devastación del mundo y un millón de billones de tumbas dan testimonio de que Dios es veraz y Satanás es el mentiroso». Eva fue engañada (1 Ti. 2:14), pero Adán actuó voluntariamente y en rebelión deliberada contra Dios.

El humanismo secular perpetúa la mentira de Satanás: «Serás como Dios».

3:7–13 El primer resultado del pecado fue un sentimiento de vergüenza y temor. Los delantales de hojas de higuera ilustran cómo el hombre intenta salvarse mediante una religión de buenas obras y sin sangre. Los pecadores tratan de justificarse cuando Dios los llama a rendir cuentas. Adán dijo: «La mujer que me diste por compañera…» como culpando a Dios (ver Pr. 19:3). Eva dijo: «La serpiente…» (v. 13).

Con amor y misericordia Dios buscó a Sus criaturas que habían caído, con la pregunta: «¿Dónde estás tú?». Esta pregunta comprueba dos cosas: que el hombre estaba perdido y que Dios había venido a buscarlo. Era prueba del pecado del hombre y de la gracia de Dios.6 Dios toma la iniciativa en la salvación, demostrando Su amor, precisamente la cualidad que Satanás había usado para que Eva dudara.

3:14 Y JEHOVÁ Dios maldijo a la serpiente a degradación, desgracia y derrota. El hecho de que la serpiente fuera maldita entre todas las bestias y todos los animales del campo sugiere que esto se refiere principalmente a los reptiles en lugar de a Satanás.

3:15 Pero el versículo 15 se enfoca en el diablo mismo. Este versículo se conoce como el protevangelium, es decir: «El Primer Evangelio». Predice la hostilidad perpetua entre Satanás y la mujer (representando la raza humana), y entre la simiente de Satanás (sus agentes) y su simiente (el Mesías). La simiente de la mujer heriría la cabeza del diablo, una herida mortal que significa la derrota total. Ésta se llevó a cabo en el Calvario cuando el Redentor triunfó decisivamente sobre el diablo. Satanás, a su vez, heriría el calcañar del Mesías. La herida del calcañar aquí habla de sufrimiento e incluso la muerte física, pero no de una derrota decisiva. De modo que Cristo sufrió en la cruz, y murió, pero resucitó de entre los muertos, victorioso sobre el pecado, el infierno y Satanás. El hecho de que es llamado la simiente de la mujer puede sugerir Su nacimiento virginal. Note la bondad de Dios al prometer al Mesías antes de pronunciar la sentencia en los versículos que siguen.

3:16–19 El pecado lleva consecuencias inevitables. La mujer fue sentenciada al sufrimiento en el parto. Dios le sujetó a su marido. El hombre fue sentenciado a labrar la tierra, la cual fue maldecida con espinos y cardos, para su comida. Tendría que labrar con sudor. Y al final de su vida, él mismo volvería al polvo. Hemos de hacer notar aquí que el trabajo mismo no es maldito; todo lo contrario, muchas veces es una bendición. Son la tristeza, la faena, la frustración, el sudor y el cansancio, asociados con el trabajo, que son las maldiciones.

3:20–21 Adán mostró fe al llamar el nombre de su mujer, Eva…madre de todos los vivientes, puesto que ningún niño había nacido hasta ese tiempo. Las túnicas de pieles fueron provistas por Dios mediante la muerte de un animal. Esto ilustra el manto de justicia provisto para los pecadores culpables mediante la sangre derramada del Cordero de Dios, disponible para nosotros en base a la fe.

3:22–24 Había una sombra de verdad en la mentira de Satanás, de que Eva sería como Dios (v. 5). Pero ella y Adán, por la dura experiencia, aprendieron a discernir entre el bien y el mal. Si entonces hubieran tomado del árbol de la vida, hubieran vivido para siempre con cuerpos sujetos a la enfermedad, degeneración y debilidad. Así que, fue la misericordia de Dios que no les permitió volver al huerto de Edén. Los querubines son seres celestiales cuya función es de «vindicar la santidad de Dios contra el orgullo presuntuoso del hombre caído».7

Adán y Eva tuvieron que decidir si era Dios o Satanás el que estaba mintiendo. Decidieron que era Dios. «Sin fe es imposible agradar a Dios». De manera que sus nombres no se encuentran en la Lista de Honor de la Fe en Hebreos 11.

El ambiente ideal del Edén no impidió la entrada del pecado. Un ambiente favorable no es la solución a los problemas del hombre.

C.   Caín y Abel (Cap. 4)

4:1 Y conoció Adán a su mujer Eva en el sentido de que tuvo relaciones sexuales con ella. Cuando nació Caín, Eva reconoció que la capacidad de dar a luz era del Señor. Al darle el nombre de Caín («adquisición»), Eva tal vez pensó que había dado a luz a la Simiente Prometida.

4:2–6 El proceso del tiempo citado en el versículo 3a permite un incremento considerable en la población del mundo. Tuvo que haber algún tiempo cuando a Caín y Abel se les enseñó que el hombre pecador puede acercarse al Dios Santo en base a la sangre de un sacrificio sustitutivo. Caín rechazó esta revelación y se presentó con una ofrenda sin sangre, de frutas y verduras. Abel creyó el decreto divino y ofreció animales, demostrando así su fe y su justificación por Dios (He. 11:4). Trajo de los primogénitos de sus ovejas, diciendo en efecto que JEHOVÁ merece lo mejor. La ofrenda de Abel nos indica la muerte de sustitución del Cordero de Dios en el futuro, el cual quita los pecados del mundo.

4:7 Puesto que el enojo celoso de Caín era asesinato incipiente, Dios le dio Su advertencia con amor. El versículo 7 puede ser entendido de varias maneras:

1.«Si bien hicieres [arrepintiéndote], podrás alzar de nuevo la cabeza y mirar libre de enojo y culpabilidad. Y si no hicieres bien [al continuar odiando a Abel], el pecado está tendido a la puerta, listo para destruirte. A ti será su deseo [de Abel] [es decir, reconocerá tu posición de liderazgo] y te enseñorearás de él» [es decir, si hicieres el bien].

2.«Si bien hicieres (o como dice la Septuaginta: «Si ofrecieras lo correcto») ¿no serás aceptado?». El «bien hicieres» se refería a la ofrenda. Abel hizo bien en esconderse detrás de una ofrenda aceptable. Caín hizo mal en traer una ofrenda sin sangre, y toda su conducta después fue resultado natural de su adoración falsa.8

3.En la Versión Estándar Revisada del inglés podemos leer: «Si bien hicieres, ¿no serás aceptado? y si no hicieres bien, el pecado está tendido a la puerta; su deseo es para ti, pero tú necesitas dominarlo».

4.F. W. Grant dice en su Biblia Numérica: «Si no hicieres bien, una ofrenda de expiación está tendida o recostada a la puerta».9 En otras palabras, había una provisión si la quería.

5.En sus Escrituras Coleccionadas, W. E. Vine da la siguiente explicación:

«Probablemente la mejor traducción de Génesis 4:7 es ésta: “Si bien hiciereis, ¿no serás aceptado? (Caín podría haberse ido para traer un sacrificio divinamente aceptable) y si no hiciereis bien (es decir, negándose a hacer la voluntad de Dios, lo que aún era posible para él), el pecado se acuesta a la puerta (es decir, el pecado del asesinato está como un animal listo para arrojarse sobre su víctima), pero tú deberás señorearte de él”. En lugar de someterse y permitir que el pecado se enseñoreara de él, Caín debió haberlo sujetado. Sin embargo, despreció la advertencia de gracia y permitió que el pecado tuviera la ventaja, guiándolo a levantarse contra su hermano y matarlo. De manera que desde el principio hasta el fin, las obras de Caín eran malvadas».

4:8–12 La actitud malévola de Caín de ira celosa pronto se tradujo en una mala acción, el asesinato de su hermano. Aunque Abel está muerto, aún nos da testimonio de que la vida de fe es la vida que tiene valor (He. 11:4). Cuando la pregunta del Señor, hecha con amor, fue contestada insolentemente y sin arrepentimiento, fue pronunciado el juicio de Caín, no podría más labrar la tierra, sino sería errante y extranjero en la tierra.

4:13–16 La queja lastimosa de Caín revela el remordimiento por las consecuencias de su pecado en vez de por su culpabilidad. Pero aun así el Señor apaciguó los temores del fugitivo por su vida poniendo una señal protectora sobre Caín y una maldición sobre cualquiera que lo matara. Salió pues Caín de delante de JEHOVÁ, la más triste de las partidas.

4:17–24 Caín se casó con su hermana u otra pariente de sangre. Como se mencionó, Génesis 4:3 permite un tiempo para la expansión de la población, y Génesis 5:4 específicamente dice que Adán tuvo hijos e hijas. Casarse con parientes de sangre no estaba prohibido en ese tiempo (ni era genéticamente arriesgado).

Los versículos 17–24 enumeran la posteridad de Caín, y una serie de cosas que sucedieron por primera vez: la primera ciudad, llamada Enoc; el primer caso de poligamia; el comienzo del uso de animales domesticados; el comienzo del arte de la música y la artesanía de metales; la primera canción, acerca de violencia y el derramamiento de sangre. En la canción, Lamec explica a sus mujeres que había matado… a un varón en defensa propia, pero como no había sido con premeditación, como el asesinato por Caín de su hermano, Lamec sería mucho más inmune a la represalia.

4:25–26 Ahora en contraste se introduce el linaje de Set. Fue por este linaje que posteriormente nacería el Mesías. Cuando nació Enós (que significa «frágil» o «mortal») los hombres empezaron a usar el nombre JEHOVÁ para Dios, o quizá a invocar el nombre de JEHOVÁ en la adoración pública.

D.   Set y sus descendientes (Cap. 5)

Al capítulo 5 se le ha llamado: «El Son de las campanas de la muerte», por la muy repetida frase «y murió». Registra el linaje del Mesías desde Adán hasta el hijo de Noé, Sem (comparar con Lucas 3:36–38).

5:1–17 Adán fue creado a semejanza de Dios. Set nació a la semejanza de Adán. Entre los dos aconteció la Caída, y la imagen de Dios en el hombre fue desfigurada por el pecado. El versículo 5 registra el cumplimiento físico de lo que Dios había dicho en 2:17 que acontecería; el cumplimiento espiritual aconteció el día en que pecó Adán.

5:18–24 El Enoc y Lamec mencionados aquí no deben confundirse con los del capítulo 4. El Enoc del versículo 18 es el séptimo desde Adán (Judas 14), no el tercero. Por fe caminó Enoc con Dios durante 300 años y agradó al Señor (He. 11:5). Parece que el nacimiento de su hijo tuvo una influencia santificadora y ennoblecedora en su vida (v. 22a). Es bueno empezar bien, pero es incluso mejor continuar firme hasta el fin. La palabra caminar implica una relación firme y progresiva y no solamente un conocimiento casual. El caminar con Dios es obra que perdura toda la vida y no el trabajo de una hora. Enoc fue trasladado al cielo antes del diluvio así como la Iglesia será trasladada al cielo antes de que comience la Tribulación (1 Ts. 4:13–18; Ap. 3:10).

5:25–32 Vivió Matusalén más tiempo que cualquier otro hombre (novecientos sesenta y nueve años). Si es, como dice Williams, que el nombre Matusalén quiere decir «será enviado»,10 pudo haber sido una profecía de que el diluvio llegó en el año de su muerte. Tal vez la predicción de Lamec al ponerle nombre a Noé fue una mirada hacia el futuro, anticipando el consuelo de Aquel que vendría al mundo, el Hijo más importante de Noé, el Señor Jesucristo. El nombre Noé significa «descanso». Al pasar los años, el promedio de vida del hombre fue disminuyendo. El Salmo 90:10 habla de setenta años como lo normal.

E.   La Extensión del pecado y el diluvio universal (Caps. 6–8)

6:1–2 Hay dos interpretaciones principales del versículo 2. La primera es que los hijos de Dios eran ángeles que habían dejado su esfera apropiada (Jud. 6) y se habían casado con las mujeres del mundo, un desorden sexual de lo más detestable para Dios. Aquellos que mantienen este punto de vista indican que la expresión «hijos de Dios» en Job 1:6 y 2:1 significa ángeles que tenían acceso a la presencia de Dios. Además, «los hijos de Dios», como término empleado para ángeles es una expresión semita común. El pasaje en Judas 6, 7 sugiere que los ángeles que dejaron su propia habitación, eran culpables de comportamiento sexual vil. Nótense las palabras «como Sodoma y Gomorra» al principio del versículo 7, justo después de la descripción de los ángeles caídos.

La objeción principal de este punto de vista es que los ángeles, según entendemos, no se reproducen sexualmente. Se utiliza Mateo 22:30 para probar que Jesús enseñaba que los ángeles no se casan. Pero lo que realmente dice este versículo es que los ángeles en el cielo no se casan ni son dados en casamiento. Se aparecieron ángeles a Abraham en forma humana (Gn. 18:1–5), y parece por el texto que los dos que fueron a Sodoma tenían partes y emociones humanas.

La segunda interpretación es que los hijos de Dios eran los descendientes piadosos de Set, y que las hijas de los hombres eran la descendencia inicua de Caín. El argumento dice así: El contexto anterior habla de los descendientes de Caín (Cap. 4) y los descendientes de Set (Cap. 5). Génesis 6:1–4 describe el casamiento entre estas dos familias. La palabra ángeles no se encuentra en el contexto. Los versículos 3 y 5 hablan de la iniquidad de los hombres. ¿Si hubieran sido los ángeles quienes habían pecado, por qué sería la raza humana la que fuera destruida? Los hombres piadosos son llamados «hijos de Dios», aunque no exactamente con las mismas palabras hebreas que en Génesis 6:2 (ver Dt. 14:1; Sal. 82:6; Os. 1:10; Mt. 5:9).

Hay ciertos problemas con este punto de vista. ¿Por qué es que todos los hombres descendientes de Set eran piadosos y ninguna de las mujeres descendientes de Caín era piadosa? Además, no hay ninguna indicación de que el linaje de Set se mantuvo piadoso. Si hubieran seguido siendo piadosos, ¿por qué fue necesario destruirlos? También, ¿por qué produjo gigantes esta unión entre hombres piadosos y mujeres no piadosas?

6:3 JEHOVÁ advirtió que no contendería Su Espíritu con el hombre para siempre, pero que habría una demora de ciento veinte años antes de que ocurriera el juicio del diluvio. Dios es paciente, no queriendo que ninguno perezca, pero hay un límite. Pedro nos dice que fue Cristo quien estuvo predicando por medio de Noé a los antidiluvianos a través del Espíritu Santo (1 P. 3:18–20; 2 P. 2:5). Rechazaron el mensaje y ahora están encarcelados.

6:4–5 Acerca de los gigantes (nefilim, «caídos» en hebreo) Unger explica:

«Muchos consideran a los nefilim como semidioses gigantes, la simiente no natural de las “hijas de los hombres” (mujeres mortales) en cohabitación con los “hijos de Dios” (ángeles). Esta unión totalmente anormal, violando el orden de la creación de Dios, fue una anormalidad tan escandalosa como para requerir el juicio universal del Diluvio».11
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El arca de Noé (representación artística) según información de un explorador que en el año 1908 afirmó haberla visto en el Monte Ararat.



6:6–7 El arrepentimiento del Señor no indica un cambio arbitrario de mentalidad, aunque así nos parezca. Sino indica una diferencia de actitud de parte de Dios en respuesta al cambio de comportamiento del hombre. Es necesario que reaccione Dios contra el pecado porque Él es santo.

6:8–22 Noé halló gracia ante los ojos de JEHOVÁ y se le advirtió de antemano que construyera un arca. Las medidas fueron dadas en codos (1 codo = 45 cm). De manera que el arca tenía 135 m de largo, 22.5 m de ancho, y 13.5 m de alto. Tenía tres cubiertas. La ventana en el v. 16 es, literal, «un lugar de luz», probablemente una abertura para que entraran la luz y el aire, que se extendía a lo largo del arca.

Noé fue salvado por gracia, un acto de soberanía divina. En respuesta hizo todo lo que Dios le había mandado (v. 22), un acto de responsabilidad humana. Noé construyó el arca para salvar a su familia, pero fue Dios quien cerró y selló la puerta. La soberanía divina y la responsabilidad humana no son mutuamente exclusivas, sino que son complementarias.

Noé (v. 9) y Enoc (5:22) son los únicos hombres en las Escrituras de quienes se dice que caminaron con Dios. Si Enoc representa el símbolo del arrebatamiento de la Iglesia al cielo, Noé simboliza el remanente fiel de judíos preservados a través de la Tribulación para vivir sobre la tierra milenial.

La primera mención de pacto se da en el versículo 18. Scofield enumera ocho pactos: El Edénico (Gn. 2:16); el Adámico (Gn. 3:15); el pacto con Noé (Gn. 9:16); el pacto con Abraham (Gn. 12:2); el Mosaico (Éx. 19:5); el Palestino (Dt. 30:3); el Davídico (2 S. 7:16); y el Nuevo Pacto (He. 8:8). Estos ocho, más el pacto con Salomón, se explican a continuación.

Por supuesto, un tema tan complejo como los pactos ha sido interpretado de diferentes maneras por distintas escuelas de teología. La enseñanza aquí dada es de acuerdo a la tradición premilenial y dispensacional.

LOS PACTOS PRINCIPALES DE LAS ESCRITURAS

El Pacto Edénico (Gn. 1:28–30; 2:16–17)

El Pacto Edénico hizo al hombre, en su inocencia, responsable de multiplicar, poblar la tierra y dominarla. Se le dio autoridad sobre todos los animales. Debía cultivar el huerto y comer de lo que producía a excepción del árbol de la ciencia del bien y del mal. La desobediencia a este último mandamiento traería la muerte.

El Pacto Adámico (Gn. 3:14–19)

Después de la caída del hombre, Dios maldijo a la serpiente y predijo la enemistad entre la serpiente y la mujer, y entre Satanás y Cristo. Satanás heriría a Cristo, pero Cristo destruiría a Satanás. La mujer tendría dolor en el parto y estaría bajo la autoridad de su esposo. La tierra fue maldecida. El hombre tendría que contender con espinas y cardos al cultivarla. Su labor sería con sudor y cansancio, y al final regresaría al polvo, de donde vino.

El Pacto con Noé (Gn. 8:20–9:27)

Dios prometió a Noé que no maldeciría la tierra otra vez ni destruiría el mundo entero con un diluvio. Dio el arco iris como garantía de Su promesa. Pero el pacto también incluye el establecimiento del gobierno humano, con el poder de la pena capital. Dios garantizó la regularidad de los tiempos y las estaciones, mandó que el hombre poblara de nuevo el mundo, y reafirmó su dominio sobre el resto de la creación. El hombre ahora podría añadir carne a su dieta vegetariana. Con respecto a los descendientes de Noé, Dios maldijo al hijo de Cam, Canaán, a ser siervo de Sem y Jafet. Dio a Sem el lugar favorecido, lo cual sabemos incluye estar en el linaje del Mesías. Jafet podría regocijarse en la gran expansión y habitaría en las tiendas de Sem.

El Pacto con Abraham (Gn. 12:1–3; 13:14–17; 15:1–8; 17:1–8)

El Pacto con Abraham no tiene condición. Sólo Dios, manifestándose como «un horno humeando y una antorcha de fuego», pasó por entre las dos partes del animal sacrificado en Génesis 15:12–21. Esto es bastante significativo. Cuando dos personas hacían (en hebreo se dice «cortar») un pacto, ambos caminaban entre las dos partes para señalar que cumplirían las condiciones del pacto. Dios no impuso ninguna condición a Abraham; de manera que lo establecido aquí (y a continuación) se cumpliría no obstante con la fe, o la falta de ella, de los descendientes de Abraham.

Aquellos que no ven un futuro para el antiguo pueblo de Dios tratan de hacer que este pacto parezca condicional, por lo menos en cuanto al territorio. Es así como reclaman todas las bendiciones para la Iglesia, dejando poco o nada para Israel.

El pacto incluye las siguientes promesas para Abraham y sus descendientes: una gran nación (Israel); bendición personal para Abraham; un nombre bien establecido; ser la fuente de bendición para otros (12:2); favor divino a sus amigos y maldición sobre sus enemigos; bendición a todas las naciones, a través de Cristo (12:3); posesión eterna de las tierras conocidas como Canaán y más tarde como Israel y Palestina (13:14–15, 17); posteridad numerosa, tanto natural como espiritual (13:16; 15:5); el parentesco de muchas naciones y reyes, a través de Ismael e Isaac (17:4, 6); una relación especial con Dios (17:7b).

El Pacto Mosaico (Éx. 19:5; 20:1–31:18)

En su sentido más amplio, el Pacto Mosaico incluye los Diez Mandamientos, que describen las obligaciones hacia Dios y el prójimo (Éx. 20:1–26); numerosos reglamentos en cuanto a la vida social de Israel (Éx. 21:1–24:11) y ordenanzas detalladas para la vida religiosa (Éx. 24:12–31:18). Fue dado a los israelitas, no a los gentiles. Era un pacto condicional, el cual requería la obediencia del hombre, de manera que era «débil por la carne» (Ro. 8:3a). Nunca fue el propósito del Decálogo proveer salvación, sino producir convicción de pecado y fracaso. Nueve de los Diez Mandamientos se repiten en el Nuevo Testamento (con la excepción del día de reposo), no como ley que lleva consigo una pena, sino como comportamiento apropiado para aquellos que han sido salvados por gracia. El cristiano está bajo la gracia, no bajo la ley, pero está sujeto a Cristo por amor, una motivación más elevada.

El Pacto Palestino (Dt. 30:1–9)

Este pacto tiene que ver con la ocupación aún futura de las tierras prometidas por Dios a Abraham «desde el río de Egipto [o sea, el Arroyo de Egipto, no el Nilo] hasta el río grande, el río Éufrates» (Gn. 15:18). Israel nunca ha ocupado estas tierras completamente. Durante el reino de Salomón, los países del oriente pagaban tributo (1 R. 4:21, 24), pero eso no vale como posesión u ocupación.

El Pacto Palestino prevé la dispersión de Israel entre las naciones por su desobediencia, su regreso al Señor, la segunda venida del Señor, el retorno a la tierra prometida, la prosperidad de la tierra, su cambio de corazón (para amar y obedecer al Señor), y el castigo de sus enemigos.

El Pacto Davídico (2 S. 7:5–19)

Dios no sólo prometió a David que su reino sería para siempre, sino que también tendría un descendiente directo sobre el trono. Era un pacto incondicional, que no dependía en modo alguno de la obediencia o virtud de David. Cristo es el heredero legal del trono de David por medio de Salomón, como se ve en la genealogía de José (Mt. 1). Él es descendiente directo de David por Natán, como se ve en la genealogía de María (Lc. 3). Él vive para siempre, de manera que su reino será eterno. Su reino de mil años sobre la tierra dará paso al reino eterno.

El Pacto con Salomón (2 S. 7:12–15; 1 R. 8:4–5; 2 Cr. 7:11–22)

El Pacto con Salomón era incondicional en cuanto al reino eterno, pero condicional en lo referente a los descendientes de Salomón sentados en el trono (1 R. 8:4–5; 2 Cr. 7:17–18). Uno de los descendientes de Salomón, Conías (también llamado Jeconías) fue condenado a no tener descendiente sobre el trono de David (Jer. 22:30). Jesús no es descendiente de Salomón, como se ha explicado arriba. De otro modo, hubiera estado bajo la maldición de Conías.

El Nuevo Pacto (Jer. 31:31–34; He. 8:7–12; Lc. 22:20)

El Nuevo Pacto se hizo claramente con las casas de Israel y Judá (Jer. 31:31). Era futuro cuando escribió Jeremías (Jer. 31:31a). No es pacto que lleva condiciones, como el Pacto Moisáico, el cual quebrantó Israel (Jer. 31:32). En él Dios prometió incondicionalmente (note los verbos «haré», «daré» y «seré»): la regeneración de Israel (Ez. 36:25); la morada del Espíritu Santo dentro de ellos (Ez. 36:27); un corazón favorablemente dispuesto a hacer la voluntad de Dios (Jer. 31:33a); una relación única entre Dios y Su pueblo (Jer. 31:33b); conocimiento universal del Señor en Israel (Jer. 31:34a); pecados perdonados y olvidados (Jer. 31:34b); y la existencia de la nación para siempre (Jer. 31:35–37).

Como nación, Israel no ha recibido todavía los beneficios del Nuevo Pacto, pero los recibirá en la Segunda Venida del Señor. Mientras tanto, los verdaderos creyentes sí comparten de las bendiciones del pacto. La Cena del Señor revela el hecho de que la iglesia está relacionada con el Nuevo Pacto, en donde la copa representa el pacto y la sangre por la cual fue ratificado (Lc. 22:20; 1 Co. 11:25). Además, Pablo se refirió a sí mismo y a los otros apóstoles como ministros del nuevo pacto (2 Co. 3:6).‡

Debían entrar en el arca dos animales de cada especie, además del alimento. Los críticos afirman que el arca no era suficientemente grande para contener todas las especies de animales y suficiente alimento para un año y diecisiete días. Pero es probable que el arca contuviese sólo los tipos básicos de vida animal y de aves, y que muchas variaciones aparecieron después. El arca era más que suficiente en tamaño.

7:1 La palabra «entra» aparece por primera vez en el versículo 1, —una invitación de gracia del evangelio: «Entra… en el arca de seguridad».

7:2–18 No se da ninguna razón por la cual se le mandó a Noé a llevar siete parejas de animales limpios en el arca, pero sólo una pareja de los no limpios. Tal vez haya sido para alimento y anticipando la necesidad de animales limpios para los sacrificios (vea 8:20). Todos permanecieron en el arca durante siete días antes de que empezara a llover y las fuentes del gran abismo fueran abiertas. El torrente continuó por cuarenta días y cuarenta noches; cuarenta es el número en la Biblia que habla de prueba.

7:19–24 ¿Fue este un diluvio local, como algunos alegan? Consideremos lo siguiente: Todos los montes altos que había debajo de todos los cielos, fueron cubiertos (v. 19). Dios no hubiera tenido que decirle a Noé que construyera un arca del equivalente de un campo y medio de fútbol y con un volumen de 800 vagones de ferrocarril para escapar de un diluvio local. Sólo hubiera sido necesario trasladar ocho personas y a los animales a un lugar diferente. Las tradiciones acerca de un diluvio universal vienen de todas partes del mundo. Las montañas del Ararat alcanzan los 5.200 metros. El diluvio fue quince codos más alto (vv. 19–20).

¿Con qué tipo de milagro se hubiera podido contener el agua en un lugar limitado? En Génesis 9:15 Dios prometió que las aguas nunca más llegarían a ser un diluvio para destruir toda carne. Ha habido muchos diluvios locales desde aquel entonces, pero nunca otro diluvio universal. Si el diluvio fue local, entonces la promesa de Dios no se cumplió: una conclusión imposible. Pedro usa la destrucción del mundo por el diluvio como símbolo de la destrucción aún futura de la tierra por fuego (2 P. 3:6).

El arca es una ilustración de Cristo. Las aguas representan el juicio de Dios. El Señor Jesús se sumergió bajo las aguas de la ira divina en el Calvario. Aquellos que se encuentran en Cristo son salvos y los que están fuera son condenados (ver 1 P. 3:21).

8:1–19 La cronología del Diluvio es como sigue:

1.7 días: desde el tiempo en que Noé entró al arca hasta que empezó el Diluvio (7:10).

2.40 días y 40 noches: la duración de la lluvia (7:12).

3.150 días: desde el tiempo en que empezó a llover hasta que las aguas decrecían (8:3) y reposó el arca sobre el Monte Ararat (comparar 7:11 y 8:4).

4.224 días: desde el comienzo del Diluvio hasta que reaparecieron las cimas de las montañas (comparar 7:11 y 8:5).

5.40 días: desde que aparecieron las cimas de las montañas hasta que Noé envió un cuervo (8:7).

6.7 días: desde que mandó al cuervo hasta el primer envío de una paloma (8:6–10; v. 10, «aún otros siete días»).

7.7 días más: hasta que se envió por segunda vez la paloma (8:10).

8.7 días más: hasta el último envío de la paloma (8:12).

9.314 días: desde el comienzo del Diluvio hasta que quitó Noé la cubierta del arca (comparar 7:11 y 8:13).

10.371 días: desde el comienzo del Diluvio hasta que se secó la tierra (comparar 7:11 y 8:14). En este día se le mandó a Noé que saliera del arca (v. 16).

El cuervo, un ave no limpia (v. 7), y la paloma, un ave limpia (v. 8), son buenas ilustraciones de la vieja y nueva naturaleza del creyente. A la vieja naturaleza le gusta comer de la inmundicia y la carroña, mientras la nueva naturaleza no puede estar satisfecha en un sitio de muerte y juicio. No encuentra reposo hasta poner sus pies sobre la tierra de la resurrección.

8:20–22 Noé edificó un altar en respuesta a la salvación de Dios. Los que hemos hallado la salvación de la ira que vendrá, deberíamos de igual manera traer nuestra adoración sincera a Dios. Es tan aceptable y agradable hoy como lo fue en los días de Noé. JEHOVÁ hizo un pacto que no volvería más a maldecir la tierra o destruir a todo ser viviente, como lo había hecho. Además, dijo que las estaciones del año seguirían mientras permanezca la tierra.

En 6:5 y aquí, en el versículo 21, Dios habla de la intensa maldad en el corazón del hombre. En el primer caso, no hubo sacrificio y vino el juicio. Aquí hay sacrificio, y Dios responde con misericordia.

F.   Noé después del diluvio (Cap. 9)

9:1–7 El versículo 3 sugiere que por primera vez, después del Diluvio, estaba permitido comer carne. Sin embargo, estaba prohibido comer de la sangre, porque la sangre era la vida de toda c arne, y la vida pertenecía a Dios.

La institución de la pena capital presupone el establecimiento de la autoridad gubernamental. Sería un caos si todo el mundo pudiera vengar cada homicidio. Sólo los gobiernos debidamente designados tienen este derecho. El NT perpetúa la pena capital cuando dice del gobierno que «…no en vano lleva la espada» (Ro. 13:4).

9:8–17 Fue dado el arco iris como señal del convenio de que nunca más se destruiría de nuevo la tierra con un diluvio.

9:18–23 A pesar de la gracia de Dios hacia Noé, pecó, emborrachándose y luego acostándose desnudo en su tienda. Cuando Cam lo vio, lo dijo a sus dos hermanos, los cuales cubrieron la desnudez de su padre sin mirarlo.

9:24–25 Cuando despertó Noé pronunció una maldición sobre Canaán. Surge la pregunta: «¿Por qué maldijo a Canaán en vez de a Cam?» Una posible explicación es la de que la tendencia al mal manifestada en Cam era aún más pronunciada en Canaán. La maldición era una profecía de la conducta inmoral y del juicio apropiado. Otra explicación es que Canaán mismo cometió algún acto vulgar contra su abuelo, y que Noé más tarde se enteró de esto. Noé supo lo que le había hecho su hijo más joven. Puede ser que el versículo 24 se refiere a Canaán como el nieto más joven, en vez de a Cam como su hijo más joven. En la Biblia, muchas veces «hijo» significa «nieto» u otro descendiente. Si fue así, Canaán no fue maldecido por el pecado de su padre, sino por el suyo. Otra posibilidad es que la gracia de Dios permitió a Noé maldecir sólo una pequeña porción de los descendientes de Cam, y no un tercio de la raza humana.

9:26–29 La maldición de Canaán fue de servir a Sem y Jafet. La servidumbre de los cananeos a los israelitas se ve en Josué 9:23 y Jueces 1:28. Estos pasajes se han usado para sugerir la esclavitud de la gente negra, pero no hay absolutamente ningún apoyo para este punto de vista. Canaán fue el antepasado de los cananeos, quienes habitaron en Palestina antes de la llegada de los israelitas. No hay evidencia de que eran gente negra. Sem y Jafet fueron bendecidos con el dominio. El v. 27 sugiere que Jafet compartió las bendiciones espirituales por medio de los descendientes de Sem, los israelitas.

Hay alguna controversia sobre quién es el hijo mayor de Noé, Sem o Jafet. El versículo 10:21 puede ser traducido: «Sem… el hermano de Jafet el mayor» como lo dice una traducción en inglés, o «Sem… hermano mayor de Jafet» como dice la traducción Reina-Valera en castellano. Esta última es la preferida. Sem aparece primero en las genealogías de Génesis 5:32 y 1 Crónicas 1:4.

G.   La Lista de las naciones (Cap. 10)

10:1–32 Sem, Cam y Jafet fueron los padres de las naciones.

Sem: Las poblaciones semitas: judíos, árabes, asirios, arameos, fenicios.

Cam: Los descendientes de Cam: babilonios, etíopes, egipcios, cananeos, filisteos, posiblemente las poblaciones africanas y orientales, aunque muchos eruditos ven a los orientales como jaféticos.

Jafet: Las poblaciones jaféticas: medos, griegos, chipriotas, etc. Probablemente la gente caucásica de Europa y Asia del norte. Muchos eruditos incluirían a los orientales aquí.

El orden en este capítulo es: Los hijos de Jafet (vv. 2–5), los hijos de Cam (vv. 6–20) y los hijos de Sem (vv. 21–31). El Espíritu de Dios va a enfocarse en Sem y sus descendientes en el resto del Antiguo Testamento Las diferentes lenguas mencionadas en el versículo 5 probablemente miraban al futuro, a la época posterior a la torre de Babel (11:1–9).

Note tres referencias en este capítulo a la división de la humanidad. El versículo 5 describe la división de las tribus de Jafet en sus diferentes áreas. El versículo 25 nos informa que la división de la tierra (en Babel) ocurrió en los días de Peleg. El versículo 32 sirve como introducción a la Torre de Babel en el capítulo 11, cuando las familias de los hijos de Noé fueron divididas en diferentes naciones con diferentes lenguas.

Nimrod (vv. 8–10) significa rebelde. Aparece como «el primer poderoso en la tierra» después del diluvio (v. 8) y el primero en establecer un reino (v. 10). Edificó Babel (Babilonia) en rebeldía contra Dios, al igual que Nínive en Asiria (v. 11), otro inveterado enemigo del pueblo de Dios.

Como ya hemos explicado, el versículo 21 menciona a Sem como el hermano mayor de Jafet.
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Es imposible identificar con certeza los lugares donde habitaron las diferentes poblaciones, pero los siguientes serán de ayuda en estudios futuros.




	
Tarsis (v. 4)


	
— España





	
Quitim (v. 4)


	
— Chipre





	
Cus (v. 6)


	
— Etiopía





	
Mizraim (v. 6)


	
— Egipto





	
Fut (v. 6)


	
— Libia





	
Canaán (v. 6)


	
— Palestina





	
Asiria (v. 11)


	
— Asiria





	
Elam (v. 22)


	
— Persia





	
Aram (v. 22)


	
— Siria y Mesopotamia







H.   La Torre de Babel (Cap. 11)

11:1–4 En el capítulo 10, que cronológicamente viene después del capítulo 11, la humanidad es dividida según las lenguas (vv. 5, 20, 31). Ahora aprendemos la causa de las divisiones. En vez de dispersarse por toda la tierra, como era la intención de Dios, los hombres edificaron una ciudad y una torre en Sinar (Babilonia). Y dijeron: «Vamos… edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra». De manera que era una política de orgullo (en hagámonos un nombre) y desafío (en no ser esparcidos). La torre nos muestra los esfuerzos continuos del hombre caído de alcanzar la entrada al cielo por medio de sus obras, en vez de recibir la salvación como dádiva gratuita de gracia.

11:5–9 JEHOVÁ juzgó a las gentes confundiendo su lengua. Esto fue el inicio de muchas lenguas diferentes que tenemos en el mundo actualmente. Pentecostés (Hch. 2:1–11) fue lo contrario a Babel en el sentido de que cada hombre escuchó de las maravillosas obras de Dios en su propia lengua. Babel significa confusión, el resultado inevitable de cualquier unión que excluye a Dios o no está de acuerdo con Dios.

11:10–25 Estos versículos trazan el linaje de Sem hasta Abram. De manera que el registro histórico reduce el enfoque de toda la raza humana, a una rama de dicha raza (los semitas) y luego a un hombre (Abram), quien es la cabeza de la nación hebrea. El resto del Antiguo Testamento es en su mayor parte la historia de esta nación.
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11:26–32 Abram era un hombre poderoso en fe y uno de los hombres más importantes en la historia. Tres religiones mundiales, judaísmo, cristianismo e islam, lo veneran. Es mencionado en dieciséis libros del Antiguo Testamento y once libros del Nuevo Testamento. Su nombre significa «padre exaltado» o, como fue cambiado a Abraham: «padre de una multitud».

Existe un problema matemático en este pasaje. Derek Kidner explica:

«La edad de Taré cuando murió nos presenta una dificultad, puesto que hace que su hijo mayor tuviera 135 años de edad siendo que Abram tenía sólo 75 (12:4, con Hch. 7:4). Una posible solución es suponer que Abram era el hijo menor, nacido sesenta años después del mayor pero puesto primero en la lista en 11:26–27 por su prominencia (como Efraín antes de Manasés). Otra consiste en seguir el texto samaritano, el cual establece la edad de Taré en 145 años cuando murió. Esta última parece ser la preferida, aunque fuera solamente porque Abram difícilmente hubiera hecho la exclamación del 17:17 si su padre lo hubiera engendrado a los 130 años de edad».12

Ur de los caldeos (v. 31), en Mesopotamia, era el centro pagano de la idolatría. Taré y su familia viajaron hacia el noroeste a Harán, en ruta a la tierra de Canaán.

II.LOS PATRIARCAS DE ISRAEL (Caps. 12–50)

A.   Abraham (12:1–25:18)

1.   El Llamado de Abraham (12:1–9)

12:1–3 Abram aún estaba en Ur cuando JEHOVÁ lo llamó (comparar v. 1 con Hch. 7:1–2). Abram fue llamado a dejar su tierra, su parentela y la casa de su padre, para emprender una vida de peregrinación (He. 11:9). Dios hizo un pacto maravilloso con Abram el cual incluía las siguientes promesas importantes: una tierra, es decir, la tierra de Canaán; una nación grande, esto es, el pueblo judío; prosperidad material y espiritual para Abram y su simiente; un gran nombre para Abram y su posteridad; serían la fuente de bendición para otros; serían bendecidos los amigos de Israel y los antisemitas serían maldecidos; todas las familias de la tierra serían benditas en Abram, viendo hacia el futuro al Señor Jesucristo, que sería descendiente de Abram. Este pacto fue renovado y ampliado en 13:14–17; 15:4–6:17:10–14; y 22:15–18.

12:4–9 Después de los años que se han llamado: «los años perdidos en Harán», es decir, los años sin progreso, Abram se mudó a Canaán con Sarai su mujer, su sobrino Lot, otros parientes, y sus bienes. Llegaron primeramente a Siquem, donde Abram edificó un altar a JEHOVÁ. La presencia de los cananeos hostiles no era obstáculo para un hombre que caminaba por fe. De allí pasó a un lugar entre Betel (casa de Dios) y Hai. Fiel a su costumbre, no sólo plantó su tienda, sino también edificó allí un altar a JEHOVÁ. Esto nos dice mucho acerca de las prioridades de este hombre de Dios. En el versículo 9 encontramos a Abram mudándose hacia el sur (al Neguev).
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2.   Salida a Egipto y regreso (12:10–13:4)

12:10–20 La fe, sin embargo, tiene sus descensos. Durante un tiempo de hambre severo, Abram dejó el lugar escogido por Dios y se fue a Egipto, símbolo del mundo. El cambio trajo consigo problemas. Abram se obsesionó con el temor de que Faraón lo mataría para tomar su hermosa mujer, Sarai, para su harén. De forma que Abram convenció a Sarai que mintiera diciendo que era su hermana. En realidad, era su media hermana (20:12); de todos modos era mentira, ya que su propósito era engañar. Tuvo éxito en esta artimaña (Abram fue bien recompensado) pero le fue mal a Sarai (tuvo que entrar al harén del Faraón). Y le fue mal a Faraón (él y su casa contrajeron plagas). Faraón actuó con más rectitud que Abram al enterarse del engaño. Después de reprender a Abram, le mandó regresar a Canaán.

Este incidente nos recuerda que no debemos hacer guerra espiritual con armas carnales, y que el fin no justifica el medio, y que no podemos pecar y salir ilesos.

Dios no abandonó a Abram, pero sí dejó que el pecado hiciera su mal. Abram fue humillado públicamente por Faraón y deportado en desgracia.

La palabra «Faraón» no es nombre propio sino título, como rey, emperador, presidente, etc.

13:1–4 Detrás del regreso de Abram a Betel… de Egipto vemos el retorno a la comunión con Dios. «Volver a Betel» debería ser el lema de cada uno que se ha extraviado del Señor.

3.   Experiencias con Lot y Melquisedec (13:5–14:24)

13:5–13 Hubo contienda entre los pastores de Lot y Abram porque no había suficiente pasto para todo el ganado de ambos. Con verdadera cortesía, bondad y generosidad, Abram ofreció a Lot que eligiera su parte de toda la tierra. En toda humildad, se estimó inferior al otro (Fil. 2:3). Lot escogió las llanuras lozanas del valle del Jordán, próximas a las ciudades pecaminosas de Sodoma y Gomorra. Aunque era un verdadero creyente (2 P. 2:7–8), Lot se ubicó demasiado cerca del mundo. Como alguien ha dicho: «encontró pasto para su ganado mientras Abram encontró gracia para sus hijos» (vv. 16–17).

El hecho de que los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra JEHOVÁ en gran manera, no influenció la preferencia de Lot. Note los pasos en su descenso al mundo: hubo contienda (v. 7); vio (v. 10); escogió (v. 11); fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma (v. 12); habitó fuera del lugar donde estaba el sacerdote de Dios (14:12); se sentaba a la puerta, el lugar de poder político (19:1). Llegó a ser un funcionario local en Sodoma.

13:14–18 Abram renunció a las mejores llanuras, pero Dios le dio toda la tierra de Canaán, a él y a su descendencia para siempre. Además, el Señor le prometió una descendencia innumerable. Al morar en Hebrón, Abram edificó su tercer altar a JEHOVÁ, ¡siempre un altar para Dios, pero nunca una casa para sí!

Note que Dios mandó a Abram que anduviera por la tierra y viera su posesión. Asimismo nosotros debemos apropiarnos por la fe de las promesas de Dios.

14:1–12 Trece años antes de los acontecimientos principales de este capítulo, Quedorlaomer rey de Elam (Persia), había conquistado a varios reyes en los llanos próximos al Mar Muerto (Salado). En el año decimotercero, los cinco reyes cautivos se rebelaron contra Quedorlaomer. De manera que se confederó con otros tres reyes de la región de Babilonia, marchó hacia el sur por el lado oriental del Mar Muerto, luego hacia el norte por el lado occidental hacia Sodoma, Gomorra y las otras ciudades del llano. La batalla se llevó a cabo en el Valle de Sidim, el cual estaba lleno de pozos de asfalto. Los invasores derrotaron a los rebeldes y marcharon hacia el norte con su botín y sus cautivos, incluyendo a Lot, el sobrino de Abram que se había alejado del Señor.

14:13–16 Cuando Abram recibió las noticias, reunió a una fuerza de trescientos dieciocho hombres entrenados y persiguieron a los vencedores hasta Dan, en el norte. Por fin los derrotó cerca de Damasco, en Siria y rescató a Lot y todas la riquezas tomadas. Los que se alejan del Señor traen no sólo miseria sobre ellos mismos, sino también problemas para otros. Aquí Abram liberó a Lot con la espada. Más tarde lo rescataría en oración intercesora (caps. 18, 19).

14:17–18 Al regresar Abram a su casa, salió el rey de Sodoma a recibirlo, así como Satanás tienta al creyente después de una gran victoria espiritual. Pero Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo intervino con pan y vino para fortalecer a Abram. No podemos leer esta primera mención de pan y vino sin pensar en los símbolos de la pasión de nuestro Salvador. Cuando consideramos el precio que pagó para redimirnos del pecado, somos fortalecidos para resistir toda tentación del pecado.

Los nombres en las Escrituras tienen un significado. Melquisedec significa rey de justicia y Salem (nombre abreviado de Jerusalén) significa paz. Así que era rey de justicia y rey de paz. Es símbolo de Cristo, nuestro Gran Pontífice. Cuando dice en Hebreos 7:3 que Melquisedec era: «sin padre, sin madre, sin linaje; que ni tiene principio de días, ni fin de vida», esto debe entenderse solamente en relación con su sacerdocio. La mayoría de los sacerdotes heredaban su oficio y servían por un tiempo limitado. Pero el sacerdocio de Melquisedec fue único, puesto que, de acuerdo a lo registrado, no lo heredó de sus padres, y no tuvo principio ni fin. El sacerdocio de Cristo es «según el orden de Melquisedec» (Sal. 110:4; He. 7:17).

14:19–20 Melquisedec bendijo a Abram, y Abram le dio el diezmo de todas las riquezas tomadas. En Hebreos 7 aprendemos que hubo un profundo significado espiritual en estas acciones. Abram, al ser el progenitor de Aarón, es visto como representante del sacerdocio de Aarón. El hecho de que Melquisedec bendijera a Abram quiere decir que el sacerdocio de Melquisedec era mayor al de Aarón, porque el que bendice es superior al que es bendecido. El hecho de que Abram pagó el diezmo a Melquisedec puede verse como el sacerdocio de Aarón reconociendo la superioridad del sacerdocio de Melquisedec, porque el menor paga diezmo al mayor.


[image: image]



14:21–24 El rey de Sodoma dijo: «Dame las personas y toma para ti las cosas materiales». Así como Satanás aún nos tienta a estar ocupados con los juguetes de polvo mientras la gente en derredor perece. Abram respondió que no tomaría nada, desde un hilo hasta una correa de calzado.

4.   El Heredero prometido de Abraham (Cap. 15)

15:1 Este primer versículo está ligado muy de cerca con la parte final del capítulo 14. Cuando el patriarca rechazó la recompensa del rey de Sodoma, JEHOVÁ le dijo: «No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande», dando así protección y fabulosas riquezas a Abram.

15:2–6 No teniendo hijo, Abram temía que su siervo, Eliezer damasceno, fuera su heredero, puesto que esto era la ley de aquel entonces. Pero Dios le prometió un hijo y descendencia tan numerosa como las estrellas. En términos humanos, esto era imposible, puesto que Sarai ya no estaba en edad para tener hijos. Pero Abram creyó la promesa de Dios, y Dios lo declaró justo. La verdad de la justificación por fe proclamada aquí se repite en Romanos 4:3, Gálatas 3:6 y Santiago 2:23. Dios había prometido descendencia tan numerosa como el polvo y las estrellas tal como se cita en el 13:16 y aquí en el v. 5. El polvo nos ilustra la posteridad natural de Abram, aquellos quienes son judíos por nacimiento. Las estrellas representan su simiente espiritual, los que son justificados por fe (ver Gá. 3:7).

15:7–21 Para confirmar la promesa de una simiente (vv. 1–6) y una tierra (vv. 7–8, 18–21), Dios dio a Abram un simbolismo extraño y significativo (vv. 9–21). David Baron explica:

«De acuerdo a la costumbre de los antiguos orientales para hacer un pacto, ambos contrayentes pasaban entre las partes divididas de los animales sacrificados, simbólicamente dando fe o testimonio que daban en fianza sus mismas vidas en cumplimiento del convenio que habían hecho (ver Jer. 34:18–19). Ahora en Génesis 15, solamente Dios, cuya presencia está simbolizada por el horno humeando y la antorcha de fuego, pasó por entre las partes de los animales sacrificados, mientras que Abram fue simplemente espectador de esta exhibición maravillosa de la gracia gratuita de Dios».13

Esto quería decir que era un pacto incondicional, el cumplimiento del cual dependía sólo de Dios.

De acuerdo con otro punto de vista de este pasaje, cada mitad del sacrificio representa la nación de Israel. Las aves de rapiña simbolizan las naciones gentiles. Por supuesto, la tierra ajena es Egipto. Israel sería rescatada de la esclavitud de Egipto y retornada a Canaán en la cuarta generación. El horno humeando y la antorcha de fuego describen el destino de la nación de Israel, el sufrimiento y la obligación de testificar.

El rescate de Israel no vendría hasta que llegara a su colmo la maldad del amorreo. Estos habitantes paganos de Canaán finalmente tendrían que ser exterminados. Pero Dios muchas veces deja que el mal siga su curso antes de juzgarlo, en ocasiones aparentemente para mal de Su pueblo. Él es paciente, no queriendo que ninguno perezca, aun los amorreos depravados (2 P. 3:9). Además permite que el mal llegue a fructificar para que quede claro a todo el mundo cuales son las terribles consecuencias de la iniquidad. De esta manera se demuestra Su ira totalmente justa.

Los versículos 13 y 14 nos presentan un problema cronológico. Predicen que la descendencia de Abram estaría bajo dura servidumbre por 400 años en tierra ajena, y que saldría al final de ese tiempo, llevándose grandes riquezas. En Hechos 7:6 se repite esta cifra de 400 años.

En Éxodo 12:40–41 leemos que los hijos de Israel, que moraron en Egipto, vivieron allí exactamente 430 años.

Pero, en Gálatas 3:17 Pablo dice que el periodo de la confirmación del Pacto Abrahámico hasta que fue dada la ley fue de 430 años.

¿De qué forma podemos reconciliar esas cifras?

Los 400 años mencionados en Génesis 15:13–14 y en Hechos 7:6 se refieren al tiempo de dura aflicción de Israel en Egipto. Jacob y su familia no estaban en servidumbre cuando al principio llegaron a Egipto. Todo lo contrario, fueron tratados como reyes.

Los 430 años en Éxodo 12:40–41 se refieren al tiempo total que el pueblo de Israel estuvo en Egipto. Ésta es una cifra exacta.

Los 430 años en Gálatas 3:17 cubren aproximadamente el mismo periodo de Éxodo 12:40–41. Son contados desde el tiempo en que Dios confirmó el Pacto Abrahámico a Jacob, cuando éste se preparaba para entrar en Egipto (Gn. 46:1–4), y se extendieron hasta el tiempo en que se dio la Ley, alrededor de tres meses después del Éxodo.

Las cuatro generaciones de Génesis 15:16 pueden verse en Éxodo 6:16–20: Leví, Coat, Amram, Moisés. Israel aún no había ocupado la tierra prometida en los versículos 18–21. Salomón tuvo dominio sobre la tierra (1 R. 4:21, 24), así como otros estados tributarios, pero su pueblo no lo habitó. El pacto será cumplido cuando Cristo regrese a reinar. No hay nada que pueda impedir su cumplimiento. ¡Lo que Dios ha prometido es tan seguro como si ya hubiera ocurrido!

Se cree por lo general que el río de Egipto (v. 18) es un pequeño arroyo al sur de Gaza ahora conocido como Arroyo Seco el Arish, y no el Río Nilo.
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La tierra prometida



5.   Ismael, hijo según la carne (Caps. 16–17)

16:1–6 Aquí vemos la impaciencia de la naturaleza del pecado. En vez de esperar a Dios, Sarai convenció a Abram, para tener un hijo por medio de su sierva, Agar, la cual probablemente había sido adquirida durante su estancia en Egipto. Dios es fiel en registrar las irregularidades matrimoniales de Su pueblo, aunque nunca las aprobó. Cuando Agar estuvo encinta, miró con desprecio a su señora. Sarai respondió reprochando a Abram, y entonces Agar huyó de la casa. Esto ilustra el conflicto entre la ley y la gracia. No pueden cohabitar (Gá. 4:21–31). Aunque esta conducta hubiera sido aceptable culturalmente en aquel día, ciertamente era irregular desde un punto de vista cristiano.

16:7–15 Cuando Agar estuvo en el desierto de Shur, de camino a Egipto, la halló el ángel de JEHOVÁ. Éste era el Señor Jesús en una de Sus apariciones antes de Su encarnación, conocida como una cristofonía. (Ver Jueces 6 para un estudio en cuanto al Ángel de JEHOVÁ.) Le aconsejó que se volviera y fuera sumisa bajo la mano de Sarai, y le prometió que su hijo sería la cabeza de una gran nación. Esa promesa, por supuesto, tiene su cumplimiento en el pueblo árabe. Las palabras: «Vuélvete… y ponte sumisa» han marcado grandes cambios en las vidas de muchos que han estado cara a cara con Dios.

La exclamación de Agar en el versículo 13 podría ser parafraseada: «Eres Dios quien puede ser visto», porque dijo: «¿No he visto también aquí al que me ve?» Llamó el pozo «Beer Lahai Roi» (que quiere decir pozo del viviente y me ve).14

16:16 Abram tenía ochenta y seis años cuando le nació Ismael a Agar. El nombre Ismael quiere decir Dios oye. En este caso oyó la angustia de Agar. Debemos tener en cuenta durante esta porción que Agar representa la ley mientras que Sarai representa la gracia (ver Gá. 4).

17:1–14 Las palabras de Dios a Abram en el versículo 1 podrían haber sido una manera encubierta de decirle que no debería tratar de hacer cosas con su propio poder, sino dejar al Dios Todopoderoso hacerlas. Inmediatamente después, Dios renovó Su pacto y cambió el nombre del patriarca, de Abram (padre exaltado) a Abraham (padre de una multitud). Fue instituida la circuncisión como señal del pacto. Esta operación quirúrgica para todo varón era señal física de que la persona pertenecía al pueblo escogido de Dios en la tierra. A pesar de que ya se practicaba en esa región, cobró un nuevo significado para Abraham y su familia. Cada uno de los varones de la casa de Abraham fue circuncidado, y de allí en adelante todo niño varón sería circuncidado a los ocho días de edad o sería cortado de su pueblo, es decir, echado fuera de la congregación de Israel (vv. 9–14). La expresión «cortado» a veces quiere decir dar muerte. Es la misma palabra utilizada en Éxodo 31:14–15 que dice «morirá». En otras partes, como aquí, parece decir ex-comulgar o condenar al ostracismo. El apóstol Pablo cuidadosamente nos dice que Abraham fue justificado (15:6) antes de su circuncisión. Su circuncisión era: «por sello de la justicia de la fe que tuvo en la incircuncisión» (Ro. 4:11). Los creyentes hoy en día no son sellados con una marca física; reciben el Espíritu Santo como sello en el momento de su conversión (Ef. 4:30).

LA SEÑAL DE LA CIRCUNCISIÓN

La circuncisión fue adoptada por Dios como señal física del pacto entre Él y Su pueblo (Gn. 17:10–14). De manera que todos los descendientes de Abraham fueron conocidos como «la circuncisión» (Hch. 10:45) y a los gentiles se les llama la «incircuncisión» (Ef. 2:11). Es además la señal y sello de la justicia que Abraham tuvo por fe (Ro. 4:5).

Pero luego las palabras «circuncisión» y «circunciso» tomaron una variedad de sentidos. «Labios incircuncisos» (Éx. 6:12) significa la incapacidad de hablar en público. «Oídos incircuncisos» y «corazón incircunciso» hablan de no oír, amar y obedecer al Señor (Lv. 26:41; Dt. 10:16; 30:6; Jer. 6:10; Hch. 7:51). «Incircunciso en la carne» (Ez. 44:7) quiere decir no limpio.

En el Nuevo Testamento, «la circuncisión de Cristo» (Col. 2:11) se refiere a Su muerte en la cruz. Los creyentes son circuncisos por su identificación con Cristo; Pablo habla de la: «circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal» (Col. 2:11). Esta circuncisión habla de la muerte de la naturaleza carnal. Es cierto en cuanto a la posición del creyente, pero debe ser seguida por una muerte práctica de los actos pecaminosos de la carne (Col. 3:5). El apóstol se refiere a los creyentes como la verdadera circuncisión (Fil. 3:3), en contraste con los judíos legalistas conocidos como «la circuncisión» (Gá. 2:12).

Además del simbolismo, algunas de las leyes benignas de Dios fueron diseñadas para salvar a Su pueblo de las enfermedades de los gentiles. Muchas autoridades médicas hoy en día creen que la circuncisión es prevención de ciertas formas del cáncer en el hombre y en la mujer.‡

17:15–17 Dios cambió el nombre de Sarai a Sara (princesa) y prometió a Abraham que su esposa de noventa años de edad le daría un hijo. El patriarca se rió, con asombro gozoso, mas no por incredulidad. No se debilitó en su fe (Ro. 4:18–21).

17:18–27 Cuando Abraham pidió que Ismael hallara favor delante de Dios, se le dijo que el pacto sería cumplido por su hijo, Isaac. Sin embargo, Ismael tendría posteridad, y se multiplicaría, y sería una gran nación. Isaac era símbolo de Cristo, por el cual el pacto tendría su cumplimiento final.

Note la prontitud de la obediencia de Abraham: En aquel mismo día fueron circuncidados Abraham e Ismael su hijo.

6.   Sodoma y Gomorra (Caps. 18–19)

18:1–15 Un poco después de los sucesos del capítulo 17, le aparecieron a Abraham tres varones. En realidad dos de ellos eran ángeles y el otro era JEHOVÁ mismo. Sin saberlo (He. 13:2), Abraham y Sara hospedaron a los ángeles, y a Uno mayor que los ángeles con la hospitalidad típica de su época. Cuando Sara oyó que tendría un hijo dentro de un año, su risa reveló su incredulidad. Fue regañada con una pregunta escudriñadora: «¿Hay para JEHOVÁ alguna cosa difícil?» Pero la promesa fue repetida a pesar de su duda (vv. 9–15). Hebreos 11:11 indica que Sara era esencialmente una mujer de fe, no obstante a este lapso momentáneo.

18:16–33 Después de que JEHOVÁ reveló a Abraham que iba a destruir Sodoma, y mientras los dos ángeles caminaban hacia aquella ciudad, empezó Abraham con su gran cuenta atrás de intercesión: cincuenta, cuarenta y cinco, cuarenta, treinta, veinte, diez. ¡Aun por diez personas justas el Señor no destruiría a Sodoma! La oración de Abraham es un ejemplo maravilloso de intercesión efectiva. Se basó en el carácter justo del Juez de toda la tierra (v. 25) y dio evidencia de cierto valor, pero con gran humildad, que solamente se puede tener con un conocimiento íntimo de Dios. El Señor no cerró el tema ni se fue hasta que Abraham había cesado en su petición (v. 33). Hay muchos misterios en la vida para los cuales la verdad del versículo 25 es la única respuesta satisfactoria.

No ignore el tributo que el Señor da a Abraham como buen hombre de familia (v. 19). ¡Algo digno de desear!

19:1–11 El nombre de Sodoma ha llegado a ser sinónimo con el pecado de la homosexualidad o la sodomía. Pero la perversión sexual no fue la única causa de la caída de la ciudad. En Ezequiel 16:49–50, el Señor enumera los pecados de Sodoma como «soberbia, saciedad de pan, y abundancia de ociosidad».

Lot recibió a los dos ángeles e insistió que se quedaran en su casa esa noche, conociendo bien del peligro que corrían si no aceptaban. Aun así los varones de Sodoma trataron de cometer una violación homosexual contra los visitantes celestiales. En un esfuerzo desesperado para salvar a sus huéspedes, Lot ofreció desvergonzadamente a sus dos hijas. Sólo un milagro las salvó; los ángeles confundieron a los sodomitas con ceguera temporal.

LA HOMOSEXUALIDAD

En el Antiguo Testamento (Gn. 19:1–26; Lv. 18:22; 20:13) como el Nuevo Testamento (Ro. 1:18–32; 1 Co. 6:9; 1 Ti. 1:10), Dios condena el pecado de la homosexualidad. Demostró su ira contra el pecado al destruir las ciudades de Sodoma y Gomorra. Bajo la ley de Moisés, el castigo por la sodomía era la muerte. Ninguno que practica la homosexualidad heredará el reino de Dios.

Los homosexuales pagan un alto precio por su estilo inmoral de vida. Pablo dice que reciben: «en sí mismos la retribución debida a su extravío» (Ro. 1:27b). Esto incluye enfermedades venéreas, pneumocistis, sarcoma de Kaposi (una forma de cáncer) y SIDA. Además incluye un sentimiento obsesivo de culpabilidad, desórdenes mentales y emocionales y cambios anormales de personalidad.

Como cualquier otro pecador, el homosexual o la lesbiana puede ser salvo si se arrepiente de su pecado y recibe al Señor Jesucristo como su Salvador personal. Dios ama al homosexual y a la lesbiana aunque odia su pecado.

Hay una diferencia entre practicar la homosexualidad y tener tendencia hacia la homosexualidad. La práctica es lo que la Biblia condena, no la orientación. Hay quienes sienten atracción hacia su mismo sexo pero rehúsan la tendencia de someterse. Por el poder del Espíritu se han disciplinado a resistir la tentación y vivir en la pureza. Muchas personas cristianas de orientación homosexual…

«… consideran su condición con tristeza y contrición, pero sin poder cambiar, han confiado en el Espíritu y su poder para la abstinencia y la castidad, lo cual es verdadera santificación… Al entregarse a Cristo, han ofrecido para el uso de Dios una constante mancha interna para que el poder divino se pueda perfeccionar en la debilidad humana».15

Algunos culpan a Dios de que han nacido con esta tendencia, pero la culpa no es de Dios, sino del pecado del hombre. Cada hijo caído de Adán tiene tendencias malévolas. Los hay que tienen una debilidad en un área, otros en otra. El pecado no es el ser tentado, sino el rendirse a la tentación.

Hay liberación de la homosexualidad o el lesbianismo así como lo hay de cualquier otra concupiscencia. Sin embargo, la ayuda de buena consejería cristiana es muy importante en casi todos los casos.

Los cristianos deben aceptar a los homosexuales y las lesbianas como personas sin aprobar su modo de vivir. Puesto que son personas por las cuales Cristo murió, los creyentes deben buscar de cualquier manera posible cómo ganarlos para una vida de «santidad, sin la cual nadie verá al Señor» (He. 12:14).‡

19:12–29 Los ángeles insistieron que Lot y su familia salieran de la ciudad. Pero cuando trató de convencer a sus yernos (o tal vez sus futuros yernos), a ellos les pareció que se burlaba. Su vida alejada del Señor invalidó su testimonio cuando llegó la crisis. Al rayar el alba, los ángeles acompañaron a Lot, su mujer, y a sus hijas fuera de Sodoma.

Incluso en esta situación, Lot enfocó lo temporal, prefiriendo quedarse en Zoar, una ciudad satélite de pecado. Dios destruyó la ciudad de Sodoma porque no encontró ni siquiera diez hombres justos allí. Sin embargo, la oración de Abraham fue oída, pues Dios se acordó de Abraham, y envió fuera a Lot de en medio de ladestrucción.

Aunque la mujer de Lot salió de la ciudad, su corazón aún estaba allí, y cayó bajo el juicio de Dios. En las palabras: «Acordaos de la mujer de Lot» (Lc. 17:32), Cristo la tomó como una advertencia a todos los que desprecian Su oferta de salvación.

19:30–38 Dejando Zoar, Lot huyó a una cueva en las montañas. Allí, sus dos hijas lo embriagaron y lo indujeron a cometer incesto con ellas. Dio a luz la mayor un hijo a quien llamó Moab, y la menor… dio a luz un hijo… Ben-Ammi. De esta manera empezaron los moabitas y los amonitas, que fueron espinas en los costados de los israelitas. Fueron las mujeres moabitas las que sedujeron a los hombres israelitas a cometer inmoralidad (Nm. 25:1–3) y los amonitas quienes enseñaron a Israel a adorar a Moloc, incluyendo el sacrificio de niños (1 R. 11:33; Jer. 32:35). Aprendemos de 2 Pedro 2:7 y 8 que Lot era hombre justo, pero su amor al mundo hizo que perdiera su testimonio (v. 14), su esposa (v. 26), sus yernos, sus amigos, su comunión (no hubo en Sodoma), su propiedad (entró rico pero salió pobre), su carácter (v. 35), su trabajo, y por poco su vida (v. 22). Las acciones depravadas de sus hijas nos hacen ver que las normas viles de Sodoma tuvieron una influencia en sus vidas. No hay escapatoria (He. 2:3).

7.   Abraham y Abimelec (Cap. 20)

20:1–18 Nos parece increíble que, veinte años después de haber cometido el mismo error con Faraón, Abraham volviera a intentar engañar diciendo que Sara era su hermana, ¡nos parece increíble, hasta que reconocemos nuestra propia tendencia al pecado! El incidente con Abimelec en Gerar es casi una repetición del engaño en Egipto (12:10–17). Dios intervino para llevar a cabo Su propósito en el nacimiento de Isaac, el cual, de otra manera, hubiera sido frustrado. Amenazó a Abimelec con la muerte. El es más que sólo un espectador de la historia. Es capaz de prevalecer sobre el mal de Su pueblo, incluso en vidas que no han sido regeneradas. El pagano Abimelec actuó de manera más justa en este incidente que Abraham, el «amigo de Dios». (Abimelec es título, y no un nombre propio.) ¡Es vergonzoso cuando un creyente tiene que ser reprendido por un hombre del mundo! Cuando una media verdad se presenta como la verdad completa, no es la verdad. Incluso, Abraham trató de echar parte de la culpa sobre Dios por haberlo dejado salir errante. Le hubiera sido mejor reconocer humildemente su culpa. Sin embargo, aún era hombre de Dios. De modo que Dios mandó a Abimelec a Abraham para que orara a Dios para que la casa de Abimelec tuviera hijos de nuevo.

La expresión «así fue vindicada» (v. 16) en realidad quiere decir: «esto cubre los ojos», lo que significa que era un regalo dado con el propósito de apaciguar. De manera que esto podría decir: «Te es dado como retribución y como evidencia ante todos los que están contigo y todo hombre, que el mal se ha rectificado».

8.   Isaac, hijo según la promesa (Cap. 21)

21:1–10 Cuando el hijo prometido nació a Abraham y Sara, los padres jubilosos le pusieron por nombre Isaac («risa»), como había mandado Dios (17:19, 21). Esto expresó su propio gozo y el gozo de todos los que oyeron la noticia. Isaac probablemente tenía entre dos y cinco años de edad cuando fue destetado. Ismael hubiera tenido entre trece y diecisiete años. Cuando Sara vio que Ismael se burlaba de Isaac en el gran banquete del día en que fue destetado Isaac, exigió que Abraham echara fuera a Agar y a su hijo.

Pablo interpreta esta acción como evidencia de que la ley persigue a la gracia, que la ley y la gracia no pueden ser mezcladas, y que las bendiciones espirituales no pueden ser obtenidas por medio de principios legales (Gá. 4:29).

21:11–13 Le pareció grave a Abraham perder a Agar e Ismael, pero Dios lo consoló con la promesa de que Ismael sería el padre de una gran nación. Sin embargo el Señor dejó claro que Isaac era el hijo prometido por el cual sería llevado a cabo el pacto.

21:14–21 Cuando Agar y el muchacho estaban a punto de perecer de sed en el desierto al sur de Canaán, Dios hizo que encontraran una fuente de agua, y fueron preservados. Ismael ya era un joven en ese tiempo; de manera que el versículo 15 probablemente quiere decir que Agar lo empujó debajo de un arbusto en su estado débil. El nombre de Ismael, «Dios oye», podemos verlo en dos ocasiones en el versículo 17, «oyó Dios» y «Dios ha oído». Los niños y jóvenes deben ser animados a orar. ¡Dios oye y responde!

21:22–34 El Abimelec del versículo 22 quizá no sea el mismo del capítulo 20. Los siervos de este caudillo habían tomado un pozo de agua de los siervos de Abraham. Cuando Abimelec y Abraham hicieron un pacto de amistad, el patriarca habló a Abimelec acerca del pozo que había sido quitado. El resultado fue un pacto cediéndole el pozo a Abraham. Inmediatamente lo llamó Beerseba («pozo del juramento»). Más tarde ese lugar fue una ciudad, la cual marcaba el límite sur de la tierra. Y plantó Abraham un árbol tamarisco como memorial.

9.   El Sacrificio de Isaac (Cap. 22)

22:1–10 Tal vez, ninguna otra escena en la Biblia, con la excepción del mismo Calvario, es más conmovedora que ésta, y ninguna da una ilustración más clara de la muerte en la cruz del Hijo unigénito, amado de Dios. La prueba suprema de la fe de Abraham vino cuando Dios ordenó que ofreciera a Isaac en holocausto en la tierra de Moriah. En realidad Dios no tenía la intención de que Abraham cumpliera su mandamiento; Dios siempre se ha opuesto al sacrificio humano. Moriah es la cordillera donde está situada Jerusalén (2 Cr. 3:1) y también es el sitio del Calvario. Las palabras de Dios: «tu hijo, Isaac, a quien amas», han de haber sido palabras duras para Abraham, como una herida profunda. Isaac era el único hijo de Abraham en el sentido de que era el único hijo de la promesa, hijo unigénito, el hijo del nacimiento milagroso.

El primer uso de ciertas palabras en la Biblia frecuentemente establecen el patrón para su uso en las Escrituras. Amor (amas) (v. 2) y adoración (adoraremos) (v. 5) se encuentran aquí por primera vez. El amor de Abraham para su hijo es una ilustración pálida del amor de Dios para el Señor Jesucristo. El sacrificio de Isaac era una ilustración de un acto supremo de adoración, el sacrificio del mismo Salvador para cumplir la voluntad de Dios.

22:11–12 «Abraham, Abraham» es la primera de diez veces que encontramos un nombre repetido en la Biblia. En siete de ellas Dios habla al hombre (Gn. 22:11; 46:2; Éx. 3:4; 1 S. 3:10; Lc. 10:41; 22:31; Hch. 9:4). Las otras tres son en Mateo 7:21–22; 23:37; Marcos 15:34. Estas introducen temas de gran importancia. El ángel de JEHOVÁ (v. 11) era Dios (v. 12).

22:13–15 El sacrificio de Isaac ciertamente era la prueba suprema de la fe de Abraham. Dios había prometido a Abraham una posteridad sin número por medio de su hijo. Isaac quizá tendría unos veinticinco años cuando esto ocurrió, y aún no estaba casado. Si lo mataba Abraham, ¿cómo su cumpliría la promesa? Según Hebreos 11:19, Abraham creyó que aunque hubiera matado a su hijo, Dios lo levantaría de entre los muertos. Esta fe es extraordinaria porque hasta ese momento no había ni siquiera un caso de resurrección en la historia del mundo. Note también su fe en 22:5, «Y yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros». Abraham primeramente fue justificado por fe (15:6), luego justificado (vindicado) por sus obras aquí (ver Stg. 2:21). Su fe fue el medio de su salvación, mientras que sus obras fueron la prueba de la realidad de su fe. Cuando Isaac preguntó: «¿Dónde está el cordero?», su padre contestó: «Dios se proveerá de cordero». Esta promesa no tuvo su cumplimiento pleno en el carnero del versículo 13, sino en el Cordero de Dios (Jn. 1:29).

Hay dos símbolos sobresalientes en este capítulo. Isaac es el primero: un hijo único, amado por su padre, obediente a la voluntad de su padre, y en figura recibido de entre los muertos. El carnero es el segundo: una víctima inocente que murió como sustituto por otro, fue derramada su sangre, y fue un holocausto completamente consumido por Dios. Alguien ha dicho que al proveer el carnero como sustituto de Isaac, «Dios libró a Abraham de un dolor agudo de corazón que El mismo después soportó». El ángel de JEHOVÁ en los versículos 11 y 15, y en todo el Antiguo Testamento, es el Señor Jesucristo. Abraham llamó este lugar JEHOVÁ proveerá (Jehová-Jireh) (v. 14). Éste es uno de siete nombres compuestos dados a Dios en el Antiguo Testamento. Los otros son:

Jehová-Rofeca —«JEHOVÁ tu sanador» (Éx. 15:26).

Jehová-nisi —«JEHOVÁ es mi estandarte» (Éx. 17:8–15).

Jehová-salom —«JEHOVÁ es paz» (Jue. 6:24).

Jehová-Roi —«JEHOVÁ es mi pastor» (Sal. 23:1).

Jehová-Sidquenu —«JEHOVÁ, justicia nuestra» (Jer. 23:6).

Jehová-sama —«JEHOVÁ allí» (Ez. 48:35).

22:16–19 JEHOVÁ juró por sí mismo porque no había autoridad más alta por la cual podría jurar (He. 6:13). La promesa de Dios aquí, confirmado por Su juramento, incluye la bendición de las naciones gentiles por medio de Cristo (ver Gá. 3:16). En el versículo 17c Dios añade a la gran bendición prometida: La descendencia de Abraham poseerá las puertas de sus enemigos. Esto significa que sus descendientes: «ocuparían el lugar de autoridad sobre los que se opusieran a ellos. La captura de las puertas de una ciudad significaba la caída de la misma ciudad».16

22:20–24 El hermano de Abraham, Nacor, tuvo doce hijos, mientras Abraham tuvo sólo dos: Ismael e Isaac. ¡Esto ha de haber probado la fe de Abraham acerca de la promesa de Dios que su simiente sería como las estrellas del cielo! Puede ser que esto fue lo que hizo que Abraham mandara a Eliezer en busca de una esposa para Isaac (cap. 24). Observe el nombre de Rebeca en 22:23.

10.   El Cementerio Familiar (Cap. 23)

23:1–16 Cuando Sara murió a los ciento veintisiete años de edad, Abraham negoció con los habitantes heteos de Hebrón para comprar la cueva de Macpela como lugar de sepultura —su única compra de tierra durante su larga vida de peregrinación. Este pasaje nos da una descripción exacta de la negociación típica en tierras orientales. Primero, los heteos sugirieron que Abraham escogiera un sepulcro de ellos. Con mucha cortesía, Abraham rehusó e insistió en pagar el precio completo por la cueva que pertenecía a Efrón. Al principio Efrón ofreció no solamente la cueva sino también la heredad como regalo, pero Abraham entendió que esto sólo era una cortesía. El dueño no tenía la intención de regalarla. Cuando Abraham respondió insistiendo en su deseo de comprarla, Efrón le sugirió un precio de cuatrocientos siclos de plata, haciendo como si fuera una ganga muy grande. En realidad fue un precio exorbitante, y normalmente el comprador hubiera continuado negociando. De manera que fue una sorpresa para todos cuando Abraham estuvo de acuerdo con el primer precio que había pedido Efrón. Abraham no quería estar endeudado con uno que no era creyente, ni lo deberíamos de hacer nosotros.

23:17–20 La cuevas de Macpela más tarde fue el lugar de sepultura de Abraham, Isaac, Rebeca, Jacob y Lea. El sitio tradicional es ahora la ubicación de una mezquita musulmán.

11.   Una Novia para Isaac (Cap. 24)

24:1–9 Abraham hizo que su criado más viejo le jurara que al buscar una novia para Isaac no le permitiría casarse con una cananea ni vivir en Mesopotamia. Charles F. Pfeiffer explica la antigua forma del juramento descrita en los versículos 2–4 y 9:

«De acuerdo al lenguaje bíblico, se dice que los hijos proceden del “muslo” o los “lomos” de su padre (cf. Gn. 46:26). Al poner la mano en el muslo significaba que, en caso de que fuera violado el juramento, los hijos que habían procedido, o que procederían del “muslo”, tomarían venganza por la falta de lealtad. A esto se le ha llamado “jurar por la posteridad” y es particularmente aplicable aquí, pues la misión del siervo es de asegurar posteridad para Abraham por medio de Isaac».17

24:10–14 El criado es un tipo (símbolo) del Espíritu Santo, enviado por el Padre para buscar una novia para el «Isaac celestial», el Señor Jesús. La narración registra cuidadosamente la preparación para el viaje, los regalos que llevaba el siervo, y la señal por la cual sabría quién era la mujer escogida por Dios.

Murdoch Campbell lo explica:

«Era una señal calculada para iluminar en gran manera el carácter y la disposición de la muchacha que sería digna del hijo de su amo. Le pediría sólo un “sorbito”, como puede traducirse el hebreo, de agua para él; pero la que había escogido Dios para ser la madre de un gran pueblo y antecesora lejana de Jesucristo revelaría su naturaleza generosa y su buena voluntad para servir a otros al ofrecerle no sólo un “sorbito” de agua sino una “bebida” abundante. Y a esto añade la oferta asombrosa de darle de beber a sus camellos también. Ahora, al considerar que estas diez bestias, después de su largo camino en el desierto, estarían preparadas para vaciar por lo menos cuatro barriles de agua, la buena voluntad de la mujer de sus oraciones en servir al hombre y la bestia nos señala una disposición benévola y abnegada y además un carácter del orden más elevado».18

24:15–52 Era la hermosa Rebeca, por supuesto, quien cumplió las condiciones y como resultado recibió los regalos del criado. Al guiarle a la casa de su padre, el siervo de Abraham sabía que había terminado su búsqueda. Cuando Rebeca explicó la situación a su hermano Labán, les recibió cortésmente, y luego oyó la petición del criado por Rebeca para ser la novia de Isaac. La maravillosa «convergencia de circunstancias» en respuesta a la oración del siervo convenció a Labán y a Betuel, el padre de Rebeca, que JEHOVÁ lo había arreglado todo.

24:53–61 Entonces el criado sacó los regalos para Rebeca, Labán y la madre de Rebeca sellando así el noviazgo. Por la mañana, la familia quería demorar la salida, pero la disposición de Rebeca a irse decidió el asunto, y se fueron con la bendición de su familia.

24:62–67 La primera vez que encontramos a Isaac después de su experiencia en el monte de Moriah es cuando salió a encontrarse con Rebeca. De igual manera la primera vez que veremos al Salvador después de Su muerte, entierro, resurrección y ascensión será cuando vuelva a tomar a Su novia escogida (1 Ts. 4:13–18). El encuentro de Isaac con Rebeca es de tierna belleza. Sin jamás haberla visto antes, se casó con ella y la amó, y, a diferencia de otros patriarcas, no tuvo otra esposa más que ella.

12.   Los Descendientes de Abraham (25:1–18)

25:1–6 En 1 Crónicas 1:32 Cetura es llamada la concubina de Abraham. El versículo 6 parece confirmarlo. Entonces fue una esposa de menor categoría, que no gozaba plenamente de los privilegios de una esposa en la casa. Otra vez, Dios registra las irregularidades matrimoniales las cuales nunca aprobó.

25:7–18 Abraham exhaló el espíritu a los ciento setenta y cinco años de edad y fue la segunda persona sepultada en la cueva de Macpela. Los doce hijos de Ismael nombrados en los versículos 12–16 cumplen la promesa de Dios a Abraham: «doce príncipes engendrará» (17:20). Con la muerte de Ismael, Isaac queda en el centro de la escena de la historia.

B.   Isaac (25:19–26:35)

1.   La Familia de Isaac (25:19–34)

25:19–26 Después de casi veinte años de casada, todavía Rebeca… era estéril. Luego, y en respuesta a la oración de Isaac, concibió. La lucha entre los dos hijos dentro de ella le tenían perpleja hasta que se le dijo que sus hijos encabezarían dos naciones rivales (Israel y Edom). El gemelo primogénito fue llamado Esaú (velludo). El otro fue llamado Jacob (suplantador). ¡Aun en el parto, Jacob trataba de tomar ventaja sobre su hermano, trabada su mano al calcañar de Esaú! Isaac tenía sesenta años cuando le nacieron sus hijos gemelos.

25:27–28 Cuando los niños crecieron, Esaú se desarrolló en hombre de campo, diestro en la caza. Sin embargo Jacob era más quieto, prefiriendo estar en casa, habitaba en tiendas. Amó Isaac a Esaú más, pero Rebeca amaba a Jacob. Tal vez era el «consentido de mamá».

25:29–34 Como primogénito, a Esaú le tocaba una porción doble de las posesiones de su padre, es decir, el doble de lo que podría heredar cualquier otro hijo. Además llegaría a ser la cabeza de la tribu o familia. A esto se le llamaba la primogenitura. En el caso de Esaú, esto también hubiera incluido ser antepasado del Mesías. Un día, al volver Esaú de la caza, vio que Jacob cocinaba un guiso rojo. Imploró por un poco del potaje rojo de tal manera que se le dio el apodo de «rojo» (Edom), y se le quedó el apodo, a él y a su posteridad, los edomitas. Cuando Jacob le ofreció un poco de su potaje a cambio de la primogenitura, Esaú neciamente accedió. «Ninguna comida, con la excepción del fruto prohibido, resultó ser tan cara como ese potaje».19 La profecía del versículo 23 fue parcialmente cumplida en los vv. 29–34. Dios no aprobó la negociación de Jacob de tomar ventaja de su hermano, pero una cosa es evidente, Jacob valoraba la primogenitura y un lugar en el linaje divino, mientras que Esaú prefirió la gratificación temporal del apetito físico a las bendiciones espirituales.

El capítulo termina enfatizando la forma en que Esaú despreció su primogenitura en lugar de la manera en que Jacob engañó a su hermano. Los descendientes de Esaú fueron enemigos fuertes de Israel. Abdías pronuncia su destino final.

2.   Isaac y Abimelec (Cap. 26)

26:1–6 La reacción de Isaac al hambre en la tierra fue la misma que la de su padre (caps. 12 y 20). Al viajar hacia el sur, se le apareció Jehová en Gerar y le advirtió que no fuera a Egipto. Gerar era más o menos un lugar de reposo a mitad de camino a Egipto. Dios le dijo que habitara temporalmente﻿20 en Gerar pero Isaac habitó allí. Dios también reconfirmó con Isaac el pacto incondicional que había hecho con Abraham.

26:7–17 La reacción de Isaac al temor fue la misma que la de su padre. Presentó, de manera engañosa, a su mujer como su hermana ante los hombres de Gerar. Es la historia triste de una debilidad del padre repetida en el hijo. Cuando se descubrió el engaño y fue amonestado por ello, Isaac confesó. La confesión nos guía a la bendición. Isaac se hizo rico en Gerar, tan rico que el Abimelec que gobernaba le pidió que se fuera de su país. De manera que Isaac se fue de Gerar al valle de Gerar, no muy lejos.

26:18–25 Los filisteos habían cegado los pozos que había abierto Abraham —un acto antagonista que significaba que los recién llegados no eran bienvenidos. Isaac abrió los pozos. Los filisteos riñeron en Esek (contención) y Sitna (enemistad). Por fin Isaac se apartó de entre los filisteos. Esta vez no riñeron con él cuando abrió un pozo, de manera que lo llamó Rehobot (lugares amplios o espaciosos). De allí subió a Beer-seba, donde JEHOVÁ le animó de nuevo con una promesa de bendición, e Isaac edificó allí un altar (adoración), plantó allí su tienda (habitación), y abrieron allí un pozo (refrigerio). Como el agua es algo esencial y básico para la vida física, así también el agua de la Palabra lo es para el estado espiritual.

26:26–33 Williams dice sobre los versículos 26–31:

«Cuando Isaac se separó definitivamente de los hombres de Gerar, ellos vinieron a él buscando la bendición de Dios…La mejor ayuda del cristiano para el mundo es cuando vive separado de él…».21

Los criados de Isaac encontraron agua el mismo día que Isaac hizo el pacto de paz con Abimelec. Abraham previamente había llamado ese lugar Beerseba porque había hecho allí un pacto con su contemporáneo, Abimelec (21:31). Ahora, bajo circunstancias semejantes, Isaac lo volvió a llamar Seba o Beerseba.

26:34–35 Esaú tomó a Judit y a Basemat como esposas, siendo mujeres paganas. Esto fue amargura de espíritu para sus padres, así como han sido muchas otras uniones de yugo desigual. Además esto mostró aún más que no era digno de la primogenitura.

C.   Jacob (27:1–36:43)

1.   Jacob Engaña a Esaú (Cap. 27)

27:1–22 Han pasado aproximadamente treinta y siete años desde los acontecimientos del capítulo anterior. Isaac ahora tiene 137 años, le falla la vista, y piensa que está próximo a morir, tal vez porque su hermano murió a esa edad (Gn. 25:17). Pero vivió otros cuarenta y tres años.

Cuando Isaac deseó guisado de caza de Esaú, prometiéndole una bendición, Rebeca conspiró para engañar a su esposo y tomar la bendición para Jacob, a quien amaba. Su engaño no era necesario porque Dios ya había prometido la bendición para Jacob (25:23b). Cocinó carne de cabritos para que pareciera guisado de caza sabroso, y puso las pieles de los cabritos en los brazos de Jacob para aparentar al Esaú velloso. Isaac cometió el error de confiar en su «sentir»; los brazos vellosos se «sentían» como los de Esaú. No debemos confiar los sentimientos emocionales en asuntos espirituales.

Como observó Martín Lutero:

«Los sentimientos vienen y se van, y ellos nos engañan;

Nuestra garantía es la Palabra de Dios;

sólo en ella confiamos».22

Aunque Rebeca planeó el engaño, Jacob fue también culpable por llevarlo a cabo. Y cosechó lo que había sembrado. C. H. Mackintosh nota que:

«… cualquiera que observa la vida de Jacob, después de que obtuvo por engaño la bendición de su padre, notará que gozó poca felicidad en el mundo. Su hermano quería asesinarlo, por lo cual tuvo que huir de la casa; su tío Labán lo engañó… fue obligado a dejarlo de manera clandestina…Conoció la inmoralidad de su hijo Rubén… la perfidia y crueldad de Simeón y Leví para con los siquemitas; después tuvo que sentir la pérdida de su querida esposa… el supuesto fin prematuro de José y para colmo, el hambre le forzó a ir a Egipto, y allí murió en tierra extraña…».23

27:23–29 Isaac bendijo a Jacob con prosperidad, dominio y protección. Es interesante ver que las bendiciones pronunciadas por los patriarcas eran proféticas; se cumplieron literalmente porque, en un sentido real, estos hombres hablaron por inspiración.

27:30–40 Cuando Esaú volvió y se enteró del engaño, clamó amargamente buscando una bendición. Pero la bendición había sido otorgada a Jacob, y no podía ser retractada (He. 12:16–17). Sin embargo, Isaac tuvo una palabra para Esaú como sigue:

«He aquí, será tu habitación en grosuras de la tierra, y del rocío de los cielos de arriba; y por tu espada vivirás, y a tu hermano servirás; y sucederá cuando te fortalezcas, que descargarás su yugo de tu cerviz» (vv. 39–40).

Esto sugiere que los edomitas vivirían en lugares desiertos, que serían guerreros, que estarían sujetos a los israelitas, pero que un día se rebelarían contra ese dominio. Esta última profecía se cumplió durante el reino de Joram, rey de Judá (2 R. 8:20–22).

27:41–46 Esaú planeaba matar a su hermano Jacob tan pronto que muriera su padre y pasara el tiempo de luto. Cuando Rebeca se enteró, mandó a Jacob a casa de su hermano Labán en Harán. Temía no sólo que Jacob fuera muerto, sino que Esaú huyera o fuera asesinado en una disputa familiar, y que así ella perdiera dos hijos al mismo tiempo. Sin embargo, para explicar a Isaac la partida de Jacob, dijo que temía que Jacob se casara con una hetea, como había hecho Esaú. Jacob creía que iba a volver pronto, pero su estancia en Harán fue de más de veinte años. Aún estaría vivo su padre, pero su madre ya habría muerto.

2.   Jacob Huye a Harán (Cap. 28)

28:1–9 Isaac llamó a Jacob y lo bendijo, mandándolo a Paddanaram, una zona de Mesopotamia, para encontrar allí una esposa de entre el pueblo de su madre en lugar de entre los cananeos. Esto inspiró a Esaú a intentar de nuevo ganar la bendición de su padre, casándose con una hija de Ismael. Fue un caso de hacer el mal (multiplicando a sus mujeres) para lograr el bien.

28:10–19 En Bet-el, Jacob tuvo un maravilloso sueño en el cual vio una escalera que se extendía desde la tierra hasta el cielo. Esto sugiere «el hecho de una comunión real, continua, e íntima entre el cielo y la tierra, y en particular entre Dios en Su gloria y el hombre en su soledad».24 En Su encuentro con Natanael, el Señor Jesús aparentemente hizo referencia a este incidente y lo relacionó con Su Segunda Venida y gloria milenial (Jn. 1:51). Pero los creyentes incluso hoy en día pueden gozar de comunión con el Señor en cada momento. En aquella hora, cuando el corazón de Jacob probablemente estaba lleno de remordimiento en lo referente el pasado, e incertidumbre en cuanto al futuro, en gracia Dios hizo un pacto con él como había hecho con Abraham e Isaac. Notamos la promesa de compañerismo: «yo estoy contigo»; seguridad: «y te guardaré por dondequiera que fueres»; dirección: «y volveré a traerte a esta tierra»; y garantía personal: «no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho». Consciente de que se había encontrado con Dios allí, Jacob cambió el nombre del lugar de Luz (separación) a Bet-el (casa de Dios).

«Antes de Bet-el, donde Jacob fue “lleno de gozo y asombro” no había tenido contacto personal con Dios. Todo lo había aprendido indirectamente a través de terceras personas» (Notas Diarias de la Unión de las Escrituras).

28:20–22 Después parece que Jacob estaba haciendo trato con Dios. En realidad estaba haciendo trato por menos de lo que le había prometido Dios (v. 14). Su fe no fue suficientemente fuerte para creer la Palabra de Dios, condicionó su diezmo sobre el cumplimiento de Dios de Su parte del pacto. Otra interpretación, sin embargo, es de que el «si» es simplemente una parte inherente de todo juramento hebreo y que Jacob se estaba comprometiendo a dar un diezmo sin condiciones (ver Nm. 21:2; Jue. 11:30, 31; 1 S. 1:11 para juramentos hebreos similares).

3.   Las Esposas y Los Hijos de Jacob (29:1–30:24)

29:1–14 Jacob tenía setenta y siete años cuando salió de Beerseba hacia Harán. Se quedaría con su tío Labán veinte años, treinta y tres más de nuevo en Canaán, y los últimos diecisiete años de su vida en Egipto. Llegando a Padanaram, fue guiado justo al campo donde estaban apacentando sus ovejas unos pastores de Harán. Dios obró perfectamente para que al mismo tiempo que Jacob hablaba con los pastores, llegara Raquel. Siendo buen pastor, a Jacob le extrañaba que esperaran junto al pozo cuando aún había horas en el día para apacentar a las ovejas. Le explicaron que no destapaban el pozo hasta que todos los rebaños habían llegado. El encuentro de Jacob con su prima Raquel resultó un momento lleno de emoción, y también para Labán cuando se encontró con su sobrino Jacob.

29:15–35 Labán aceptó darle a Jacob su hija Raquel, a cambio de siete años de servicio. Los años le parecieron a Jacob como pocos días, porque la amaba. Así debe ser nuestro servicio para el Señor.

Lea era de ojos delicados y no era atractiva. En cuanto a Raquel era hermosa.

De acuerdo a la costumbre, la novia entraba en la habitación del novio la noche de bodas, con velo y tal vez a oscuras. ¡Bien podemos imaginar el enojo de Jacob al descubrir por la mañana que su novia era Lea! Labán le había engañado, pero intentó justificó la trampa invocando la escusa de la cultura, diciendo que la hija mayor debería casarse primero según la costumbre local. Labán, entonces, le dijo: «Cumple la semana de ésta (es decir, cumple el matrimonio con Lea), y se te dará también la otra (Raquel), por el servicio que hagas conmigo otros siete años». Al final de la semana de la fiesta de bodas, Jacob se casó con Raquel también, y entonces sirvió otros siete años por ella. ¡Jacob había sembrado engaño, ahora lo cosechaba! Cuando Jehová vio que Lea era menospreciada (es decir, amada menos que Raquel), le compensó dándole hijos. Esta ley de compensación divina sigue operativa actualmente: A personas con carencias en un área se les da algo extra en otra. Lea reconoció al Señor al nombrar a sus hijos (vv. 32–33, 35). De ella procedió el sacerdocio (Leví), la línea real (Judá) y últimamente el Cristo. En este capítulo tenemos los primeros cuatro hijos de Jacob.

La lista completa es la siguiente:

Los hijos nacidos de Lea:

Rubén: (ved, un hijo) (29:32)

Simeón: (oído) (29:33)

Leví: (unido) (29:34)

Judá: (alabanza) (29:35)

Isacar: (recompensa) (30:18)

Zabulón: (morada) (30:20)

Los hijos nacidos de Bilha, sierva de Raquel:

Dan: (juez) (30:6)

Neftalí: (luchando) (30:8)

Los hijos nacidos de Zilpa, sierva de Lea:

Gad: (una tropa o buena fortuna) (30:11)

Aser: (feliz) (30:13)

Los hijos nacidos de Raquel:

José: (añadiendo) (30:24)

Benjamín: (hijo de la mano derecha) (35:18)

30:1–13 Desesperada por tener un hijo jugando en sus rodillas, Raquel dio a su sierva, Bilha, a Jacob como mujer o concubina. Aunque tal arreglo era común en aquellos días, era contrario a la voluntad de Dios. Bilha dio a luz dos hijos, Dan y Neftalí. Para no ser menos que Raquel, Lea dio a Zilpa, su sierva, a Jacob, y nacieron dos hijos más, Gad y Aser.

30:14–24 Las mandrágoras que halló Rubén eran una especie de tomate, las cuales, los supersticiosos creían que daba fertilidad. Raquel, siendo estéril, estaba ansiosa de apropiarse de algunas de las mandrágoras. A cambio, acordaron dejar que Lea durmiera esa noche con Jacob. (Por alguna razón no explicada, aparentemente Lea había perdido sus privilegios de esposa.) Después de esto, le nacieron a Lea dos hijos más: Isacar y Zabulón, y además una hija, Dina. Por fin nació el primer hijo de Raquel, al cual llamó José, expresando su fe que Dios aún le daría otro hijo.

4.   Jacob Engaña a Labán (30:25–43)

30:25–36 Cuando Jacob le comentó a Labán que quería volver a su casa en Canaán, su tío rogó que se quedara. Labán había experimentado que JEHOVÁ lo había bendecido por Jacob, y que le pagaría el salario que deseara si se quedaba. Jacob aceptó quedarse y servir si Labán le daba todas las ovejas y cabras manchadas y salpicadas de color, y todas las ovejas de color oscuro. Todos los demás animales del rebaño serían reconocidos como pertenencia de Labán. Él aceptó diciendo: «Mira, sea como tú dices». Labán tomó casi todos los animales designados para Jacob y se los dio a sus hijos, sabiendo que se reproducirían con las marcas identificándolos como pertenencia de Jacob. Entonces encargó sus animales a Jacob, separándolo de sus dos hijos por un viaje de tres días. Esto hizo imposible que los animales marcados que apacentaban los hijos de Labán procrearan con los animales no marcados que apacentaba Jacob.

30:37–43 Al procrear el rebaño de Labán, Jacob puso varas descortezadas delante del ganado, ya fueran de color sólido o marcados. Los corderos y cabritos nacían listados, pintados y salpicados. Esto, desde luego, quería decir que pertenecían a Jacob. ¿Eran estas varas las que realmente determinaban las marcas de los animales? Puede haber o no una base científica para este método (nueva evidencia genética sugiere que hay esa posibilidad). ¿De qué otro modo hubieran nacido los animales con las marcas que deseaba Jacob?

En primer lugar, pudo ser un milagro (ver 31:12).

O quizá fuera un engaño mañoso de parte de Jacob. Hay indicaciones en la historia de que conocía la ciencia de la procreación selectiva. Procreando cuidadosamente, no sólo produjo animales con las marcas deseadas, sino también produjo animales más fuertes para él y más débiles para Labán. Tal vez las varas descortezadas eran sólo un engaño para encubrirles a los demás sus secretos de procreación. Sea cual sea la explicación, las riquezas de Jacob aumentaban durante sus últimos seis años de servicio para Labán.

5.   Jacob Vuelve a Canaán (Cap. 31)

31:1–18 Después de que Jacob descubriera los celos y el resentimiento crecientes en Labán y sus hijos, JEHOVÁ le dijo que había llegado el tiempo para volver a Canaán. Primero llamó a Raquel y a Lea y les comentó el asunto, repasando cómo Labán le había engañado y cambiado su salario diez veces, cómo Dios había estado presente en todo para que parieran los rebaños a su favor, cómo Dios le había recordado el pacto que hizo veinte años antes (28:20–22), y cómo el Señor le había dicho que volviera a Canaán. Sus esposas estuvieron de acuerdo que su padre no había tratado honestamente a Jacob y que deberían irse.

Griffith Thomas señala varios principios aquí para discernir la voluntad de Dios. Primero, Jacob tenía un deseo (30:25). Segundo, las circunstancias dictaban que un cambio era necesario. Tercero, la palabra de Dios vino con convicción. Y finalmente, hubo confirmación en el apoyo de sus esposas, a pesar del lazo natural con Labán…25 Notamos que el ángel de Dios (v. 11) es el Dios de Bet-el (v. 13).

31:19–21 Antes de su salida en secreto, Raquel tomó los ídolos de su padre y los escondió en la albarda de un camello. La posesión de los dioses del hogar implica el liderazgo de la familia, y, en caso de una hija casada, asegura para su esposo el derecho a la propiedad de su padre.26 Puesto que Labán tenía hijos propios cuando Jacob huyó a Canaán, únicamente ellos tenían derecho a los terafines de su padre. Así que el hurto de Raquel era una situación seria, con el fin de preservar el derecho principal para su esposo sobre los bienes de Labán.

31:22–30 Cuando Labán supo de la huida, él y los suyos les persiguieron durante siete días, pero el Señor le advirtió en un sueño que no perturbara a Jacob y su caravana. Cuando por fin los alcanzó, sólo se quejó de que le habían negado el privilegio de darles una gran despedida y que le habían robado sus ídolos.

31:31–35 Respondió Jacob, a la primera queja, que se habían ido en secreto porque temía que Labán le quitaría a sus hijas (Lea y Raquel) por fuerza. En cuanto a la segunda queja, negó que se hubiera hurtado los dioses, e hizo un decreto imprudente de muerte para el culpable. Labán buscó meticulosamente por toda la caravana, pero fue en vano. Raquel estaba sentada sobre ellos y se disculpó por no levantarse de la albarda del camello para honrar a su padre porque era el tiempo de su periodo menstrual, según dijo.

31:36–42 Ahora le tocó a Jacob enojarse. Denunció a Labán por acusarle del robo y por el trato tan injustificado durante veinte años, a pesar del servicio fiel y generoso de Jacob. Este pasaje revela que Jacob era buen trabajador y que el Señor le bendecía en todo lo que hacía. ¿Somos nosotros fieles para con nuestros patrones? ¿Encontramos la bendición de Dios sobre nuestras obras?

31:43–50 Labán quiso cambiar el tema, protestando que de ninguna manera desearía hacerles daño a sus hijas, nietos o ganado, y entonces sugirió que hicieran un pacto. De ninguna manera fue un pacto afable y amistoso, pidiendo que el Señor cuidara de ellos mientras estuvieran separados. ¡Al contrario, fue un convenio entre dos engañadores, pidiéndole al Señor que vigilara entre ellos cuando no uno no pudiera ver al otro! Fue, en realidad, un trato de no agresión, aunque también obligó a Jacob de no maltratar a las hijas de Labán ni casarse con otras mujeres. Labán llamó el majano de piedras que señalaban el pacto, Jegar Sahaduta, una expresión aramea. Jacob lo llamó Galaad, una palabra hebrea. Ambas palabras significan: «el majano es testigo». Ni uno ni el otro debería pasar el majano para atacar al otro.

31:51–55 Labán juró por el Dios de Abraham, y el Dios de Nacor, el Dios de sus padres. El hecho de que Dios se haya escrito con mayúscula indica que los traductores creían que Labán se refería al Dios verdadero que llegó a conocer Abraham. Sin embargo, el hebreo no tiene letras mayúsculas ni minúsculas, así que no sabemos si Labán se refería quizá a los dioses paganos que adoraban los hombres en Ur. Jacob juró por aquel a quien temía Isaac su padre, es decir, el Dios a quien temía su padre. Isaac nunca había sido idólatra. Jacob primero inmoló víctimas, es decir ofreció sacrificios, luego hizo un banquete para todos los presentes y durmieron aquella noche en el monte.

Se levantó Labán de mañana, y besó a sus nietos y a sus hijas despidiéndose, y volvió a su casa.

6.   La Reconciliación de Jacob y Esaú (Caps. 32–33)

32:1–8 En el camino a Canaán, Jacob se encontró con un grupo de ángeles y llamó el lugar Mahanaim (dos campamentos). Puede ser que los campamentos fueran el campamento de Dios (v. 2) y la caravana de Jacob, o que dos huestes era una expresión figurativa para una gran multitud (v. 10). Al acercarse a Canaán, Jacob se acordó de Esaú su hermano y temía se vengara. ¿Estaría enojado aún Esaú por haber perdido su bendición con engaños? Primero, envió Jacob mensajeros… a Esaú con saludos de paz. Luego, al oír que venía Esaú a recibirlo con cuatrocientos hombres, tuvo gran temor, y distribuyó a su familia en dos campamentos, para que si fuera atacado y destruido un grupo, el otro pudiera huir.

32:9–12 La oración de Jacob nació de su necesidad desesperad de protección divina. Se basó sobre el pacto que el Señor había establecido con él y sus antepasados, y oraba en toda humildad de espíritu. Basó su súplica en las palabra del Señor y reclamó las promesas de Dios.

La mejor oración viene de una fuerte necesidad interna. Muchas veces nos protegemos de una vida dinámica de oración con los sistemas de seguridad humana. ¿Por qué nos hacemos este mal?

32:13–21 Entonces Jacob envió manada tras manada de animales, un total de 580, como regalo para Esaú, con el fin de apaciguarle. Esaú recibiría el regalo en tres fases. Las maniobras de Jacob manifiestan su incredulidad, o por lo menos una mezcla de fe e incredulidad.

32:22–32 Después de mandar a su familia inmediata al otro lado del vado de Jaboc (el vaciará), Jacob pasó la noche solo en Peniel, en lo que fue una de las grandes experiencias de su vida. Luchó con él un varón. Ese Varón era un ángel (Os. 12:4), el Ángel de JEHOVÁ, el mismo Señor. El Señor descoyuntó el muslo de Jacob por lo que cojeaba el resto de su vida. Aunque Jacob perdió el encuentro físicamente, ganó una gran victoria espiritual. Aprendió cómo triunfar en medio de la derrota, y cómo ser fuerte en medio de la debilidad. Vaciado de su fuerza y de la confianza en sus propias mañas, confesó que era Jacob, un suplantador, un timador. Dios entonces cambió su nombre a Israel (se traduce de varias formas como «Dios gobierna», «el que lucha con Dios» o «un príncipe de Dios»). Llamó Jacob aquel lugar Peniel (el rostro de Dios) porque reconoció que había visto al Dios. Pfeiffer nos hace saber que el versículo 32 aún es cierto hoy día entre los judíos:

«Es necesario remover el nervio ciático, o la vena del muslo, de un animal muerto antes de poder preparar esa parte para consumo por el judío ortodoxo».27

33:1–11 Al acercarse Esaú, Jacob volvió a estar temeroso y a comportarse de manera simplemente natural, arreglando todo para proveer máxima protección para los que más amaba. Jacob se inclinó a tierra siete veces hasta llegar a su hermano. En cambio, Esaú se comportó confiado, cariñoso y efusivo al encontrarse primero con Jacob, y luego con sus esposas e hijos. Protestó ligeramente los grandes regalos de ganado, pero después consintió y los aceptó. Jacob parece exhibir demasiado servilismo delante de su hermano, hablando de sí mismo como su siervo. Hay algunos que piensan que usó exageración y adulación al decirle a Esaú que verlo era como ver el rostro de Dios. Hay otros que piensan que el rostro de Dios aquí significa un rostro de reconciliación.

33:12–17 Cuando Esaú sugirió que viajaran juntos, Jacob explicó que esto sería imposible por el paso lento necesario para los niños y para los animales jóvenes. Jacob prometió encontrarse con Esaú en Seir (Edom), a pesar de que nunca tuvo intenciones de hacerlo. Aún cuando Esaú trató de dejar gente para viajar con la casa de Jacob, él rehusó la oferta sin revelar sus verdaderas razones: el temor y las sospechas.

33:18–20 En vez de viajar hacia el sur al monte de Seir, Jacob se fue hacia el noroeste. Llegó a Siquem y acampó allí. Erigió un altar al cual llamó (tal vez presuntuosamente) El-Elohe-Israel (Dios, el Dios de Israel). Veinte años antes, cuando Dios le apareció en Bet-el, Jacob había jurado que el Señor sería su Dios, que daría un diezmo de todas sus riquezas al Señor, y que establecería a Bet-el como la casa de Dios (28:20–22). Ahora, en vez de volver a Bet-el, acampó a casi cincuenta kilómetros en la zona fértil de Siquem, probablemente para beneficio de su ganado (Siquem representa el mundo). Dios no le habló directamente hasta unos años más tarde, cuando le exhortó llevar a cabo su promesa (cap. 35). Mientras tanto, acontecieron los sucesos trágicos del capítulo 34.

7.   Pecados en Siquem (Cap. 34)

34:1–12 El nombre de Dios no se menciona en este capítulo. Mientras vivían Jacob y su familia en Siquem, su hija Dina anduvo socialmente con las mujeres paganas, un hecho inapropiado del creyente. En una de estas ocasiones, Siquem, hijo de Hamor, la asaltó sexualmente, y después deseó en gran manera casarse con ella. Reconociendo que Jacob y sus hijos estaban muy enojados, Hamor propuso una solución pacífica: el casamiento entre los israelitas y los cananeos, con todos los derechos de ciudadanía para los israelitas (en el versículo 9 vemos uno de los muchos intentos de Satanás de corromper el linaje divino). Siquem además ofreció pagar cualquier dote y dones que se le pidiera.

34:13–24 Los hijos de Jacob no tenían la intención de entregar a Dina a Siquem, pero mintieron diciendo que lo harían si los hombres de la ciudad se circuncidaban. La señal sagrada del pacto de Dios se iba a usar de manera malvada. Con buena fe, Hamor, Siquem y todo varón de su ciudad cumplieron con la condición.

34:25–31 Pero mientras los siquemitas se recuperaban, Simeón y Leví traicioneramente mataron a todo varón y saquearon sus riquezas. Cuando Jacob los reprendió ligeramente, Simeón y Leví respondieron que no debieron haber tratado a su hermana como a una ramera. A decir verdad, Jacob parecía estar mucho más preocupado por su propio bienestar que por la terrible injusticia que había sido cometida por los hombres de Siquem. Nótese el uso repetido de pronombres propios en el versículo 30.

8.   El Retorno a Bet-el (Cap. 35)

35:1–8 El capítulo 35 comienza con Dios mandando a Jacob cumplir su promesa solemne de treinta años atrás (28:20–22). El Señor usa los acontecimientos trágicos del capítulo previo para preparar al patriarca para ese cumplimiento. Notamos la referencia a Dios unas veinte veces en este capítulo en contraste con ninguna referencia en el capítulo 34. Antes de obedecer el mandato divino de volver a Bet-el, Jacob primero ordenó a su familia quitar los dioses ajenos de entre ellos y ponerse vestidos limpios. Tan pronto como lo hicieron, fueron un terror a sus vecinos paganos. Es apropiado que Jacob edificara un altar en «El Bet-el» y adorara allí a Dios quien lo había protegido de su hermano, Esaú.

35:9–15 Otra vez Dios afirmó a Jacob que su nombre era Israel y repitió el pacto que hizo con Abraham e Isaac. El patriarca erigió una señal de piedra y una vez más lo nombró Bet-el.

35:16–20 Cuando partieron de Bet-el, Raquel… murió en el parto. Llamó al niño Ben-Oni (hijo de mi tristeza), pero Jacob nombró a su duodécimo hijo Benjamín (hijo de la mano derecha). Estos dos nombres son señal de los sufrimientos de Cristo y las glorias que seguirían. El lugar tradicional (posiblemente no auténtico) de la sepultura de Raquel se puede ver en el camino entre Jerusalén y Belén. ¿Por qué no fue enterrada con Abraham, Sara y Rebeca en la cueva de Hebrón? Puede ser porque había traído ídolos a la familia.

35:21–29 Hay una breve mención del pecado de Rubén con Bilha, la concubina de su padre, un pecado por el cual perdió el derecho a su primogenitura (49:3–4). La última frase del versículo 22 empieza un nuevo párrafo: Ahora bien, los hijos de Israel fueron doce. Los siguientes dos versículos enumeran a los doce hijos. Aunque dice en el versículo 26 que estos hijos le nacieron en Padan-aram, Benjamín (v. 24) es la excepción. Él nació en Canaán (vv. 16–19). Jacob volvió a Hebrón a tiempo para ver a Isaac su padre antes de morir. Su madre, Rebeca, había muerto varios años antes. Se registran tres funerales en este capítulo: el de Débora, ama de Rebeca (v. 8); el de Raquel (v. 19); y el de Isaac (v. 29).

9.   Los Descendientes de Esaú, Hermano de Jacob (Cap. 36)

36:1–30 El capítulo 36 se dedica a los descendientes de Esaú, quienes vivieron en la tierra de Edom, al sudeste del mar Muerto. Las generaciones representan el cumplimiento de la promesa que Esaú sería la cabeza de una nación (25:23). Esaú tuvo tres o posiblemente cuatro mujeres, dependiendo de si algunas de las mujeres tuvieron dos nombres (compare con 26:34; 28:9; 36:2–3). En el versículo 24 Aná encontró manantiales (o «fuentes termales», BAS).

36:31–43 Moisés, el autor de Génesis, supo por revelación divina (ver 35:11) que Israel tendría reyes un día. Así como se dieron siete generaciones del linaje impío de Caín en el capítulo 4, aquí se dan siete gene- raciones de reyes del linaje impío de Esaú en los vv. 33–39. Siete, el número que significa completo, posiblemente indica el linaje entero. No se cita siquiera a uno de los descendientes de Esaú en el registro de la fe en Dios; todos se pierden en la oscuridad de los que se apartan del Dios viviente. Tuvieron riquezas temporales y fama pasajera en este mundo, pero nada en la eternidad.

D.   José (37:1–50:26)

1.   José es Vendido como Esclavo (Cap. 37)

37:1–17 Las palabras: «Ésta es la historia de la familia de Jacob» parecen ser un cambio brusco. La historia de Jacob (caps. 25–35) se interrumpe con las generaciones de Esaú (cap. 36), y entonces continúa desde el capítulo 37 hasta el final del libro, con el énfasis sobre José, hijo de Jacob.

José es uno de las figuras (tipos o símbolos) más hermosas del Señor Jesucristo en el Antiguo Testamento, aunque la Biblia nunca le nombra explícitamente como figura. A. W. Pink enumera 101 comparaciones entre José y Jesús,28 y Ada Habershon enumera 121. Por ejemplo, su padre amaba a José (v. 3); reprendió el pecado de sus hermanos (v. 2); sus hermanos le aborrecían y le vendieron a sus enemigos (vv. 4, 26–28); fue castigado injustamente (cap. 39); fue exaltado y llegó a ser el salvador del mundo, porque todo el mundo tuvo que ir a él para obtener pan (41:57); recibió una novia de entre los gentiles durante el tiempo del rechazo de sus hermanos (41:45).

La túnica de diversos colores (o túnica larga con mangas, RSV) era una señal del afecto especial de su padre, y sacó a relucir el odio celoso de sus hermanos. En el primer sueño de José, once manojos de grano se inclinaban al duodécimo manojo, una profecía de que un día sus hermanos se inclinarían ante él. En el siguiente sueño el sol y la luna y once estrellas se inclinaban ante José. El sol y la luna representan a Jacob y a Lea (Raquel había muerto) y las once estrellas eran los hermanos de José (vv. 9–11).

37:18–28 Cuando José fue enviado a sus hermanos, éstos conspiraron contra él para matarle, pero Rubén sugirió echarle en una cisterna cerca de Dotán y los hermanos estuvieron de acuerdo. Al sentarse a comer, vieron una compañía de ismaelitas que iban hacia Egipto, y cuando Judá sugirió vender a José, lo hicieron. En este pasaje, los ismaelitas también son llamados madianitas, como en Jueces 8:22–24. Cuando pasaron los mercaderes madianitas, sus hermanos sacaron a José de la cisterna y le vendieron a los ismaelitas.

37:29–36 Rubén estaba ausente cuando pasó todo esto. Cuando volvió, estaba aterrado, puesto que él sería responsable de explicar a su padre la ausencia de José. Así que los hermanos tiñeron la túnica con la sangre de un cabrito y la entregaron fríamente a Jacob, quien naturalmente supuso que José había muerto. Años antes Jacob había engañado a su padre con un cabrito, usando la piel para representar los brazos vellosos de su hermano (27:16–23). Ahora él mismo fue cruelmente engañado por la sangre de un cabrito en la túnica de José. «Una vez más se aprende el dolor que trae el engaño.» Sin saberlo, los madianitas llevaron a cabo los propósitos de Dios, transportando gratuitamente a José hasta Egipto y vendiéndole a Potifar, oficial de Faraón. Vemos cómo Dios hace que la ira del hombre le alabe, y la que no le alabare, la reprime (ver Sal. 76:10).
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Viaje de José a Egipto



2.   Judá y Tamar (Cap. 38)

38:1–11 La historia escandalosa del pecado de Judá con Tamar sirve para magnificar la gracia de Dios cuando recordamos que el Señor Jesús descendió del linaje de Judá (Lc. 3:33). Tamar es una de las cinco mujeres mencionadas en la genealogía de Mateo 1; tres de ellas siendo culpables de inmoralidad: Tamar, Rahab (v. 5), y Betsabé (v. 6). Las otras son Rut, una gentil (v. 5) y María, la virgen piadosa (v. 16). Pink observa unas lecciones más profundas en esta historia del fracaso moral:

«Génesis 37 termina con la historia de los hijos de Jacob vendiendo a su hermano José a los madianitas, y ellos a su vez vendiéndole en Egipto. Esto nos habla simbólicamente del rechazo de Cristo por Israel y Su entrega en manos de los gentiles. Desde el momento en que los líderes judíos entregaron su Mesías en manos de Pilato, no han tenido más que ver con Él; y Dios también ha dado Sus espaldas a los judíos y se ha vuelto a los gentiles. Así que hay un cambio importante en nuestra figura aquí. A José le vemos en manos de los gentiles. Pero antes de decirnos lo que le aconteció a José en Egipto, el Espíritu Santo nos traza, como reseña, la historia de los judíos, mientras José, quien es la figura de Cristo, está ausente de la tierra».29

La interrupción en la historia de José por el capítulo 38 no es accidental. El comportamiento despreciable de otros miembros de la familia de José hace que su conducta, en contraste, brille como una luz en un mundo perverso.

El primer error de Judá fue casarse con una mujer cananea, la hija de… Sua. Ella dio a luz a tres hijos: Er, Onán y Sela. Er se casó con una mujer cananea llamada Tamar, pero JEHOVÁ le mató por una iniquidad no especificada. Era la costumbre en aquel tiempo que un hermano u otro pariente cercano se casara con la viuda para levantar descendencia al que había muerto. Onán se negó a hacerlo porque el primer niño nacido como resultado hubiera sido el heredero de Er, no su propio hijo legal. Su pecado no fue tanto sexual como egocéntrico. No fue un solo hecho sino, como revela el hebreo, una negación persistente. Y su negación afectó la genealogía por la cual Cristo heredaría el derecho legal al trono de David. Esto desagradó tanto a JEHOVÁ que le quitó la vida. Viendo esto, Judá dijo a Tamar que volviera a la casa de su padre hasta que su tercer hijo, Sela, tuviera edad para casarse. En realidad esto fue solamente una táctica de despiste. No quiso de ninguna manera que Sela se casase con Tamar; había perdido ya dos hijos y le consideraba una «mujer de mala suerte».

38:12–23 Cuando Sela creció y Judá aún no había arreglado su matrimonio con Tamar, ella decidió atrapar a Judá. Se vistió de ramera y se sentó junto al camino de Timnat, donde Judá iba a juntarse con sus trasquiladores. Y así fue que le vio, y tuvo relaciones ilícitas con ella sin saber que era su propia nuera. El precio acordado fue un cabrito del ganado, pero hasta poder enviárselo, la «ramera» exigió el sello, cordón y báculo de Judá. El cordón pudo haber sido la cuerda con la que estaba suspendido el sello. Cuando Judá trató de entregar el cabrito y recuperar sus prendas, no pudo encontrar a la «ramera».

38:24–26 A los tres meses, Tamar fue acusada de inmoralidad porque ella, siendo viuda, estaba encinta. Judá ordenó que fuera quemada. Entonces ella enseñó las prendas diciendo que el dueño era el padre del hijo esperado. Daban testimonio innegable de que Judá la había conocido sexualmente. Walter C. Wright nos describe la escena con vividez:

«Los compañeros de Judá traen noticias de que su nuera había actuado como ramera. Su juicio es rápido y decisivo: que sea quemada. No hay vacilación ni avenencia. No observamos ningún estremecimiento en su voz al pronunciar su sentencia. La sociedad israelita necesita ser preservada de semejante iniquidad. La sentencia se pronuncia; se fija el día; se hacen las preparaciones; se planta la estaca; se arregla la hoguera; se forma la procesión; se junta la gente; una mujer camina hacia su aparente condenación. Pero lleva en las manos los signos; tiene las prendas consigo; lleva el báculo y el sello. ¡El báculo es el de Judá, y el anillo suyo también! Las prendas vienen a ser la acusación de su juez. ¿Qué valor tendrá ahora su sentencia?».30

38:27–30 Cuando Tamar daba a luz y salió la mano de un niño, la partera le ató un hilo de grana, pensando que sería el primero en nacer. Pero metió la mano y el otro niño fue el primero en salir. Llamó su nombre Fares (rotura) y el otro Zara. Ambos gemelos se mencionan en Mateo 1:3, aunque el linaje mesiánico pasa por Fares. Zara fue antepasado de Acán (Jos. 7:1). «Es simplemente asombroso», comenta Griffith Thomas: «que Dios tomara los hilos de esta madeja completamente enredada, y la tejiera en su propio patrón».31

El matrimonio de Judá con la cananea (v. 2) fue el primer paso en la mezcla del pueblo de Dios con una raza conocida por su gran inmoralidad. Israel sería contaminado por la grandeza indecible de la adoración perversa de la naturaleza. Dios es un Dios de separación; cuando fraternizamos con el mundo pagamos un precio enorme.

3.   La Prueba y el Triunfo de José (Cap. 39)

39:1–19 La historia ahora vuelve a Egipto, donde José fue puesto como mayordomo en la casa de Potifar… capitán de la guardia en el palacio del Faraón. JEHOVÁ estaba con él y fue varón próspero (Tyndale, en 1534, lo tradujo: «varón afortunado», v. 2). La mujer de Potifar trató repetidamente de seducir a José, pero él rehusaba. No podía traicionar la confianza de su amo ni pecar contra Dios. Un día le asió por su ropa. Pero él, dejando su ropa, la dejó y huyó. Perdió su túnica pero salvó su carácter y finalmente ganó una corona. Ella utilizó la túnica como «evidencia» de que José había tratado de violarla.

Somos enseñados, como creyentes, a huir de la fornicación, de la idolatría y de las pasiones juveniles. Es mejor huir que caer.

39:20–23 Sin hacer una investigación apropiada, el amo de José le mandó a la cárcel; pero el Señor le bendijo incluso allí y le fue dada una posición de responsabilidad. El hecho de que José no fuera ejecutado puede indicar que Potifar no creyó por completo lo que le había dicho su esposa; seguramente conocía algo de su verdadero carácter. Vemos en este capítulo de manera maravillosa la veracidad de Romanos 8:28. Dios estaba obrando detrás de la escena para beneficio de José. José resistió la tentación y buscó cómo evitar ocasiones para caer en pecado (vv. 8–10). Sin embargo, la seductora le tendió una trampa. Y por segunda vez, José se encontró encarcelado (Sal. 105:17–19). Se pudo haber sentido trastornado en estas circunstancias. Pero no se puso «debajo de las circunstancias»; estaba por encima de ellas y vio en ellas la mano de Dios. Su tiempo en la prisión era tiempo de instrucción para cuando tuviera que gobernar. Así que las situaciones planeadas por otros para el mal de José fueron transformadas soberanamente en bendiciones.

4.   José Interpreta los Sueños del Copero y del Panadero (Cap. 40)

40:1–19 Entre los compañeros de José en la prisión se encontraban el copero del rey de Egipto y el panadero (vv. 1–4). Cuando ambos tuvieron un sueño, José ofreció interpretarlos (vv. 5–8). El copero soñó con una vid, y esto significaba que el Faraón le levantaría su cabeza y le restituiría su posición favorable en tres días (vv. 9–15). Pero en el sueño del panadero vio tres canastillos blancos, lo cual indicaba que dentro de tres días Faraón le quitaría la cabeza, colgándole en la horca (vv. 16–19).

Notamos que José no esperaba que cambiaran sus circunstancias. Glorificaba a Dios y servía a los demás en las circunstancias en que se encontraba.

40:20–23 Cuando el jefe de los coperos salió de la cárcel, no se acordó de interceder por José como había prometido (v. 23). Sin embargo, el Señor no se olvidó. «Acuérdate de mí cuando tengas ese bien» (v. 14). El Salvador habló palabras semejantes en aquella noche que fue traicionado, palabras que podemos obedecer tomando los símbolos del pan y del vino.

5.   José Interpreta los Sueños de Faraón (Cap. 41)

41:1–13 Cuando ninguno de los magos de Egipto pudo interpretar los sueños de Faraón de las siete vacas gordas y siete vacas de feo aspecto y enjutas de carne, y las siete espigas llenas y hermosas y siete espigas menudas y abatidas… entonces el jefe de los coperos se acordó de José con su habilidad de interpretar los sueños. Los dos años mencionados en el versículo 1 pueden referirse al tiempo del encarcelamiento de José o al tiempo desde que fue liberado el jefe de los coperos.

41:14–32 Llevado ante Faraón, José explicó que habría siete años de gran abundancia en Egipto, seguidos por siete años de hambre la cual consumiría la tierra. La repetición o duplicación del sueño de Faraón quería decir que era cosa firme de parte de Dios y que llegaría pronto. También vemos esto en los dos sueños de José en cuanto a su futuro (37:6–9) y en las visiones similares de Daniel 2 y 7. En la Biblia, el número dos es el número de testimonio. José dio la misma respuesta en la sala real de Faraón que había dado a sus siervos en la casa de la prisión. «No está en mí; Dios será el que dé respuesta propicia» (v. 16; compara con 40:8). Esta humildad de José permitió que Dios le encargara tan gran responsabilidad sin temor de corromperle.

41:33–36 José aconsejó a Faraón que almacenara grano durante los años de abundancia para que hubiera suficiente durante los años de hambre. Su plan fue construir unos graneros, y desde aquel entonces los consideramos parte normal de la vida.

41:37–46 Faraón estuvo tan agradecido que le dio a José el lugar de segundo en mando, la administración del programa (v. 40), la promesa de que sin su consentimiento nadie en el país podría hacer nada (v. 44), y le dio un nuevo nombre, Zafnat-Panea (v. 45a). No es seguro el significado de este nombre. Algunos sugieren Salvador del mundo; otros dicen que probablemente significaba Dios habla y Él vive. Y le dio por mujer a Asenat, una gentil (v. 45). ¿Cómo fue posible que Faraón hiciera que un prisionero hebreo tuviera la primacía en toda la tierra de Egipto en base a la interpretación de un sueño sin esperar para ver si se cumplía o no? La respuesta se encuentra en Proverbios 21:1: «Así está el corazón del rey en la mano de Jehová». La nata sube a la superficie. José fue el primero de muchos judíos piadosos que subieron a la prominencia de gobiernos gentiles. Tenía treinta años cuando empezó este ministerio (v. 46); hacía trece años que sus hermanos le habían vendido (compare con 37:2).

41:47–52 La abundancia de los primeros siete años fue tanta que no se pudo contar. Durante esos años le nacieron a José dos hijos: Manasés (el que hace olvidar) y Efraín (fructífero). Olvidando las injusticias cometidas contra él, José fue fructífero.

41:53–57 Cuando comenzaron a venir los siete años de hambre, la gente hambrienta de Egipto y de toda la tierra vinieron a José…para comprar grano. Aquí vemos en José una figura (tipo o símbolo) de Cristo, por quien todas las bendiciones de Dios son dadas a la humanidad hambrienta de este mundo. Fue la providencia de Dios la que llevó a José a Egipto para salvar a su pueblo del hambre, pero también fue para aislarlos de la corrupción moral de la tierra de Canaán. El capítulo 38 ilustra lo que estaba pasando con los hijos de Israel en Canaán. El remedio de Dios fue llevarlos a Egipto donde estarían virtualmente aislados de los paganos (43:32).

6.   Los Hermanos de José en Egipto (Caps. 42–44)

42:1–5 Cambia de nuevo la escena a Jacob en Canaán, donde el hambre fue grave. Oyendo que había víveres (grano) en abundancia en Egipto, pero sin saber que José estaba allí, Jacob mandó a diez de sus hijos por provisiones. Sólo Benjamín se quedó en casa. Según pensaba Jacob, Benjamín era su único hijo vivo que había nacido de su amada Raquel.

42:6–25 Cuando aparecieron los hermanos de José ante él, los trató ásperamente, acusándoles de ser espías, les puso en la cárcel y exigió traer a su hermano menor, Benjamín. Finalmente, se quedó Simeón como rehén en la cárcel mientras que los otros nueve volvieron a Canaán a por Benjamín, bien provistos de trigo, de comida para el camino y su dinero que se les devolvió en secreto en los sacos. En la narración sobresalen el amor y la compasión de José para sus hermanos (vv. 24a–25) y la creciente convicción de los hermanos por el pecado que habían cometido hacia su hermano «desaparecido» desde hace veinte años (vv. 21–22). Por supuesto, José buscaba que ellos confesaren su culpabilidad.

Creemos que José es un tipo del trato de Cristo con Sus hermanos judíos durante el periodo de la Tribulación. Los sucesos que nos llevan hasta la reconciliación con los hermanos de José constituyen uno de los pasajes más conmovedores en la Biblia. Casi ninguna otra historia es tan íntima, tan detallada ni tan completa en su retrato de Cristo.

LA TIPOLOGÍA

Ciertas personas, sucesos y cosas son claramente identificadas en el Antiguo Testamento como «tipos» (del griego tupoi) o figuras o símbolos en el Nuevo Testamento. Así que se dice que Adán es un «tipo» (figura) de Cristo (Ro. 5:14). No se refiere específicamente a otros como tipos, pero los paralelos son demasiado numerosos y demasiado obvios para negarlos. Por ejemplo, no hay referencia explícita a José como tipo del Señor Jesús, sin embargo hay más de cien similitudes entre Jesús y José.

Cuando el Señor Jesús habló con los dos discípulos entristecidos en el camino a Emaús, «les declaraba en todas las Escrituras [énfasis añadido] lo que de él decían» (Lc. 24:27).

El Cristo encarnado dijo: «Como en el rollo del libro está escrito de mí…» (He. 10:7). Así que es correcto buscar a Cristo en todas las Escrituras.

Sobre las experiencias de Israel en el Antiguo Testamento, Pablo nos dice que: «estas cosas les acontecieron como ejemplo (griego, tupoi) y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos» (1 Co. 10:11). Esto apoya fuertemente la consideración de que no sólo los tipos mencionados específicamente son válidos, sino de igual manera muchos otros.

Pablo recordó a Timoteo que toda Escritura es útil (2 Ti. 3:16). Hay lecciones espirituales para aprender, sólo necesitamos los ojos para verlas.

Grandes secciones de la Epístola a los Hebreos son explicaciones de la tipología del tabernáculo y sus muebles. Es cierto que un punto de vista demasiado limitado de la tipología aminora el gozo espiritual del creyente en el Antiguo Testamento, pero el otro extremo de hacer tipos de virtualmente todo, o de hacer alegorías de toda la historia, también debe evitarse.

Las explicaciones forzadas o caprichosas de los tipos han desacreditado este tema. No debemos permitir que los extremos nos roben de las riquezas espirituales en el Antiguo Testamento. Si una interpretación exalta a Cristo, y/o edifica a Su pueblo, y/o comunica el evangelio a los perdidos, y además es fiel a la enseñanza completa de la Palabra, puede ser al menos una aplicación de la verdad.‡

42:26–28 En el camino de vuelta, uno de los hermanos encontró su dinero en su costal. Esto produjo pánico en los hermanos, y temían que serían acusados de robo (vv. 26–28).

42:29–38 Al llegar a su casa y después de contar todo lo que les había acontecido, los demás hermanos también encontraron su dinero, y se multiplicaron sus temores. Jacob estaba inconsolable. A pesar de que Rubén ofreció la vida de sus dos hijos como garantía, el patriarca temía que le aconteciere algún desastre a Benjamín si lo dejaba ir a Egipto.

43:1–15 Al final la gravedad del hambre forzó a Jacob a actuar. Los hermanos no podían volver sin Benjamín; esa era la condición puesta por el gobernador, José. Así que Judá se hizo responsable como fiador por Benjamín, y Jacob aceptó su oferta. Por lo menos, en este aspecto, Judá nos recuerda su descendiente, el Señor Jesús, quien se hizo nuestro fiador en la cruz del Calvario. Jacob mandó un presente al gobernador de Egipto, un poco de bálsamo, un poco de miel, aromas y mirra, nueces y almendras —productos no afectados por la sequía. También insistió que llevaran doble cantidad de dinero por si acaso el dinero devuelto había sido por equivocación.

43:16–25 José se conmovió profundamente al ver de nuevo a sus hermanos, pero aún no reveló su identidad. Ordenó a sus siervos que preparasen un banquete. Al ser llevaos a la casa de José, los hermanos temían porque creían que iban a ser acusados de haber robado el dinero que habían encontrado en sus costales. Dieron una explicación completa al mayordomo, y él a su vez les contestó que no tenían nada que temer. Sus registros indicaban que habían pagado todo. Simeón fue liberado de la cárcel y estuvo con ellos en la preparación para el banquete. Prepararon el presente que había mandado su padre para cuando José llegara a mediodía.

«Si nos preguntamos si el dinero devuelto en verdad fue descubierto en camino a Canaán (42:27; 43:21) o cuando llegaron a la presencia de Jacob (42:35), la respuesta es ambos. Se descubrió en dos etapas. Un hermano descubrió su dilema en el camino, los otros al llegar a la casa. Es natural que al relatarle los eventos al mayordomo de José (43:21), la narración fuera resumida» (Notas Diarias de la Unión de las Escrituras).

43:26–34 Cuando llegó José, sus hermanos se inclinaron ante él en cumplimiento de su sueño (37:7). Fue dominado por sus emociones al preguntar por su familia y al ver a Benjamín. En el banquete, él comió aparte; los once hermanos fueron servidos por separado; y los egipcios de igual manera comieron aparte. Los hermanos estaban atónitos al ver que los habían sentado conforme a la edad que tenía cada uno. ¿Cómo podría saber alguien en Egipto su orden de nacimiento? Se mostró favor especial para Benjamín, el hermano carnal de José.

44:1–13 Cuando los hermanos estaban a punto de salir para volver a Canaán, José mandó que fuera escondida su copa de plata en el costal de Benjamín. No sólo era la copa de la cual bebía, sino también laque usaba para adivinar —probablemente en referencia a su interpretación de sueños.

Más tarde se prohibió al pueblo de Dios la práctica de adivinación (Dt. 18:10–12). Pero aun en ese tiempo no es probable que José practicaba las formas egipcias de adivinación. Su intuición y su perspicacia eran del Señor, pero tal vez, al usar la copa como accesorio, deseaba confirmar en la mente de sus hermanos que él era egipcio.

Después, cuando los hermanos de José fueron acusados de haber robado la copa, declararon su inocencia e imprudentemente ofrecieron la vida de cualquiera que la hubiera tomado. El mayordomo aceptó que el culpable sería su esclavo. Cuando se encontró la copa en el costal de Benjamín, rasgaron sus vestidos en angustia y se volvieron a la ciudad.

44:14–17 Después de haberlos reprendido José, Judá sugirió que todos fueran sus esclavos, pero José dijo que sólo Benjamín necesitaba quedarse y que los demás podrían volver. Los hechos de esconder la copa en el costal de Benjamín y detener a Benjamín tenían como propósito traer a sus hermanos al punto de confesar su culpabilidad. George Williams escribe:

«Actuó de tal manera que recordaran su pecado, para hacerlos confesar con sus propios labios… Su propósito al detener a Simeón, y luego a Benjamín, fue hábilmente diseñado para ver si aún eran indiferentes a los gritos de un hermano cautivo y a las lágrimas de un padre inconsolable. Su plan funcionó a perfección; su severidad y bondad conspiraron para inquietarles; y su benevolencia les ayudó a llegar al arrepentimiento».32

Toda esta escena prefigura el día futu-ro cuando el remanente de Israel confesará su culpa en la muerte del Mesías y lamentará por Él como uno que lamenta por su único hijo (Zac. 12:10).

44:18–34 Judá se acercó a José y repasó en detalle el motivo por el que estaba Benjamín con ellos, cómo José había demandado la presencia del hijo menor, cómo su padre, aún desconsolado por la pérdida de un hijo, había protestado contra la ida de Benjamín a Egipto, y cómo Judá había ofrecido ser el fiador del regreso de Benjamín. Judá le dijo que su padre moriría si los hermanos regresaran sin Benjamín, de manera que él se ofrecía por siervo en el lugar de Benjamín.

¡Qué cambio se había obrado en Judá! En el capítulo 37 había vendido despiadadamente a su hermano, sin preocupación por la angustia de su padre. En el capítulo 38 estaba enredado en engaño e inmoralidad. Pero Dios había obrado en su corazón para que al llegar al capítulo 43 se ofreciera como fiador de Benjamín.

Ahora, en el capítulo 44, ruega con todo el corazón, intercediendo ante José, ofreciéndose como esclavo para no traer el dolor de la pérdida de Benjamín sobre su padre. ¡De vender a su hermano en esclavitud a ser esclavo en el lugar de su hermano; de la insensibilidad hacía su padre a la preocupación sacrificial por su bienestar: éste es el progreso de la gracia de Dios en la vida de Judá!

7.   José se Da a Conocer a sus Hermanos (Cap. 45)

45:1–8 En una de las escenas más conmovedoras en toda la Biblia, José hizo salir a sus siervos de la sala, y con enorme descarga emocional, reveló su identidad a sus hermanos. Les dijo que no se entristecieran por el trato que le habían dado, porque Dios estaba sobre todo para su bien.

45:9–15 Deberían traer a su padre, sus familias y todas sus posesiones a Gosén en Egipto durante los cinco años más que duraría el hambre. «Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en Egipto». Un mandato que podemos ejercer nosotros también ante Dios en cuanto a Su Hijo amado. Las fuentes profundas de emoción se abrieron cuando José abrazó a Benjamín y luego besó a todos sus hermanos.

Esto simboliza el gozo que vendrá cuando el Cristo del Calvario aparezca al pueblo de Israel y Se revele como su Rey y Mesías.

45:16–24 Cuando Faraón supo lo que estaba pasando, dijo que los hermanos trajeran a su padre y sus familias de Canaán, pero que no se molestaran en traer los muebles y enseres pesados porque él les proveería de todo los que necesitaran. Así que volvieron a Canaán con carros provistos por Faraón, y con mudas de vestidos, animales y víveres de José. A Benjamín se le dio un regalo de dinero y también vestidos especiales. Temiendo que sus hermanos se acusaran el uno al otro por haberlo maltratado, les pidió que no riñeran en el camino a casa.

45:25–28 Al llegar a su casa, dieron las noticias a Jacob. Al principio estaba tan asombrado que no les creyó. Pero cuando oyó toda la historia y vio los carros cargados, supo que era verdad: ¡José todavía vivía y estarían reunidos de nuevo!

José menciona a su padre cinco veces en este capítulo. Esto revela su similitud a Cristo además del perdón que extendió hacia sus hermanos. Fue el amor del Señor para Su Padre y Su deseo de hacer Su voluntad que le trajeron al mundo para redimir a la humanidad caída. El amor de José para Jacob es solamente una sombra débil de ese amor.

8.   El Encuentro de José con su Familia (Cap. 46)

46:1–7 En camino hacia Egipto, Israel detuvo la caravana en Beerseba, lugar histórico, para adorar al Dios de su padre Isaac. Éste era el lugar donde Dios había aparecido a Abraham cuando iba a sacrificar a Isaac (21:31–22:2). También era el lugar donde el Señor apareció a Isaac (26:23–24). Ahora se aparece a Jacob para animarlo. És la última de siete veces que se le aparece el Señor. La segunda promesa del versículo 4 parece indicar que Jacob volvería a Canaán. Pero sabemos que en realidad murió en Egipto. Pero se cumplió la promesa de dos maneras. Su cuerpo fue llevado a Canaán para su sepultura, y, en un sentido, también volvió cuando sus descendientes volvieron en los días de Josué. La expresión: «la mano de José cerrará tus ojos» predice una muerte pacífica. Atkinson explica hermosamente el modismo:

«… José cerraría los ojos de su padre al morir. José estaría con él cuando muriera. Note la promesa personal hecha en gracia a Jacob, la cual le compensaría por los largos años de tristeza y angustia por José. Dios se interesa por las necesidades personales de sus siervos (1 P. 5:7)».33

Así que Jacob llegó a Egipto con toda su descendencia, su ganado y sus bienes personales.

46:8–27 En los versículos 8–27 tenemos un registro de la familia de Jacob y sus hijos. Había sesenta y seis miembros de la familia (v. 26) que entraron a Egipto con Jacob. Obviamente hay dificultades en reconciliar esta cifra con los setenta del versículo 27 y también mencionados en Éxodo 1:5, con los setenta y cinco que dice Hechos 7:14. La explicación más obvia es que se expanden los números al incluir a un círculo más amplio de parientes.

46:28–34 El encuentro histórico y emocionante entre Israel y José tomó lugar en la tierra de Gosén, la zona más fértil de Egipto, cerca del delta del Nilo. Jacob y sus hijos preferían quedarse allí, puesto que producía el mejor pasto para su ganado. Se pusieron de acuerdo que le dirían a Faraón que eran pastores. Puesto que los pastores eran despreciados por los egipcios, Faraón les dejaría vivir en la tierra de Gosén, lejos del palacio real. Allí en Gosén estarían aislados de comunicación social con los egipcios, primeramente por su nacionalidad (43:32) y luego por su oficio. Dios los dejó en esta incubadora hasta que fueran una nación fuerte, capaz de poseer la tierra que Él había prometido a sus padres.

9.   La Familia de José en Egipto (Cap. 47)

47:1–6 Cuando cinco de los hermanos de José le dijeron a Faraón que eran pastores, él respondió como esperaban, diciéndoles que se quedaran en Gosén con sus pastos abundantes. También le pidió a José que encontrara unos hombres capaces de entre sus parientes para ser mayorales del ganado real.

47:7–12 José hizo arreglos para que su padre, de ciento treinta años de edad en ese tiempo, fuera presentado ante Faraón. El hecho de que Jacob bendijera a Faraón significa que este anciano judío desconocido era mayor que el gran potentado de Egipto, porque el menor es bendecido por el mayor (He. 7:7). Jacob dijo que sus días habían sido pocos y malos. ¡En realidad él mismo había traído la mayor parte del mal sobre sí! José hizo habitar a su familia en la mejor parte de Egipto con todo lo que les fuera necesario. Ciertamente su vida era la vida abundante.

47:13–26 Cuando la gente de Egipto y Canaán había gastado todo su dinero en alimentos, José aceptó de sus ganados en pago. Más tarde compró toda la tierra, con la excepción de lo que pertenecía a los sacerdotes egipcios, dio semilla a la gente para la siembra, y le cobró el quinto de la cosecha como renta de la tierra, un arreglo muy justo.

47:27–31 Al llegar Israel cerca del fin de su vida, hizo a José prometer sepultarle en Canaán. Luego se inclinó sobre la cabecera de su cama (o «sobre el extremo de su bordón», He. 11:21). En realidad, las mismas consonantes hebreas pueden leerse como «cama» o «bordón», dependiendo de cuales vocales se usan. El texto hebreo tradicional dice cama, pero aquí la Septuaginta del Antiguo Testamento citado en el libro de Hebreos dice «bordón». Kidner comenta:

«Aunque ambas versiones dicen: “cama” en 48:2, la presente ocasión habla de Jacob antes de su última enfermedad (compare con 48:1), y “bordón” bien puede ser el sentido correcto. Sería objeto apropiado de mencionar como símbolo de su peregrinación (compare con sus palabras de gratitud en 32:10), digno de la prominencia que recibe en el pasaje del Nuevo Testamento».34

De este modo el que había sido un suplantador termina su vida con un acto de adoración. Es el único héroe de la fe en Hebreos 11 que está descrito como adorador. Había madurado mucho en la gracia de Dios, y pronto saldría gloriosamente.

10.   La Bendición de Jacob sobre los Hijos de José (Cap. 48)

48:1–7 Cuando le dijeron a José que su padre estaba enfermo, tomó a Manasés y Efraín y fue a su padre. El patriarca moribundo se sentó sobre la cama y adoptó a sus dos nietos como suyos. Al hacer esto, garantizó que la tribu de José recibiera una porción doble de la tierra de Canaán cuando fuera dividida entre las tribus años más adelante. Así que José recibió la primogenitura con respecto a territorio. Cualquier hijo nacido a José después de ellos sería de José, no de Jacob, y habitaría en los territorios repartidos a Efraín o Manasés. El versículo 7 explica por qué Jacob quiso adoptar a los hijos de José como suyos. Eran los nietos de su amada esposa, Raquel, quien él sentía que había muerto prematuramente.

48:8–22 Jacob entonces bendijo a sus nietos, dando la primogenitura a Efraín, el menor. José trató de corregir esto a favor de Manasés, el primogénito, pero Jacob dijo que lo había hecho intencionadamente. Qué recuerdos tenía que pasar por la mente de Jacob mientras él, por fe, dio la bendición al menor. Muchos años antes su propio padre lo había bendecido a él, el menor, sin saberlo. Pero ahora estaba bendiciendo al menor, no en ignorancia, sino porque conocía la voluntad del Dios que dirige el futuro. Israel tuvo fe de que sus descendientes un día volverían a la tierra prometida. Jacob le dio a José el lado de una montaña que había tomado del amorreo. Tal vez esto se refiere a la zona donde estaba el pozo que llegó a ser conocido como: «el pozo de Jacob» (Jn. 4:5).

11.   La Profecía de Jacob acerca de sus Hijos (Cap. 49)

49:1–2 Las últimas palabras de Jacob fueron tanto una profecía (v. 1) como una bendición (v. 28).

49:3–4 Rubén, como hijo primogénito, representaba la primacía de fortaleza varonil de su padre en procreación, y a él le tocaba el lugar de dignidad y poder. La primogenitura pertenecía a él con su porción doble. Pero perdió el derecho a la preeminencia por su pasión funesta y por el pecado con Bilha, la concubina de su padre (35:22).

49:5–7 Puesto que estos hermanos habían matado cruelmente a los hombres de Siquem y desjarretaron toros, Simeón y Leví serían apartados en Jacob y esparcidos en Israel. En el tiempo del segundo censo (Nm. 26), estas dos eran las tribus más pequeñas. Esta dispersión también se cumplió cuando la tribu de Simeón fue engran manera absorbida por Judá (Jos. 19:1–9), y la tribu de Leví fue asignada a cuarenta y ocho ciudades por todo el país. Jacob maldijo el engaño cruel de ellos dos, pero no a los miembros de estas dos tribus.

49:8–12 Judá (que significa alabanza) sería alabado y respetado por sus hermanos por sus victorias sobre sus enemigos. Es comparado a un león que sale a capturar su presa, volviendo a su descanso bien merecido, al cual nadie se atreve a molestar. Así como José heredó la primogenitura en lo referente al territorio, Judá la heredó con respecto al gobierno. La legislatura seguiría en esta tribu hasta la llegada de Siloh (el Mesías), y en Él residiría para siempre. Los pueblos le obedecerían voluntariamente en el día de Su poder. No se sabe el significado del nombre «Siloh». Algunos significados sugeridos incluyen: Príncipe de paz, tranquilo, simiente (de Judá), su descendiente, aquel de quien es (compare con Ez. 21:27).

49:13 Zabulón gozaría de prosperidad por medio del comercio marítimo. Puesto que el territorio de esta tribu no tenía mar en la época del Antiguo Testamento, esta profecía puede tener su vista en el Milenio.

49:14–15 Isacar es comparado con un asno fuerte, satisfecho con descansar en tierra deleitosa, que no tuvo el deseo de pelear por su independencia de manera que fue subyugado por el enemigo.

49:16–18 Dan, fiel al nombre de la tribu, se dedicaría a juzgar el pueblo. El versículo 17 es difícil. Puede referirse a la introducción de idolatría por Dan, la cual causó la caída de la nación (Jue. 18:30–31). Muchos piensan que es una referencia velada de que el Anticristo saldrá de Dan, y por eso la tribu no se menciona en 1 Crónicas 2:3–8:40 ni en Apocalipsis 7:3–8. En el versículo 18 Jacob inserta una oración por la salvación final de su pueblo de sus enemigos, o por su propia salvación.

49:19 Gad, sin protección en su territorio al oriente del Jordán, sería atacado con frecuencia por sus enemigos. Pero esta tribu vencería las tropas de sus enemigos.

49:20 Felizmente para Aser (felicidad), esta tribu tendría un territorio fértil para la agricultura, produciendo delicadezas aptas para un rey.

49:21 Neftalí es comparado a una cierva que ha sido liberada de su encierro. Salta con tremenda velocidad para llevar buenas nuevas. Todos los discípulos, con la excepción del traidor, eran del territorio de Neftalí, y mucho del ministerio del Señor se realizó allí (Mt. 4:13–16).

49:22–26 Incluyendo los territorios de Efraín y Manasés, José es una rama fructífera, dando bendición mucho más allá de sus fronteras. Fue el objeto de hostilidades amargas, pero no se rindió porque fue fortalecido por el Dios Omnipotente de Jacob —de quien vendría el Pastor, la Roca de Israel (es decir, el Mesías). Dios bendice a José con abundancia de lluvia, pozos y manantiales, y numerosa descendencia. Jacob pensaba humildemente que había sido bendecido más ricamente que sus progenitores. Ahora deseaba que estas bendiciones fueran para José, el que había sido apartado de entre sus hermanos.

49:27 Benjamín, una tribu de guerreros, continuamente conquistaría y repartiría los despojos. Algunos han dicho que Benjamín se demostró ser el guerrero más vigoroso de todas las tribus.

49:28–33 Finalmente, Jacob instruye a sus hijos a sepultarle en la cueva… de Macpela, cerca de su hogar en Hebrón, lugar donde habían sepultado a Abraham y a Sara… a Isaac y a Rebeca, y a Lea. Entonces encogió sus pies en la cama, y expiró.

12.   La Muerte de Jacob y de José en Egipto (Cap. 50)

50:1–14 Cuando murió Jacob aun los egipcios le lloraron… setenta días. Los médicos del palacio embalsamaron su cuerpo. Entonces Faraón dio permiso a José de acompañar el cuerpo a Canaán, con una gran procesión de oficiales, parientes y siervos. Se pararon al oriente del Jordán y lamentaron por siete días tan profundamente que los cananeos… llamaron aquel lugar Abel Mizraim, la pradera (o llanto) de Egipto. Después de la sepultura en la cueva… de Macpela en Hebrón, José y su caravana volvieron a Egipto.

50:15–21 Ahora que Jacob había muerto, los hermanos de José temían que él buscara cómo vengarse. Le enviaron a decir que su padre Jacob supuestamente había mandado que José los perdonara. José negó cualquier intención de buscar venganza o ser juez, puesto que eso es el derecho de Dios. Alivió aún más sus temores con las palabras memorables: «Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien…»

50:22–26 Aparentemente José fue el primero de los doce hijos de Jacob en morir. Habían pasado cincuenta y cuatro años desde la muerte de su padre. Su fe en que Dios llevaría al pueblo de Israel a Canaán de nuevo es elogiada en Hebreos 11:22. Dio instrucciones de que sus huesos fueran sepultados en aquella tierra.

Se ha indicado que Génesis comienza con la creación perfecta de Dios y termina con un ataúd en Egipto. Es un libro de biografías. Mientras dos capítulos se dedican a la historia de la creación de los cielos y la tierra, cuarenta y ocho capítulos están dedicados en su mayor parte a las vidas de hombres y mujeres. Dios está interesado sobre todo en las personas. ¡Qué consuelo y desafío a los que le conocen!

NOTAS

1 (Intro) Anton Hartmann (1831). Ver Merril F. unger, Introductory Guide to the Old Testament (Introducción Guía al Antiguo Testamento), pág. 244.

2 (Intro) Véase, por ejemplo Gleason Archer, Archaeology and the Old Testament (Arqueología y el Antiguo Testamento).

3 (1:2) Otros ponen la catástrofe antes. Véase v. 1 como sumario.

4 (1:2) Sin embargo, el verbo hebreo hayah suele ir seguido de la preposición le cuando quiere decir «llegó a estar»; no es éste el caso aquí.

5 (2:15–23) Los hebreos tienen sólo dos tiempos de verbo: perfecto e imperfecto. El contexto determina que la mejor forma del verbo es traducida del inglés.

6 (3:7–13) C. H. Mackintosh, Genesis to Deuteronomy (De Génesis a Deuteronomio), pág. 33.

7 (3:22–24) Merril F. Unger, Unger’s Bible Dictionary (Diccionario Bíblico Unger), pág. 192.

8 (4:7) Mackintosh, Genesis to Deuteronomy (De Génesis a Deuteronomio), pág. 42.

9 (4:7) F. W. Grant, «Genesis», The Numerical Bible («Génesis» en Los números en la Biblia) I:38.

10 (5:25–32) George Williams, The Student’s Commentary on the Holy Scriptures (Comentario de las Sagradas Escrituras para estudiantes), pág. 12.

11 (6:4–5) Unger, Bible Dictionary (Diccionario Bíblico), pág. 788.

12 (3:22–24) Derek Kidner, Genesis (Génesis), pág. 112.

13 (15:7–21) David Baron, The New Order of the Priesthood (El Nuevo Orden del Sacerdocio), págs. 9–10 nota al pie.

14 (16:7–15) F. Davidson, The New Bible Commentary (Nuevo Comentario Bíblico), pág. 90.

15 (Digresión) Bennett J. Sims, «Sex and Homosexuality», Christianity Today («El Sexo y la Homosexualidad», Cristianismo hoy), 24 febrero, 1978, pág. 29.

16 (22:16–19) Charles F. Pfeiffer, The Book of Genesis (El Libro de Génesis), pág. 6.

17 (24:1–9) Ibíd., pág. 62.

18 (24:10–14) Murdoch Campbell, The Loveliest Story Ever Told (La Historia Más Bella Que Nunca), pág. 9.

19 (25:29–34) D. L. Moody, Notes From My Bible (Notas de mi Biblia), pág. 23.

20 (26:1–6) La palabra habita del versículo 3 es un verbo hebreo diferente al del 6, y sugiere una estancia más transitoria.

21 (26:26–33) Williams, Student’s Commentary (Comentario del Estudiante), pág. 31.

22 (27:1–22) Martín Lutero, no hay documentación disponible.

23 (27:1–22) Mackintosh, Genesis to Deuteronomy (Génesis a Deuteronomio), pág. 114.

24 (28:10–19) H. D. M. Spence and J. S. Exell, «Genesis», in The Pulpit Commentary (El Comentario del Púlpito), págs. 349–50.

25 (31:1–18) W. H. Griffith Thomas, Genesis: A Devotional Commentary (Génesis: Un Comentario Devocional), pág. 288.

26 (31:19–21) Unger, Bible Dictionary (Diccionario de la Biblia), pág. 550.

27 (32:22–32) Pfeiffer, Genesis (Génesis), pág. 80.

28 (37:1–17) Arthur W. Pink, Gleanings in Genesis (Cosechas de Génesis), págs. 343–408.

29 (38:1–11) Ibíd., págs. 343–408.

30 (38:24–26) Walter C. Wright, Psalms (Salmos), II:27.

31 (38:27–30) Griffith Thomas, Genesis (Génesis), pág. 366.

32 (44:14–17) Williams, Student’s Commentary (Comentario del Estudiante), pág. 39.

33 (46:1–7) Basil F. C. Atkinson, The Pocket Commentary of the Bible, The Book of Genesis (Comentario Bíblico de Bolsillo: Génesis), pág. 405.

34 (47:27–31) Kidner, Genesis (Génesis), pág. 212.
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ÉXODO

Introducción

«Para aquellos que ven la teología como esencialmente una recitación de los actos de salvación de Dios, Éxodo 1–15 da el ejemplo supremo, alrededor del cual puede ser puesto en su lugar el resto de la narración bíblica. Para aquellos que ven al Antiguo Testamento como producto de la vida de adoración por la comunidad, al centro del libro del Éxodo está el relato de la institución de la pascua, la mayor y más característica de las fiestas de los israelitas… Para aquellos que ven el Torá de Dios, Su Ley, como central en la vida y el pensar de Israel, Éxodo es el recordatorio sagrado de cómo Dios dio la ley y contiene la misma semilla de la ley en forma de los diez mandamientos.»

R. Alan Cole

I.Su Lugar único en el canon

Éxodo (griego: la salida) reanuda la narrativa de los israelitas después de la muerte de José. Los fundamentos de la religión judía están cimentados en el escape de Israel de cuatro siglos de esclavitud en Egipto, pero solamente después de que un Faraón obstinado desafía al Dios de los hebreos y tiene que sufrir diez plagas dolorosas en su nación, la cual es la ilustración bíblica del mundo.

La historia del paso del Mar Rojo, muchos otros maravillosos milagros, la Ley dada en el monte Sinaí y las instrucciones detalladas para el tabernáculo completan este maravilloso libro.

II.Autor

Mantenemos la tradición judía y cristiana de que el Segundo Libro de Moisés, así como los demás del Pentateuco, realmente fue escrito por Moisés. Para una defensa de esta posición, consulta la Introducción al Pentateuco.

III.Fecha

Eruditos de la Biblia han puesto el Éxodo de Egipto entre 1580 y 1230 a.C. 1 Reyes 6:1 dice que el Éxodo se llevó a cabo 480 años antes de que Salomón inició la edificación del templo. Puesto que esto fue más o menos en 960 a.C., parece que el Éxodo ocurrió en 1440 a.C., una fecha más conservadora. Muchos eruditos mantienen que la arqueología apoya mejor una fecha más reciente (c. 1290 a.C.), pero otros descubrimientos arqueológicos parecen encajar con la fecha más temprana. Por supuesto no podemos estar seguros de la fecha exacta, pero tomando todo en consideración, parece mejor la fecha más temprana de 1440 para el gran acontecimiento del Éxodo, y una fecha algo más tarde para el libro del Éxodo.

IV.Trasfondo y tema

Al abrir el libro del Éxodo, encontramos a los israelitas en Egipto donde los dejamos al final de Génesis. Pero el escenario ha cambiado completamente. Han pasado más de cuatro siglos; los hebreos que eran favorecidos ahora son esclavos, haciendo ladrillos para los programas vastos de edificación para Faraón.

Los temas del Éxodo son redención y el fundamento de la nación de Israel. Los judíos en todo el mundo han celebrado este suceso durante más de 3.400 años, el escape de Egipto en poder y por sangre, y los comienzos del pueblo de Israel como nación, en la Pascua.

La Santa Cena del Señor, también celebrando la redención del pueblo de Dios en poder y por sangre, proviene de la Pascua, en historia así como en teología. Hasta cierto punto, el pan y el vino de la santa cena hacen recordar a los mismos elementos en la ceremonia de la Pascua.

Después del Éxodo de Egipto, la escena cambia al desierto, donde Moisés recibe la Ley de Dios para Su pueblo. Casi la mitad del libro trata con el tabernáculo y el sacerdocio (caps. 25–40). Estos detalles no son solamente históricos.

Para disfrutar verdaderamente del libro del Éxodo, es necesario buscar a Cristo en él. Moisés, el cordero de la Pascua, la roca y el tabernáculo son sólo unos cuantos tipos (símbolos) del Señor Jesús, muchos de los cuales tienen referencia en otras partes de las Escrituras (ver, por ejemplo, 1 Co. 5:7; 10:4; He. 3–10). Que el Señor haga para nosotros lo que hizo para los dos discípulos en el camino a Emaús: interpretar para nosotros «en todas las Escrituras lo que de él decían» (Lc. 24:27).
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Comentario

I.SERVIDUMBRE DE ISRAEL EN EGIPTO (Cap. 1)

1:1–8 Las primeras palabras del libro: «Estos son los nombres» (hebreo weèlleh shemôth) constituye el título del Éxodo en la tradición judía. ¡Qué personal es Dios! No son números o muescas en una ficha de ordenador, sino más bien nombres. Jesús dijo del Buen Pastor: «y a sus ovejas llama por nombre, y las saca» (Jn. 10:3). Esto es muy apropiado aquí. Los israelitas vinieron a Egipto como pastores, pero ahora eran esclavos. Pero Dios, el Buen Pastor, tiene planes «para sacarlos fuera».

Para explicaciones de todas las personas que nacieron de Jacob, que fueron setenta, ver notas de Génesis 46:8–27. Las setenta personas se habían multiplicado hasta llegar a ser unos cuantos millones, incluyendo 603.550 hombres de guerra, en el momento en que el pueblo judío estaba listo para salir de Sinaí hacia Canaán (Nm. 1:46). Los versículos 6 y 7 indican que habían pasado muchos años entre el fin de Génesis y los sucesos del Éxodo. El significado del versículo 8 es que un nuevo rey se levantó, el cual no miró con aprobación a los descendientes de José; José estando ya muerto, por supuesto.

1:9–10 Los israelitas habían aumentado tanto en número y poder que Faraón pensaba que podrían ser una amenaza en tiempo de guerra, de manera que decidió hacerles esclavos y destruir todo hijo varón y así finalmente erradicar la raza hebrea. En la historia hubo tres gobernadores malvados que ordenaron la muerte de niños inocentes: Faraón, Atalía (2 R. 11) y Herodes (Mt. 2). Estas atrocidades inspiradas por Satanás tenían como fin la extinción de la línea mesiánica. Satanás nunca olvidó la promesa dada por Dios en Génesis 3:15.

1:11–14 Faraón usó a los judíos en esclavitud para edificar las ciudades de Pitón y Ramsés. ¡Pero en vez de ser erradicados por su represión, se multiplicaban todavía más! Faraón quiso que su servidumbre dura fuera para mal, pero Dios lo quiso para bien. Ayudó en preparar a los judíos para su viaje riguroso de Egipto a la Tierra Prometida.

1:15–19 Cuando Sifra y… Fua, quienes probablemente eran las principales parteras de las hebreas, estaban con las madres judías cuando daban a luz, y no mataron a los niños varones, a pesar de que lo había ordenado Faraón. Justificaron su inacción explicando que los niños hebreos en mayor parte nacieron demasiado rápido, es decir, antes que la partera pudiera llegar a ayudar a las madres. Ciertamente había algo de verdad en esta afirmación.

1:20–22 The Daily Notes of the Scripture Union (Las Notas diarias de la Unión de las Escrituras) comenta sobre las parteras:

«La recompensa dada a las parteras de una vida familiar próspera (v. 21) les fue concedida, no por haber mentido, sino por su humanidad. Esto no quiere decir que el fin justifica el medio, y mucho menos que no hay normas absolutas de moralidad. Pero en un mundo cargado de pecado y sus efectos como ha llegado a ser el nuestro, puede ser que la obediencia a un deber mayor es posible sólo al sacrificar la obediencia a deberes menores. En esto, como en todo lo demás: “el temor de JEHOVÁ es el principio de la sabiduría”».

La anulación de su decreto por las parteras de las hebreas hizo que Faraón mandara a su propio pueblo cumplir el decreto.

II.NACIMIENTO, RESCATE Y EDUCACIÓN DE MOISÉS (Cap. 2)

2:1–2 El varón de la familia de Leví era Amram, (6:20) y la hija de Leví era Jocabed. Así que ambos padres de Moisés eran de la tribu sacerdotal de Leví. Por fe los padres de Moisés le escondieron tres meses (He. 11:23). Seguramente esto quiere decir que habían recibido alguna revelación de que era un hijo destinado, porque la fe tiene que estar basada en alguna palabra revelada por Dios.

2:3–8 La arquilla de Jocabed, como la de Noé, es una ilustración de Cristo. La hermana de Moisés era María (Nm. 26:59). Este capítulo está lleno de aparentes coincidencias. Por ejemplo, ¿por qué descendió a bañarse la hija de Faraón precisamente en la parte del río en que flotaba la arquilla? ¿Por qué lloró el niño en tal momento para atraer su compasión? ¿Por qué fue aceptada la madre de Moisés como nodriza por la hija de Faraón?

2:9–10 Los padres cristianos tienen que tomar las palabras del versículo 9 como un encargo sagrado y una promesa segura. En egipcio, «Moisés», el nombre dado por la hija de Faraón, probablemente quiere decir niño o hijo. En hebreo, el mismo nombre significa sacado, es decir, sacado del agua.1

Mackintosh nota con discernimiento:

«El diablo fue frustrado por su propia arma, ya que Faraón, a quien estaba usando para frustrar los propósitos de Dios, fue usado por Dios para nutrir y criar a Moisés, quien sería Su instrumento para confundir el poder de Satanás».2

2:11–12 Sabemos por Hechos 7:23 que Moisés tenía cuarenta años de edad cuando visitó a su pueblo. El asesinato del egipcio fue imprudente; su celo sobrepasó su discreción. Dios usaría a Moisés para rescatar a Su pueblo de los egipcios, pero aun no había llegado ese tiempo. Era necesario primero estar cuarenta años en el desierto, aprendiendo en la escuela de Dios. Dios había predicho que Su pueblo estaría en la tierra de Egipto como esclavos durante 400 años (Gn. 15:13), así que los hechos de Moisés se adelantaron por cuarenta años. Era necesaria más preparación en la soledad del desierto. Y el pueblo necesitaba más preparación en el horno de ladrillos. El Señor ordena todo según Su infinita sabiduría. Para Él no hay prisa, pero tampoco deja a Su pueblo en aflicción ni un momento más de lo necesario.

2:13–15a Al día siguiente salió Moisés y trató de disolver un pleito entre dos hombres hebreos, pero rechazaron su liderazgo, así como rechazarían más tarde al que es más que Moisés. Cuando supo que sabían que había matado al egipcio, Moisés tuvo pánico. Cuando Faraón oyó de la muerte, trató de matar a Moisés, y Moisés huyó a la tierra de Madián, es decir, Arabia o el área del Sinaí.

2:15b–22 Al lado del pozo de Madián, Moisés ayudó a las siete hijas del sacerdote de Madián contra unos pastores bruscos, y abrevó sus ovejas. Al sacerdote de Madián se le ha dado dos nombres: Jetro (3:1) y Reuel (v. 18) el cual es el mismo Ragüel de Números 10:29. Los madianitas eran parientes lejanos de los hebreos (Gn. 25:2). La hija de Jetro, Séfora, fue dada a Moisés por mujer, y les fue nacido un hijo… Gersón (que significa extranjero allí).

[image: image]

La huida de Moisés y su retorno a Egipto

2:23–25 Dios no había olvidado los apuros de Su pueblo. Cuando ascendió un nuevo rey al trono, oyó Dios y se acordó y miró Dios a los hijos de Israel y reconoció su condición. En respuesta trajo a Su siervo de nuevo a Egipto (cap. 3) para sacar a Su pueblo fuera de la tierra con la exhibición más grande de poder que había desde la creación del mundo.

III.EL LLAMADO DE MOISÉS (Caps. 3–4)

A.   La revelación de JEHOVÁ a Moisés (Cap. 3)

3:1–4 Apacentando Moisés las ovejas de Jetro, aprendió lecciones valiosas acerca del como guiar al pueblo de Dios. Cuando fue a Horeb (el monte Sinaí), JEHOVÁ se le apareció en una zarza que ardía en fuego pero no se consumía. La zarza nos sugiere la gloria de Dios, ante la cual fue mandado quitarse el calzado de los pies. La zarza también ilustra anticipadamente el tiempo cuando JEHOVÁ habitaría entre Su pueblo sin que Israel fuera consumido. Y algunos incluso han visto en la zarza el destino de Israel, probado en los fuegos de aflicción pero no consumidos. Todos deberíamos ser como la zarza ardiente: ardientes para Dios, pero no consumidos.3

3:5 El Señor prometió a Moisés que rescataría a Su pueblo de Egipto y los traería a la tierra de abundancia, es decir, Canaán, que era habitada por las seis naciones paganas encontradas en el versículo 8. Aquí aparece por primera vez en la Biblia la palabra «santa». Al quitarse el calzado, Moisés reconoció que el lugar era santo.

3:6 Dios asegura a Moisés que Él es el Dios de sus antepasados: Abraham, Isaac y Jacob. Cole nos enseña la importancia de esta revelación:

«Moisés no trae ningún dios nuevo o desconocido a su pueblo, sino una revelación más completa de Aquel a quien han conocido. Ni siquiera las palabras de Pablo a los atenienses en el Areópago son un paralelo favorable aquí (Hechos 17:23). El único paralelo verdadero es la revelación de sí mismo hecha por Dios en los siguientes siglos, culminando con la segunda venida de Cristo. Sin embargo, en su día, la revelación a Moisés, pese a que era el cumplimiento de promesas patriarcales, era tan nueva y única para Israel como la llegada del Mesías fue más tarde».4

3:7–12 Moisés protestó al llamado de Dios de ir ante Faraón, citando su insuficiencia. Pero el Señor le aseguró Su presencia y le dijo: serviréis a Dios sobre este monte (el monte Sinaí) con el pueblo liberado.

J. Oswald Sanders comenta:

«Su lista de insuficiencias incluía la falta de aptitud (3:11), falta de mensaje (3:13), falta de autoridad (4:1), falta de elocuencia (4:10), falta de adaptación especial (4:13), falta de éxito previo (5:23) y falta de aceptación previa (6:12). Sería difícil confeccionar una lista más completa de insuficiencias. Pero en vez de agradar a Dios, su humildad y resistencia le hicieron enojarse. “Entonces JEHOVÁ se enojó contra Moisés” (4:14). En realidad, las excusas de Moisés con las que alegaba su incapacidad eran precisamente las razones por las cuales Dios lo había seleccionado para esta obra».5

3:13–14 Moisés anticipó las preguntas de los hijos de Israel al volver a ellos como portavoz de JEHOVÁ, y quiso poder decirles quién lo había mandado. Es aquí que por primera vez Dios se revela como JEHOVÁ, el gran YO SOY. JEHOVÁ (más precisamente Yahveh) viene del verbo hebreo «ser», hayah. Este nombre sagrado se conoce como el tetragramatón («cuatro letras»). En castellano, JEHOVÁ viene del hebreo YHVH, con las vocales suplidas por Elohim y Adonai, otros nombres de Dios. Nadie sabe exactamente la verdadera pronunciación de YHVH de por sí porque la forma de deletrear el hebreo antiguo no usaba vocales. Sin embargo, la pronunciación «Yahveh» es probablemente la correcta. Los judíos consideran que YHVH es demasiado sagrado para articularlo. El Nombre proclama que Dios es existente en Sí, suficiente en Sí, eterno﻿6 y soberano. El nombre más completo YO SOY EL QUE SOY podría significar YO SOY PORQUE SOY o YO SERÉ EL QUE SERÉ.

3:15–22 Moisés fue fortalecido por esta revelación de que Dios realmente estaba presente y preparado para rescatar a Su pueblo, y Dios le dijo que anunciara al pueblo de Israel que pronto serían liberados. Además, debía probar a Faraón pidiéndole que les permitiera viajar a los israelitas camino de tres días para ofrecer sacrificios a JEHOVÁ. Esto no fue un intento de engañar sino una prueba mínima de la voluntad de Faraón. También impediría que los egipcios fueran testigos del sacrificio de animales que ellos consideraban sagrados. Dios sabía que Faraón no cedería sino hasta ser obligado por poder divino. Las maravillas del versículo 20 son las plagas que Dios mandó a Egipto.

¡Cuando Dios terminara con ellos, los egipcios estarían muy dispuestos a dar a las mujeres judías cualquier cosa que pidieran! Las riquezas acumuladas de esta manera serían compensación justa por la esclavitud de los judíos bajo el yugo de los egipcios.

B.   La resistencia de Moisés (4:1–17)

4:1–9 Moisés seguía dudando que el pueblo lo aceptaría como portavoz de Dios. Puede ser que la desilusión de 2:11–15 había entrado profundamente en su alma. Así que Dios le dio tres señales, o milagros, para confirmar su comisión divina. (1) Su vara, al ser tirada a la tierra, se hizo una culebra. Tomada por la cola, la culebra se volvió vara en su mano. (2) Su mano, puesta en su seno, se volvió leprosa. La misma mano, puesta de nuevo en su seno, estaba libre de la lepra. (3) Las aguas del Nilo, derramadas sobre la tierra se volvieron sangre.

Estas señales fueron diseñadas para convencer al pueblo de Israel que Moisés había sido enviado por Dios. Hablaban del poder de Dios sobre Satanás (es decir, la culebra), sobre el pecado (ilustrado por la lepra) y el hecho de que Israel sería rescatado de ambos por la sangre.

4:10–17 Moisés aún se resistía a obedecer a JEHOVÁ, diciendo que era torpe de lengua. Después de recordar a Moisés que el Señor había dado la boca al hombre, de modo que podría hacerlo elocuente, Dios señaló a Aarón, hermano de Moisés, para hablar por él. Moisés debió haber obedecido a Dios, sabiendo que Sus mandamientos serían Su capacitación. Dios nunca nos manda hacer algo sin darnos el poder para hacerlo. Puesto que Moisés no estuvo satisfecho con lo mejor que Dios le quería dar, tuvo que aceptar una posición secundaria, es decir, al tener a Aarón como su portavoz. Moisés pensó que Aarón sería ayuda, pero más tarde le fue de tropiezo al inducir al pueblo a adorar al becerro de oro (cap. 32).

C.   El retorno de Moisés a Egipto (4:18–31)

4:18–23 Cuarenta años después de su huida a Madián, Moisés volvió a Egipto por mandato de Dios y con la bendición de Jetro. Su esposa era Séfora, y sus hijos Gersón y Eliezer (18:2–4). La vara del versículo 2 ahora es la vara de Dios en el versículo 20. El Señor usa objetos ordinarios para hacer cosas extraordinarias, para que podamos ver claramente qué se puede hace por medio del poder de Dios. Las maravillas que Dios mandó a Moisés hacer delante de Faraón eran las plagas subsecuentes. Dios endureció el corazón de Faraón, pero sólo después de que el soberano déspota hubo endurecido su propio corazón. «Primogénito» a veces se refiere al orden de nacimiento físico, pero aquí se refiere a la posición de honor normalmente tomada por el primogénito, el heredero de la primogenitura. Faraón fue advertido que si no obedecía, Dios mataría a su hijo.

4:24–26 Pero antes de que Moisés pudiera dar el mensaje, él mismo tenía que aprender la obediencia. Había fallado en la circuncisión de su propio hijo (Gersón o Eliezer), posiblemente por la oposición de Séfora. Cuando Dios quiso matar a Moisés, tal vez por medio de una enfermedad seria, Séfora consiguió su liberación circuncidando a su hijo con enojo y a regañadientes. Ella le llamó «esposo de sangre». Este incidente, más la aparente falta de fe de parte de Séfora en el Señor, pudo haber sido la razón por la cual Moisés mandó a Séfora a su casa con su padre junto con sus dos hijos (18:2–3).

4:27–31 Aarón salió a recibir a Moisés en su regreso a Egipto. Ambos se presentaron al pueblo de Israel, entregaron el mensaje del Señor y lo confirmaron con las tres señales que les había dado el Señor. Entonces, el pueblo creyó y adoraró a JEHOVÁ.

IV.LAS CONFRONTACIONES DE MOISÉS CON FARAÓN (5:1–7:13)

A.   La primera confrontación (5:1–7:6)

5:1 En 3:18 Dios mandó a Moisés que llevara consigo a los ancianos al ir ante Faraón. Mientras tanto, Dios había escogido a Aarón para ser el portavoz de Moisés (4:14–16). De esta manera Aarón fue con Moisés en lugar de los ancianos. El mensaje de Jehová era inequívoco: «Deja ir a mi pueblo».

5:2–14 Cuando Moisés y Aarón presentaron por primera vez su ultimátum a Faraón, él los acusó de distraer al pueblo de su trabajo. Además, aumentó la carga de trabajo insistiendo que de aquí en adelante tendrían que recoger la paja para hacer ladrillos, sin disminuir la tarea de antes. Faraón estaba creando una situación imposible para los judíos, cosa que nos recuerda del trato de los nazis hacia los judíos en los campos de concentración. Tuvieron que ir por toda la tierra de Egipto para recoger rastrojo en lugar de paja. El texto hebreo indica el desprecio con el que fue tratado este pueblo reprimido. Cole nos indica que rastrojo es un sustituto muy pobre de paja porque es áspero y disparejo.7

5:15–23 Hasta este tiempo se les había provisto la paja a los israelitas. Se usaba para reforzar los ladrillos y para que no se pegaran a los moldes en los cuales se hacían los ladrillos. Cuando fueron azotados los capataces judíos, se quejaron a Faraón, pero no recibieron ninguna consideración. Entonces culparon a Moisés y a Aarón, y Moisés en cambio culpó a JEHOVÁ. La oposición que viene desde dentro del pueblo de Dios es muchas veces más difícil que la persecución que viene desde afuera.

6:1–12 Con gracia, JEHOVÁ respondió a la petición descarada de Moisés primeramente asegurándole que Faraón de cierto dejaría ir a los israelitas porque Él lo obligaría con mano fuerte. Entonces recordó a Moisés que Él se había revelado a los patriarcas como El-Shaddai o Dios Omnipotente, no principalmente como JEHOVÁ, el nombre personal del Dios que guarda los pactos. El pensamiento aquí parece ser que Él se revelaría como Señor en un sentido nuevo, es decir, con nuevo poder al rescatar a Su pueblo. Había hecho un pacto y estaba por cumplirlo librando a los israelitas de Egipto y llevándolos a la Tierra Prometida. Observe en los versículos 6–8 el empleo de «os» siete veces refiriéndose a lo que haría el Señor. Se había usado el Nombre «JEHOVÁ» antes, pero ahora toma nuevo significado. Note los veinticinco pronombres personales utilizados por Dios en estos versículos, poniendo énfasis en lo que había hecho, estaba haciendo y haría todavía. A Moisés se le escapó este punto, estando todavía preocupado por su propia insuficiencia. Después de asegurarlo más, sí obedeció la palabra de JEHOVÁ (cap. 7). Moisés no se consideraba gran orador por lo cual dice en el versículo 12 que es: «torpe de labios».

6:13–30 Las genealogías en los versículos 14–25 están limitadas a Rubén, Simeón, y Leví, los primeros tres hijos nacidos a Jacob. El autor no quiso dar una genealogía completa, sino sólo trazar la línea a Moisés y Aarón. Así que pasó rápidamente de Rubén y Simeón hasta la tribu sacerdotal.

7:1–5 Al terminar el capítulo 6, a Moisés le extraña que el poderoso Faraón escuchara a tan pobre orador como él. La respuesta del Señor es que Moisés estaría delante de Faraón como representante de Dios. Moisés hablaría con Aarón, y Aarón llevaría el mensaje a Faraón. Faraón no los oíría, ¡pero Dios de todos modos libraría a Su pueblo!

7:6 Moisés y Aarón tenían ochenta y ochenta y tres años de edad, respectivamente, al empezar su gran ministerio de liberación. Aun estando en lo que llamaríamos hoy «la vejez», Dios puede usar a hombres y mujeres así para Su gloria.

B.   La segunda confrontación (7:7–13)

Faraón fue advertido de los problemas que vendrían. Cuando echó Aarón su vara y se hizo culebra, los sabios y hechiceros de Faraón pudieron repetir el milagro por medio de poderes demoníacos. Aprendemos en 2 Timoteo 3:8 que los sabios de Egipto eran Janes y Jambres. Resistieron a Moisés y Aarón imitándoles, pero las varas de ellos fueron devoradas por la de Aarón. Dios endureció el corazón de Faraón, no arbitrariamente, sino en respuesta a su obstinación. Era el momento para la primera plaga.

V.LAS PRIMERAS NUEVE PLAGAS (7:14–10:29)

A.   Primera plaga: El Río Nilo se convierte en sangre (7:14–25)

7:14–18 JEHOVÁ le dijo a Moisés que tuviera un encuentro personal con Faraón a la ribera del Nilo cuando saliera al río (probablemente se estaba bañando en el Nilo «sagrado»). Moisés debería advertir al rey que los peces morirían, hedería el río y los egipcios tendrían asco después de convertirse el agua en sangre por la vara en la mano de Moisés.

7:19–25 Moisés y Aarón hicieron como Dios les había mandado. Extendieron la vara sobre las aguas de Egipto. Las aguas del Nilo y de la región de Egipto se convirtieron en sangre, los peces…murieron, y el río se corrompió.

Los magos repitieron este milagro con agua encontrada en otro lugar. Esto, sin duda, animó a Faraón a resistir las demandas de Moisés de dejar ir al pueblo. Durante los siete días en que estuvo corrompido el Nilo, los egipcios obtuvieron agua haciendo pozos.

B.   Segunda plaga: Ranas (8:1–15)

La plaga de ranas que cubrieron la tierra de Egipto fue tan dolorosa que Faraón parecía que iba a rendirse. Cuando pidió a Moisés que quitara la plaga, Moisés dijo: «Dígnate indicarme cuándo debo orar por ti, por tus siervos y por tu pueblo, para que las ranas sean quitadas de ti y de tus casas, y que solamente queden en el río».

Los hechiceros también pudieron producir ranas, ¡como si no hubiera ya bastantes! Probablemente lo hicieron por poder del diablo, ¡pero no se atrevieron a destruir las ranas porque eran adoradas como el dios de la fertilidad! Cuando las ranas murieron al día siguiente, apestaba terriblemente la tierra de Egipto. Faraón endureció su corazón de nuevo.

C.   Tercera plaga: Piojos (8:16–19)

En la tercera plaga el polvo de la tierra fue convertido en piojos. Esta vez los hechiceros, no pudiendo producir piojos, advirtieron a Faraón que obraba un poder mucho mayor que el suyo, pero el rey quedó inflexible. Cuanto más endurecía su corazón, Dios lo endurecía aún más.

D.   Cuarta plaga: Moscas (8:20–32)

8:20–24 Así que Dios mandó la cuarta plaga: toda clase de moscas. El hebreo literalmente quiere decir enjambres (o «mixto»), y la palabra «moscas» fue suplida por los traductores. Puede ser que estos enjambres era una mezcla de muchas especies de insectos voladores. La mayor parte o todas las plagas estaban relacionadas con los dioses falsos de Egipto (¡el Nilo, y casi toda criatura era deidad en Egipto!), y es posible que esta referencia es al escarabajo alado. Este sería un asalto contra Khepri, el dios del escarabajo sagrado.8

8:25–32 Faraón cedió lo suficiente para permitir a los israelitas que ofrecieran sus sacrificios a Dios en la tierra de Egipto. Pero esto no valía porque estarían sacrificando animales adorados por los egipcios, y esto provocaría un tumulto. Entonces Faraón cedió un poco más: los judíos podrían ir al desierto para hacer el sacrificio pero no podían ir más lejos. Esto tampoco sería satisfactorio puesto que Dios les había dicho que fueran camino de tres días. Tan pronto hubo alivio de la plaga, Faraón cambió de opinión y no dejó ir al pueblo.

E.   Quinta plaga: Pestilencia en el ganado (9:1–7)

Después de advertir a Faraón, Dios mandó una pestilencia, posiblemente ántrax, la cual mató todo el ganado de la tierra de los egipcios. El ganado de los israelitas no fue afectado. Así que fue un juicio discriminatorio, que no pudo explicarse como fenómeno natural. Todo intento de explicar las plagas de manera natural es insustancial. No todo el ganado de los egipcios fue destruido, porque se menciona en el versículo 19 que algunos fueron muertos en la noche de la Pascua (12:29b). Algunos huyeron a las casas (v. 20). Así que el «todo» del versículo 6a significa: «todo el que estaba en el campo», o: de «todas las especies». El carnero, la cabra y el buey eran animales sagrados en Egipto. Ahora los cadáveres podridos estaban profanando el ambiente.

F.   Sexta plaga: Úlceras (9:8–12)

Cuando Faraón se endureció todavía más, Dios hizo que la ceniza produjera sarpullido de úlceras en los hombres y las bestias de Egipto. Aun los hechiceros fueron afectados. Cuanto más endurecía Faraón su corazón, más lo endureció Dios como juicio.

G.   Séptima plaga: Granizo y fuego (9:13–35)

«Todas mis plagas» probablemente indica la fuerza completa de las plagas de Dios. El Señor recordó a Faraón que Él podía haberle destruido junto con todos los egipcios con la plaga anterior, pero no permitió que esto sucediera para demostrarle Su poder y anunciar Su nombre. No existe la idea en el versículo 16 de que Faraón estuviera predestinado a ser condenado. La reprobación no es doctrina bíblica. El Señor usó a Faraón como ejemplo de lo que pasa con la gente decidida a resistir el poder de Dios (ver además Ro. 9:16–17).

La siguiente plaga fue de granizo y rayos o fuego, acompañados por truenos. Destruyó a hombres, bestias y el lino y… la cebada que estaban por cosecharse (compara vv. 31–32); mas el trigo y el centeno no fueron destrozados, porque eran tardíos. Los israelitas, viviendo en Gosén, no fueron tocados. En respuesta a la petición de Faraón, Moisés oró que se detuviera la plaga. Pero, como esperaba Moisés, Faraón estaba aún más decidido a no dejar que los hebreos salieran.

H.   Octava plaga: Langostas (10:1–20)

Moisés y Aarón advirtieron a Faraón de la plaga inminente de langostas, pero solamente accedió en dejar ir a los varones para servir a JEHOVÁ. Tendrían que quedarse atrás las mujeres y los niños. Pero Dios no iba a permitir que los hombres salieran al desierto dejando a sus familias en Egipto. La plaga era de severidad sin precedente, con langostas cubriendo la tierra y comiendo todo a su paso. Esto significaba que el dios Serapis no podía protegerlos de las langostas. Parecía que Faraón estaba a punto de ceder, pero no dejó ir a los hijos de Israel.

I.   Novena plaga: Tres días de tinieblas (10:21–29)

10:21–28 La novena plaga trajo densas tinieblas por tres días. Solamente los hijos de Israel tenían luz en sus habitaciones; un milagro obvio. El dios egipcio del sol, Ra, fue desenmascarado como impotente. Faraón dijo a Moisés que podrían ir al desierto con sus mujeres y niños pero tendrían que quedarse las ovejas y… vacas. Creía que esto garantizaba su regreso. (Tal vez quería aumentar su propio ganado.) Pero en este caso, no tendrían con qué hacer sacrificio a JEHOVÁ, y los sacrificios eran la razón de ir al desierto. Cuando Moisés no accedió a esta demanda, Faraón ordenó que fuera retirado de su presencia para siempre.

10:29 La respuesta fuerte de Moisés: «Bien has dicho; no veré más tu rostro», parece ser negada por 11:8, donde dice que Moisés: «salió muy enojado de la presencia de Faraón». Matthew Henry sugiere que «no… más» quiere decir: «después de esta vez», y que 11:8 está incluido en la misma entrevista. Escribe:

«De modo que, después de esta entrevista, Moisés no vino más, hasta ser llamado. Notemos: cuando los hombres echan fuera de sí mismos la Palabra de Dios, es justo que Él permita que sean engañados y responda de acuerdo a la multitud de sus ídolos. Cuando los gadarenos desearon que Cristo se fuera, los dejó de inmediato».9

VI.LA PASCUA Y LA MUERTE DEL PRIMOGÉNITO (11:1–12:30)

11:1–10 Moisés todavía no se había apartado de la presencia de Faraón. En los versículos 4–8 aún está hablando con el gobernador. Se puede pensar de los primeros tres versículos como paréntesis. En vista de la décima y última plaga, Dios mandó a Moisés que dijera a los israelitas que pidieran alhajas de plata y de oro de los egipcios. Moisés advirtió a Faraón que a la medianoche… moriría todo primogénito… de Egipto en la fecha designada (ver 12:6), que los israelitas no serían afectados por la matanza y que los siervos de Faraón se inclinarían, pidiendo que se fuera todo el pueblo hebreo de inmediato. Entonces salió Moisés muy enojado de la presencia de Faraón. La advertencia cayó sobre oídos sordos, y JEHOVÁ había endurecido el corazón de Faraón aún más.

12:1–10 Jehová dio instrucciones detalladas a Moisés y a Aarón de cómo prepararse para la primera Pascua. El cordero, por supuesto, es una figura del Señor Jesucristo (1 Co. 5:7). Necesitaba ser sin defecto, mostrando la perfección de Cristo; macho de un año, posiblemente sugiriendo que la vida del Señor terminó en la flor de Su vida; guardado hasta el día catorce del mes, señalando los treinta años de Su vida privada en Nazaret, cuando fue probado por Dios y entonces públicamente por tres años al ser examinado por el hombre; matado por toda la congregación del pueblo de Israel, así como Cristo fue tomado por manos inicuas y matado (Hch. 2:23); matado entre las dos tardes, es decir, entre la novena y undécima hora, así como Jesús fue matado en la novena hora (Mt. 27:45–50). Su sangre sería aplicada a la puerta, trayendo salvación del destructor (v. 7), asimismo como la sangre de Cristo, apropiada por fe, trae salvación del pecado, de uno mismo, y de Satanás. La carne sería asada al fuego, señalando el sufrimiento de Cristo por la ira de Dios contra nuestros pecados. Sería comida con panes sin levadura y con hierbas amargas, simbolizando a Cristo como el alimento de Su pueblo. Debemos vivir una vida de sinceridad y virtud, sin la levadura de malicia y de maldad, y con verdadero arrepentimiento, siempre recordando la amargura de los sufrimientos de Cristo. No debería quebrarse ni un hueso del cordero (v. 46), una condición que se cumplió literalmente en el caso de nuestro Señor (Jn. 19:36).

12:11–20 La primera Pascua se observó por un pueblo listo para viajar, un recuerdo de que somos peregrinos que debemos viajar con cargas ligeras. La Pascua se llamó así porque en hebreo quiere decir paso por la casa donde estaba aplicada la sangre. La expresión «pascua» no quiere decir simplemente «pasar por alto».

Cole lo explica de este modo:

«Ya sea etimología correcta o un juego de palabras, para Israel pesah quería decir “pasar por encima” o “un salto sobre” y se aplicaba al acto histórico de Dios en esta ocasión, al perdonar a Israel».10

La Pascua ocurrió el día catorce del mes del calendario religioso de Israel (v. 2). La Fiesta de los panes sin levadura estaba muy unida a la Pascua. En esa primera noche de Pascua, el pueblo salió con tanta prisa que no hubo tiempo para que la masa se leudara (vv. 34, 39). De manera que al observar la Fiesta por siete días, recordarían la prisa de su éxodo. Pero como la levadura nos habla del pecado, también recordarían que los que han sido redimidos por sangre necesitan dejar atrás el pecado y el mundo (Egipto). Cualquiera que comiera pan con levadura sería cortado, es decir, excluido del pueblo y sus privilegios. En algunos contextos, la expresión «cortado» quiere decir condenado a muerte.

12:21–27 A continuación encontramos a Moisés dando instrucciones a los ancianos del pueblo. Se añaden detalles sobre cómo untar la sangre en el dintel. El hisopo tal vez significa fe, la cual hace la aplicación personal de la sangre de Cristo. La Pascua iba a proveer la base para la enseñanza de generaciones futuras acerca de la historia de la redención cuando preguntaran acerca del significado de la ceremonia.

12:28–30 De acuerdo a la advertencia, a la medianoche cayó el golpe. Hubo un gran clamor en Egipto, porque no había casa donde no hubiera un muerto. Por fin a los israelitas se les permitió salir.

VII.EL ÉXODO DE EGIPTO (12:31–15:21)

A.   La huida hacia el mar (12:31–13:22)

12:31–37 El versículo 31 no quiere decir necesariamente que Moisés se encontró con Faraón cara a cara (ver 10:29). Lo que dice o hace un siervo frecuentemente se atribuye a su amo. Moisés había predicho que los siervos de Faraón rogarían a los israelitas que se fueran (11:8).

Los israelitas partieron… a Sucot, una región en Egipto, que no se debe confundir con un pueblo del mismo nombre en Palestina (Gn. 33:17). Los egipcios gozosamente dieron sus riquezas a los israelitas para deshacerse de ellos. Para los hebreos, era solamente la recompensa justa por la servidumbre bajo Faraón. Era una provisión para el viaje y materiales para el servicio de Dios. Aproximadamente seiscientos mil hombres salieron de Egipto, además de mujeres y niños. El número exacto de hombres era 603.550 (38:26). El número total de israelitas era aproximadamente dos millones.

12:38–39 Existe un debate considerable acerca de la fecha del Éxodo. Una fecha conservadora comúnmente aceptada es cerca de 1440 a.C. Otros eruditos lo ponen en 1290 a.C. o aun más tarde (ver la Introducción). Gran multitud de toda clase de gentes se juntó con los israelitas cuando salieron de Egipto. Números 11:4 (BAS) se refiere a ellos como «populacho», donde están quejándose contra el Señor a pesar de Su bondad hacia ellos.

12:40–42 Acerca de la cronología del versículo 40, ver el comentario sobre Génesis 15:13–14. Los cuatrocientos treinta años mencionados aquí cubren el tiempo total que los israelitas estuvieron en Egipto. Esta cifra fue exacta, en el mismo día. Lo importante es reconocer que el Señor no olvidó la promesa que había hecho siglos antes. Al sacar a Su pueblo, cumplió Su Palabra. El Señor tampoco retarda la promesa de nuestra redención (2 P. 3:9). En un día futuro, el Señor Jesucristo, de quien Moisés fue figura, llevará a Su pueblo fuera de este mundo a la Tierra Prometida eternal.

12:43–51 La ordenanza de la Pascua permanente especificaba que sólo al hombre circuncidado se le permitió participar, fuera extranjero, vecino o siervo. Ningún extraño comerá de ella… el extranjero y el jornalero no comerán de ella.

13:1–15 Dios había salvado al primogénito de los israelitas de muerte en Egipto; y por eso el primogénito de los hombres como el de los animales debería ser consagrado a Dios, como perteneciente a El. Los hijos primogénitos fueron sacerdotes de Dios hasta que, más tarde, la tribu de Leví fue apartada para ese servicio. El primogénito de animales limpios era para sacrificio a Dios durante el primer año. El primogénito de animales no limpios, como un asno, no podía ser sacrificado al Señor; así que necesitaba ser redimido por un cordero; es decir, un cordero debía morir en su lugar. Si el asno no era redimido, era necesario quebrarle su cerviz. La opción era ésta: redención o destrucción. Más tarde, se hizo provisión para que el asno pudiera ser redimido con dinero (Lv. 27:27; Nm. 18:15). El hijo primogénito, nacido en pecado, también necesitaba ser redimido; el precio era de cinco siclos (Nm. 18:16). Esto era un recuerdo solemne de la condición inmunda del hombre ante Dios.
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Así como la santificación del primogénito hablaba de dedicación a Dios, la fiesta de los panes sin levadura hablaba de la pureza moral que se esperaba de un pueblo redimido. Por siete días el pueblo tenía que comer panes sin levadura, y no podía haber levadura en sus casas. La santificación del primogénito, así como la fiesta de los panes sin levadura era una lección práctica para generaciones futuras de cómo el Señor había rescatado a Su pueblo de Egipto.

13:16 Más tarde, los judíos siguieron los versículos 9 y 16 al pie de la letra haciéndose filacterias, o cajitas pequeñas de cuero que contenían porciones de la Palabra de Dios, atándolas en la frente o muñeca. Pero el sentido espiritual es que todo cuanto hacemos (manos) y deseamos (ojos) debe estar de acuerdo a la Palabra de Dios.

13:17–20 La ruta más directa de Egipto a Canaán hubiera sido por la tierra filistea; un viaje de más o menos dos semanas por el camino costero conocida como: «El Camino de Horus». Pero era un camino muy transitado, vigilado constantemente por el ejército egipcio. Para salvar a Su pueblo de ataque y del desánimo que resultaría, hizo Dios que se fueran por una ruta más al sur por la Península de Sinaí. Los hijos de Israel salieron armados, o en orden de batalla. También llevaban los huesos de José a Canaán, su país natal, de acuerdo con el juramento solemne de hacerlo. C. F. Pfeiffer escribe:

«El término bíblico para el mar que se abrió frente a los israelitas es “Yam Suf”, literalmente el “Mar de las Cañas” (Éx. 13:18). El área conocida ahora como los Lagos Amargos posiblemente estaba conectado al Mar Rojo en tiempos antiguos, lo cual explica por qué se da la traducción tradicional de “Mar de las Cañas” por “Mar Rojo”. Existen numerosas teorías en cuanto al lugar exacto del cruce, pero ninguna tiene aceptación absoluta».11

13:21–22 La presencia del Señor con Su pueblo estaba indicada de día en una columna de nube y de noche en una columna de fuego. «Éstos eran», tal como ha dicho Matthew Henry: «milagros constantes».12

Esta nube de gloria se conocía como Shekiná, de la palabra hebrea para habitar. La columna representaba la dirección de Dios para Su pueblo y Su protección de sus enemigos (Éx. 14:19–20). En ambos aspectos es un buen símbolo del Señor Jesucristo.

B.   El cruce del Mar Rojo (Cap. 14)

14:1–9 El capítulo 14 es uno de los más dramáticos de toda la Biblia. JEHOVÁ dirigió a los hijos de Israel hacia el sur a Pi Hahirot, en alguna parte al oeste del Mar Rojo. Esto hizo que su escape pareciera imposible, pero también hizo que el milagro fuera más maravilloso. Faraón pensaba que los tenía atrapados y salió tras ellos con su ejército de seiscientos carros escogidos, y todos los carros de Egipto, y los capitanes sobre ellos.

Faraón alcanzó a los dos millones de israelitas, aparentemente sin protección, acampados junto al mar y encerrados entre los dos. Esto podría ser en parte el origen del modismo para un terrible dilema: «Entre la espada (Faraón) y la pared (¡el Mar Rojo!)».

14:10–14 Cuando los hijos de Israel alzaron sus ojos y vieron al ejército egipcio marchando tras ellos, quedaron paralizados de miedo, pero con sabiduría clamaron a JEHOVÁ. Sin embargo, se quejaron al siervo del Señor, Moisés, como ya habían hecho anteriormente (5:21), diciendo: mejor nos fuera servir a los egipcios, que morir… en el desierto. Esto simplemente era incredulidad de los israelitas, y de ninguna manera fue la última vez. Sin timidez, Moisés les dijo: «estad firmes, y ved la salvación que JEHOVÁ hará hoy».

14:15–18 Estaba por suceder uno de los mayores milagros en toda la historia:

«JEHOVÁ instruyó a Moisés… “Di a los hijos de Israel que marchen. Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo, y entren los hijos de Israel por en medio del mar, en seco”».

Referente a lo que Dios dijo: endureceré el corazón de los egipcios… y yo me glorificaré en Faraón y en todo su ejército, Matthew Henry escribe:

«Es justo que Dios ponga bajo la impresión de Su ira a aquellos que por largo tiempo han resistido las influencias de Su gracia. Se ha hablado en manera de triunfo sobre este obstinado y presuntuoso rebelde».13

14:19–28 El ángel de Dios (Cristo, ver la explicación en Jueces 6) tomó Su lugar como la columna de nube a las espaldas de la multitud de Israel, protegiéndoles de los egipcios. La columna de nube… alumbraba a Israel y era tinieblas para los egipcios. Cuando Moisés extendió su mano, el Mar Rojo se partió, formando dos paredes de agua con un camino en seco en medio. Los israelitas pasaron a salvo, pero cuando el ejército de Faraón intentó seguirlos, JEHOVÁ… trastornó a los egipcios y descompuso sus carros para que fuera difícil manejarlos. Antes de que pudieran retroceder, el mar se cerró encima de ellos cuando Moisés volvió a extender su mano. No quedó de ellos ni uno. La misma fe que abrió el Mar Rojo nos capacita para hacer lo imposible cuando avanzamos en la voluntad de Dios.

14:29–31 El cruce del Mar Rojo es la mayor manifestación del poder de Dios en el Antiguo Testamento, pero el poder más grande de todo tiempo fue aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos.

C.   El Cántico de Moisés (15:1–21)

Así como la Pascua nos habla de la redención por sangre, el Mar Rojo nos habla de la redención por poder. El cántico de Moisés celebra esta última.

El Dr. H. C. Woodring nos da el siguiente bosquejo:14

Preludio (v. 1) El triunfo de JEHOVÁ.

Estrofa 1ª (vv. 2–3) Lo que Él es: fortaleza, cántico, salvación.

Estrofa 2ª (vv. 4–13) Lo que Él ha hecho: victoria sobre enemigos pasados, rescate de su pueblo de Egipto.

Estrofa 3ª (vv. 14–18) Lo que Él hará: victoria sobre enemigos futuros; traer a su pueblo a su herencia.

Posludio (v. 19) Contraste entre la derrota de Egipto y el rescate de Israel.

Respuesta antifonal por María y todas las mujeres (vv. 20–21).

Hace casi tres siglos el comentarista Matthew Henry expresó su aprecio y comprensión de esta gran oda espiritual de esta manera:

«Podemos observar respecto a este cántico, que es:

(1) Un cántico antiguo, el más antiguo que conocemos.

(2) Una composición sumamente admirable, de estilo sublime y magnífico, de imágenes vívidas y apropiadas, y del todo muy conmovedor.

(3) Es un cántico sagrado, consagrado al honor de Dios, con la intención de exaltar Su Nombre y celebrar Sus alabanzas y solamente las Suyas, de ninguna manera magnifica a ningún hombre: viene grabado con santidad al Señor, y a Él le hicieron melodía en cantarlo.

(4) Es un cántico típico. Los triunfos de la iglesia del evangelio, en la ruina de sus enemigos, están expresados en el cántico de Moisés y la canción del Cordero unidos, que según se dice son cantados sobre un mar de cristal, así como éste se cantó sobre el Mar Rojo, Ap. 15:2–3».15

VIII.EL VIAJE A SINAÍ (15:22–18:27)

A.   El Desierto de Shur (15:22–27)

El versículo 22 comienza el registro del viaje del Mar Rojo al Monte Sinaí. Cada paso está lleno de lecciones espirituales para creyentes de toda edad. Mara, que significa amargura, por ejemplo, nos habla de las experiencias amargas de la vida. El árbol sugiere la cruz del Calvario, el cual transforma lo amargo de esta vida en dulzura. El Señor se reveló en Mara como: JEHOVÁ tu sanador (YHVH Ropheka). Su promesa fue de rescatar a Israel de toda enfermedad que había afligido a los egipcios. Elim, con sus doce fuentes de aguas, y setenta palmeras, sugiere el descanso y refrigerio que es nuestro después de haber ido a la cruz.

B.   El Desierto de Sin (Cap. 16)

16:1–19 Viajando hacia el sudeste, el pueblo llegó al desierto de Sin.16 Allí murmuraron amargamente por la falta de alimento y anhelaron la comida de Egipto, aparentemente olvidando la terrible servidumbre que acompañaba la comida. Dios en gracia respondió mandando codornices en abundancia por la tarde y maná por la mañana. Las codornices fueron provistas solamente dos veces, aquí y en Números 11:31, mientras que el maná vino continuamente. «Maná» quiere decir: «¿Qué es esto?» Era alimento provisto milagrosamente por Dios; no es posible ninguna explicación con base natural. El maná era una cosa menuda, redonda, blanca y dulce (v. 31), ilustrando la humildad, perfección, pureza y dulzura de Cristo, el Pan de Dios (Jn. 6:48–51). Su llegada estaba conectada de alguna manera con el rocío del amanecer, recordándonos al Espíritu Santo quien ministra a Cristo a nuestras almas. Se permitió a los israelitas recoger un gomer (más o menos litro y medio) por persona. Por mucho o poco que recogieran, si era aproximadamente un gomer, siempre tendrían suficiente y nunca demasiado. Esto sugiere la suficiencia de Cristo para suplir cualquier necesidad de su pueblo, y los resultados logrados cuando los cristianos comparten con aquellos que tienen necesidades (2 Co. 8:15). Era necesario juntar el maná temprano en la mañana, antes de que el sol lo derritiese. De la misma manera nosotros debemos alimentarnos de Cristo al comienzo de cada día, antes de que las demandas del día nos presionen. Tenía que ser recogido cada día, así como es necesario comer a diario del Señor. Se recogía seis días de la semana; el séptimo no hubo provisión.

16:20–31 El sexto día se les mandó que recogieran el doble de los otros días, para que tuvieran para el día de reposo. Si dejaban parte en cualquier otro día, el maná crió gusanos y hedió. El maná era como semilla de culantro, blanco y su sabor como de hojuelas con miel. Se podía hornear o cocinar. Moisés reprendió a aquellos que salieron a recogerlo el día de reposo.

16:32–34 Recogió un gomer de maná para ser puesto en una vasija de oro y guardado para memoria; más tarde fue puesto en el Arca del Testimonio (He. 9:4). Dios descansó el séptimo día de la creación (Gn. 2:2), pero no mandó al hombre a hacer lo mismo en aquel tiempo. Sin embargo, ahora da la ley del día de reposo a la nación de Israel. Más adelante fue uno de los Diez Mandamientos (20:9–11). Era señal del pacto hecho con Israel en el Monte Sinaí (31:13) y un recordatorio semanal de su rescate de servidumbre en Egipto (Dt. 5:15). Nunca se les mandó a los gentiles observar el día de reposo. Nueve de los Diez Mandamientos se repiten en el Nuevo Testamento como instrucciones de justicia para la Iglesia. El único que no se repite es la ley del día de reposo. Sin embargo existe el principio de un día de reposo para todo hombre. Para el cristiano, ese día es el primer día de la semana, el Día del Señor. No es día de responsabilidad legal sino día de privilegio en gracia, cuando, sin actividades seculares, podemos entregarnos totalmente a la adoración y al servicio del Señor.

El «testimonio», que es el «Arca» del Testimonio, se menciona aquí antes de que existiera. Ésta es una ilustración de la ley de mención previa. El «Testimonio» también puede referirse a los Diez Mandamientos, dependiendo del contexto.

16:35–36 Comer maná por cuarenta años era una predicción del tiempo que los israelitas peregrinarían en el desierto. El maná cesó cuando llegaron a Gilgal, dentro de los límites de la tierra de Canaán (Jos. 5:12).

C.   Refidim (Cap. 17)

17:1–7 En Refidim… altercó el pueblo con Moisés porque no había agua. El Señor instruyó a Moisés que fuera al lugar generalmente conocido como Horeb (el cual significa lugar desolado) y que golpeara la peña con su vara. Cuando lo hizo, salió agua de la peña: una ilustración del Espíritu Santo quien fue dado en el día de Pentecostés como fruto de la muerte de Cristo en el Calvario. Masah (tentación o prueba) fue donde probaron a Dios. Meriba (contienda o rencilla) fue donde contendieron con Moisés.

17:8–16 Josué (JEHOVÁ es salvación) aparece por primera vez en la escena. Como siervo de Moisés, peleando contra Amalec en Refidim. Mientras alzaba Moisés su mano en intercesión y dependiendo de Dios, los israelitas mantenían el margen de victoria. Pero cuando Moisés bajaba la mano, prevalecía Amalec. Amalec era descendiente de Esaú, y es tipo o figura de la carne, es decir, la naturaleza adámica del hombre, vil y corrupta. Observe los siguientes paralelos entre la carne y Amalec: (1) Se presenta después de que se ha dado el Espíritu Santo en conversión para luchar contra el Espíritu; (2) JEHOVÁ tendrá guerra contra la carne de generación en generación; (3) Nunca es erradicado del creyente sino hasta la muerte o el arrebatamiento de la Iglesia; (4) Se sugieren dos modos de triunfo sobre la carne, la oración y la Palabra.

Según Josefo, el antiguo historiador judío, Hur era el esposo de María, hermana de Moisés. Este mismo Hur más tarde se quedó con Aarón para supervisar al pueblo mientras Moisés estuvo en el Monte Sinaí (24:14).

JEHOVÁ es mi estandarte (YHVH Nisî en hebreo) es un nombre compuesto de JEHOVÁ.

D.   Moisés y Jetro (Cap. 18)

18:1–12 El capítulo 18 marca una división distinta en el libro del Éxodo. Hasta ahora el maná, la peña golpeada, y el brote de agua, nos han hablado de la encarnación de Cristo, Su muerte y la venida del Espíritu Santo. Ahora parece que tenemos una mirada hacia la gloria futura de Cristo. Moisés es una figura de Cristo reinando sobre la tierra. También vemos a los judíos, representados por sus hijos; los gentiles, ilustrados por Jetro; y la Iglesia, tipificada por la esposa gentil de Moisés, Séfora. Todos estos gozarán de las bendiciones del reino milenial: los judíos y gentiles como sujetos del reino, y la Iglesia que reinará con Cristo sobre toda la tierra.

Los acontecimientos no están en orden cronológico. Se dice que Jetro vino a Moisés en el Monte Sinaí en el versículo 5, pero los israelitas no llegaron al monte Sinaí sino hasta el 19:2. Un comentarista sugiere que este orden limpia el camino para dar lugar sin obstáculos al encuentro con Jehová y el otorgo de la Ley. Moisés probablemente había dejado a su esposa y sus dos hijos en Madián cuando regresó a Egipto. Ahora Jetro trae a Séfora, Gersón y Eliezer (mi Dios es ayuda) a Moisés para una reunión gozosa. Aquí parece que Jetro se había convertido al único Dios verdadero, aunque algunos eruditos creen que había sido adorador de JEHOVÁ por algún tiempo.

18:13–27 Cuando Jetro vio la tremenda tarea de Moisés en juzgar al pueblo, aconsejó a su yerno a escoger varones de virtud, de alto carácter, temerosos de Dios, varones de verdad, que aborrezcan la avaricia, para ayudarle. La sugerencia de Jetro incluía jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez. Esto aliviaría el trabajo de Moisés y permitiría que se hiciera con más rapidez. Algunos piensan que el consejo de Jetro fue dado divinamente, que delegaba autoridad a otros de manera prudente. Otros, sin embargo, nos recuerdan que Dios nunca asigna labores sin dar la gracia para cumplirlas. Hasta esa hora Dios había hablado con Moisés como un hombre hablando con un amigo, sin el uso de intermediarios. Así que Moisés debió haber seguido hasta que Dios mismo hubiera hecho otro arreglo.

IX.EL OTORGO DE LA LEY (Caps. 19–24)

A.   Preparación para la revelación (Cap. 19)

19:1–9 Los hijos de Israel han llegado ahora al Monte Sinaí. El resto del libro del Éxodo, el libro entero de Levítico, y los primeros nueve capítulos de Números registran lo acaecido aquí.

Desde Adán hasta este tiempo no había ley directa de Dios. El trato entre el Señor y Su pueblo había sido predominantemente en gracia. Ahora les ofrece un pacto condicional de ley: Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; … vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Si obedecieran, Él bendeciría. Sin percibir su propia situación pecaminosa y de insuficiencia, el pueblo de buena gana accedió. D. L. Moody comenta:

«“Todo lo que JEHOVÁ ha dicho, haremos”. Es un lenguaje audaz y auto confiado. El becerro de oro, las tablas quebradas, las ordenanzas descuidadas, los mensajeros apedreados, el Cristo rechazado y crucificado, son poderosas evidencias de promesas solemnes no honradas por el hombre».17

LAS DISPENSACIONES

Aquí hay un gran cambio en la historia del trato de Dios con el hombre, especialmente con Su nación escogida, Israel. El cambio en la administración divina de los asuntos humanos aquí y en otros lugares indica un cambio en dispensaciones o administraciones.

Agustín dijo una vez: «Si distingues entre las edades, las Escrituras armonizan». Dios ha dividido la historia humana en edades: «… quien hizo también los siglos» (He. 1:2 BAS, margen).

Estas edades pueden ser largas o cortas. Lo que las distingue no es su duración, sino el trato de Dios con la humanidad durante las mismas.

Aunque Dios mismo nunca cambia, Sus métodos sí. Él obra de diferentes maneras en diferentes tiempos. Llamamos la manera en que Dios administra Sus asuntos con el hombre durante cierta era una dispensación. En realidad, una dispensación no significa una era sino más bien una administración, una mayordomía, un orden o una economía (nuestra palabra «economía» viene de oikonomia, la palabra griega del Nuevo Testamento para «dispensación» o «administración»). Pero es difícil pensar en una dispensación sin pensar en el tiempo. Por ejemplo, la historia del gobierno de un país está dividida en administraciones. Hablamos de la administración de tal o cual presidente o dictador. Nos referimos, por supuesto, a la manera en que operó el gobierno durante el tiempo en que esa persona estuvo en el poder. El punto importante es la política que se seguía durante ese tiempo, pero por necesidad vinculamos esa política con ese periodo de tiempo.

De la misma manera pensamos de una dispensación como el trato de Dios con el hombre durante cualquier periodo específico de la historia. El trato dispensacional de Dios puede ser comparado con la manera en que se maneja un hogar. Cuando en el hogar solamente hay una pareja, se sigue cierto programa. Pero cuando hay niños pequeños, se introducen tratos o procedimientos nuevos. Al crecer los niños, los asuntos del hogar nuevamente se tratan de manera diferente. Vemos este mismo modelo en el trato de Dios con la raza humana (Gá. 4:1–5).

Por ejemplo, cuando Caín mató a su hermano Abel, Dios puso una señal en él, para que nadie que lo encontrara lo pudiera matar (Gn. 4:15). Sin embargo después del diluvio Dios instituyó la pena capital, decretando que: «El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada» (Gn. 9:6). La diferencia viene por el cambio de dispensaciones.

Otro ejemplo se encuentra en el Salmo 137:8–9, donde el escritor clama por juicio severo sobre Babilonia: «Hija de Babilonia, la desolada, bienaventurado el que te diere el pago de lo que tú nos hiciste. Dichoso el que tomare y estrellare tus niños contra la peña».

Más adelante el Señor enseña a Su pueblo: «Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen» (Mt. 5:44).

Es evidente que el lenguaje apropiado para el salmista que vivía bajo la ley ya no sería apropiado para el cristiano que vive bajo la gracia.

En Levítico 11, ciertos alimentos fueron designados como inmundos. Pero en Marcos 7:19b Jesús declaró que todos los alimentos eran limpios.

En Esdras 10:3 a los judíos se les instruyó que despidieran a todas sus esposas extranjeras junto con sus niños. En el NT, a los creyentes se les instruye que no las despidan (1 Co. 7:12–16).

Bajo la ley solamente el sumo sacerdote podía entrar en la presencia de Dios (He. 9:7). Bajo la gracia, todo creyente tiene acceso al Lugar Santísimo (He. 10:19–22).

Estos cambios claramente indican que ha habido cambios en las dispensaciones.

No todo cristiano está de acuerdo en cuanto al número de dispensaciones ni de los nombres que se les deben dar. Incluso, en principio no todo cristiano acepta que hay dispensaciones.

Pero podemos demostrar la existencia de las dispensaciones de la siguiente manera: En primer lugar, hay por lo menos dos dispensaciones, la ley y la gracia: «Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo» (Jn. 1:17). El hecho de que nuestras Biblias están divididas en Antiguo y Nuevo Testamento indica que sucedió un cambio de administración. Otra prueba está en el hecho de que no se les requieren sacrificios de animales a los creyentes hoy en día. Esto además significa que Dios ha introducido un nuevo orden. Casi todo cristiano puede ver estas diferencias principales en los Testamentos.

Ahora bien, si estamos de acuerdo en que hay dos dispensaciones, nos vemos obligados a creer que hay tres, porque la Dispensación de la Ley no fue introducida sino hasta aquí en Éxodo 19, cientos de años después de la Creación. Así que tuvo que haber por lo menos una dispensación antes de la Ley (ver Ro. 5:14). Esto hace que haya tres.

Y entonces podemos estar de acuerdo en que hay una cuarta dispensación, porque las Escrituras hablan del «siglo venidero» (He. 6:5). Este es el tiempo en que el Señor Jesucristo volverá para reinar sobre la tierra, conocido también como el Milenio.

San Pablo también distingue entre la presente edad y la edad que viene. En primer lugar habla de la dispensación que le fue dada en conexión con el evangelio y la Iglesia (1 Co. 9:17; Ef. 3:2; Col. 1:25). Esa es la edad presente. Pero entonces hace referencia a una edad futura: «en la dispensación del cumplimiento de los tiempos» (Ef. 1:10). Es aparente por esta descripción que no ha llegado aún.

De este modo sabemos que no estamos viviendo en la última edad de la historia del mundo.

El Dr. C. I. Scofield hace una lista de siete dispensaciones, como podemos ver a continuación:

1.  Inocencia (Gn. 1:28). Desde la creación de Adán hasta su caída.

2.  Conciencia o Responsabilidad Moral (Gn. 3:7). Desde la caída hasta el fin del Diluvio.

3.  Gobierno Humano (Gn. 8:15). Desde el fin del Diluvio hasta el llamado de Abraham.

4.  Promesa (Gn. 12:1). Desde el llamado de Abraham hasta que fue otorgada de la Ley.

5.  Ley (Éx. 19:1). Desde el otorgo de la Ley hasta el Día de Pentecostés.

6.  Iglesia (Hch. 2:1). Desde el Día de Pentecostés hasta el arrebatamiento.

7.  Reino (Ap. 20:4). El reino de Cristo de mil años.18

Aunque no es importante estar de acuerdo en todos los detalles exactos, es de mucha ayuda ver que hay diferentes dispensaciones. La distinción entre la ley y la gracia es de importancia especial. De otra manera tomaríamos porciones de la Escritura que se aplican a otra edad y las referiríamos a nosotros. Mientras que toda Escritura es útil (2 Ti. 3:16), no toda ella fue escrita directamente para nosotros. Los pasajes que tratan otras edades tienen aplicación para nosotros, pero su interpretación principal es para la edad para la cual se escribieron. Hemos notado ya las restricciones dietéticas de Levítico 11. Aunque esta prohibición no está sujeta al cristiano hoy (Mr. 7:18–19), el principio fundamental sigue en pie, que no debemos asociarnos con lo impío moral o espiritualmente inmundo.

Dios prometió al pueblo de Israel que, si le obedecían, Él les daría prosperidad material (Dt. 28:1–6). El énfasis estaba en la prosperidad material en lugares terrenales. Pero esto no es cierto en nuestros días. Dios no nos ha prometido prosperidad financiera como recompensa por nuestra obediencia. En cambio, las bendiciones de esta dispensación son bendiciones espirituales en lugares celestiales (Ef. 1:3).

Aunque haya diferencias entre las diversas edades, hay una cosa que no cambia, y es el evangelio. La salvación ha sido, es ahora y siempre será por fe en el Señor. Y la base de la salvación en toda edad es la obra terminada de Cristo en la cruz.19 El hombre del Antiguo Testamento se salvaba creyendo en la revelación dada por el Señor. Por ejemplo, Abraham se salvó creyendo a Dios cuando Él le dijo que su simiente sería tan numerosa como las estrellas (Gn. 15:5–6). Abraham posiblemente sabía muy poco, o tal vez nada, de lo que pasaría siglos más tarde en el Calvario. Pero el Señor sí lo sabía. Y cuando Abraham creyó a Dios, Él puso a la cuenta de Abraham el valor de la obra futura de Cristo en el Calvario.

Como alguien ha dicho, los santos del Antiguo Testamento se salvaron «a crédito». Es decir, se salvaron en base al precio que el Señor Jesús pagaría muchos años más tarde (este es el significado que hallamos en Romanos 3:25). Nosotros somos salvos en base a la obra cumplida de Cristo hace más de 1.900 años. Pero en ambos casos la salvación es por fe en el Señor.

Debemos cuidarnos contra cualquier idea de que en la Dispensación de la Ley se salvaron cumpliendo la Ley o sacrificando animales. La Ley sólo puede condenar; no puede salvar (Ro. 3:20). Y la sangre de toros y machos cabríos no puede quitar ni un solo pecado (He. 10:4). Más bien, la manera de salvación de Dios es por fe y solamente fe (ver Ro. 5:1).

Otro buen punto para recordar es éste: Cuando hablamos de esta presente edad de la Iglesia como la edad de la Gracia, no estamos insinuando que Dios no tuviera gracia en las dispensaciones pasadas. Simplemente queremos decir que Dios está probando al hombre bajo la gracia en vez de bajo la ley.

Es importante, también, reconocer que las edades no se cierran con precisión inmediata. Frecuentemente hay un traslapo o periodo de transición. Vemos esto en el libro de los Hechos, por ejemplo. Costó algún tiempo para que la Iglesia se deshiciera de los atavíos de la dispensación anterior. Y es posible que habrá un periodo entre el Rapto (arrebatamiento) y la Tribulación, cuando el Anticristo se manifestará y será edificado el templo en Jerusalén.

Una última palabra. Como toda buena cosa, es posible abusar del estudio de las dispensaciones. ¡Hay algunos cristianos que llevan el dispensacionalismo a tal extremo que únicamente aceptan las epístolas que Pablo escribió estando en prisión como aplicables a la iglesia de hoy! Como resultado, no aceptan el bautismo ni la Cena del Señor,20 porque éstas no se encuentran en las «Epístolas de Prisión». También enseñan que el mensaje del evangelio de Pedro no es el mismo que el de Pablo (véase Gá. 1:8–9 para la refutación de esto). A estas personas se les llaman ultradispensacionalistas o Bullingeristas (de un profesor llamado E. W. Bullinger). Su punto de vista extremista acerca de las dispensaciones debe ser rechazada.‡

19:10–20 Al pueblo se le instruyó que se preparara para una revelación de Dios, lavando sus vestidos y absteniéndose de relaciones sexuales. Esto fue con el propósito de enseñarles la necesidad de pureza en la presencia de Dios. El Monte de Sinaí fue lugar imponente. Ni hombre ni animal podía tocarlo bajo pena de muerte. El transgresor no podía ser perseguido sobre el monte sino apedreado o asaeteado desde una distancia. Solamente a Moisés y Aarón se les permitió ascender (v. 24), y sólo cuando sonaba la bocina. El monte estaba cubierto por una nube espesa… vinieron truenos y relámpagos y el humo subía; … y todo el monte se estremecía en gran manera. Todo esto comunicaba los terrores de un encuentro con Dios, especialmente en base a la ley.

19:21–25 JEHOVÁ repitió Su advertencia a Moisés de que pidiera al pueblo que no tocara el monte. Al principio Moisés no creyó que era necesario recordarle esto al pueblo, pero más tarde obedeció. Los sacerdotes de los versículos 22 y 24 probablemente eran los hijos primogénitos.

B.   Los Diez Mandamientos (Cap. 20)

Los Diez Mandamientos fueron divididos en dos secciones por el Señor Jesús, una en lo que se refiere al amor hacia Dios y la otra en cuanto al amor hacia el prójimo (Mt. 22:37–40).

Algunos sugieren que los primeros cuatro mandamientos nos enseñan amor hacia Dios, mientras otros incluyen el quinto. La expresión «JEHOVÁ tu Dios» está en los primeros cinco mandamientos.

I

20:1–3 No tendrás dioses ajenos. Ésta es una prohibición contra la adoración de muchos dioses (politeísmo) o contra la adoración de cualquier otro dios salvo JEHOVÁ.

II

20:4–6 No te harás imagen. No sólo estaba prohibida la adoración de ídolos, sino también su fabricación. Esto incluye cuadros, imágenes y estatuas usadas para cualquier culto religioso. Sin embargo, no incluye todo cuadro o estatua, puesto que el tabernáculo contenía querubines tallados. Además, Dios mandó a Moisés hacer una serpiente ardiente (Nm. 21:8). El mandamiento sin duda se refiere a cuadros o imágenes de deidades, usado en sentido religioso.

Dios es celoso, celoso de la adoración y amor de Su pueblo. Visita la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación, por medio de la debilidad heredada, la pobreza, las enfermedades y la vida acortada. Pero la misericordia de Dios dura a millares (de generaciones) de los que Le aman y guardan Sus mandamientos.

III

20:7 Se prohíbe tomar el nombre de JEHOVÁ en vano. Esto se refiere a jurar por el nombre de Dios que una declaración falsa es la verdad. También puede incluir profanidad, palabrotas, palabrotas disimuladas, blasfemia, maldición, o juramentos de promesas sin cumplirlas.

IV

20:8–11 Acuérdate del día de reposo. Primeramente mencionado en Génesis 2:1–3, y ordenado en conexión con la recolección de maná (Éx. 16), el día de reposo ahora se dio formalmente a la nación de Israel para ser estrictamente observado. Ilustra el descanso que goza el creyente ahora en Cristo, y que gozará la creación redimida en el Milenio. El día de reposo es el séptimo día de la semana desde la puesta del sol el viernes hasta la puesta del sol el sábado. En ninguna parte del Nuevo Testamento se le manda al cristiano guardar el día de reposo.

V

20:12 Honra a padre y a madre. Honrar aquí quiere decir obedecer. El versículo enseña que una vida de obediencia a los padres es la clase de vida que, en general, asegura larga vida. Una vida de desobediencia y pecado frecuentemente lleva a una muerta prematura. Éste es el primer mandamiento con promesa (Ef. 6:2). Nos enseña a respetar la autoridad.
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VI

20:13 No matarás. Esto se refiere específicamente al homicidio y no a la pena capital ni a lo que es ocasionar la muerte accidentalmente. El mandamiento nos enseña a respetar la vida humana.

VII

20:14 No cometerás adulterio. Esta prohibición enseña respeto en cuanto al matrimonio, y advierte contra la explotación del cuerpo de otra persona. Puede incluir también todo acto sexual ilícito.

VIII

20:15 No hurtarás. Esto se refiere a cualquier acto por el cual una persona priva a otra de lo suyo. Enseña que hay que respetar la propiedad de los demás.

IX

20:16 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. Este mandamiento prohíbe el dañar al carácter de otra persona haciendo declaraciones que no son ciertas, y de esta manera posiblemente causándole castigo o hasta ejecución. Enseña respeto hacia la reputación de una persona.

X

20:17 No codiciarás. El décimo mandamiento va más allá de los hechos y llega hasta los pensamientos. Enseña que es pecado codiciar cualquier cosa que Dios nunca quiso que tuviéramos. Pablo declaró que este mandamiento produjo una profunda convicción de pecado en su vida (Ro. 7:7).

20:18–21 Después de que se dieron los Diez Mandamientos, el pueblo tembló ante las manifestaciones de la Presencia divina. Temían que morirían si Dios les hablaba directamente, así que Moisés vino a ser su mediador.

20:22–26 El propósito de la ley era enseñar al pueblo su estado pecaminoso. En seguida, Dios en gracia dio instrucciones para la edificación de un altar, recordando al pueblo que el pecador sólo puede acercarse a Dios por medio de sangre derramada. El altar nos señala a Cristo como el modo de acercarnos a Dios. El hombre no podía contribuir nada a la perfección de Cristo, ni con las herramientas de esfuerzo personal, ni los pasos hechos o logros humanos. Si los sacerdotes ascendieran gradas con vestidos largos y sueltos, podrían accidentalmente exponerse de una manera que sería inapropiada para una ocasión tan solemne.

C.   Leyes diversas (Caps. 21–24)

1.   Leyes sobre los esclavos (21:1–11)

21:1–6 Después de dar los Diez Mandamientos, Dios dio muchas otras leyes para la conducta de los hijos de Israel.

Un hebreo podía hacerse siervo para pagar una deuda, para hacer restitución por un robo e incluso podía serlo por haber nacido de siervos hebreos. A un siervo hebreo se le podía exigir seis años de servicio, pero en el séptimo tenía que quedar libre. Si tenía mujer desde antes de ser siervo, entonces la mujer también quedaba libre. Pero si se casó durante su servidumbre, entonces la mujer y sus hijos eran propiedad del amo. En tal caso, podía elegir servidumbre voluntaria, horadándole la oreja en el poste de la puerta, así voluntariamente se identificaba con la casa de su amo. De allí en adelante tendría la señal en la oreja.

Esta es una hermosa ilustración de Cristo, el Siervo perfecto, quien nos amó tanto que no salió libre, sino que fue a la cruz del Calvario. En vista de lo que ha hecho el Salvador por nosotros, deberíamos estar dispuestos a ser siervos de Él, diciendo en las palabras de Moule:

«Mi Maestro, guíame a la puerta;

Horada una vez más esta oreja dispuesta.

Tus cadenas son libertad; déjame quedar

Contigo para obrar, perdurar, obedecer”.21

21:7–11 En el caso de una sierva, no quedaría libre en el séptimo año si su amo la había tomado por esposa o concubina y estaba dispuesto a cumplir sus responsabilidades con ella. Si no estaba dispuesto, ella tenía que ser rescatada, pero no vendida a gentiles. Si la quería como esposa para su hijo, entonces tenía que tratarla como a cualquier nuera. Si el amo tomara otra mujer, aún tenía la responsabilidad de proveer para la sierva y darle todo derecho conyugal. Esto último probablemente no quiere decir otra cosa que un lugar donde vivir. De otra manera, era necesario darle su libertad sin dinero. El hecho de que Dios diera leyes en cuanto a los esclavos no quiere decir que aprobaba toda esclavitud. Sólo estaba protegiendo los derechos civiles de los esclavos.

2.   Leyes sobre lesión corporal (21:12–36)

21:12–14 El versículo 12 declara la regla general que matar a otra persona trae la sentencia de muerte al que lo hace. Se da una excepción en el caso de homicidio involuntario: si la muerte fue en verdad involuntaria, el homicida podía huir al altar de Dios, o más adelante a una de las ciudades especiales de refugio. Pero en caso de homicidio intencionado, el altar de Dios no proveía refugio para el asesino.

21:15–17 Los padres estaban especialmente protegidos, pues el hecho de herir un hijo a su padre o… su madre era castigado con muerte. El secuestro o maldecir a los padres también eran crímenes capitales.

21:18–19 Si alguno en una riña hería a su prójimo, era responsable de pagar por lo que estuvo sin trabajar y además los gastos médicos.

21:20–21 Un amo tenía derecho a castigar a su siervo, pero no de matarlo. Si moría inmediatamente después de haber sido azotado con palo, el amo tenía que ser castigado; pero si vivía por un día o dos, no sería castigado porque obviamente no había tenido intención de matar al siervo que valía dinero.

21:22 Si una mujer embarazada era herida como resultado de una riña entre dos hombres y tuviera un parto prematuro, sin que hubiera lesión seria, entonces el marido podía fijar la cantidad de la multa, y los jueces actuaban de árbitros.

21:23–25 La regla general en cuanto al daño corporal era vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, etc. El castigo debe conformarse al crimen, evitando indulgencia excesiva o severidad extrema. En la práctica, todo caso salvo el asesinato podía ser resuelto pagando una multa (ver Nm. 35:31).

21:26–36 Si alguno hiriere el ojo o diente de un siervo, al siervo se le daría su libertad. Si un buey matara inesperadamente a una persona, el buey sería apedreado, y no sería comida su carne. Pero si el dueño sabía desde hace tiempo que su buey era acorneador, entonces también moriría su dueño. Pero se hizo provisión para pagar multa en vez de dar su persona. La multa sería la misma para la muerte de un hijo, o… hija. Para la muerte de un siervo, la multa era de treinta siclos de plata, y el buey tenía que ser apedreado. Nota: Judas traicionó a Jesús por el mismo precio reclamado que para un siervo matado por un buey, fijando Su precio al valor de un siervo muerto. Si alguno abriere un pozo, era responsable por la pérdida de cualquier animal que cayera en él. Si el buey de alguno matara al buey de otro, el valor de ambos animales era dividido por partes iguales. Si el dueño del buey ofensor supiera de antemano que su buey era acorneador, entonces tendría que pagar por el animal muerto, pero el buey muerto sería suyo.

3.   Leyes sobre robo y daño a la propiedad (22:1–6)

Un ladrón tenía que hacer completa restitución por lo que había robado; la cantidad dependía de la naturaleza del hurto. Si el ladrón era muerto forzando una casa de noche, el que lo mató no sería culpable; no tenía manera de saber si el motivo era robo o asesinato. Pero si el ladrón era muerto de día, el que lo mató sería culpable. Si el ladrón del versículo uno no podía hacer restitución, entonces era vendido como esclavo. Si un animal hurtado se hallaba vivo, el ladrón tenía que pagar el doble. Si alguno permitía que su bestia se apacentara en el campo de su vecino, tenía que pagar con lo mejor de su campo y con lo mejor de su viña. Cualquiera que prendiere fuego descuidadamente tenía que pagar por la cosecha destruida.

4.   Leyes sobre el fraude (22:7–15)

22:7–13 Los versículos 7–9 tratan con el robo de plata o alhajas que una persona dejaba al cuidado de otra. El que robó tenía que pagar el doble. Si el ladrón no fuere hallado, el que cuidaba el dinero tenía que aparecer ante los jueces para establecer si era culpable. En cualquier caso de abuso de confianza, los jueces determinaban quién era culpable, el acusado o el acusador, y entonces requerían pago doble. Si un animal muriera, fuese herido o fuere llevado mientras estuviera en custodia de otro, y si éste jurara un juramento ante Jehová que le había sido imposible impedir los acontecimientos, no había necesidad de pagarlo. Si el animal fuere hurtado por falta de cuidado, el responsable tenía que pagarlo. No había necesidad de pagar un animal arrebatado por fiera si el responsable podía traer testimonio.

22:14–15 Si una bestia prestada fuere herida o muerta, el que la pidió debería pagarla. Pero si el dueño estaba presente cuando ocurrió, y por consiguiente hubiera podido protegerla, no era necesario el pago. No se requeriría pago por una bestia alquilada, puesto que la pérdida estaba incluida en el precio.

5.   Leyes sobre la seducción (22:16–17)

Si alguno engañaba a una doncella no desposada a cometer pecado con él, estaba obligado a casarse con ella y pagar el dote. Si su padre no quisiere dársela en matrimonio, aún estaba obligado a pagar el precio de la dote al padre, puesto que la posibilidad de que su hija pudiera casarse había sido reducida en gran manera.

6.   Leyes sobre las obligaciones civiles y religiosas (22:18–23:19)

22:18–20 Tres crímenes capitales además del asesinato eran: la hechicería o brujería, las relaciones sexuales con una bestia y la idolatría.

22:21–24 Los judíos debían tener compasión de los extranjeros, porque ellos habían sido extranjeros en tierra extranjera. El trato benigno fue conferido a la viuda y al huérfano. El Señor mismo dio validez a este mandamiento. Hombres fueron señalados para castigar violaciones en muchas otras situaciones, pero en este caso, Dios castigaría directamente. Su actitud hacia los indefensos no ha cambiado. Aún tiene compasión de la viuda y el huérfano, y nosotros como creyentes debemos tenerla también.

22:25–27 No se podía cobrar interés sobre dinero prestado a un israelita, pero sí se podía cobrar a un gentil (Dt. 23:20). Un vestido tomado en prenda debía ser devuelto antes del anochecer, puesto que la túnica se usaba como cubierta.

22:28–31 Estaba prohibido injuriar a Dios o maldecir al príncipe (ver Hch. 23:5). El Señor debía recibir Su porción, ya sea de la cosecha o el primogénito de los animales. Los primogénitos de los animales eran ofrecidos al octavo día. Estaba prohibido comer carne destrozada por las fieras. En tal caso, la sangre no había sido derramada inmediatamente, y comer sangre violaba la ley de Dios (Lv. 17). Además, había peligro de infección de diferentes enfermedades propagadas por animales (como la rabia) y Dios estaba protegiendo a Su pueblo de estas cosas.

23:1–12 En asuntos judiciales, estaba prohibido admitir falso rumor, concertar con el impío para defender al culpable, tomar parte con los muchos para hacer mal y mostrar parcialidad en el caso del pobre. No se debería actuar con rencor contra el animal de un enemigo. Si estuviera perdido, debería devolverlo a su dueño; o si se hubiera caído bajo su carga pesada, se le debería ayudar a levantarse. Para el pobre habría justicia, y el inocente y justo no deberían ser condenados por medio de trucos malvados. Estaba prohibido tomar presente, u oprimir al extranjero. El séptimo año era año de reposo, durante el cual la tierra se dejaría libre. Lo que crecía por su cuenta lo podían tomar los pobres. El séptimo día, además, era día de reposo para el amo, el siervo, y el animal. Note que el Dios del Antiguo Testamento era misericordioso y justo, a pesar de que los incrédulos críticos modernos dicen lo contrario.

23:13–17 A los judíos se les prohibió mencionar a otros dioses (ídolos), excepto tal vez para condenarlos, como lo hicieron los profetas. Tres grandes fiestas serían celebradas a JEHOVÁ: (1) La fiesta de los panes sin levadura. Se celebraba al principio del año, inmediatamente después de la fiesta de la Pascua. Habla de la importancia de purgar la maldad e iniquidad de nuestras vidas. (2) La fiesta de la siega, también llamada Pentecostés y la fiesta de las semanas. Ilustra la venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés y la formación de la Iglesia. (3) La fiesta de la cosecha, también llamada la fiesta de Tabernáculos. Tipifica a Israel morando con seguridad en la tierra durante el Milenio. Era requerido de todo varón adulto asistir a estas fiestas; para otros era voluntario. En el Nuevo Testamento vemos no solamente a José, sino también a María y al niño Jesús yendo a Jerusalén a la fiesta de la Pascua (Lc. 2:41).

23:18–19 El pan leudo (la levadura simboliza el pecado) no debería usarse en conexión con la sangre del sacrificio de Dios, es decir, la Pascua. La grosura de la ofrenda pertenecía al Señor porque representaba la mejor parte; no debía quedar de la noche hasta la mañana, pero probablemente se debía quemar. Las primicias de los primeros frutos fueron traídas a la casa de JEHOVÁ. No se podía guisar un animal en la leche de su madre. Esto probablemente era como rechazo de los ritos de fertilidad practicados por idólatras. Hoy día el judío estricto no cuece carnes y comidas con leche en la misma cazuela. Además, no come carne con productos lácteos, etc.22

7.   Leyes sobre la conquista (23:20–33)

Aquí Dios promete enviar Su Ángel (el mismo Señor) delante de los israelitas, para guiarlos a la Tierra Prometida y para echar fuera a los habitantes paganos. Si los judíos se apartaran de la idolatría y obedecieran al Señor, Él haría grandes cosas para ellos.

Con respecto a la advertencia contra la desobediencia, Henry escribe:

«Nos conviene tener cuidado de no provocar a nuestro protector y bienhechor, puesto que si se apartara de nosotros nuestra defensa, y fueran cortadas las fuentes de Su bondad, estaríamos perdidos».23

Los límites se extenderían desde el Mar Rojo hasta el mar de los filisteos (el Mar Mediterráneo) y desde el desierto (el Neguev al sur de Canaán) hasta el Eúfrates.

Notamos el mandamiento de echar de delante suyo a los habitantes de la tierra. Quedó prohibida cualquier alianza, idolatría o entremezcla. Dios ya había prometido destruir a los cananeos impíos, pero los israelitas tenían que cooperar. Esto hace resaltar un principio espiritual importante: Dios nos da la victoria sobre nuestros enemigos (el mundo, la carne y el diablo), pero espera que luchemos la buena batalla de fe.

El versículo 33 tiene su complemento en 2 Corintios 6:14–18. La separación del mundo siempre ha sido la voluntad de Dios para Su pueblo. El fracaso de Israel al desobedecer este mandamiento trajo su caída. Todavía es verdad que: «Las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres».

8.   Ratificación del pacto (24:1–8)

24:1–2 Moisés estuvo en el Monte Sinaí cuando Dios le dio las leyes y ordenanzas contenidas en Éxodo 20–23. Antes de que Moisés descendiera de la cima de la montaña, Dios le dijo que volviera con Aarón y sus dos hijos, Nadab y Abiú, y con setenta de los ancianos. Sin embargo, solamente Moisés tenía permiso para acercarse a Jehová; los otros tenían que mantenerse a distancia. Bajo la ley, era necesario mantener una distancia entre el pecador y Dios. Bajo la gracia: «tenemos libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo» (He. 10:19). La ley dice: «No se acercarán». La gracia dice: «Acerquémonos» (He. 10:22).

24:3–8 Entonces Moisés descendió al pueblo y les dio la ley. Inmediatamente accedieron en guardar la ley, sin reconocer su incapacidad para hacerlo. Para ratificar este pacto condicional entre Dios e Israel, Moisés primero edificó un altar con doce columnas (para las doce tribus de Israel). Entonces tomó… sangre de las ofrendas y esparció mitad… sobre el altar (representando la parte de Dios en el pacto) y la otra mitad la roció sobre el pueblo (mostrando su determinación de cumplir con su parte del convenio).

9.   Revelación de la gloria de Dios (24:9–18)

24:9–11 Después de esto, Moisés y los otros subieron al monte Sinaí, como fueron instruidos en los versículos 1 y 2. Allí vieron a Dios en Su gloria. Normalmente, ver a Dios hubiera significado la muerte de la persona, pero no fue así en este caso. No fueron destruidos; vieron a Dios, y comieron y bebieron. En otras palabras, vieron a Dios y vivieron para comer de la ofrenda de paz.

Aparentemente hay una paradoja en la Biblia en cuanto al asunto de ver a Dios. Por una parte, hay versículos que indican que es imposible ver a Dios (Éx. 33:20; Jn. 1:18; 1 Jn. 4:12). Por otra parte, hay pasajes que hablan del hombre viendo a Dios, así como Génesis 32:30; Éxodo 24:10; 33:23. La explicación es que mientras Dios en Su gloria revelada es un fuego consumidor, el cual nadie puede mirar sin ser destruido, Él puede revelarse en forma de hombre, ángel o nube de gloria (Dt. 5:24) que una persona puede mirar y aún vivir.

24:12–18 Aparentemente éste es otro ascenso al Monte Sinaí. Esta vez Josué acompaña a Moisés parte del camino. En su ausencia designa a Aarón y Hur para servir como jueces del pueblo. Durante seis días Moisés esperó en el lado del monte mientras la nube de gloria cubrió la cima. Entonces, a la invitación de Dios, subió a la cima y entró en la nube, donde se quedó los siguientes cuarenta días y cuarenta noches. Cuarenta es el número de prueba. La prueba aquí era más bien para el pueblo que para Moisés. En la prueba fallaron, pecando. De esta manera Dios reveló por medio de la ley lo que estaba en el corazón del hombre.

Las instrucciones recibidas por Moisés durante este tiempo están registradas hasta Éxodo 31:18.

X.EL TABERNÁCULO Y EL SACERDOCIO (Caps. 25–40)

Los siguientes siete capítulos tratan con las instrucciones para la edificación del tabernáculo, organización del sacerdocio, y leyes relacionadas con eso. Cincuenta capítulos completos de la Biblia están dedicados al tabernáculo, enseñando su importancia a los ojos de Dios.

El tabernáculo era una estructura como tienda de campaña, la cual sería la habitación de Dios entre Su pueblo. Cada parte del tabernáculo nos enseña lecciones espirituales acerca de la Persona y obra de Cristo y el modo de acercarnos a Dios. El sacerdocio recordaba al pueblo que el pecado había creado una separación entre Dios y ellos, y que sólo podían acercarse a Él por medio de Su representante designado y hecho apto por Él.

A.   Instrucciones para la edificación del Tabernáculo (Caps. 25–27)

1.   La Recolección de materiales (25:1–9)

Dios mandó a Moisés tomar una ofrenda del pueblo para materiales que serían necesarios para la edificación del tabernáculo (santuario). Los metales preciosos, las telas finas, las pieles, el aceite, las especias y las piedras preciosas sin duda fueron el pago recibido por los israelitas de los egipcios cuando salieron de Egipto. Habían trabajado, sí, como esclavos, para estas cosas. Ahora las estaban dando en sacrificio. Dios insistió que el tabernáculo fuera construido estrictamente según el patrón divino. ¡Si esto es cierto de un edificio material, cuánto más importante es en la edificación de las congregaciones (el pueblo) de Cristo de acuerdo al patrón divino del NT!

2.   El Arca del testimonio (25:10–16)

El arca era un cofre de madera, cubierto de oro puro por dentro y por fuera. A cada lado había anillas de oro por las cuales se ponían varas para cargarlo. El arca era para guardar el testimonio, es decir, las dos tablas de la Ley (v. 16) y más tarde la vara de Aarón y una urna de maná (He. 9:4).

3.   El Propiciatorio (25:17–22)

La tapa del arca se llamaba el propiciatorio. Era una plataforma de oro puro que apoyaba dos figuras angélicas. Estos querubines﻿24 con sus rostros el uno enfrente del otro, tenían las alas extendidas hacia arriba tocándose el uno al otro. Dios se manifestó en la nube de gloria entre los dos querubines y sobre el arca. Los querubines se mencionan por lo menos en trece libros de la Biblia. Están conectados principalmente con la santidad y justicia de JEHOVÁ, y frecuentemente se mencionan en relación con el trono de Dios. Se describen en los capítulos 1 y 10 de Ezequiel.

4.   La Mesa para el pan de la proposición (25:23–30)

La mesa para el pan de la proposición era de madera cubierta de oro puro. Tenía una cornisa de adorno (una corona) alrededor, y una moldura o marco de un palmo menor con una segunda cornisa de oro. Así como en el arca, la mesa fue llevada por varas puestas en anillos… en las cuatro esquinas que corresponden a sus cuatro patas. Encima de la mesa se pusieron doce panes (v. 30) para las doce tribus de Israel. Además había sus platos, sus cucharas, sus cubiertas y sus tazones, con que se libará.

5.   El Candelero de oro y sus accesorios (25:31–40)

25:31–39 El candelero se hizo de oro puro. Tenía siete ramas o brazos en la parte superior, cada uno con una lampara pequeña en una copa con una mecha para quemar aceite. Había también despabiladeras y sus platillos para los recortes de mecha (vv. 38–39).

25:40 El mayor requisito en la fabricación de estos objetos era de seguir el modelo que Dios había dado en el monte. No había lugar para innovación humana. Es así con todo asunto espiritual: Necesitamos seguir toda instrucción divina y no apartarnos del modelo que el Señor ha dado en Su sabiduría.

Todos los muebles del tabernáculo nos hablan de la gloria de Cristo: el arca simboliza Su deidad (oro) y humanidad (madera). El propiciatorio ilustra a Cristo como nuestro lugar de misericordia, o propiciación (Ro. 3:25). La mesa del pan de la proposición representa a Cristo como el Pan de vida. El candelero ilustra a Cristo como la Luz del mundo. El altar de bronce (cap. 27) tipifica a Cristo como el Holocausto, totalmente consumido para Dios. El altar del incienso o altar de oro (cap. 30) ilustra la fragancia de Cristo para Dios. La fuente (cap. 30) simboliza a Cristo purificando a Su pueblo, lavándolos en el agua de la Palabra (compare con Tit. 3:5; Jn. 13:10; Ef. 5:26).
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El plano del Tabernáculo



6.   El Tabernáculo en sí (Cap. 26)

26:1–6 El capítulo 26 describe al tabernáculo en sí. Medía aproximadamente 14 metros de largo, 4, 5 metros de ancho y 4, 5 metros de alto (suponiendo que un codo equivale a 46 centímetros). Ambos lados y un extremo consistían de tablas derechas, puestas en basas y unidas. El otro extremo (la entrada) tenía columnas.

La primera cubierta, aquí llamada el tabernáculo, se hizo de lino torcido, azul, púrpura y carmesí con diseños de querubines bordados de obra primorosa. Tenía dos juegos de cinco cortinas unidas la una con la otra. Estos dos juegos estaban unidos con corchetes de oro conectados con cincuenta lazadas de azul. El total medía 13 por 18 metros. Formaba el techo y cubría los lados a 46 centímetros del suelo.

26:7–13 La siguiente cubierta, llamada la tienda, estaba hecha de pelo de cabra. Un juego de cinco cortinas estaba unido a un juego de seis cortinas por corchetes de bronce conectados con cincuenta lazadas. El total de la cubierta, midiendo 14 por 20 metros, recubría todos los lados del tabernáculo menos el frente. Allí había una porción que se doblaba hacia atrás.

26:14 La tercera cubierta se hizo de pieles de carneros, y la cuarta se hizo de pieles de tejones (también traducido como pieles de foca, marsopa o delfín).25 No se dan medidas; estas cubiertas probablemente eran del mismo tamaño que el que tenían las cubiertas de pelo de cabra.

26:15–30 Las tablas… derechas que formaban tres lados del tabernáculo se describen en los versículos 15–25. Cada tabla medía 4, 5 metros por 69 centímetros. Eran de madera de acacia cubiertas de oro con dos espigas en la parte inferior que cabían en las basas. Había veinte tablas a cada lado y seis tablas en el fondo. Dos tablas especiales se hicieron para las esquinas posteriores. Las tablas eran sujetas con barras de madera, cubiertas de oro, que pasaban por anillos de oro en las tablas. La barra de en medio era de una pieza continua. Dos barras más cortas de varias longitudes probablemente estaban unidas para formar una barra por encima, y otras dos barras unidas para formar una barra por abajo. Algunos piensan que las tablas eran marcos enrejados.
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Esta réplica del pectoral del sumo sacerdote tiene doce piedras que representan las doce tribus de Israel.
El nombre de una tribu está grabado sobre cada piedra.



26:31–37 El tabernáculo en sí estaba dividido en dos partes: primero el lugar santo, midiendo 9 por 4, 5 metros y luego el lugar santísimo el cual medía 4, 5 por 4, 5 metros. Estas dos partes estaban separadas por un velo de lino torcido y bordado con querubines. El velo estaba colgado sobre cuatro columnas. El arca y el propiciatorio se pusieron en el lugar santísimo, mientras que la mesa del pan de la proposición y el candelero de oro se pusieron en el lugar santo.

El altar del incienso (cap. 30) era el único otro mueble en el lugar santo; estaba puesto frente al velo. El candelero se puso al lado sur del lugar santo y la mesa al lado del norte. La puerta del tabernáculo era una cortina tejida, similar al velo, pero colgada de cinco columnas de madera de acacia cubiertas de oro, derechas en basas de bronce.

7.   El Altar de bronce del holocausto (27:1–8)

El altar del holocausto, también conocido como el altar de bronce, se hizo de madera de acacia cubierta de bronce. Medía 2, 25 metros cuadrados por 1, 35 metros de altura. Tenía cuernos saliendo de sus cuatro esquinas. Se cargaba con varas sujetas a ambos lados.

8.   El Atrio, las columnas, y las cortinas (27:9–19)

Alrededor del tabernáculo mismo había una área grande conocida como el atrio. Estaba cercado por cortinas de lino torcido extendidas entre columnas de bronce. El atrio medía 46 metros de largo, 23 metros de ancho y 2, 25 metros de altura. La puerta al extremo este era de 9 metros de ancho. Tenía una cortina de lino bordado, similar a las otras cortinas del tabernáculo. A menos de que se indicara otra cosa, todos los utensilios del tabernáculo se hicieron de bronce.

9.   El Aceite para el candelero (27:20–21)

El aceite para el candelero debía ser de aceite puro de olivas machacadas, un símbolo del Espíritu Santo. Debería arder continuamente, es decir, cada noche: «desde la tarde hasta la mañana». La expresión «el tabernáculo de reunión», o «la tienda de reunión» (BAS) se utiliza aquí para indicar la tienda que sería la morada de Dios, pero se usa en el capítulo 33:7 para indicar una tienda provisional construida por Moisés.

B.   El Sacerdocio (Caps. 28–29)

1.   Las Vestiduras de los sacerdotes (Cap. 28)

28:1–2 El capítulo 28 trata el tema de las vestiduras del sumo sacerdote y sus hijos. Estas vestiduras, sus colores, las joyas, etc., todas hablan de las distintas glorias de Cristo, nuestro Gran Sumo Sacerdote. La familia de Aarón era la familia sacerdotal.

28:3–29 El sumo sacerdote tenía dos juegos de vestiduras: (1) vestiduras de honra y hermosura, ricamente adornadas con bordado detallado; (2) vestiduras sencillas blancas de lino. Estas primeras se describen aquí (vv. 2–4). El efod (vv. 6–7) era similar a un delantal, con dos secciones unidas en los hombros y abierto a los costados. El cinto de obra primorosa (v. 8) era un cinturón que rodeaba la cintura un poco arriba del dobladillo del efod. Los engastes (v. 13) eran de filigrana de oro para sostener las piedras preciosas. En cada hombro había una piedra de ónice grabada con los nombres de… seis de las tribus de Israel (vv. 9–12). En el frente del efod descansaba el pectoral, el cual contenía doce piedras preciosas, cada una con el nombre de una tribu. El pectoral estaba fijado al efod con cordones o trenzas de oro (vv. 13–28). De este modo el sumo sacerdote llevaba ante Dios las tribus de Israel sobre sus hombros (v. 12, el lugar de fuerza) y sobre su corazón (v. 29, el lugar de afecto).

28:30 El pectoral se llama el pectoral del juicio (vv. 15, 29–30), probablemente porque contenía Urim y Tumim y se usaban para determinar los juicios del Señor (Nm. 27:21).

La expresión: «Urim y Tumim», significa luces y perfecciones. No sabemos exactamente que eran, pero sí sabemos (como se explica arriba) que estaban conectados al pectoral y se usaban para obtener dirección del Señor (1 S. 28:6).

28:31–35 El manto del efod era una prenda azul puesta debajo del efod. Se extendía por debajo de las rodillas. En las orlas había campanillas y granadas, que simbolizaban testimonio y fruto. El sonido de las campanillas tenía que oírse cuando Aarón entraba o salía del lugar santo.

28:36–38 Sobre la mitra, o turbante, el sumo sacerdote llevaba una lámina de oro grabada con las palabras: «SANTIDAD A JEHOVÁ», la cual siempre tenía que estar sobre su frente, un recuerdo de que aun nuestros hechos más sagrados están manchados por el pecado. Como dijo en cierta ocasión el hermano Beveridge: «No puedo orar sin pecar … Necesito arrepentirme de mi arrepentimiento y mis lágrimas necesitan ser lavadas en la sangre de mi Redentor».26

28:39–43 La túnica bordada era un manto de lino que el sumo sacerdote se ponía bajo el manto azul. Esta tenía un cinto de obra de recamador. Los hijos de Aarón se vestían con túnicas… cintos y tiaras sencillas de blanco para honra y hermosura (v. 40). Como prenda interior usaban calzoncillos de lino. Estaban vestidos de la cabeza al tobillo, pero no tenían cubiertos los pies. Esto era porque estaban sobre tierra santa cuando ministraban ante el Señor (3:5). La palabra «consagrar» (v. 41) literalmente quiere decir: llenar las manos (es decir, con ofrendas).

2.   La Consagración de los sacerdotes (Cap. 29)

29:1–9 Dios ordenó a Aarón y a sus hijos como los primeros sacerdotes. Después, la única manera de llegar a ser sacerdote era nacer en la tribu y pertenecer a una familia sacerdotal. En la Iglesia la única manera de ser sacerdote es por el nuevo nacimiento (Ap. 1:5–6). Se trata de una pura presunción humana cuando el hombre pretende ordenar sacerdotes.

La ceremonia descrita aquí se llevó a cabo en Levítico 8. La consagración de los sacerdotes es algo similar a la limpieza del leproso (Lv. 14). En ambos casos, la sangre sacrificial fue aplicada a la misma persona, enseñando la necesidad de la expiación antes de que el hombre pecador pueda acercarse a Dios.

Los materiales para las ofrendas se introducen en los versículos 1–3; se dan instrucciones detalladas más adelante en cuanto a su utilización. El primer paso en la consagración de los sacerdotes era el lavado de Aarón y sus hijos a la puerta del tabernáculo… con agua (v. 4). Segundo, Aarón fue vestido con las vestiduras descritas en el capítulo anterior (vv. 5–6). Entonces fue ungido con aceite (v. 7). Luego, sus hijos fueron vestidos con sus túnicas sacerdotales (vv. 8–9).

29:10–21 Siguieron tres ofrendas: un becerro para la ofrenda por el pecado (vv. 10–14); un carnero para ofrenda quemada (vv. 15–18); otro carnero de consagración (vv. 19–21). Poner las manos sobre la cabeza de la víctima sacrificial mostraba identificación con la misma e indicaba que el animal moriría en lugar del que lo estaba ofreciendo (v. 10). La sangre, por supuesto, ilustra la sangre de Cristo, derramada para el perdón de pecados. La grosura se consideraba la parte mejor del animal y por eso fue ofrecida al Señor (v. 13). El primer carnero fue quemado completamente sobre el altar (vv. 15–18). Esto representa la devoción completa de Cristo hacia Dios y como fue ofrecido completamente a Dios. La sangre del segundo carnero (el carnero de consagración) se puso sobre el lóbulo de la oreja derecha de Aarón y de sus hijos, sobre el dedo pulgar de las manos derechas… sobre el dedo pulgar de los pies derechos de ellos (v. 20), y rociado sobre sus vestiduras (v. 21). Esto mostraba la necesidad de limpieza del pecado en toda área de la vida humana, la oreja para obediencia a la Palabra de Dios, las manos para acción o servicio, y los pies para el camino o comportamiento. Puede parecer raro que las vestiduras hermosas de los sacerdotes fueran rociadas con sangre; la sangre de expiación no es atractiva al ojo humano, pero es absolutamente necesaria a los ojos de Dios.

29:22–34 Luego, se le ordenó a Moisés llenar las manos de los sacerdotes con los materiales necesarios para el sacrificio, y así autorizarlos para presentar sacrificios (vv. 22–28). La primera ofrenda (vv. 22–25) fue mecida delante de JEHOVÁ y luego quemada en el altar del holocausto. El pecho del carnero fue mecido delante de JEHOVÁ, tal vez horizontalmente, y el hombro o la espaldilla fue elevada ante JEHOVÁ, sin duda verticalmente. Estas dos porciones fueron dadas a los sacerdotes como alimento (vv. 26–28). El pecho mecido simboliza el amor de Dios para nosotros, y el hombro elevado simboliza Su poder que extendió a nuestro favor. Las vestiduras de Aarón fueron propiedad de sus hijos después de él, puesto que el sacerdocio fue pasado de padre a hijo (vv. 29–30). En los versículos 31–34 se describe el alimento de los sacerdotes y cómo se preparaba.

29:35–46 La ceremonia de consagración duró siete días; cada día se repitieron los sacrificios y el altar fue santificado con sangre y ungido con aceite (vv. 35–37). Desde entonces los sacerdotes tenían que sacrificar sobre el altar del holocausto dos corderos de un año… uno de los corderos por la mañana y el otro por la tarde de cada día, a la caída de la tarde (vv. 38–42). Dios, entonces, prometió reunirse con el pueblo en el tabernáculo, habitar entre ellos y ser su Dios (vv. 43–46).

C.   Instrucciones adicionales en cuanto al Tabernáculo (Caps. 30–31)

1.   El Altar del incienso (30:1–10)

El altar del incienso era de madera cubierta de oro y estaba en el lugar santo. Era cuadrado de 46 cm por 96 cm de altura. También se conocía como el altar de oro. En este altar se quemaba incienso por la mañana y por la tarde, ilustrando la obra intercesora de Cristo a favor nuestro. Aunque el altar estaba en el lugar santo, estaba tan íntimamente conectado con el Lugar Santísimo que el escritor a los Hebreos posiblemente menciona que está detrás del segundo velo (He. 9:3–4) aunque la palabra en el libro de Hebreos también puede ser traducida incensario.27 El altar se llevaba con varas que atravesaban unos anillos que estaban debajo de su cornisa en ambos lados opuestos.

2.   El Dinero del rescate (30:11–16)

Dios ordenó que todo varón israelita de veinte años arriba pagara la mitad de un siclo como rescate de su persona. Este precio, igual para el rico que para el pobre, se pagaba cuando se hacían los censos, para financiar el servicio del tabernáculo. Garantizaba protección contra la mortandad (v. 12).

Al principio se utilizó para hacer los casquillos de plata para apoyar las tablas del tabernáculo. La plata simboliza redención que es el fundamento de nuestra fe. Todos necesitan redención y está igualmente al alcance de todos.

3.   La Fuente (30:17–21)

La fuente de bronce estaba situada entre la entrada del tabernáculo de reunión y el altar. Se trataba de un lugar donde los sacerdotes podían lavarse las manos y los pies. Estaba hecho de espejos de bronce donados por las mujeres (38:8). No se dan dimensiones. Cualquier sacerdote que manejaba cosas sagradas sin lavarse debía morir. Era recordatorio solemne de que es necesario estar limpio espiritual y moralmente antes de entrar en el servicio del Señor (véase He. 10:22).

4.   El Aceite de la unción (30:22–33)

El aceite de la santa unción se usaba para ungir el tabernáculo, sus muebles y a los mismos sacerdotes. No se debía usar para cualquier otro propósito. En las Escrituras, el aceite frecuentemente es figura del Espíritu Santo. La unción de los sacerdotes mostraba la necesidad de la provisión del Espíritu en todo servicio divino.

5.   El Incienso (30:34–38)

El incienso era un perfume hecho de varias especias que se quemaba en el altar de oro del incienso por la mañana y por la tarde. Al igual que el aceite, no se podía imitar ni usar en otro lugar.

6.   Los Artesanos diestros (31:1–11)

Dios asignó artesanos diestros, Bezaleel﻿28 y Aholiab, para la construcción del tabernáculo… y todos los utensilios. Ellos supervisaron a los trabajadores en esta obra santa (v. 6b). La repetición de «yo» en este párrafo muestra que junto con el mandamiento divino viene la capacitación divina. El Señor llama a Sus obreros, los capacita con habilidades y talentos, y les da un trabajo que hacer para Su gloria (v. 6). La obra es toda del Señor, pero lo consigue a través de instrumentos humanos, y luego recompensa a Sus siervos.

7.   La Señal del día de reposo (31:12–18)

31:12–17 Guardar el día de reposo era señal entre Dios e Israel. No se debía hacer ningún trabajo el día séptimo, ni siquiera la edificación del tabernáculo. La desobediencia llevaba la pena de muerte.

31:18 En este tiempo el Señor dio a Moisés… dos tablas… de piedra talladas con la Ley de Dios, es decir, los Diez Mandamientos (compárese con Dt. 10:4).

EL TABERNÁCULO: LA ILUSTRACIÓN QUE DIOS NOS DA DE CRISTO

Básicamente el tabernáculo nos habla de Cristo, el Verbo que fue hecho carne y si pudiéramos traducirlo más literalmente, sería: «tabernáculó» entre nosotros (Jn. 1:14, griego).29

También puede ilustrar el plan de salvación de Dios, y después, la vida y el ministerio del creyente.

Aunque ilustra el plan de salvación, fue dado a un pueblo que ya tenía una relación de pacto con Dios. En lugar de proveer un plan de salvación, el tabernáculo ofrecía la manera por la cual el pueblo podía ser purificado de la profanación exterior ritual para, de este modo, poder acercarse a Dios en adoración.

El tabernáculo y los servicios relacionados con él eran figuras de cosas celestiales (He. 8:5; 9:23–24).

Esto no quiere decir que tiene que haber una estructura o arquitectura igual en el cielo, sino que el tabernáculo ilustra realidades espirituales del cielo. Notemos la relación:




	
El santuario terrenal
(He. 9:1–5)


	
El santuario celestial
(He. 8:2; 9:11–15)





	
El Lugar Santísimo
(He. 9:3b)


	
El lugar santísimo, la presencia de Dios
(He. 10:19)





	
El velo
(He. 9:3a)


	
El velo, la carne de Cristo,
(He. 10:20)





	
La sangre de animales
(He. 9:13)


	
La sangre de Cristo
(He. 9:14)





	
El altar
(He. 7:13; Éx. 27:1–8)


	
Cristo, nuestro altar
(He. 13:10)





	
El sumo sacerdote
(He. 5:1–4)


	
Nuestro gran Sacerdote, Cristo
(He. 4:14–15; 5:5–10; 7:20–28; 8:1; 10:21)





	
Los sacrificios
(He. 10:1–4, 11)


	
Cristo, nuestro sacrificio
(He. 9:23–28; 10:12)





	
El arca
(He. 9:4)


	
El trono de la gracia
(He. 4:16)





	
El altar del incienso
(He. 9:4)


	
El altar del incienso en el cielo
(Ap. 8:3)







Las Cortinas de lino que forman el atrio exterior (46 m por 23 m)

Las cortinas estaban hechas de lino blanco de obra primorosa, simbolizando la justicia perfecta de Dios. Eran de 2, 25 m de altura, formando una barrera que impedía que el hombre mirara adentro. Esto sugiere la imposibilidad del hombre en alcanzar la norma de justicia de Dios (Ro. 3:23) y la incapacidad del pecador en ver o entender las cosas de Dios (1 Co. 2:14). Las cortinas se mantenían en posición vertical con 56 columnas levantadas sobre basas de bronce con corchetes de plata.

La Puerta

Para entrar al atrio, uno tenía que pasar por la puerta. Había sólo una manera de entrar, así como Cristo es la única manera de llegar a Dios (Jn. 14:6; Hch. 4:12). La puerta medía 9 metros de ancho, ilustrando la suficiencia de Cristo para toda la humanidad (Jn. 6:37; He. 7:25).

Las cortinas que formaban la puerta eran de lino blanco, bordadas en azul, púrpura y carmesí. Esto tipifica a Cristo como es presentado en los cuatro Evangelios:




	
Púrpura


	
Mateo


	
El Rey (Mt. 2:2)





	
Carmesí


	
Marcos


	
El humilde Siervo, sufriendo por el pecado, comparado al carmesí en Isaías 1:18





	
Blanco


	
Lucas


	
El Hombre perfecto (Lc. 3:22)





	
Azul


	
Juan


	
El que es celestial (Jn. 3:13)







El Altar de bronce de la ofrenda encendida (2, 25 m2 por 1, 35 m de altura)

El primer objeto del atrio era el altar. Éste era el lugar de sacrificio. Nos habla de la cruz de Cristo en el Calvario (He. 9:14, 22). Es aquí donde el pecador tiene que comenzar a acercarse a Dios. El altar estaba hecho de bronce y madera de acacia, la madera incorruptible del desierto. El bronce nos habla de juicio y la madera ilustra la humanidad incorruptible, sin pecado, de Cristo. Al que no conoció pecado se le cargó el juicio de Dios por nuestros pecados (2 Co. 5:21).

El altar estaba hueco, con una rejilla a media altura, sobre la cual se ponía al animal. Había cuatro cuernos recubiertos de bronce, uno en cada esquina (Éx. 27:2). Aparentemente el sacrificio se ataba a estos cuernos (Sal. 118:27b). No fueron ni las cuerdas ni los clavos los que ataron al Señor a la cruz, sino Su amor eterno por nosotros.

Cuando un israelita traía una ofrenda encendida, ponía su mano sobre la cabeza de la víctima, identificándose con ella, y diciendo así que el animal moriría en su lugar. Sería un sacrificio de sustitución. El animal era sacrificado y su sangre derramada, señalando la sangre de Cristo que sería derramada en el futuro, sin la cual no hay remisión de pecado (He. 9:22).

Todo con excepción de la piel fue quemado en el altar. Aquí, como suele suceder, la figura no alcanza la perfección, porque Cristo fue totalmente dedicado a la voluntad del Padre en el Calvario.

Era una ofrenda de olor grato, recordándonos de la completa satisfacción de Dios con la obra de Cristo. Y hacía expiación para el que la ofrecía.

La Fuente

La fuente estaba hecha de bronce de los espejos de las mujeres (Éx. 38:8).

J. H. Brown comenta: «Entregaron esas cosas que se usan para la gratificación personal, aquellas cosas que de alguna manera servían para la gratificación de la carne». Antes de la adoración debemos examinarnos y juzgarnos a nosotros mismos (1 Co. 11:31).

La fuente era para los sacerdotes. Hablaba de la necesidad de purificación para el servicio (Is. 52:11). A los sacerdotes se les lavaba todo el cuerpo una vez al entrar en el servicio (Lv. 8:6). Después, era necesario que se lavaran las manos y los pies regularmente. Un lavado general; muchos lavamientos. Hoy día todo creyente es sacerdote (1 P. 2:5, 9). Necesitamos ser lavados en la regeneración sólo una vez (Jn. 3:5; 13:10; Tit. 3:5). Pero necesitamos constantemente lavar nuestras manos (para el servicio) y nuestros pies (para caminar piadosamente) (Jn. 13:10). Esto lo hacemos con el agua de la Palabra (Sal. 119:9–11; Jn. 15:3; Ef. 5:26).

La fuente posiblemente tenía un lavabo superior para lavarse las manos y uno inferior para lavarse los pies. La Biblia no describe la forma exacta ni el tamaño de la fuente.

El Tabernáculo en sí (4, 5 m por 13, 5 m)

La estructura en sí era muy sencilla por fuera pero hermosa por dentro. Todo por dentro estaba cubierto de oro o trabajo bordado. Sugiere a Cristo, quien habitó entre nosotros (Jn. 1:14); no tenía hermosura por fuera para que le deseáramos (Is. 53:2b), pero por dentro es totalmente deseable.

Había cuatro cortinas en el siguiente orden desde adentro hacia afuera:




	
Lino de bordado fino


	
La justicia y hermosura de Cristo.





	
Pelo de cabra


	
La expiación de Cristo, quien fue nuestro «macho cabrío expiatorio» (ver Lv. 16).





	
Pieles de carneros, teñidas de rojo


	
La consagración de Cristo (ver carnero de consagración, Éx. 29:19–22).





	
Pieles de tejones


	
También se traducen como pieles de marsopa, pieles de delfín, y pieles de manatí. Protegían el tabernáculo de las inclemencias del tiempo, sugiriendo que Cristo guarda a Su pueblo del mal del exterior.







Las Tablas

Algunos piensan que eran trenzadas en vez de tablas sólidas. De cualquier manera, ilustran a los creyentes formando una habitación unificada para Dios en el Espíritu (Ef. 2:22). Fueron hechas de madera de acacia cubiertas de oro, representando nuestra humanidad y nuestra posición en Cristo. Dios nos ve en Él. Las tablas eran de 4, 5 metros de altura y unidas con cinco varas horizontales cubiertas de oro (Éx. 26:26–28). La de en medio atravesaba las tablas, tal vez un tipo del Espíritu Santo. Cada tabla estaba mantenida por espigas en dos basas de plata. La plata nos habla de la redención (compare con Éx. 30:15 donde un siclo de plata era el dinero de la expiación). El fundamento del creyente es la obra redentora de Cristo (1 P. 1:18, 19).

El Lugar Santo

El velo ante el lugar santo sugiere que Cristo es el camino a la comunión con Dios (Ef. 2:18; 3:12). No hay asiento en el lugar santo porque la obra del sacerdote nunca se terminaba. Esto es en contraste a la obra de Cristo que se hizo una vez para siempre (He. 10:12).

La Mesa del pan de la proposición (91 cm de largo, 46 cm de ancho, 69 cm de altura; al lado norte)

La mesa estaba hecha de madera de acacia cubierta con oro, ilustrando la humanidad y la deidad de nuestro Señor. Había doce panes sin levadura en la mesa, como símbolo del pueblo de Dios como aparecen ante Dios en asociación con Cristo. El pan estaba ro-deado por dos coronas de oro, así como quedamos seguros en Cristo, coronado y glorificado.

El Candelero (con un peso de 34 kg. No se dan dimensiones; al lado sur)

Hecho de oro labrado a martillo, tenía una base de la cual salía una caña y seis brazos, cada uno de los siete con su lámpara de aceite. Era la única fuente de luz en el tabernáculo. Puede ilustrar al Espíritu Santo en Su ministerio de glorificar a Cristo (Jn. 16:14) o puede simbolizar a Cristo como la luz del cielo (Ap. 21:23) y el manantial de luz espiritual (Jn. 8:12). El oro puro representa la deidad.

Las lámparas ardían desde el anochecer hasta la mañana (Éx. 27:21; 1 S. 3:3).

El Altar del incienso (46 cm2 y 91 cm de altura; ante el velo en el centro)

Estaba hecho de madera de acacia y oro, tipificando la humanidad y deidad de Cristo. Ilustra al Cristo glorificado intercediendo por Su pueblo (He. 7:24–26; Ap. 8:3–4). El incienso habla de la fragancia de Su Persona y obra. El fuego necesitaba venir del altar de la ofrenda encendida, la fragancia de Cristo que se ofreció sin mancha a Dios. El incienso se hizo de estacte, uña aromática, gálbano aromático e incienso puro, todos en combinación para producir una fragancia, el olor fragante de Cristo (Ef. 5:2).

El Lugar Santísimo

El velo en la entrada del Lugar Santísimo representa la carne de Cristo (He. 10:19–22), rasgado en la muerte en el Calvario (Lc. 23:45). Aunque sólo podían entrar al lugar santo los sacerdotes, y únicamente el sumo sacerdote podía entrar al Lugar Santísimo sólo un día del año, los creyentes ahora tenemos acceso a la presencia de Dios a cualquier hora, sin cita previa (He. 10:19–22).

El Arca (114 cm de largo, 69 cm de ancho y de alto)

Era un cofre de madera de acacia cubierto de oro. Hablaba del trono de Dios. Hay dos modos de pensar en cuanto a su contenido, una centrada en el hombre y algo negativa, y otra centrada en Cristo y muy positiva:

Primero, contenía tres recordatorios de la rebelión (el maná, Éx. 16:2–3; la ley, Éx. 32:19; la vara de Aarón, Nm. 17:1–13) y de esta manera puede ilustrar a Cristo tomando la maldición por nuestra rebelión.

O el maná puede ilustrar a Cristo como el Pan de Dios; la ley como la expresión de la santidad de Dios, la cual el Señor engrandeció y glorificó; y la vara de Aarón como el Cristo resucitado, un Sacerdote escogido por Dios.

El Propiciatorio

El propiciatorio era una tapa para el arca. Encima había dos querubines, hechos de oro labrado a martillo, guardianes del trono de Dios y defensores de Su justicia. Miraban hacia abajo sobre la sangre rociada ante el arca y sobre el propiciatorio. La sangre de Cristo satisface la justicia de Dios y esconde de la vista toda transgresión. De este modo un lugar de juicio llega a ser un propiciatorio de misericordia. Cristo es nuestro propiciatorio (la misma palabra que propiciación, 1 Jn. 2:2). Dios se acerca al pecador por medio de Cristo.

La Nube de gloria

Cuando se completó el tabernáculo, el Señor apareció sobre el propiciatorio del arca en una nube de gloria, también conocida como la Shekiná; de la palabra hebrea para morar. Era un símbolo visible de Su gloria.‡

D.   Un Brote de idolatría (Caps. 32, 33)

1.   El Becerro de oro (32:1–10)

Impaciente por la demora de Moisés, el pueblo pidió a Aarón que les hiciera un ídolo. Él cumplió mansamente, convirtiendo los zarcillos de oro en un becerro de fundición, un acto específicamente prohibido (Éx. 20:4). Entonces hicieron una fiesta, adorando al ídolo, comiendo, bebiendo, y divirtiéndose inmoralmente. Profesaban adorar a JEHOVÁ (v. 5), pero a través del becerro. Dios había bendecido a Su pueblo con el oro cuando salieron de Egipto (12:35–36), pero la bendición se volvió en maldición por los corazones pecaminosos del pueblo. Dios informó a Moisés de lo que estaba pasando al pie del monte (vv. 7–8) y amenazó con la destrucción del pueblo (vv. 9–10).

2.   La Intercesión e ira de Moisés (32:11–35)

32:11–13 En su respuesta, Moisés sobresale como uno de los grandes intercesores de la Biblia. Observa el argumento fuerte que utiliza: El pueblo es el pueblo del Señor (vv. 11–12). Dios los amaba lo suficiente para librarlos de Egipto (v. 11). Los egipcios se burlarían si Dios hiciera lo que los egipcios no habían podido hacer (v. 12). Dios debía ser fiel a los pactos que había hecho con los patriarcas (v. 13).

32:14 «Entonces JEHOVÁ se arrepintió del mal…» (v. 14). En este contexto, la palabra mal quiere decir castigo. En respuesta a la intercesión de Moisés, el Señor se volvió del castigo que de otro modo hubiera infligido sobre Su pueblo.

32:15–20 Moisés descendió del monte con las dos tablas del Testimonio, se encontró con Josué en el camino, y vino al pueblo mientras estaban alborotados en su fiesta sensual e idólatra. Con justa ira, quebró las tablas de la ley como testimonio de lo que ya había hecho el pueblo. Entonces tomó el becerro de oro y lo molió hasta reducirlo a polvo, que esparció sobre las aguas, y lo dio a beber a los hijos de Israel (v. 20), tal vez una sugerencia de que nuestros pecados se convierten en forma de pócima amarga.

32:21–24 Cuando Moisés preguntó a Aarón qué había hecho el pueblo para merecer este trato, Aarón le explicó lo que había pasado, insinuando que el becerro de oro salió del fuego de forma misteriosa (v. 24). Fue solamente por la intercesión de Moisés que el Señor no mató a Aarón (Dt. 9:19–20).

32:25–29 Algunos del pueblo aún estaban actuando desenfrenadamente. Cuando Moisés llamó a seguidores leales, la tribu de Leví respondió y empezaron a matar a espada a aquellos que estaban desenfrenados. Ni siquiera a los familiares se les dio clemencia. En esta ocasión, quebrantar la ley trajo muerte a tres mil hombres. En Pentecostés el evangelio de la gracia trajo salvación a tres mil hombres. La lealtad heroica de los levitas puede ser la razón por la que fueron escogidos como la tribu sacerdotal (v. 29).

32:30–35 Volvió Moisés a JEHOVÁ sobre el monte pensando que, tal vez, podría aplacar a JEHOVÁ por el pecado del pueblo (vv. 30–32). La respuesta del Señor se hizo en dos partes: Primero, castigaría a la gente que había hecho al becerro (mandándoles una plaga, v. 35); segundo, mandaría a Su ángel delante de Moisés, guiando al pueblo hacia la Tierra Prometida. El carácter de Moisés brilla en el versículo 32, estaba dispuesto a morir por su pueblo. «Ráeme ahora de tu libro» es una forma figurativa de decir: «acaba con mi vida».30 Dios tuvo clemencia de Moisés pero no tuvo clemencia de Su amado Hijo. ¡Cuánto se parecía a nuestro Señor quien murió, el Justo por los injustos!

3.   El Arrepentimiento del pueblo (33:1–6)

El Señor rehusó acompañar a los israelitas pecadores en su viaje a Canaán, para no consumirlos en el camino. En lugar de ir con ellos, mandaría un ángel como Su representante. Y oyendo el pueblo esta mala noticia, vistieron luto, y ninguno se puso sus atavíos, como los que habían usado para hacer el becerro de oro, y nunca se los pusieron de nuevo desde el monte Horeb en adelante.

4.   El Tabernáculo de reunión de Moisés (33:7–11)

El tabernáculo mencionado en el v. 7 no era el tabernáculo principal, el cual todavía no se había erigido, sino una tienda provisional que Moisés levantó, llamada aquí «el tabernáculo (tienda) de reunión». Los que deseaban acudir al Señor podían ir allí, fuera del campamento. El campamento en sí había sido profanado por el pecado del pueblo, de manera que el tabernáculo estaba situado fuera. Cuando salía Moisés al tabernáculo, la columna de nube descendía, indicando la presencia de Dios. El v. 11 no puede significar que Moisés veía a Dios esencialmente en Su plenitud. Simplemente quiere decir que tuvo comunicación directa con Dios, cara a cara, sin obstáculos. Vale la pena notar que Josué, entonces un joven, nunca se apartaba de en medio del tabernáculo. Es posible que fuera el secreto de su éxito espiritual más adelante.

5.   La Oración de Moisés (33:12–23)

33:12–17 Moisés pidió la presencia de Dios para guiar a Su pueblo a Canaán. En gracia Dios prometió que Su Presencia iría con ellos. Moisés insistió que nada menos sería aceptable. Como Noé, Moisés halló gracia a los ojos del Señor, y recibió su deseo. «La seguridad no depende de la ausencia de peligro, sino de la presencia de Dios».

33:18–23 Entonces Moisés pidió ver la gloria de Dios. Dios le respondió prometiendo revelarse como un Dios de misericordia y clemencia (ver Éx. 34:6–7). Moisés no podía ver el rostro de Dios y vivir, pero sí se le permitió estar sobre una peña mientras pasara la gloria de Dios y viera su espalda. Por supuesto es lenguaje figurativo, puesto que Dios no tiene cuerpo (Jn. 4:24).

Como Hywel Jones ha dicho:

«Moisés iba a ver el resplandor posterior, que sería una indicación fiel de cómo debe ser la gloria plena».31

Nadie puede ver el rostro de Dios y vivir (v. 20). Esto quiere decir que nadie puede mirar la gloria de Dios sin velo; Él habita: «en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver» (1 Ti. 6:16). En ese sentido, nadie ha visto a Dios jamás (1 Jn. 4:12). ¿Cómo pues explicamos pasajes en la Biblia donde algunos vieron a Dios y no murieron? Por ejemplo, Agar (Gn. 16:13); Jacob (Gn. 32:30); Moisés, Aarón, Nadab, Abiú y setenta de los ancianos de Israel (Éx. 24:9–11); Gedeón (Jue. 6:22–23); Manoa y su esposa (Jue. 13:22); Isaías (Is. 6:1); Ezequiel (Ez. 1:26, compare con 10:20); Juan (Ap. 1:17).

La respuesta es que estas personas vieron a Dios representado por el Señor Jesucristo. A veces apareció como el Ángel de JEHOVÁ (ver Jue. 6 para un estudio de esta doctrina), a veces como Hombre, y una vez se manifestó como una Voz (Éx. 24:9–11; compara con Dt. 4:12). El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, ha dado a conocer por completo a Dios (Jn. 1:18). Cristo es el resplandor de Su gloria y la imagen misma de Su Sustancia (He. 1:3). Por eso pudo decir: «El que me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn. 14:9).

E.   El Pacto renovado (34:1–35:3)

34:1–9 Una vez más Moisés fue llamado a subir solo al monte de Sinaí, esta vez con dos tablas de piedra que él mismo había preparado. Allí el Señor se reveló como un Dios misericordioso y piadoso, tardo para la ira y grande en misericordia y verdad (vv. 6–7).

Se usan tres palabras diferentes en el versículo 7 para el mal. La iniquidad tiene que ver con la perversión de los caminos del Señor. La rebelión tiene que ver con la insumisión, que es transgresión contra Dios. El pecado literalmente significa «ofensa», principalmente en no llegar a la meta puesta por Dios. Todas llevan la idea de estar destituidos de la gloria de Dios (Ro. 3:23). Todos los israelitas deberían de haber muerto por quebrantar la ley de Dios, pero el Dios misericordioso los perdonó. Moisés adoró al Señor y pidió Su presencia y gracia a causa de la dura cerviz del pueblo (vv. 8–9).

34:10–17 Entonces Dios renovó el pacto, prometiendo hacer maravillas con Israel, echando fuera a los habitantes de Canaán. Les advirtió que no hicieran alianza con los paganos ni adoptaran sus prácticas idólatras. Las imágenes de Asera eran obscenas, o ídolos fálicos, símbolos de fertilidad. A razón del pacto que Dios había hecho con Su pueblo, ellos no debían hacer alianza con los moradores de la tierra. Es imposible estar unidos a Dios y a ídolos al mismo tiempo (ver 1 Co. 10:21).

34:18–27 Dios entonces repitió las instrucciones referentes a la fiesta de los panes sin levadura (v. 18); la consagración del primogénito (vv. 19–20); el día de reposo (v. 21); la fiesta de las semanas y la fiesta de la cosecha (v. 22). Todo varón debía presentarse delante de JEHOVÁ para las tres fiestas anuales mencionadas en 23:14–17 (vv. 23–24). Note que en el versículo 24 Dios promete controlar las voluntades de los cananeos, para que no intentaran tomar la propiedad de los judíos cuando fueran a Jerusalén tres veces al año. Después de repetir otras reglas (vv. 25–26), JEHOVÁ ordenó a Moisés que escribiera las palabras que le había dado en los versículos 11–26 (v. 27). Entonces el mismo Señor escribió en tablas… los Diez Mandamientos (v. 28; compare v. 1 y Dt. 10:1–4).
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El Arca del Pacto (Éx. 25:10–22)

El arca era el mueble sagrado en todo el tabernáculo. Aquí Israel guardó una copia de los Diez Mandamientos, los cuales son resumen las condiciones del pacto.
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La Fuente de Bronce (Éx. 30:17–21)

Los sacerdotes acudieron a la fuente de bronce para lavarse. Debieron estar limpios para entrar en la presencia de Dios.
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El Altar del Holocausto (Éx. 27:1–8)

Los sacrificios de animales fueron ofrecidos sobre este altar. Estaba entre la fuente de bronce y la puerta del atrio. La sangre de los sacrificios fue rociada sobre los cuatro cuernos del altar.
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El Candelera de Oro (Éx. 25:31–40)

El candelera de oro estuvo en el Lugar Santo, en frente de la mesa del pan de la proposición. Tuvo siete lamparillas, cada una con su aciete y mecha.
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La Mesa del Pan de la Proposición (Éx. 25:23–30)

Esta mesa servió de lugar donde colocar las ofrendas. Siempre estuvieron en la presencia de Dios los doce panes que representaron las doce tribus de Israel.
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El Altar del Incienso (Éx. 30:1–10)

El altar del incienso estuvo dentro del tabernáculo, y fue más pequeño que el altar de bronce (holocausto). El incienso ardía sobre este altar desprendiendo su perfume de olor grato.

Los Muebles del Tabernáculo

34:28–35 Después de pasar cuarenta días y cuarenta noches sobre el monte, descendió Moisés con las dos tablas en su mano (vv. 28–29a). No sabía que su rostro resplandecía como resultado de haber estado en la presencia del Señor (vv. 29b-30). El pueblo tuvo miedo de acercarse a él. Después de dar los mandamientos del Señor a Israel, puso un velo sobre su rostro (vv. 31–33). En el versículo 33 dice: «cuando acabó Moisés de hablar». Pablo explica en 2 Corintios 3:13 que Moisés se puso el velo para que el pueblo no viera el desvanecimiento de la gloria de la ley, la dispensación legal.

35:1–3 Moisés convocó a toda la congregación y les repitió la ley del día de reposo.

F.   La Preparación del mobiliario del Tabernáculo (35:4–38:31)

1.   Las Ofrendas del pueblo y las personas diestras (35:4–36:7)

35:4–20 Moisés dio instrucciones para una ofrenda voluntaria para JEHOVÁ de materiales para la edificación del tabernáculo (vv. 4–9). También llamó a artesanos diestros para hacer el trabajo (vv. 10–19). Dios tuvo dos edificios para adoración, el tabernáculo y el templo. En ambos casos los gastos estaban cubiertos desde antes de la edificación. Dios conmovió los corazones de Su pueblo en suplir lo que hacía falta (vv. 5, 21, 22, 26, 29). De igual modo nuestras ofrendas y servicio deben ser voluntarias y de buena gana.

35:21–36:1 Muchos del pueblo respondieron de forma generosa con los tesoros que habían traído de Egipto (vv. 21–29). Aquellos que habían dado su oro para el becerro lo perdieron todo. Quienes entregaron su oro para el tabernáculo tuvieron el gozo de ver sus riquezas usadas para la gloria de Jehová.

Públicamente, Moisés nombró a Bezaleel y Aholiab como los que Dios había seleccionado para hacer toda obra de arte y de invención. También tenían habilidad para enseñar a otros (35:30–36:1).

36:2–7 Los artesanos diestros comenzaron su obra del servicio del santuario, pero el pueblo traía tanto material cada mañana que Moisés tuvo que impedirles ofrendar más.

Del versículo 8 del capítulo 36 hasta el final del capítulo 39 encontramos los detalles de la construcción del tabernáculo y sus muebles. La repetición de tanto detalle nos recuerda que Dios nunca se cansa de aquellas cosas que le recuerdan Su Hijo amado.

2.   Las Cortinas que cubrían el tabernáculo (36:8–19)

Las cortinas interiores, hechas de lino torcido, eran: «el tabernáculo» (v. 8). Las siguientes eran cortinas de pelo de cabra para la tienda (v. 14). A las cortinas de pieles de carnero y pieles de tejones (o posiblemente pieles de foca o marsopa) se les llamó: «la cubierta» (v. 19).

3.   Las Tablas para el tabernáculo (36:20–30)

Estas tablas eran de madera de acacia, la única madera que se usó en el tabernáculo. Los árboles de acacia eran comunes en lugares secos, tenían gran belleza, y producían una madera casi indestructible. De la misma manera, el Señor Jesús era una raíz que brotaba en tierra seca (Is. 53:2), de belleza moral, y Él es Eterno.

4.   Las Barras de unión de las tablas (36:31–34)

Cuatro de las barras eran visibles, una no visible porque pasaba por en medio de las tablas. La barra invisible es buena ilustración del Espíritu Santo, uniendo a los creyentes: «para ser un templo santo en el Señor» (Ef. 2:21–22). Las otras cuatro pueden sugerir vida, amor, posición y confesión, que son comunes a todo el pueblo de Dios.

5.   El Velo del Lugar Santísimo (36:35–36)

Este velo representa la carne del Señor Jesús (He. 10:20), rasgado en el Calvario para abrir un camino para acercarnos a Dios. Los querubines en el velo parecen representar los guardianes del trono de justicia de Dios.

6.   El Velo del Lugar Santo (36:37–38)

Este velo se hizo del mismo material que la puerta del atrio y el velo antes mencionado, e ilustra a Cristo como el camino a Dios.

7.   El Arca del testimonio (37:1–5)

El arca era un cofre hecho de madera de acacia cubierto de oro puro. Ilustra la humanidad y deidad de nuestro Señor. Contenía las tablas de la Ley, la vasija de oro de maná, y la vara de Aarón que brotó. Aplicados a Cristo, estos artículos hablan de Él, como el que dijo: «tu ley está en medio de mi corazón» (Sal. 40:8b); como el Pan de Dios quien vino del cielo (Jn. 6:33); y como el Sacerdote de Dios escogido, resucitado de entre los muertos (He. 7:24–26). Si se aplican al pueblo de Israel, todos eran memoriales de fracaso y rebelión.

8.   El Propiciatorio (37:6–9)

El propiciatorio era el trono de Dios, el lugar de la morada de Dios sobre esta tierra. Al mirar hacia el arca, los querubines de oro no veían la ley (que Israel había quebrado) ni la vasija de maná ni la vara de Aarón, ambas asociadas con la rebelión de Israel. Más bien, veían la sangre rociada, la cual permitía que Dios tuviera misericordia de los pecadores rebeldes. El propiciatorio tipifica a Cristo: «a quien Dios puso como propiciación» (Ro. 3:25, literalmente).32 El propiciatorio era la tapa del arca.

9.   La Mesa del pan de la proposición (37:10–16)

La mesa del pan de la proposición contenía doce panes: «figura de la posición de Israel ante Dios aceptado en Cristo, quien como el verdadero Aarón los mantiene aun ahora ante Dios».33 Los panes también pueden simbolizar la provisión de Dios para cada una de las doce tribus.

10.   El Candelero de oro y sus accesorios (37:17–24)

Algunos ven al candelero de oro puro como figura de Cristo, la verdadera Luz del mundo (Jn. 8:12). Otros prefieren mirarlo como ilustración del Espíritu Santo, cuya misión es glorificar a Cristo, pues ilumina todo lo que habla de Cristo en el lugar Santo. Aun otros lo ven como símbolo de Cristo en unión con los creyentes. La caña central es única porque los otros seis brazos salen de ella, tres brazos a cada lado; sin embargo todas están hechas de una sola pieza de oro.

11.   El Altar del incienso (37:25–28)

El altar del incienso representa a Cristo como olor grato perpetuo a Dios. También sugiere el ministerio presente del Señor Jesús, intercediendo por nosotros en el cielo.

12.   El Aceite de la unción y del incienso (37:29)

El aceite es una figura del Espíritu Santo, y el incienso nos habla de las perfecciones siempre fragantes de nuestro Señor, trayendo deleite a Su Padre.

13.   El Altar del holocausto (38:1–7)

El altar del holocausto representa la cruz, donde el Señor Jesús se ofreció a Dios como el sacrificio completo. No hay acceso a Dios aparte de Su muerte sacrificial.

14.   La Fuente (38:8)

La fuente habla del presente ministerio de Cristo, purificando a Su pueblo, lavándolos en el agua de la Palabra (Ef. 5:26). Los sacerdotes debían lavarse las manos y los pies antes de cualquier servicio. Del mismo modo nuestros hechos y nuestra conducta deben estar limpios antes de que podamos servir al Señor de forma aceptable y eficaz. La fuente fue hecha de los espejos de bronce de las mujeres que servían. La autoglorificación y ocupación con uno mismo cambiaron en servicio para Dios.

15.   El Atrio, las columnas y las cortinas (38:9–31)

38:9–20 El atrio alrededor del tabernáculo estaba hecho de cortinas de lino torcido, cincuenta y seis columnas con basas de bronce y capiteles de plata, y la cortina de la entrada era de obra de recamador. El lino torcido nos habla de la justicia que no permite que el pecador se acerque a Dios, pero el cual también separa y protege al creyente que está adentro. Sólo había una entrada al atrio, hecha de lino torcido con obra de recamador de hilo azul, púrpura y carmesí. Esto ilustra a Cristo («Yo soy la puerta», Jn. 10:9) como la única manera de acercarnos a Dios. El lino torcido ilustra Su pureza sin mancha; el azul, Su origen celestial; la púrpura, Su gloria real; el carmesí, Sus sufrimientos por el pecado.

38:21–23 Se repiten los nombres de los artesanos diestros. Cuando Dios tiene una obra que se necesita hacer, suple la gente para hacerlo. Para el tabernáculo llamó y capacitó a Bezaleel y Aholiab. Para la construcción del templo usó a Hiram para la provisión de materiales. Para la edificación de la Iglesia, usó a Sus obreros escogidos, Pedro y Pablo.

38:24–31 Se hizo un inventario cuidadoso de los materiales usados para construir el tabernáculo. El valor real sería de millones de dólares. Nosotros también podemos dedicar nuestras posesiones a la obra del Señor diciendo en efecto: «Toma mi plata y mi oro; ni una pizca retengo».34 Sanders, J. Oswald. On to Maturity (Adelante hacia la Madurez). Chicago: Moody Press, 1962.

G.   Preparación de las vestiduras de los sacerdotes (Cap. 39)

39:1–7 Ahora llegamos a la preparación de las vestiduras de los sacerdotes. Quedamos asombrados desde un principio por la repetición de los cuatro colores. Algunos consideran que representan las glorias múltiples de Cristo como vistas en los cuatro Evangelios: púrpura: Mateo, el Rey; carmesí: Marcos, el Siervo que sufre; blanco: Lucas, el Hombre sin pecado; azul: Juan, el Hijo de Dios quien bajó del cielo. Los hilos de oro en el efod hablan de la deidad de Cristo (v. 3). En cada hombrera del efod había una piedra de ónice grabada con los nombres de seis de las tribus de Israel.

39:8–21 El pectoral llevaba doce piedras preciosas, una para cada una de las doce tribus (vv. 10–14). Así es con nuestro Gran Sumo Sacerdote. Un predicador del evangelio llamado Peter Pell lo expresó de manera hermosa: «La fuerza de Sus hombros y el amor de Su corazón llevan en esta manera los nombres del pueblo de Dios ante Su presencia».

39:22–26 El manto del efod era una prenda de azul puesta bajo el efod. En sus orillas llevaba campanillas de oro puro y granadas de azul, púrpura y carmesí. Éstos hablan del fruto espiritual y del testimonio como los de nuestro Gran Sumo Sacerdote y como deben ser reproducidos en nosotros.

39:27–29 Las túnicas de lino fino eran las primeras prendas que se ponían los sacerdotes (Lv. 8:7). Después las vestiduras de gloria. Dios primero viste al pecador arrepentido en Su justicia (2 Co. 5:21). Cuando el Señor Jesús vuelva, vestirá a Su pueblo con vestiduras de gloria (Fil. 3:20–21). La justicia viene antes de la glorificación.

39:30–31 La lámina de oro de la diadema del sumo sacerdote estaba grabada como un sello con las palabras: «SANTIDAD A JEHOVÁ», de modo que él llevara la iniquidad de las cosas santas (Éx. 28:38). Todo lo que hacemos está manchado por el pecado, pero nuestra adoración y servicio están purgados de toda imperfección por nuestro Gran Sumo Sacerdote antes de llegar al Padre.

39:32–43 Cuando el pueblo acabó la obra y trajeron todas las piezas del tabernáculo a Moisés, las inspeccionó y encontró que toda la obra se había hecho exactamente conforme a las especificaciones de Dios. Y Moisés bendijo al pueblo.

H.   Se Erige el Tabernáculo (Cap. 40)

40:1–8 Dios mandó que se levantara el tabernáculo en el primer día del año (vv. 1–2); esto fue más o menos un año después del Éxodo y ocho meses y medio después de la llegada de Israel a Sinaí. También detalló dónde debería ir cada mueble, (ver la Figura en Éxodo 26).

40:9–17 En los versículos 9–15 se repiten las instrucciones para la unción del tabernáculo, sus muebles, y el sumo sacerdote y sus hijos. Las instrucciones se llevaron a cabo el primer día del primer mes, casi un año después de la salida de Egipto de los israelitas (vv. 16–17).

40:18–33 Moisés hizo levantar el tabernáculo… Este párrafo relata de qué forma el gran legislador llevó a ca cabo todas la instrucciones detalladas tal como JEHOVÁ había mandado a Moisés para cada parte de la misma estructura, así como para cada mueble.

Finalmente Moisés erigió el atrio alrededor del tabernáculo. Entonces encontramos las palabras culminantes que completan una obra importante bien hecha: Así acabó Moisés la obra.

40:34–38 Entonces descendió la nube de gloria sobre el tabernáculo y lo llenó de tal manera que no podía Moisés entrar. Esta nube acompañaría al pueblo en su peregrinación. Deberían moverse únicamente cuando la nube se movía. Cuando ésta se paraba, ellos también deberían pararse (vv. 34–38). Como miembro de la tribu de Leví, Moisés aparentemente estaba calificado para ejecutar las funciones del sacerdocio hasta que Aarón y sus hijos fueron investidos con esta responsabilidad (Lv. 8).

Así que Éxodo es la historia del pueblo de Dios durante el año entre su rescate de Egipto y la edificación del tabernáculo en el Monte Sinaí. El libro está lleno de ilustraciones de Cristo y Sus perfecciones morales. Es nuestra responsabilidad adorar a este Cristo de gloria y vivir en la luz de Su santidad.

NOTAS

1 (2:9–10) El hebreo mashah, «sacar de» puede ser un juego de palabras bilingüe. Los hebreos usaban juegos de palabras aun en situaciones serias, como al darles nombres a sus hijos. (Ver, por ejemplo, cuando pusieron nombres a los hijos de Jacob en Gn. 29–30.)

2 (2:9–10) C. H. Mackintosh, Genesis to Deuteronomy (Génesis a Deuteronomio), pág. 144.

3 (3:1–4) Los Scottish Covenanters de manera apropiada adoptaron la zarza ardiente como su emblema, con el lema en latín: Nec consummaretur (Mas no se consumía).

4 (3:6) R. Alan Cole, Exodus: An Introduction and Commentary (Éxodo: Una introducción y comentario), pág. 66.

5 (3:7–12) J. Oswald Sanders, On To Maturity (Adelante hacia la madurez), pág. 56.

6 (3:13–14) Algunas Biblias, como la versión Moffatt en inglés, traducen el nombre como «el Eterno» (compare también la versión francesa de Louis Segond: «l’éternel»).

7 (5:2–14) Cole, Exodus (Éxodo), pág. 82. El autor trata de reproducir la actitud de desprecio de los capataces con la traducción: «recoger rastrojo» (v. 12).

8 (8:20–24) La Septuaginta, la cual fue producida en Egipto y puede reflejar conocimiento regional y tradición judía, traduce mosca perruna (kynomuia), como tábano con picadura dolorosa. Ver Cole, Exodus (Éxodo), págs. 93–94, para más detalles.

9 (10:29) Matthew Henry, «Exodus», in Matthew Henry’s Commentary on the Whole Bible («Éxodo», en el Comentario de Matthew Henry sobre toda la Biblia) I:314.

10 (12:11–20) Cole, Exodus (Éxodo), pág. 108.

11 (13:17–20) C. F. Pfeiffer, Baker’s Bible Atlas (Atlas de la Biblia de Baker), págs. 73–74.

12 (13:21–22) Henry, «Exodus» («Éxodo»), I:328.

13 (14:15–18) Henry, «Exodus» («Éxodo»), I:332.

14 (15:1–21) Dr. H. C. Woodring, notas no publicadas, Escuela Bíblica Emaús.

15 (15:1–21) Henry, «Exodus» («Éxodo»), I:335, 336.

16 (16:1–19) El nombre no se relaciona con la palabra pecado en inglés.

17 (19:1–9) D. L. Moody, Notes From My Bible (Notas de mi Biblia), págs. 33–34.

18 (Estudio) The New Scofield Study Bible, New King James Version (La Nueva Biblia de estudio Scofield, Versión New King James), pág. 4.

19 (Estudio) La acusación de que los dispensacionalistas creen en «siete maneras diferentes de salvación» es totalmente falsa.

20 (Estudio) Algunos sí aceptan una de las ordenanzas.

21 (21:1–6) Segunda estrofa del himno del Obispo Handley C.G. Moule, «My Glorious Victor, Prince Divine», Hymns of Truth and Praise («Vencedor Glorioso, Mi Príncipe Divino», Himnos de verdad y alabanza), nº 535. (Traducción literal.)

22 (23:18–19) Los judíos ortodoxos tienen dos juegos completos de porcelana: uno para productos de carne y otro para productos de leche. Para desanimar a los judíos de comer productos de carne y leche en la misma comida algunas cafeterías en Israel obligan a pasar por dos filas para tener ambos. ¡Una cafetería en Jerusalén visitada por el editor de este volumen, tenía las filas para carne y leche en dos niveles diferentes!

23 (23:20–33) Henry, «Exodus» («Éxodo»), I:376.

24 (25:17–22) La palabra querubín puede ser de raíz semántico que quiere decir: «bendecir», «alabar» o «adorar», pero se cree más usualmente que procede del hebreo karav, acercar. De modo que los querubines son «los que cubren» o los que se acercan como protectores.

25 (26:14) La razón por la variedad de traducciones es que no sabemos con seguridad a qué piel de animal se refiere la palabra hebrea.

26 (28:36–38) Arzobispo Beveridge, no hay más documentación disponible.

27 (30:1–10) La palabra griega thumiatrion quiere decir literalmente: «lugar (o cosa) para incienso». De manera que podría referirse bien al altar de incienso o al incensario que se llevaba detrás del velo en el Día de Expiación, lleno de incienso del altar.

28 (31:1–11) Es digno de notar que la academia nacional de arte en Israel moderno lleva el nombre de Bezaleel.

29 (Estudio) Entre la mayor parte de creyentes evangélicos se mantiene la tipología del tabernáculo, aunque obviamente no hay completa conformidad en detalles. Algunos cristianos sólo aceptan aquellos tipos mencionados específicamente en el Nuevo Testamento, en particular en Hebreos. Ver Génesis 42 para un estudio breve de tipología.

30 (32:30–35) Algunos creen que, como Pablo quince siglos más tarde, Moisés estaba dispuesto a ser maldecido y perdido si pudiera salvar a los demás israelitas.

31 (33:18–23) Hywel R. Jones, no existe más documentación disponible.

32 (37:6–9) La misma palabra griega, hilasterion, quiere decir propiciación (satisfacción por sacrificio) así como lugar de propiciación (es decir, el propiciatorio).

33 (37:10–16) G. Morrish, New and Concise Bible Dictionary (Nuevo Diccionario Bíblico Conciso), pág. 754.

34 (38:24–31) ¡Es mucho más fácil cantar esta línea del gran himno espiritual de Frances Ridley Havergal: «Take My Life and Let It Be» («Toma mi Vida y Hazla Tuya»), que es: llevarlo a cabo!
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LEVÍTICO

Introducción

«No hay otro libro, en todo el compás del Volumen inspirado que nos ha dado el Espíritu Santo, que contenga más de las mismas palabras de Dios que Levítico. Dios es el que habla directamente en casi cada página; Sus palabras de gracia son registradas en la forma en que fueron dichas. Esta consideración nos debe estimular a estudiarlo con interés y atención singular.»

Andrew Bonar

I.Su Lugar único en el canon

J. N. Darby advirtió una vez de las consecuencias graves para el creyente que se aburre de la santidad. La santidad es el tema principal de Levítico, y este libro sin duda es uno de los más difíciles de leer para muchos cristianos. Por supuesto, si las instrucciones se toman solamente como detalles de ritos sacrificiales del judaísmo antiguo y leyes para mantener la santidad en la vida diaria y separación de pueblos paganos, la bendición será limitada. Sin embargo, una vez que se entiende que cada detalle de los sacrificios ilustra la perfección de la Persona y obra de Cristo, hay mucho en qué meditar. Aún hay más bendición al comparar Levítico con su complemento en el Nuevo Testamento, La Epístola a los Hebreos.

II.Autor

De los veintisiete capítulos de Levítico, veinte y unos veinticinco párrafos más comienzan así: «Habló JEHOVÁ a Moisés, diciendo…», o con una expresión equivalente. Hasta tiempos relativamente modernos, los que profesan el judaísmo o el cristianismo, tomaban literalmente estas palabras. Nuestro Señor mismo se refirió a Levítico 13:49, donde un leproso se presenta al sacerdote y hace una ofrenda, como: «lo que Moisés mandó» (Mr. 1:44). Sin embargo, hoy en día, está de moda negar o al menos cuestionar que Moisés es en verdad el autor, no solamente de Levítico, sino de todo el Pentateuco.

Puesto que creemos que la perspectiva tradicional no sólo es verdad sino también importante, este asunto se trata con algo de detalle en la introducción al Pentateuco, que debe leerse de manera cuidadosa.

III.Fecha

Aceptando que Moisés es el autor de Levítico y teniendo en cuenta la evidencia interna del Pentateuco, sugerimos que el libro fue revelado a Moisés durante el periodo de cincuenta días después de la edificación del tabernáculo (Éx. 40:17), antes de que los israelitas salieran de Sinaí (Nm. 10:11). No se sabe el año exacto en que fue escrito, pero se indica el tiempo entre 1450 y 1410 a.C.

IV.Trasfondo y tema

Una manera fácil de recordar el contenido de Levítico es asociarlo con la palabra «levitas» o «sacerdotes», y reconocer que este libro es un manual de instrucción para los sacerdotes. Éxodo terminó con la edificación del tabernáculo en el desierto. Ahora los sacerdotes y levitas necesitan instrucción sobre cómo llevar a cabo los sacrificios asociados con aquella estructura, junto con otros ritos (por ejemplo, la limpieza de una casa con «lepra»).

En Éxodo vimos a Israel rescatado de Egipto y separado para ser la posesión especial de Dios. En Levítico vemos cómo los israelitas son separados del pecado e impureza para poder acercarse a Dios en el santuario. La santidad es la norma del campamento. En el Antiguo Testamento así como en el Nuevo, Dios demanda que Su pueblo sea santo, porque Él es santo. Esto plantea un problema serio, puesto que el hombre por su naturaleza y práctica no es santo. La solución está en la sangre de expiación (Lv. 17:11). En el AT había sacrificios de animales que señalaban al futuro sacrificio, una vez y por siempre, del Cordero de Dios, como se revela en el NT, especialmente en Hebreos.

BOSQUEJO

I.TIPOS DE SACRIFICIOS (1:1–6:7)

A.El Holocausto (Cap. 1)

B.La Ofrenda de harina (Cap. 2)

C.El Sacrificio de paz (Cap. 3)

D.La Expiación (4:1–5:13)

E.La Ofrenda por el pecado (5:14–6:7)

II.LA LEY DE LOS SACRIFICIOS (6:8–7:38)

III.CONSAGRACIÓN DE LOS SACERDOTES (Caps. 8–10)

A.Investidura de los sacerdotes por Moisés (Cap. 8)

B.Sacrificios presentados por Aarón (Cap. 9)

C.El Sacrilegio de Nadab y Abiú (Cap. 10)

IV.LO LIMPIO Y LO INMUNDO (Caps. 11–15)

A.Alimentos limpios e inmundos (Cap. 11)

B.Purificación después del parto (Cap. 12)

C.El Diagnóstico de la lepra (Cap. 13)

D.La Limpieza del leproso (Cap. 14)

E.Purificación después de flujo corporal (Cap. 15)

V.EL DÍA DE LA EXPIACIÓN (Cap. 16)

VI.LEYES EN CUANTO AL SACRIFICIO (Cap. 17)

VII.LEYES SOBRE LA CONDUCTA PERSONAL (Caps. 18–22)

A.Leyes sobre la pureza sexual (Cap. 18)

B.Leyes sobre la vida diaria (Cap. 19)

C.Penas por ofensas graves (Cap. 20)

D.Conducta de los sacerdotes (Caps. 21–22)

VIII.LAS FIESTAS DE JEHOVÁ (CAP. 23)

A.El Día de reposo (23:1–3)

B.La Pascua (23:4–5)

C.La Fiesta de los panes sin levadura (23:6–8)

D.La Fiesta de las primicias (23:9–14)

E.La Fiesta de las semanas (23:15–22)

F.La Fiesta de las trompetas (23:23–25)

G.El Día de expiación (23:26–32)

H.La Fiesta de los tabernáculos (23:33–44)

IX.LEYES CEREMONIALES Y MORALES (Cap. 24)

X.EL AÑO DE REPOSO Y EL AÑO DEL JUBILEO (Cap. 25)

XI.BENDICIONES Y MALDICIONES (Cap. 26)

A.La Bendición por la obediencia a Dios (26:1–13)

B.La Maldición por la desobediencia a Dios (26:14–39)

C.Restauración por la confesión y el arrepentimiento (26:40–46)

XII.VOTOS Y DIEZMOS (Cap. 27)

Comentario

I.TIPOS DE SACRIFICIOS (1:1–6:7)

A.   El Holocausto (Cap. 1)

Levítico comienza con JEHOVÁ llamando a Moisés, hablándole desde el tabernáculo de reunión. Como dijo Bonar en la cita introductora, no hay otro libro: «que contenga más de las mismas palabras de Dios que Levítico», lo cual indica que hemos de estudiarlo: «con interés y atención singular».

Desde el principio el Señor indica cinco sacrificios: el holocausto, el de harina, el de paz, el de pecado, y el de expiación. Los tres primeros se conocían como sacrificios de olor grato; los dos últimos como sacrificios por el pecado. Los tres primeros, voluntarios; los dos últimos, obligatorios.

El primer mensaje de Dios para los hijos de Israel es que deberían traer ofrenda a JEHOVÁ de su ganado vacuno o bien ovejuno.

El capítulo 1 habla del holocausto (hebreo ‘olah).1 Había tres grados según lo que podía proporcionar el individuo: un becerro de su ganado (v. 3; compárese con v. 5), macho sin defecto; una oveja o cabra del rebaño (v. 10), macho sin defecto; tórtolas o palominos (v. 14). Todas eran criaturas pacíficas; no se ofreció al Señor en el altar ningún animal salvaje.

Peter Pell apunta que el becerro nos habla del Señor como el Obrero paciente que no se cansa, siempre haciendo la voluntad del Padre en una vida de servicio perfecto y una muerte de sacrificio perfecto. La oveja representa al Señor como el manso y humilde, sumiso a la voluntad de Dios en entrega personal sin resistencia. La cabra habla de Cristo como nuestro Sustituto. La tórtola habla de Él como el ser Celestial y también como el Varón de dolores.2

«Ved al divino Salvador, Morir en vez del pecador

Gimiendo triste clama así: “Eloi, ¿lama sabachtani?”

¡Oh! ved cual agoniza allí. Do el Señor murió por mí».

Autor desconocido

Deberes del que daba la ofrenda: la llevaba a la puerta del tabernáculo, cerca del altar de bronce (v. 3); ponía su mano sobre la cabeza de la víctima (v. 4) (o, «reposaba la mano encima, como indicación de apoyo o dependencia»); degollaba el becerro (v. 5) o la oveja o cabra (v. 11); degollaba el animal, quitaba la piel y lo dividía en sus piezas (vv. 6, 12); lavaba con agua los intestinos y las piernas (vv. 9, 13). La expresión: «de su voluntad» en el versículo 3 se traduce en algunas versiones como: «para ser aceptado». Obsérvese el versículo 4.

Deberes del sacerdote: Rociaba la sangre del animal alrededor sobre el altar (vv. 5, 11); ponía fuego sobre el altar y la leña sobre el fuego (v. 7) acomodaba las piezas del animal sobre la leña (vv. 8, 12). Todo fue quemado sobre el altar menos la piel (v. 13; 7:8); en el caso de aves, el sacerdote quitaba la cabeza, exprimía la sangre sobre la pared del altar, echaba el buche y las plumas junto al altar, hacia el oriente, abría el cuerpo del ave sin cortarla en piezas, y lo quemaba sobre el altar. La palabra usada para quemar es la misma que se usa para quemar incienso; se usa una palabra diferente para las ofrendas de pecado.

Distribución de la ofrenda: Todo lo que se quemaba sobre el altar pertenecía a Dios; la piel se le daba al sacerdote (7:8); el ofrendante no recibía parte de esta ofrenda.

La persona que llevaba la ofrenda estaba expresando su entrega y devoción completa al Señor. Aprendemos en otras partes que esta ofrenda fue presentada en muchas ocasiones diferentes. (Para más detalles, un diccionario bíblico para más detalles.)

Típicamente, el holocausto ilustra el ofrecimiento de Cristo sin mancha a Dios. En el altar del Calvario, el Cordero de Dios fue consumido totalmente por las llamas de la justicia divina.

El siguiente himno, escrito por A. M. Hull, capta este espíritu:

«Ante el altar he estado,

Y he visto al Cordero inmolado;

Enteramente quemado por mí,

Y he visto Su fragancia subir».

(Traducido del inglés)

B.   La Ofrenda de harina (Cap. 2)

La ofrenda de harina (heb. minhah) era de flor de harina.3

La ofrenda misma: Había varios tipos de ofrendas de harina: flor de harina con aceite e incienso encima (v. 1). Esta no estaba cocida, sino que un puño se quemaba sobre el altar (v. 2). Había tres diferentes tipos de panes o tortas: (a) cocidas en horno (v. 4); (b) cocidas en una sartén (v. 5); (c) cocida en cazuela (v. 7); algunas versiones dicen: «sartén cubierta», pero algunos creen que esta ofrenda fue hervida en agua, como una especie de pasta). Había también grano desmenuzado representando las primicias de la cosecha, tostados al fuego (v. 14). El versículo 12 se refiere a una ofrenda especial de harina (23:15–21) que no debería ser quemada sobre el altar porque contenía levadura.

No se usaban levadura ni miel en estas ofrendas de harina (v. 11). Estos implican fermentación y dulzura natural. Pero sí que se debía añadir sal, como señal del pacto entre Dios e Israel. Se llamaba la sal del pacto (v. 13), como símbolo de que no se podía romper el pacto. Ver Números 18:19; 2 Crónicas 13:5; Ezequiel 43:24 para otras referencias al: «pacto de sal».

Deberes del ofrendante: Preparaba la ofrenda en su hogar para traerla a los sacerdotes (vv. 2, 8).

Deberes del sacerdote: El sacerdote presentaba la ofrenda ante el altar (6:14); entonces tomaba un puño de la ofrenda y quemaba este puño sobre el altar para memorial (vv. 2, 9).

Distribución de la ofrenda: El «puño para memorial», quemado con todo el incienso, pertenecía al Señor; a los sacerdotes se les permitía tomar el resto de la ofrenda para comida (vv. 3, 10). El sacerdote que oficiaba tenía derecho a lo cocido en horno, en sartén o en cazuela (7:9). Toda ofrenda mezclada con aceite y toda ofrenda seca pertenecía al resto de los sacerdotes (7:10); el ofrendante no recibía nada.

La persona que llevaba la ofrenda de harina reconocía la bondad de Dios al proveer las cosas buenas de la vida, representadas por la harina, incienso, aceite (y vino en el caso de una libación, que es una ofrenda de bebida derramada). Simbólicamente, esta ofrenda habla de la perfección moral de la vida del Señor (la flor de harina), no contaminada por mal (sin levadura), de grato olor a Dios (el incienso) y lleno del Espíritu Santo (el aceite).

El escritor de este himno lo expresa con gran belleza:

«Vida, vida de amor derramada, fragante y santa,

Vida sin mancha y dulce, en medio de rudas espinas,

Vida en la que el rostro de Dios, glorioso pero humilde,

Resplandece, y nos postramos, Señor, a Tus pies».

F. Allaben, del inglés

C.   El Sacrificio de paz (Cap. 3)

3:1–15 El sacrificio de paz o comunión (heb. shelem)4 celebraba la paz con Dios que fue establecida en base a la eficacia de la sangre expiatoria. Era una sacrificio de gozo, amor y comunión.

La ofrenda misma: también había tres niveles en esta ofrenda: un animal del ganado (buey o vacuno), sea macho o hembra (vv. 1–5); un cordero del rebaño, sea macho o hembra (vv. 6–11); una cabra del rebaño, sea macho o hembra (vv. 12–17).

Deberes del ofrendante: Presentaba al animal delante de JEHOVÁ en la puerta del atrio (vv. 1–2, 7, 12); ponía su mano sobre la cabeza de la víctima (vv. 2, 8, 13); lo degollaba a la puerta del tabernáculo de reunión (vv. 2, 8, 13); quitaba ciertas porciones del animal: la grosura, los dos riñones, la cola entera y la grosura de sobre el hígado, para ser quemadas sobre el altar (vv. 3–4, 9–10, 14–15).

Deberes del sacerdote: Rociaba la sangre sobre el altar alrededor (vv. 2, 8, 13); quemaba la porción de Jehová (la grosura, etc.) sobre el holocausto (v. 5).

Distribución de la ofrenda: La porción de Jehová, llamada la vianda de la ofrenda encendida (v. 11), era la grosura, los riñones, la grosura sobre los ijares y la cola entera; en Levítico 7:32–33 aprendemos que el sacerdote oficiante recibía la espaldilla derecha después de ser presentada como ofrenda elevada; los otros sacerdotes recibían el pecho del animal (7:31). Se ofrecía primeramente como ofrenda mecida a Jehová; el que daba la ofrenda recibía el resto (7:15–21). Esta era la única ofrenda de la cual el ofrendante recibía una porción. Con la cual probablemente hacía una fiesta para su familia y amigos como un tipo de comida de comunión. De esta manera la ofrenda promovía paz entre los israelitas dentro del pacto.

La persona que traía la ofrenda estaba expresando su gratitud gozosa por la paz que disfrutaba en comunión con Jehová. También se podía presentar una ofrenda de paz en relación con una promesa solemne hecha al Señor, o como acción de gracias por un favor especial.

En cuanto al significado típico (simbólico), Peter Pell comenta:

«La obra acabada de Cristo en relación al creyente se ilustra en el sacrificio de paz. El Señor Jesús es nuestra paz (Ef. 2:14), habiendo hecho paz por la sangre de Su cruz (Col. 1:20). Anunció esta paz a los que estaban lejos y a los que estaban cerca (Ef. 2:17), derribando así el muro de división entre el judío y el gentil. En Cristo, Dios y el pecador se encuentran en paz; la enemistad que era nuestra ha sido quitado. Dios ha sido propiciado, el pecador ha sido reconciliado, y ambos están satisfechos con Cristo y con lo que ha hecho».5

El siguiente himno, por Lord Adalbert Cecil, expresa el regocijo de lo que Cristo ha hecho para nosotros:

«Oh, la paz que siempre fluye,

De Dios quien en Su Hijo piensa,

La calma nuestra es inmensa,

Sabiendo que en la Cruz consumado es.

¡Paz con Dios! En el cielo la sangre

Me habla y pregona perdón,

¡Paz con Dios! Cristo resucitado,

Su justicia me ha librado».

3:16–17 Al pueblo de Israel se le prohibió comer la grosura o la sangre, puesto que estas pertenecían al Señor. Además de este significado simbólico, el reglamento en cuanto a la grosura era una forma de medicina preventiva. Hoy día los médicos recomiendan que comamos menos grasa para reducir el índice de hipertensión, enfermedades del corazón, apoplejías, diabetes y enfermedades pulmonares.

Estos tres primeros sacrificios: holocausto, harina y paz, tenían su lugar en la adoración pública de la nación, pero también un individuo los podía traer voluntariamente al Señor en cualquier tiempo. Los dos siguientes sacrificios se debían llevar cuando alguien había pecado. Así que en los sacrificios se exponen ambos conceptos: adoración voluntaria y expiación obligatoria.

D.   La Expiación (4:1–5:13)

Cap. 4 La expiación (heb. hatta’th)6 fue establecida para un pueblo redimido. No se trata aquí del pecador que acude al Señor para salvación, sino del israelita buscando perdón del Señor estando ya relacionado con Él por medio el pacto. Tiene que ver con pecados cometidos inconscientemente o sin intención.

La ofrenda misma: Había diferentes niveles de expiación dependiendo de la persona que había pecado: Si fuera el sacerdote ungido, es decir, el sumo sacerdote, por su pecado trajera culpa sobre el pueblo —ofrecía un becerro sin defecto (v. 3); toda la congregación también ofrecía un becerro (ver 13, 17); si fuera un jefe debería traer un macho cabrío sin defecto (vv. 22–23); una persona común debería traer una cabra, sin defecto (vv. 27–28). (El sentido del hebreo indica animales maduros.)

Deberes del ofrendante: En general, el que daba la ofrenda traía el animal a la puerta del tabernáculo, lo presentaba al Señor, ponía su mano sobre la cabeza, lo degollaba, quitaba la grosura, los riñones y la grosura sobre el hígado. Los ancianos actuaban de parte de la congregación (v. 15). La muerte de la víctima era simbólica de la muerte del pecador.

Deberes del sacerdote: Para sí mismo y para la congregación, el sumo sacerdote llevaba la sangre del sacrificio al lugar santo, la rociaba ante el velo siete veces (vv. 5–6, 16–17) y sobre los cuernos del altar de oro del incienso (vv. 7, 18). El resto de la sangre se derramaba al pie del altar del holocausto (vv. 7, 18). Para un jefe y para la gente común, el sacerdote rociaba la sangre sobre los cuernos del altar del holocausto y derramaba el resto de la sangre al pie del altar (vv. 25, 30, 34). En todos estos sacrificios, quemaba la grosura, los dos riñones, la grosura sobre el hígado y la cola entera sobre el altar del holocausto (vv. 8–10, 19, 26, 31). En el caso de la ofrenda del sumo sacerdote o para toda la congregación, el resto del animal se llevaba fuera del campamento para ser quemado (vv. 11–12, 21).

Distribución de la ofrenda: La porción del Señor era la porción quemada sobre el altar: la grosura, los riñones, la grosura sobre el hígado, etc. Al sacerdote se le permitió comer la carne de las ofrendas que daba un jefe o de la gente común, puesto que la sangre de estas ofrendas no fue llevada dentro del santuario (7:30), como el caso de las ofrendas del sumo sacerdote y de la congregación (4:5–6, 16–17). Podía también comer de las ofrendas descritas en 5:6–7, 11 por las mismas razones. El que daba la ofrenda no recibía parte de estas ofrendas.

El cuerpo de cualquier sacrificio de expiación cuya sangre se llevaba al lugar santo era quemado fuera del campamento. De la misma manera nuestro Señor, por medio de Su sangre, entró al lugar santo una vez para siempre (He. 9:12) después de haber padecido fuera de la ciudad de Jerusalén. Somos exhortados a salir: «pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio» (He. 13:13).

Nota: La expresión: «pecar por yerro», parece significar más que sólo la falta de conocimiento del pecado. Probablemente significa que el pecado no se hizo voluntariamente, con rebelión o intención de desafiar. No había sacrificio para el pecado hecho a propósito; la pena de muerte tenía que ser exigida (Nm. 15:30).

La persona que traía una ofrenda por el pecado estaba reconociendo que había pecado sin querer, por debilidad o negligencia. Buscaba perdón por sus pecados y limpieza ceremonial.

La ofrenda por el pecado ilustra simbólicamente a Cristo, quien fue hecho pecado por nosotros, aunque nunca pecó, para que nosotros fuésemos hechos la justicia de Dios en Él. Algunos sugieren que la ofrenda por el pecado habla de Cristo tratando con lo que somos, mientras que la ofrenda expiatoria lo ilustra tratando con lo que hemos hecho.

«Señor Jesús, tomaste mi lugar

Cual víctima ligada en el altar;

Su fuego conseguiste Tú apagar,

Señor, por mí, por mí.

Tu sangre sólo, Oh Cristo, es mi virtud

Tu muerte de justicia es mi salud,

Pecado hecho a mi similitud

Señor, por mí, por mí.

Tal como fuiste, Tú eres hoy, Señor,

Pues inmutable es Tu divino amor;

En gloria vives como Salvador,

Señor, por mí, por mí».

Autor desconocido

5:1–13 Los primeros 13 versículos del capítulo 5 parecen describir la ofrenda de expiación (ver v. 6), pero es generalmente aceptado que estos versículos tienen que ver con dos grados adicionales de la ofrenda por el pecado. La razón por no tratarlas junto con la ofrenda expiatoria es que no hay mención de restitución, lo cual era parte importante de la ofrenda expiatoria.

(Sin embargo, admitimos que los versículos 1–13 tienen una relación estrecha tanto con la ofrenda del pecado así como con la de expiación.)

En vez de tratar con diferentes clases de personas, estas ofrendas tienen que ver con diferentes tipos de pecados: El versículo 1 describe un hombre que tiene conocimiento de un crimen, pero se niega a testificar después de que el sumo sacerdote o juez le pone bajo juramento. Como judío, viviendo bajo la Ley, Jesús testificó cuando el sumo sacerdote le puso bajo juramento (Mt. 26:63–64). El versículo 2 trata con la inmundicia ceremonial cuando un judío tocaba un cuerpo muerto, aunque al momento no lo supiera. El versículo 3 describe la inmundicia contraída al tocar una persona con lepra, una herida abierta, etc. El versículo 4 tiene que ver con juramentos imprudentes o promesas, que después uno encuentra que no los puede cumplir.

La ofrenda misma: Había tres grados de ofrendas para estos pecados, dependiendo de la capacidad para pagar del que ofrecía: una cordera o cabra, como expiación (v. 6); dos tórtolas o dos palominos, el uno para la expiación y el otro como holocausto (v. 7); la décima parte de un efa de flor de harina sin aceite o incienso (v. 11). Esto ponía la expiación al alcance del más pobre. De la misma manera, nadie queda excluido de la posibilidad de obtener el perdón en Cristo. Surge la pregunta en los versículos 11–13: «¿Cómo puede la ofrenda de harina servir como ofrenda por el pecado, para hacer expiación, sabiendo que sin el derramamiento de sangre, no hay remisión?» (He. 9:22). La respuesta es que fue ofrecida sobre ofrendas encendidas (las cuales sí tenían sangre), y esto daba a la ofrenda de harina el valor de un sacrificio de sangre.

Deberes del ofrendante: Primeramente confesaba su culpabilidad (v. 5), y entonces traía su ofrenda al sacerdote (v. 8).

Deberes del sacerdote: En el caso de la cordera o cabra, la ofrecía según las instrucciones para la expiación del capítulo 4. Si la ofrenda fuera dos aves, ofrecía primeramente un ave como ofrenda de expiación, arrancando de su cuello la cabeza, rociando parte de la sangre sobre la pared del altar y exprimiendo el resto al pie del altar (vv. 8–9). Entonces ofrecía la otra ave como holocausto, quemándola completamente sobre el altar de bronce (v. 10). Si la ofrenda fuese de flor de harina, el sacerdote tomaba un puño y lo quemaba sobre el altar del holocausto. Lo quemaba sobre otras ofrendas en las cuales se había derramado sangre, de esa manera tomaba el carácter de una ofrenda de expiación (v. 12).

Distribución de la ofrenda: La porción del Señor consistía de lo que se quemaba sobre el altar. Al sacerdote le tocaba lo que sobraba (v. 13).

E.   La Ofrenda por el pecado (5:14–6:7)

La ofrenda por el pecado (hebreo, ‘asham)7 se detalla en 5:14–6:7. El rasgo distintivo de esta ofrenda era que la persona tenía que hacer restitución por lo que hubiere defraudado antes de presentar la ofrenda (5:16).

Había varios tipos de pecado por los cuales se tenía que hacer una ofrenda. Pecado contra Dios: Reteniendo lo que justamente le pertenecía: los diezmos y las ofrendas, la consagración de las primicias o primogénitos, etc. (5:15). Cometiendo, sin saberlo, un acto prohibido por el Señor (5:17) y, se supone, un acto que requería restitución. «En casos donde era imposible saber si se había hecho mal contra otra persona, el israelita escrupulosamente piadoso de todas maneras ofrecía una ofrenda por culpabilidad» (Daily Notes of the Scripture Union).

Pecado contra una persona: Engañar al vecino sobre lo encomendado o negocio con robo o calumnia (6:2). Encontrar un artículo perdido y jurar en falso (6:3). También fue requerida una ofrenda por el pecado en caso de inmoralidad con una sierva desposada (19:20–22), la purificación de un leproso (14:10–14) y la contaminación de un nazareo (Nm. 6:6–12).

La ofrenda misma: Un carnero sin defecto (5:15, 18; 6:6) o un cordero en el caso de un leproso (14:12) o un nazareo (Nm. 6:12).

Deberes del ofrendante: En el caso de pecado contra Dios, traía primeramente la restitución al sacerdote, añadiendo el 20%. Entonces traía el animal al sacerdote a la entrada del atrio del tabernáculo, lo presentaba al Señor, poniendo su mano sobre la cabeza y lo degollaba. También quitaba la grosura de la cola entera, los riñones y la grosura sobre el hígado. El procedimiento era el mismo en el caso de pecado contra su vecino. Tanto en un caso como en otro, el que daba la ofrenda tenía que pagar una sanción del 20%, recordándole que el pecado no es nada provechoso y sí es costoso.

Deberes del sacerdote: Rociaba la sangre alrededor sobre el altar de bronce (7:2); entonces quemaba la grosura de la cola entera (el cuarto trasero), los riñones y la grosura sobre el hígado sobre el altar (7:3–4).

Distribución de la ofrenda: La porción del Señor era lo que se quemaba sobre el altar (7:5). El sacerdote que oficiaba recibía la piel del cordero (7:8). Todos los sacerdotes compartían la carne como alimento (7:6). El que daba la ofrenda no tenía parte en la ofrenda por el pecado y la expiación.

Como ya se mencionó, la persona que traía la ofrenda por el pecado buscaba restitución por algún hecho que había causado pérdida o daño a otra persona.

Simbólicamente, la ofrenda por el pecado señala el aspecto de la obra de Cristo por la cual Él restituyó aquello que no había robado (Sal. 69:4b). A través del pecado del hombre, Dios fue robado de servicio, adoración, obediencia y gloria. Y el hombre mismo fue robado de vida, paz, alegría y comunión con Dios. Como nuestra ofrenda por el pecado, el Señor Jesús no sólo restituyó lo que había sido robado por el pecado del hombre, sino que añadió más. Porque Dios ha recibido más gloria por medio de la obra consumada de Cristo de lo que hubiera sido si el pecado no hubiera entrado en el mundo. Y tenemos más en Cristo de lo que jamás hubiéramos podido tener en Adán si no hubiese pecado.

«Su ropa espléndida dejó,

Con barro Su divinidad vistió,

Y así Su amor sublime mostró,

Pagando lo que jamás robó».

Autor desconocido

II.LA LEY DE LOS SACRIFICIOS (6:8–7:38)

Esta sección de 6:8 a 7:38 presenta: «la ley de los sacrificios». En muchas maneras, es muy similar a lo que ya hemos visto. Pero, está dirigida a los sacerdotes mientras que las otras instrucciones fueron para los hijos de Israel (1:2).

6:8–13 La ley del holocausto: Aquí se añaden detalles en cuanto a la vestidura empleada por el sacerdote, la manera en que apartaba las cenizas del holocausto y el cuidado que necesitaba tener para que el fuego encendido sobre el altar nunca se apagara. Las cenizas primeramente fueron puestas al lado oriental del altar, y luego llevadas fuera del campamento a un lugar limpio.

6:14–17 La ley de la ofrenda de harina: Aprendemos aquí que los sacerdotes tenían que comer su porción de la ofrenda dentro del atrio del tabernáculo de reunión, y que no podía tener levadura porque era cosa santísima al Señor.

6:18 Cualquier varón de los hijos de Aarón podía comer de la ofrenda de harina, pero necesitaba estar santificado, es decir, limpio ceremonialmente. Estos sacerdotes no eran santificados al tocar las ofrendas. La santificación no se impartía por el tacto, pero la inmundicia sí (Hag. 2:11–13).8

6:19–23 Estos versículos describen una ofrenda especial de harina que el sumo sacerdote tenía que ofrecer continuamente, por la mañana y por la tarde. Era enteramente quemada.

6:24–30 La ley del sacrificio expiatorio: Como antes se explicó, al sacerdote se le permitía comer porciones de ciertos sacrificios expiatorios (los descritos en Lv. 4:22–5:13, donde no se llevaba la sangre dentro del tabernáculo). Las ofrendas tenían que comerse en el atrio del tabernáculo de reunión. Note que la ofrenda era santísima. Si uno del pueblo tocaba la carne de la ofrenda, tenía que ser santificado o consagrado, y tenía que limpiarse de inmundicia ceremonial así como lo hacían los sacerdotes, aunque no podía ejercer funciones sacerdotales. Si salpicare su sangre sobre un vestido, el vestido debía lavarse, no porque fuera inmundo, sino para que la sangre santísima no se llevara fuera del santuario a la vida común, y así ser profanada. La vasija de barro empleada para cocer la carne de la ofrenda, tenía que ser quebrada, porque el barro, siendo poroso, absorbía sangre y podría más tarde usarse para propósitos profanos. La vasija de bronce tenía que ser fregada y lavada con agua, para impedir que cualquier residuo de la ofrenda santísima por el pecado llegara jamás a tener contacto con algo común o inmundo. El sacrificio expiatorio, así como el sacrificio por la culpa, tenía que ser degollada en el lugar donde se degüella el holocausto. Esto era el lado norte del altar (1:11) en el lugar de sombras.

7:1–7 Los primeros siete versículos del capítulo 7 repasan el sacrificio por la culpa, la mayor parte de la cual ya hemos visto en 5:14–6:7.

7:8 El versículo 8 se refiere al holocausto y explica que el sacerdote que oficiaba tenía derecho a la piel del animal.

7:9–10 El versículo 9 indica la porción de la ofrenda de harina que pertenecía al sacerdote que oficiaba, y el versículo 10 lo que era para el resto de los sacerdotes.

7:11–18 La ley del sacrificio de paz se encuentra en 7:11–21. Había tres tipos de sacrificios de paz, dependiendo del motivo o propósito del sacrificio: acción de gracias (v. 12), alabanza a Dios por alguna bendición especial; por un voto (v. 16): «en cumplimiento de una promesa o compromiso hecho con Dios, por ser concedida una petición especial; por ejemplo, protección durante un viaje peligroso»;9 voluntario (vv. 16–17): «Esto parece ser una expresión espontánea de alabanza a Dios, apreciando lo que Él ha revelado acerca de Sí Mismo».10

El mismo sacrificio de paz era un animal sacrificial (cap. 3), pero aquí aprendemos que era acompañado por ciertas tortas y hojaldres. Las tortas requeridas con la ofrenda de gracias están enumeradas en los versículos 12 y 13. El que presentaba la ofrenda tenía que traer una de cada una para ofrenda elevada, y ésta fue dada al sacerdote que oficiaba (v. 14). La carne del sacrificio de acción de gracias tenía que comerse el mismo día (v. 15), pero si el sacrificio fuera voto o voluntario, podía comerse el primer o segundo día (v. 16). Todo lo que quedaba después de dos días tenía que ser quemado (v. 17); el comer de tal carne causaría que la persona fuera «cortada», lo que significa que sería excomulgada o quitada de los privilegios del pueblo de Israel. John Reid escribe: «Esto indica que la comunión con Dios necesita ser fresca y no demasiado alejada de la obra del altar».11

7:19–21 Si la carne tocara alguna cosa inmunda, no se podía comer, sino que tenía que ser quemada. Solamente la persona que estaba ceremonialmente limpia podía comer la carne limpia. Cualquier persona que comiera del sacrificio de paz estando ceremonialmente inmunda, sería «cortada».

El hecho de que diferentes porciones del sacrificio de paz fueron designadas para el Señor, los sacerdotes y el que daba la ofrenda indica que era tiempo de comunión. Pero como Dios no puede tener comunión con el pecado o la inmundicia, los participantes de esta comida festiva necesitaban estar limpios.

7:22–27 La grosura, considerada la mejor porción, pertenecía a Jehová. Fue quemada para Él sobre el altar, y no se podía comer (vv. 22–25). De la misma manera, la sangre, siendo la vida de la carne, pertenecía a Dios y no se podía comer (vv. 26–27). Hoy en día muchos judíos aún tratan de cumplir con estas leyes dietéticas. Para que la carne sea legítima para el judío, (hebreo: «kosher») es necesario quitar la sangre. Para evitar el uso de grosura, muchos hogares judíos no utilizan jabones con manteca de animal. Creen que el uso de tales productos para lavar la vajilla, la contamina.

Además de la razón espiritual para no comer la grosura, hay también una razón médica.

Como menciona el Dr. S. I. McMillen:

«En los últimos años, la ciencia médica se ha dado cuenta que comer grasa de animal es una causa importante de arteriosclerosis. Esta grasa forma los pequeños tumores grasosos de colesterol dentro de las paredes de las arterias, impidiendo el flujo de sangre. Actualmente, en esta década, las revistas, la radio y la televisión están difundiendo la buena nueva de que podemos reducir los estragos de la mortandad mayor del hombre, reduciendo nuestra ingestión de grasa de animal. Aunque nos guste que la ciencia médica haya llegado a esta conclusión, quizá nos asombre saber que nuestro descubrimiento ultramoderno está unos tres mil quinientos años atrasado en comparación con el Libro de libros».12

7:28–34 El que ofrecía el sacrificio mecía el pecho del sacrificio de paz ante Jehová, y entonces era porción de los sacerdotes. La espaldilla derecha se elevaba ante el Señor, y entonces se daba al sacerdote oficiante como comida para él y su familia.

7:35–36 Estos versículos repiten que el pecho y la espaldilla derecha eran la porción de Aarón y… de sus hijos desde el primer día cuando Dios los consagró para ser sacerdotes. Como ya hemos señalado antes, el pecho nos habla del amor divino y la espaldilla derecha del poder divino.

7:37–38 Este párrafo concluye la sección de las leyes de sacrificios, la cual empezó en 6:8. Dios dedica mucho espacio en Su Palabra a las ofrendas y sus ordenanzas porque le son importantes. Aquí, con imágenes hermosas, podemos ver la Persona y obra de Su Hijo en detalle. Como las diferentes facetas de un diamante, todos estos tipos reflejan el esplendor de la gloria del que: «mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios» (He. 9:14). Las palabras del himno expresan alabanza:

«Venid, nuestras voces alegres unamos

Al coro celeste del trono alredor;

Sus voces se cuentan por miles de miles,

Mas todas inflaman en un mismo amor.

“Es digno el Cordero, que ha muerto, proclaman,

De estar exaltado en los cielos así”.

“Es digno el Cordero, decimos nosotros,

Pues Él por nosotros su vida dio aquí”».

Autor desconocido

III.CONSAGRACIÓN DE LOS SACERDOTES (Caps. 8–10)

A.   Investidura de los sacerdotes por Moisés (Cap. 8)

8:1–5 En Éxodo 28 y 29, Dios dio a Moisés instrucciones detalladas para la consagración de Aarón y sus hijos como sacerdotes. Ahora, en Levítico 8–10, leemos cómo Moisés llevó a cabo estas instrucciones. Convocó a la congregación, a los sacerdotes y al pueblo a la puerta del tabernáculo. Fue un acto muy público de investidura para servicio.

8:6–9 Moisés hizo acercarse a Aarón y sus hijos, y los lavó con agua. Entonces Moisés vistió a Aarón con las vestiduras completas del sumo sacerdote: la túnica… el cinto… el manto… el efod… el cinto del efod… el pectoral… los Urim y Tumim… la mitra, y la diadema santa. Debía ser una escena impresionante.

8:10–13 Entonces Moisés… ungió el tabernáculo y todas las cosas que estaban en él, santificándolo todo.

El hecho de derramar (no rociar) sobre la cabeza de Aarón es una ilustración hermosa del Espíritu Santo siendo derramado sin límite sobre el Señor Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote.

Posteriormente Moisés hizo acercarse a los hijos de Aarón, y les vistió las túnicas… cintos, así como las tiaras (o adorno para la cabeza).

8:14–17 Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del becerro de la expiación, y Moisés lo degolló. Aun los líderes religiosos más importantes (como entonces, así también hoy) no son más que pecadores que necesitan el sacrificio expiatorio de Dios, al igual que el miembro menos importante de la comunidad.

8:18–21 De la misma manera, Moisés trajo un carnero para el holocausto para Aarón y sus hijos, y llevó a cabo los ritos prescritos.

8:22–29 El sacrificio de las consagraciones para Aarón y sus hijos también era llamado el carnero de las consagraciones (o, más literalmente, el carnero de la «ofrenda de manos llenas»). Se distingue de los sacrificios de paz acostumbrados por la aplicación de la sangre (vv. 23–24), y también porque se quemaban la espaldilla derecha y las tortas de pan, las cuales de otra manera se comían. Al haber oficiado Moisés, su parte fue el pecho.

La sangre se puso sobre… la oreja, mano y pie de Aarón y de sus hijos, recordándonos que la sangre de Cristo debe afectar nuestra obediencia, servicio y andar.

8:30–36 Moisés… roció… a Aarón y sus hijos con el aceite de la unción, y con la sangre del sacrificio. Los sacerdotes fueron instruidos a comer la carne del sacrificio de paz junto con el pan.

Este rito de consagraciones se repetía durante siete días, durante los cuales no se les permitió salir de la puerta del… tabernáculo.

Al comentar acerca de este capítulo, Matthew Henry discierne lo que faltaba:

«Pero después de todas las ceremonias usadas para sus consagraciones, había un punto de ratificación que fue reservado para ser el honor y establecimiento del sacerdocio de Cristo, el cual era este: que sin juramento fueron hechos sacerdotes; pero Cristo, con el juramento (He. 7:21), porque ni tales sacerdotes, ni su sacerdocio podrían continuar, pero el sacerdocio de Cristo es perpetuo e inmutable».13

B.   Sacrificios presentados por Aarón (Cap. 9)

9:1–4 En el octavo día Aarón y sus hijos tomaron sus deberes oficiales. Primero, tenían que ofrecer para sí mismos un becerro para expiación y un carnero para holocausto. Luego tuvieron que ofrecer para el pueblo: un macho cabrío para expiación, y un becerro y un cordero de un año para holocausto; un buey y un carnero para sacrificio de paz, y una ofrenda amasada.

9:5–23 Vino toda la congregación y se puso delante de JEHOVÁ, delante del tabernáculo. Cuando Aarón había realizado todas las instrucciones de Moisés en cuanto a la expiación, el holocausto, la ofrenda del pueblo, la ofrenda de harina, el sacrificio de paz y la ofrenda mecida (vv. 5–21), alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo (vv. 22–23).

9:24 Entonces salió fuego del Lugar Santísimo del tabernáculo y consumió el holocausto que estaba sobre el altar de bronce. Esto indicó que Dios había aceptado la ofrenda. Este fuego del Señor debía arder continuamente sobre el altar del holocausto.

C.   El Sacrilegio de Nadab y Abiú (Cap. 10)

10:1–3 Tanto Nadab como Abiú, hijos de Aarón, quemaron incienso… delante de JEHOVÁ con fuego extraño, tal vez fuego que no se había tomado del altar de bronce. Ya que el altar habla del Calvario, es como si trataran de acercarse a Dios de otra manera que no fuera la obra expiatoria de Cristo. Salió fuego del Lugar Santísimo y los quemó mientras estaban junto al altar de oro en el lugar santo. Moisés advirtió a Aarón que cualquier queja sería rebelión contra el trato justo de Dios.

10:4–7 Después que Misael y Elzafán habían sacado los cuerpos de delante del tabernáculo a un lugar fuera del campamento, Moisés le dijo a Aarón y a sus otros dos hijos que no hicieran duelo, y que se quedaran dentro del tabernáculo, mientras que toda la casa de Israel lamentaba la irrupción de la ira de Dios.

10:8–11 Por el mandato de no beber vino o sidra en el tabernáculo, algunos sacan la conclusión de que posiblemente Nadab y Abiú estaban borrachos cuando ofrecieron fuego extraño.

10:12–18 Moisés mandó a Aarón, a Eleazar y a Itamar, sus hijos que habían quedado, que comieran la ofrenda de harina (vv. 12–13) y el pecho mecido (vv. 14–15). Cuando buscó el macho cabrío que se había ofrecido para la expiación del pueblo, encontró que Eleazar e Itamar… hijos… de Aarón, habían quemado el sacrificio en vez de comerlo en lugar santo (tal vez temían la ira de Dios que había descendido sobre sus hermanos). La ley decía que si la sangre de la ofrenda por el pecado fue llevada dentro del santuario, entonces el sacrificio debía ser quemado (6:30). Pero si no, debía ser comido (6:26). Moisés les recordó que en este caso, la sangre no había sido llevada dentro del santuario; así que debían haberse comido la carne (vv. 16–18).

10:19–20 En respuesta a la reprensión de Moisés, Aarón explicó que sí habían llevado a cabo su expiación y su holocausto de acuerdo a lo requerido, pero, en vista del castigo severo del Señor sobre Nadab y Abiú, se preguntaba si comer del sacrificio de expiación sería grato a JEHOVÁ. Moisés aceptó esta explicación.

El capítulo 10 concluye la sección sobre el sacerdocio.

IV.LO LIMPIO Y LO INMUNDO (Caps. 11–15)

Los cinco capítulos siguientes tratan el tema de la limpieza ceremonial y la inmundicia. Para los judíos, había hechos que moralmente no eran malos, pero de todos modos quedaban prohibidos en sus ritos. Los que se contaminaban quedaban ceremonialmente inmundos hasta ser purificados. Un pueblo santo necesita ser santo en todo aspecto de la vida. Dios incluso usó los alimentos para ilustrar la diferencia entre lo limpio y lo inmundo.

A.   Alimentos limpios e inmundos (Cap. 11)

11:1–8 Un animal limpio era aquel que tenía la pezuña completamente hendida y que rumia. La expresión «que tiene pezuña dividida, formando así cascos hendidos» (BAS) parece repetir lo mismo en dos formas diferentes. Las palabras indican que la pezuña necesitaba estar completamente dividida. Los animales limpios eran el buey, ganado vacuno, carnero, cabra, ciervo, etc. Los animales inmundos incluían el cerdo, camello, conejo, liebre, etc. La aplicación espiritual es que el cristiano debe meditar en la Palabra de Dios (rumiar), y tener un andar separado (la pezuña hendida).

Pero, además, Dios estaba protegiendo la salud de Su pueblo, prohibiéndole carne que probablemente transmitiría enfermedades en una época cuando no había refrigeración, y no existía entonces el uso de los antibióticos.

11:9–12 Los peces limpios eran aquellos que tenían aletas y escamas. Los peces como la caballa, la anguila, y los mariscos eran inmundos. Las escamas son empleadas frecuentemente para ilustrar la armadura del cristiano que lo protege en un mundo hostil, mientras las aletas tipifican el poder divino que le permite navegar por el mundo sin ser vencido.

11:13–19 Las aves que cazaban otras criaturas eran inmundas, por ejemplo: águilas, halcones, buitres, murciélagos (Los murciélagos no son aves, pero la palabra hebrea traducida aves abarca más de lo que abarca la palabra castellana, pues significa: «cosa que vuela»).

11:20–23 Los versículos 20–23 tratan con cierta forma de insecto alado. Sólo eran limpios los que tenían piernas articuladas arriba de sus patas, es decir: la langosta, el langostín, el grillo (argol), y el saltamontes (chapulín).

11:24–28 Cuando alguien tocaba cuerpos muertos de criaturas inmundas quedaba inmundo hasta la noche. Se hace mención especial de animales que andan sobre sus garras, así como gatos, perros, leones, tigres, osos, etc.

11:29–38 Después, se describen animales que se arrastran sobre la tierra: la comadreja, el ratón, la rana, el erizo, el cocodrilo, el lagarto, la lagartija, y el camaleón. Cualquiera que tocaba un cuerpo muerto sería inmundo hasta la noche. Si el cuerpo muerto de una de estas criaturas cayere en cualquier cosa, ese utensilio tenía que ser lavado en agua, y era inmundo hasta la noche, con la excepción de la vasija de barro que tenía que ser quebrada. Cualquier alimento en la vasija de barro era inmundo y no se podía comer. Se dan dos excepciones, la fuente de agua que corría no sería inmunda aunque tuviera contacto con el cuerpo de uno de estos animales, ni la semilla para sembrar, siempre que no hubiera sido puesta en agua.

11:39–40 Tener contacto con el cadáver de un animal limpio que había muerto (en vez de ser degollado) o comer tal carne involuntariamente hacía que el individuo fuera inmundo hasta la noche. Tenía que lavar sus vestidos.

11:41–47 Los versículos 41–43 hablan de lombrices, víboras, roedores e insectos. Cualquiera que comiera de ellos sería ceremonialmente inmundo. Al dar esta ley sobre criaturas limpias e inmundas, Dios estaba enseñando acerca de Su santidad y la necesidad de que Su pueblo también fuera santo (vv. 4–47).

En Marcos 7:18–19, el Señor Jesús declaró limpios todos los alimentos. Y Pablo enseñó que ningún alimento debe ser rechazado si se recibe con acción de gracias (1 Ti. 4:1–5). Sin embargo, eso no incluye alimentos contaminados, no aceptables culturalmente, dañinas o desagradables para la digestión de la persona.

B.   Purificación después del parto (Cap. 12)

12:1–4 El capítulo 12 trata la inmundicia contraída en el parto. Una mujer que dio a luz a un varón era inmunda durante siete días, igual que los días de ser inmunda por su menstruación. Al octavo día, el varón era circuncidado (v. 3). El octavo día era el más seguro para la coagulación de la sangre. Hoy en día la coagulación de la sangre se resuelve con inyecciones de vitamina K. Tenía que permanecer en casa treinta y tres días más, para que no tocase ninguna cosa santa ni entrase en el santuario, por ejemplo, el atrio alrededor del tabernáculo.

12:5 En el caso de que naciera una hija, la madre era inmunda durante dos semanas, y entonces permanecía en casa sesenta y seis días más.

12:6–8 Al final de su tiempo de purificación, la madre tenía que traer un cordero de un año para holocausto y un palomino o una tórtola para expiación. Si no tenía suficiente para un cordero, podía traer dos tórtolas o dos palominos, uno para holocausto y otro para expiación. La madre de nuestro Señor llevó dos aves (Lc. 2:22–24); una indicación de la pobreza en que nació Jesús.

Podría parecer extraño que haya relación entre dar a luz a un niño y ser inmunda, puesto que el matrimonio fue instituido antes de que entrara el pecado al mundo, y que las Escrituras enseñan que el matrimonio es santo y que Dios mandó al hombre reproducirse. La condición inmunda probablemente nos recuerda que, con la excepción de nuestro Señor, todos vemos la luz por primera vez en iniquidad y fuimos concebidos en pecado (Sal. 51:5). La razón por la que el tiempo de ser inmunda es más largo al dar a luz una hija tal vez tenga la intención de recordarnos que el hombre fue creado antes que la mujer, que ella fue creada para el hombre, que se le dio un lugar de sumisión posicional (no de inferioridad innata) al hombre, y que ella fue la primera en pecar.

Williams sugiere que esta ley nos muestra el cuidado tierno de Dios en proteger a la madre de visitas durante el tiempo cuando estaba débil y existía peligro de infección.14

C.   El Diagnóstico de la lepra (Cap. 13)

El capítulo 13 trata acerca del diagnóstico de la lepra, y el capítulo 14 de la purificación. Hay diferencia de opinión en cuanto a la naturaleza de la lepra bíblica. Los leprosos de la Biblia normalmente tenían movilidad, no estaban deformados, cuando estaban completamente leprosos no eran contagiosos y a veces se curaban.

De alguna manera, el sacerdote cumplía el papel de médico, tal vez un recuerdo sutil de la relación cercana entre lo espiritual y lo físico. El hombre es un ser tripartita, y lo que afecta una parte, afecta a todas.

Sin duda, el capítulo 13 es difícil, puesto que trata sobre descripciones técnicas de las enfermedades leprosas y no leprosas, y con la «lepra» en hogares y vestiduras. El Dr. R. K. Harrison, que es médico y además es estudioso del hebreo, indica que «no hay traducción satisfactoria para incluir todas las enfermedades que abarca la palabra hebrea, pero es suficiente amplia para incluir la enfermedad que llamamos la enfermedad de Hansen».15

Resume los datos conocidos en cuanto al término hebreo y la traducción griega (de donde proceden los términos castellanos lepra y leproso):

«El término sora’at viene de una raíz que significa “tener una enfermedad de la piel”, y es una descripción genérica y no específica. En el uso del Antiguo Testamento fue ampliado para incluir moho en tejidos, así como erupciones minerales en las paredes de edificios y posiblemente descomposición sin humedad en tales estructuras. En la LXX la palabra hebrea se tradujo a la palabra griega lepra, que en sí misma parece ser indefinida en naturaleza y significado. Los autores médicos griegos usaron la palabra para describir una enfermedad que dejaba la superficie de la piel seca o escamosa. Herodoto lo menciona en conjunto con la aflicción conocida como leuke, un tipo de erupción cutánea que parece ser lo mismo que la palabra griega elefantiasis, y por lo tanto, es similar a la lepra clínica moderna (la enfermedad de Hansen)».16

13:1–3 El párrafo inicial describe como el sacerdote examinaba a un hombre para observar los síntomas de la lepra bíblica.

13:4–8 A continuación se detalla el procedimiento apropiado en casos dudosos. La persona era encerrada siete días. Si la llaga no se había extendido, entonces era encerrada otros siete días. Luego, si la enfermedad parecía haberse detenido, el sacerdote lo declaraba limpio. Si la erupción en la piel se hubiera extendido al hacer el segundo examen, entonces el sacerdote lo declaraba inmundo.

13:9–11 Cuando la lepra era crónica o vieja, el sacerdote declaraba al leproso como inmundo.

13:12–13 Es extraño, pero cuando la persona se había vuelto blanca en todo su cuerpo, la enfermedad ya no estaba activa, y el sacerdote declaraba limpio al leproso.

13:14–15 Cuando aparecía carne viva en el individuo, el sacerdote lo declaraba inmundo. Era lepra.

13:16–17 De nuevo, en un caso de lepra donde la carne viva se había curado y vuelto blanco, el individuo era limpio.

13:18–23 Ahora se presentan tres diagnósticos posibles según el divieso. Cuando el sacerdote viera que el divieso era más profundo que la piel, y su pelo se hubiere vuelto blanco, tenía que declarar al paciente inmundo (vv. 18–20). Si mientras estuviera en cuarentena el divieso se extendiera en un periodo de prueba de siete días, era leproso (vv. 21–22). Cuando no se extendía, el individuo fue declarado limpio (v. 23).

13:24–28 Se describe el caso de lepra producida por una quemadura. Cuando por sus síntomas era obviamente lepra, el sacerdote declaraba al individuo inmundo (vv. 24–25). Un periodo de prueba de siete días revelaría si la condición se estaba extendiendo, y por lo tanto era lepra (vv. 26–27). Donde era simplemente la cicatriz de la quemadura, no era lepra (v. 28).

13:29–37 Después se considera la llaga en la cabeza o la barba. En casos donde un hombre o una mujer obviamente tenía lepra por sus síntomas, el individuo tenía que ser declarado inmundo (vv. 29–30). Donde no se sabía con certeza (vv. 31–37), la persona era encerrada por siete días. Si la condición no parecía extenderse, el individuo tenía que raerse el pelo y esperar otros siete días. Si la llaga se extendía, el individuo era inmundo. Si la llaga se había detenido, el individuo era limpio.

13:38–39 Cuando el hombre o la mujer tuviese en la piel de su cuerpo manchas blancas era declarada ceremonialmente limpia. De acuerdo a la traducción semitécnica de Harrison, era «una mota realzada en la piel».17

13:40–44 La calvicie ordinaria (alopecia) se distinguía de la que era causada por la lepra.

13:45–46 El leproso era una persona miserable. Tenía que estar fuera del campamento de Israel, y tenía que vestirse con vestidos rasgados y su cabeza descubierta. Cuando una persona se acercaba, tenía que cubrir su labio superior y pregonar: «¡Inmundo! ¡Inmundo!». Otra vez tenemos un ejemplo temprano de medicina preventiva. El aislamiento es un procedimiento médico aceptado para prevenir el contagio.

13:47–59 El caso de «lepra» en un vestido probablemente se refiere a alguna clase de moho en tela de lana o lino, o en vestidura de cuero. Harrison explica la sabiduría en la destrucción de vestiduras contaminadas de este modo:

«El moho es un brote de hongos en sustancias de animal o vegetal muertas o en descomposición, y brota en áreas de distintos colores».18

Sigue con una aplicación espiritual:

«El crecimiento del hongo afecta todo el artículo con su presencia, así como el pecado original llega a toda área de la personalidad humana».19

El pueblo de JEHOVÁ necesita estar puro y limpio en lo externo, así como en lo interno:

«Dame un corazón para alabar a mi Dios,

Un corazón del pecado libertado,

Un corazón confiado en la sangre

Que por mi derramada fue.

Un corazón humilde, contrito,

Creyente, limpio y verdadero,

Que ni la muerte ni la vida puede separar,

De Aquel que mora adentro».

Charles Wesley, del inglés

D.   La Limpieza del leproso (Cap. 14)

14:1–7 Aquí se da el rito para la limpieza de la lepra que hubiera sanado: Primero, fue examinada por el sacerdote fuera del campamento. Si estuviera sano, ofrecía dos avecillas vivas, limpias, con madera de cedro, grana e hisopo. La madera de cedro y el hisopo vienen de un árbol majestuoso y una planta humilde, ilustrando el juicio de Dios sobre todo hombre y sobre todo el contenido del mundo, desde lo más elevado hasta las cosas más bajas. La grana se asocia con el pecado en Isaías 1:18, de forma que el pensamiento aquí dado puede referirse al juicio de Dios sobre el pecado. Una avecilla era matada sobre aguas corrientes, y la otra, junto con el cedro, la grana y el hisopo, se mojaban en la sangre de la avecilla muerta. El leproso sano era rociado con la sangre siete veces y declarado limpio. Entonces la avecilla viva se soltaba.

De muchas formas, la lepra es una figura o ilustración del pecado. Constituía al hombre como inmundo, lo excluía del campamento de Dios y de Su pueblo, hacía miserable a la víctima, etc. Por estas razones había necesidad de la sangre (la sangre de Cristo) y las aguas corrientes (la obra regeneradora del Espíritu Santo) en la limpieza de un leproso. Hoy en día, cuando un pecador se inclina hacia el Señor en arrepentimiento y fe, la muerte y resurrección de Cristo (ilustradas por las dos avecillas) son puestas a su cuenta. La sangre es aplicada por el poder del Espíritu y, a los ojos de Dios, la persona está limpia.

«Roca de la eternidad,

Fuiste abierta Tú por mí:

Sé mi escondedero fiel,

Sólo encuentro paz en Ti;

Rico, limpio manantial,

En el cual lavado fui.»

Augustus M. Toplady

14:8–20 El leproso purificado tenía que lavar sus vestidos, raparse todo su pelo y lavarse su cuerpo (v. 8). Entonces se le permitía entrar en el campamento, pero no podía entrar a su propia tienda por siete días más. Después de los siete días tenía que lavarse y raparse de nuevo y era declarado limpio (v. 9). En el día octavo, llevaba ofrendas a JEHOVÁ (vv. 10–11): una ofrenda por la culpa (vv. 12–18); un sacrificio por el pecado (v. 19); un holocausto (v. 20). El sacerdote aplicaba la sangre a la oreja, mano y pie del leproso (v. 14). Esto nos habla de que debemos oír la Palabra de Dios, hacer la voluntad de Dios y andar en los caminos de Dios.

14:21–32 Si el leproso limpio era demasiado pobre para traer todos los animales requeridos, entonces se le permitía traer dos tórtolas o dos palominos, uno para la expiación y el otro para holocausto, pero aún tenía que llevar el cordero para la expiación.

Una ofrenda de harina acompañaba la ofrenda expiatoria por el pecado y el holocausto en cada caso.

14:33–53 Finalmente se dan leyes para la detección de la lepra en alguna casa. Estas estarían en efecto cuando el pueblo por fin llegara a Canaán y viviera en casas permanentes en vez de tiendas. La «lepra» en una casa probablemente era un tipo de hongo, moho o podredumbre en seco. El Señor hizo provisión para que se desocupara la casa antes que entrara el sacerdote, para que no fuera contaminado o puesto en cuarentena todo el contenido de la casa (vv. 36, 38). Primero, sólo las piedras afectadas de la casa fueron arrancadas. Pero si la lepra se extendía, había que derribar la casa (vv. 39–45). En el caso de que la lepra fuera detenida en la casa, el sacerdote seguía un rito de purificación similar al del leproso (vv. 48–53).

14:54–57 Este párrafo es un resumen de los capítulos 13 y 14.

E.   Purificación después de tener flujo corporal (Cap. 15)

15:1–18 El capítulo 15 trata con la inmundicia por emisiones del cuerpo humano, ya sean naturales o por enfermedad. Los versículos 1–12 parecen referirse al flujo continuo de un varón, como resultado de una enfermedad, como la gonorrea. El rito de purificación se da en los versículos 13–15. Los versículos 16–18 se refieren a la emisión de semen involuntaria (vv. 16–17) y voluntaria (v. 18).

15:19–33 Los versículos 19–24 tratan con el ciclo normal de la menstruación de la mujer. Ésta no requería ofrenda. Los versículos 25–30 describen el flujo de… su sangre de una mujer, pero no en conexión con la menstruación, sino de manera anormal. Los versículos 31–33 dan un resumen del capítulo.

V.EL DÍA DE EXPIACIÓN (Cap. 16)

El día más importante del calendario judío era el día de expiación (hebreo Yôm Kippur), cuando el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo con sangre sacrificial para hacer expiación por sí mismo y por el pueblo. Caía en el décimo día del séptimo mes, cinco días antes de la fiesta de los tabernáculos. Aunque el día de expiación normalmente se menciona con las fiestas de JEHOVÁ, en realidad era tiempo de ayuno y solemnidad (23:27–32).

Será de ayuda recordar que en este capítulo el Lugar Santísimo es llamado el Lugar Santo, y el Lugar Santo es llamado el tabernáculo de reunión.

16:1–3 El sacrilegio de los dos hijos de Aarón, Nadab y Abiú, forma el trasfondo para estas instrucciones. Un destino similar alcanzaría al sumo sacerdote si entraba al Lugar Santísimo en cualquier otro día que el día de expiación. Y en ese día tenía que llevar con él la sangre de un becerro para expiación, y un carnero para el holocausto.

16:4–10 No es fácil seguir el orden de acontecimientos, pero lo que sigue es un bosquejo general del rito. Primero, el sumo sacerdote se lavaba y se vestía con la túnica blanca de lino (v. 4). Como preliminar, traía un becerro y un carnero al tabernáculo. Los ofrecería luego por sí mismo y por su casa, el becerro de expiación y el carnero para holocausto (v. 3). Traía dos machos cabríos… y un carnero como ofrenda para el pueblo, los cabríos para expiación y el carnero para holocausto (v. 5). Presentaba los dos machos cabríos ante la puerta del tabernáculo de reunión y echaba suertes… una suerte por JEHOVÁ, y otra suerte por Azazel (vv. 7–8). La palabra azazel quiere decir: «sacado fuera», o bien «quitado», (la tradición rabínica dice que es nombre del lugar al que llevaron el macho cabrío).

16:11–22 Entonces por sí y por su casa degollaba en expiación el becerro (v. 11). En seguida tomaba un incensario lleno de brasas de fuego… y sus puños llenos del perfume aromático y los llevaba dentro del Lugar Santísimo. Allí ponía el perfume sobre las brasas de fuego, y la nube del perfume cubría el propiciatorio (vv. 12–13). Volvía al altar del holocausto a por la sangre del becerro, lo llevaba dentro del Lugar Santísimo, y la rociaba sobre el propiciatorio y en el frente siete veces (v. 14). Degollaba el macho cabrío escogido en expiación por el pecado (v. 8), y rociaba su sangre, como había hecho con la sangre del becerro, sobre el propiciatorio (vv. 9, 15). Así purificaba el santuario a causa de las impurezas de los hijos de Israel (v. 16). Al rociar la sangre, también hacía expiación por el tabernáculo y por el altar del holocausto (vv. 18–19), aunque los detalles no están claros. La expiación empezaba en el Lugar Santísimo de donde salía al Lugar Santo y finalmente al altar de bronce (vv. 15–19). Después de poner sus dos manos sobre la cabeza del cabrío escogido para la expiación (v. 8), confesaba los pecados del pueblo (vv. 10, 20–21) y un hombre destinado para eso llevaba al cabrío al desierto (vv. 21–22). Los dos cabríos simbolizan dos aspectos diferentes de la expiación: «aquel que cumple el carácter y santidad de Dios, y aquel que cumple la necesidad del pecador para quitar el pecado».20 El acto de Aarón de poner sus manos sobre la cabeza del cabrío vivo ilustra la carga de los pecados de Israel (y nuestros) sobre Cristo, para ser llevados fuera para siempre (v. 21). El escritor del himno lo expresa así:

«Señor, Tu frente se inclinó,

Cargado fue en Ti

Mi mal, y en vez del pecador,

Moriste Tú por mí;

Mi ofrenda a Dios, de Ti en pos

No hay carga para mí.

Mi cáliz era maldición,

Bebido fue por Ti,

Hasta las heces, ¡Oh Señor!

Tú apuraste allí

La maldición, y es bendición,

Lo que me das a mí».

A. R. C., del inglés

16:23–33 El sumo sacerdote se bañaba en un lugar santo, tal vez en la fuente, y entonces se ponía sus vestidos de gloria y hermosura (vv. 23–24a). La tradición judía nos dice que los vestidos de lino blanco nunca se volvían a usar. El sumo sacerdote luego ofrecía dos carneros como holocausto, uno por sí y el otro por el pueblo (v. 24b). Quemaba en el altar la grosura de los dos sacrificios por el pecado mientras que su piel, su carne y su estiércol fueron quemados fuera del campamento (vv. 25, 27). Aun la piel del holocausto, que normalmente pertenecía al sacerdote (7:8), se quemaba. Según el Talmud judío, el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo después del sacrificio de la tarde para sacar el incensario. En el rito de expiación, el pueblo confesaba sus pecados y no hacía ninguna obra (v. 29).

Por lo anterior se puede notar que el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo por lo menos cuatro veces. Esto no contradice Hebreos 9:7–12, donde la idea es que había sólo un día al año cuando el sumo sacerdote podía entrar.

16:34 A pesar de las ceremonias solemnes del día, quedaba claro que no lograba resolver el problema del pecado, pues se tenía que repetir: «una vez al año». «Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados» (He. 10:4). En contraste gráfico vemos la obra de Cristo, ¡por medio de la cual los pecados humanos son totalmente eliminados en vez de ser solamente cubiertos por un año! B. L. White lo expresa en los siguientes términos:

«Ni sangre hay, ni altar,

Cesó la ofrenda ya;

No sube llama ni humo hoy,

Ni más cordero habrá.

Con gratitud Señor,

La sangre veo brotar

Que dio la paz al pecador,

Triunfando en su lugar».

VI.LEYES EN CUANTO AL SACRIFICIO (Cap. 17)

17:1–9 Los comentaristas mantienen diferentes opiniones en cuanto a los versículos 1–9. (1) El pasaje prohibía matar cualquier animal, aun para alimento, sin ofrecerlo en el tabernáculo. (2) Prohibía el sacrificio de animales como ofrendas en el campo o en cualquier lugar fuera del tabernáculo. (3) Prohibía la matanza de animales sacrificiales como alimento mientras que el pueblo estuviera en el desierto. Esto cambió cuando el pueblo llegó a la tierra prometida (Dt. 12:15). Morgan explica:

«La palabra hebrea [traducida “demonios” en la Reina-Valera o “demonios cabríos” en el margen en BAS] es literalmente “los peludos” (v. 7). En Isaías 13:21 y 34:14 se traduce “cabras salvajes” en la Reina-Valera y “cabras peludas” en La Biblia de las Américas. El demonio cabrío era un ser imaginario, mitad cabra, mitad hombre, de naturaleza demoníaca. En Egipto, el hombrecabra: Pan, se adoraba. Parece que esta palabra reconocía el hecho de que el pueblo probablemente había adorado a este dios falso en Egipto».21

17:10–14 También estaba prohibido comer la sangre. La sangre era para expiación, no para alimento. «La vida de la carne en la sangre está» (v. 11). El principio tras la expiación es vida por vida. Puesto que la paga del pecado es la muerte, simbolizado en el derramamiento de sangre, así: «sin el derramamiento de sangre no se hace remisión». El perdón no viene porque la pena del pecado ha sido disculpada, sino porque ha sido transferido a un sacrificio cuya sangre de vida ha sido derramada. El versículo 11 es clave en Levítico y debe ser memorizado. Cuando un animal era degollado, su sangre era derramada inmediatamente. Un animal que moría de forma accidental era inmundo, si su sangre no había sido derramada de inmediato.

17:15–16 Esto se refiere a una persona que en ignorancia había comido la carne de un animal no desangrado. Se hizo provisión para su limpieza. Ahora bien, si rechazaba esta provisión, debía ser castigada.

VII.LEYES SOBRE LA CONDUCTA PERSONAL (Caps. 18–22)

A.   Leyes sobre la pureza sexual (Cap. 18)

18:1–5 El capítulo 18 trata con diferentes formas de matrimonio ilegítimos con las cuales los israelitas se habían familiarizado en Egipto, pero a las que deberían renunciar por completo en la tierra de Canaán.

18:6–18 La expresión «descubrir su desnudez» es un hebraísmo que significa tener relaciones sexuales. El versículo 6 declara el principio general. Se prohibía el matrimonio con una parienta cercana, sea madre (v. 7); madrastra (v. 8); hermana o media hermana (v. 9); nieta (v. 10); la hija de una madrastra (v. 11); tía (vv. 12–13); tío (v.14a). La medicina moderna confirma que en los matrimonios entre parientes cercanos, las debilidades físicas o mentales de los padres a veces se aumentan en los hijos. Pero la prohibición se extendía a los parientes políticos y también a otros parientes por matrimonio (vv. 14b-16). Una razón que a veces se da para explicar este código es que el término «una sola carne», en Génesis 2:24, describe una relación familiar tan cercana y permanente que también la unión entre parientes políticos se considera incesto. Un hombre no debe casarse con una nuera o hija de hijastra (v. 17) ni tomar una mujer como rival de su hermana (v. 18), como era el caso de Ana y Penina (1 S. 1:1–8). El versículo 16 fue enmendado después por Deuteronomio 25:5. Si un hombre moría sin hijos, su hermano estaba obligado a casarse con la viuda. Esto se conocía como matrimonio levirato.

18:19–21 Estaban prohibidas las relaciones sexuales con una mujer durante su menstruación. El adulterio, que es un acto carnal con la mujer de otro, estaba prohibido. También estaba prohibida la terrible práctica a veces conectada con la adoración del ídolo Moloc, en la que los niños recién nacidos eran ofrecidos por fuego (2 R. 23:10; Jer. 32:35). Moloc era dios de los amonitas. Su ídolo-imagen estaba en el valle de Hinom. Francis Schaeffer describe el rito:

«Según una tradición, había una abertura en la espalda del ídolo de latón, y después de hacer un fuego dentro del ídolo, cada padre tenía que venir y poner con sus propias manos a su hijo primogénito en los brazos extendidos de Moloc al rojo vivo. Según esta tradición, los padres no podían demostrar emoción, y se tocaban tambores para que los gritos de los niños no se oyeran mientras moría el niño en los brazos de Moloc».22

18:22–23 Estaban prohibidas la sodomía y la homosexualidad, así como las relaciones sexuales con un animal. En Su legislación en contra de la homosexualidad, Dios también pudo haber estado anticipando la epidemia moderna del SIDA, procurando así salvar a Su pueblo.

18:24–30 Los versículos 1–23 instruyen al pueblo qué es lo que no debía hacer; los versículos 24–30 explican por qué no lo debía hacer. No es casualidad que la impureza y la idolatría se encuentran en el mismo capítulo (ver también cap. 20). La moralidad de una persona es el fruto de su teología, su concepto de Dios. Los cananeos eran ilustración gráfica de la degeneración que produce la idolatría (vv. 24–27). Cuando los hijos de Israel tomaron posesión de la tierra, mataron a miles de ellos por mandato de Jehová. Cuando consideramos la degradación moral de los cananeos, como se describe en los versículos 24–30, podemos entender por qué Dios los trató tan duramente.

B.   Leyes sobre la vida diaria (Cap. 19)

19:1–25 La base de toda santidad se encuentra en estas palabras: «Santo soy yo JEHOVÁ vuestro Dios» (v. 2).

Se dieron diversas leyes para la conducta del pueblo, como a continuación se detalla:

La madre y el padre debían ser honrados (v. 3): el quinto mandamiento.

Los días de reposo de Dios debían ser guardados (v. 3): el cuarto mandamiento.

Se prohibía la idolatría (v. 4): el segundo mandamiento.

Se prohibía comer de la ofrenda de paz el tercer día (vv. 5–8).

En la siega, el dueño debería dejar un poco en el campo para el pobre y para el extranjero (vv. 9–10). Se mencionan la mies y la viña como ejemplos, no como lista completa.

El hurto, el engaño y la mentira estaban prohibidos (v. 11): el octavo mandamiento.

Estaba prohibido jurar por el nombre de… Dios en una declaración falsa (v. 12): el tercer mandamiento.

Se prohibió el fraude, el robo o la retención de salario (v.13).

Estaba condenado maldecir al sordo y poner tropiezo al ciego (v. 14). El pueblo debería expresar su reverencia hacia JEHOVÁ en su respeto el uno por el otro (25:17).

El minusválido (v. 14), el anciano (v. 32) y el pobre (25:26, 43) deberían ser tratados con benignidad por aquellos que temían al Señor.

Estaba prohibida la parcialidad en el juicio (v. 15).

Estaba prohibido difamar o atentar contra la vida del prójimo (v. 16).

Estaba prohibido odiar a un hermano: «Razonarás con tu prójimo, para que no participes de su pecado» (v. 17). Se debían tratar los asuntos abiertamente y con franqueza a fin de que no llegaran a ser la causa de odio interno conduciendo al pecado abierto.

Estaban prohibidos la venganza y el rencor (v. 18). La segunda parte del versículo 18, amar a tu prójimo como a ti mismo, es el resumen de toda la ley (Gá. 5:14). Jesús dijo que era el segundo mandamiento (Mr. 12:31). El mandamiento más grande lo encontramos en Deuteronomio 6:4–5.

Generalmente se entiende que el versículo 19 prohibía cruzar animales que produjeran mulas. Aquí la palabra ganado significa bestias en general.

También estaba prohibido sembrar un campo con mezcla de semillas, o ponerse vestidos con mezcla de hilos. Dios es Dios de separación, y estos ejemplos físicos estaban enseñando a Su pueblo que deberían separarse del pecado y la inmundicia.

Si un hombre tuviera relaciones ilícitas con una sierva desposada con alguno, ambos eran azotados, y él tenía que llevar una ofrenda expiatoria. (vv. 20–22).

Al establecerse en Canaán, los israelitas no deberían tomar del fruto de sus árboles por tres años. El fruto del cuarto año debería ser ofrecido a JEHOVÁ, y en el quinto año podían comer del fruto (vv. 23–25). Puede ser que el fruto del cuarto año fuera para los levitas o, como sugiere un comentarista, se comió delante del Señor como parte del segundo diezmo.

19:26–37 Otras prácticas prohibidas eran: comer carne que aún tenía la sangre (v. 26a); practicar la hechicería (v. 26b); cortarse el cabello de acuerdo a prácticas idólatras (v. 27); hacerse rasguños en el cuerpo como expresión de luto por un muerto (v. 28a); imprimir señales en el cuerpo como lo hacían los paganos (v. 28b); hacer que una hija fuera prostituta, como era común en la adoración pagana (v. 29); no respetar el día de reposo (v. 30); consultar a encantadores o adivinos (v. 31). Había que honrar al anciano (v. 32), y el extranjero tenía que ser tratado con amabilidad y hospitalidad (vv. 33–34). Los negocios tenían que llevarse a cabo con prácticas justas (vv. 35–37).

C.   Penas por ofensas graves (Cap. 20)

Este capítulo da las penas por algunas de las ofensas mencionadas en los capítulos 18 y 19. La persona que hiciera que un niño pasara por el fuego en ofrenda a Moloc sería apedreada hasta morir (v. 1–3). Si el pueblo no la mataba, Dios la destruiría junto con su familia (vv. 4–5). La pena de muerte también fue pronunciada contra aquellos que consultaran con encantadores o adivinos (v. 6); el que maldijere a su padre o a su madre (v. 9); el adúltero y la adúltera (v. 10); alguien que cometiera incesto con la mujer de su padre (v. 11) o nuera (v. 12); un sodomita (v. 13). (Ambos participantes debían ser muertos en casos de relaciones sexuales ilícitas.) En el caso de que un hombre tuviera relaciones sexuales ilícitas con una madre y su hija, los tres debían ser quemados (v. 14). La perversión sexual entre humanos y animales era crimen con pena capital; ambos, humano y animal, eran muertos (vv. 15–16). La pena de muerte (o, como algunos piensan, excomulgación) fue pronunciada contra las relaciones sexuales con una hermana o media hermana (v. 17) o con una mujer menstruosa (v. 18). Las relaciones sexuales con una tía llevaban el juicio: «su iniquidad llevarán», aunque no se dan detalles (v. 19). Algunos piensan que esto quiere decir que morirían sin hijos, como en el versículo 20, donde un hombre tiene relaciones sexuales con la mujer de su tío, y en el versículo 21, donde la ofensa es con una cuñada.

El versículo 21 se aplicaba solamente si el hermano vivía. Si moría sin dejar hijo para llevar su nombre, al hermano se le mandaba casarse con la viuda y dar al hijo primogénito el nombre del fallecido (Dt. 25:5). Tales uniones se conocían como matrimonios leviratos.

El anhelo del corazón de Dios era tener un pueblo santo, separado de las abominaciones de los gentiles, y gozando de las bendiciones de la tierra prometida (vv. 22–26). Los adivinos y aquellos que invocaran espíritus de muertos serían exterminados, apedreados (v. 27).

D.   Conducta de los sacerdotes (Caps. 21–22)

Los capítulos 21 y 22, junto con 16 y 17, son dirigidos a Aarón y a sus hijos.

21:1–4 Los sacerdotes no deberían contaminarse tocando un muerto… salvo en el caso de un pariente cercano. Incluso entrar a la tienda del muerto contaminaba a la persona por siete días (Nm. 19:14). Esto descalificaría al sacerdote del servicio al Señor durante ese tiempo, así que se le prohibía hacerse inmundo con cualquiera salvo su pariente cercano. El versículo 4 probablemente significa que, por su alto rango, no debería contaminarse por cualquier razón salvo aquellas enumeradas en los versículos 2 y 3.

21:5–9 Fueron prohibidas las prácticas de los paganos de desfigurar sus cuerpos con señales de luto por los muertos. A un sacerdote no se le permitía casarse con una mujer profanada por la prostitución o mujer repudiada. Sin embargo, podía casarse con una viuda. La hija de un sacerdote que fuera ramera debía ser quemada hasta morir.

21:10–15 Al sumo sacerdote no se le permitía estar de luto según las costumbres, ni dejar el santuario para dar honor a los muertos. Tomaría por esposa una israelita virgen, y su vida de casado debía ser sin reproche.

21:16–24 Ningún hombre con defecto físico podía servir en el sacerdocio: ciego, cojo, con deformaciones del rostro, deformación de un miembro, lesión del pie o la mano, jorobado o enano, con ojos defectuosos, enfermedades de comezón, costras u órganos reproductivos lesionados. Cualquier hijo de Aarón que fuera defectuoso en cualquiera de estas maneras podía participar del alimento de los sacerdotes, pero no podía servir activamente como sacerdote ante el Señor (vv. 22–23). Las cosas santificadas de los sacrificios de paz eran la porción de los sacerdotes. El alimento muy santo era su porción de las otras ofrendas. Los sacerdotes que ofrecían los sacrificios no debían tener defecto alguno, porque ilustraban a Cristo como nuestro Sumo Sacerdote sin mancha.

22:1–9 Si un sacerdote estuviera inmundo ceremonialmente con lepra, flujo, contacto con algo inmundo por un muerto, por comer carne con la sangre o por cualquier otra razón, no podía tomar del alimento de los sacerdotes. Eso es lo que significa: «que se abstengan de las cosas santas» (v. 2). Si el sacerdote era leproso o tenía una lesión que supuraba, la descalificación probablemente duraba largo tiempo. En los otros casos mencionados, prevalecía el siguiente rito: primero, tenía que bañarse, y después esperar el atardecer, cuando sería limpio de nuevo.

22:10–13 En general, a los extranjeros, visitas, y siervos pagados no se les permitía comer de la comida sagrada. Pero un esclavo que había sido comprado por un sacerdote, así como los hijos del esclavo, sí podrían comer. Si la hija del sacerdote se casare con varón extraño, a ella no se le permitía comerla, pero si fuera viuda o repudiada y sin hijos, y viviera con su padre, entonces se le permitía tomar una porción del alimento de los sacerdotes.

22:14–16 Si un hombre por yerro comiere cosa sagrada, podía hacer restitución reponiéndola y añadiendo la quinta parte, como en el caso de la ofrenda por el pecado.

22:17–30 Las ofrendas ofrecidas a JEHOVÁ debían ser sin defecto (v. 19), ya fueran para holocausto (vv. 18–20) u ofrendas de paz (v. 21). Fueron prohibidos animales enfermos, incapacitados o desfigurados (v. 22). Un buey o un carnero que tuviera una extremidad que hubiera crecido demás o de menos podía ser presentado como ofrenda voluntaria, pero no como ofrenda de voto (v. 23). No se aceptaban animales castrados o aquellos con órganos reproductivos dañados (v. 24). Los israelitas no debían aceptar semejantes animales defectuosos como ofrenda de un extranjero (v. 25). Un animal sacrificial no podía ser ofrecido hasta tener ocho días de edad (vv. 26–27). Una vaca u oveja no podía ser degollada el mismo día que su cría (v. 28). La carne de un sacrificio de acción de gracias tenía que comerse en el mismo día en que fue ofrecida (vv. 29–30).

22:31–33 El último párrafo explica por qué los israelitas debían guardar todos estos mandamientos de JEHOVÁ. Era porque el Dios que los sacó de la tierra de Egipto es santo. En esta corta sección hay varias expresiones que resaltan el mensaje general de Levítico: «no profanéis», «santo nombre», «para que yo sea santificado» y «Yo JEHOVÁ que os santifico».

VIII.LAS FIESTAS DE JEHOVÁ (Cap. 23)

A.   El Día de reposo (23:1–3)

Ahora el tema de la legislación de Dios es el calendario religioso de Israel. JEHOVÁ les dijo a los hijos de Israel por medio de Moisés que proclamaran las fiestas solemnes de JEHOVÁ como convocaciones santas.

Después de seis días de trabajar, el séptimo día, o día de reposo, se destinaba para descansar de su trabajo. Éste era el único día santo semanal.

B.   La Pascua (23:4–5)

La pascua de JEHOVÁ se celebraba en el mes primero (nisan, o abib), a los catorce días del mes. Conmemoraba la redención de Israel de su esclavitud en Egipto. El cordero pascual era una figura ilustrativa de Cristo, el Cordero de Dios, nuestra Pascua (1 Co. 5:7), cuya sangre fue derramada para redimirnos de la esclavitud del pecado. No murió en la Creación sino en el cumplimiento del tiempo (Gá. 4:4–6).

C.   La Fiesta de los panes sin levadura (23:6–8)

La fiesta solemne de los panes sin levadura tomó lugar en conexión con la pascua. Duraba un periodo de siete días, comenzando con el día después de la pascua, es decir, de los quince días de nisan hasta el veintiuno. Los nombres de estas dos fiestas se intercambian frecuentemente. Durante este tiempo, los judíos tenían instrucciones de apartar de sus hogares toda levadura. En las Escrituras, la levadura simboliza el pecado. La fiesta ilustra una vida de la cual la levadura de malicia y maldad ha sido eliminada, y una vida que se caracteriza por: «panes sin levadura, de sinceridad y de verdad» (1 Co. 5:8). No hubo un lapso entre la pascua (nuestra redención) y la fiesta solemne de los panes sin levadura (nuestra obligación de caminar en santidad). Aun hoy, los judíos comen panes sin levadura durante esta fiesta. El pan se llama matzo. La preparación del matzo incluye la perforación del pan, y durante el proceso de horneo queda rallado. Este pan sin levadura claramente nos recuerda al Mesías sin pecado. Fue perforado por nosotros, y por Sus llagas fuimos curados.

D.   La Fiesta de las primicias (23:9–14)

La presentación mecida de una gavilla de cebada se hacía en el segundo día de la fiesta de los panes sin levadura (el día después del día de reposo, es decir, el primer día de la semana). Esto se conocía como la fiesta de las primicias. Marcaba el comienzo de la siega de la cebada, el primer grano del año. Una gavilla de cebada era mecida delante de JEHOVÁ en acción de gracias por la siega. También se presentaba un holocausto y una ofrenda de harina. Esta primera cosecha se veía como la promesa de una cosecha venidera más grande. Esto ilustra a Cristo en Su resurrección: «Cristo… primicias de los que durmieron» (1 Co. 15:20). Su resurrección es la garantía que todos los que han depositado su fe en Él también obtendrán la inmortalidad a través de la resurrección.

E.   La Fiesta de las semanas (23:15–22)

La fiesta de pentecostés (griego «cincuenta») o semanas (hebreo Shâvûôt) se celebraba cincuenta días después del día de reposo de la pascua. Era una fiesta de siega dando gracias a Dios por el comienzo de la siega del trigo. Las primicias de la siega del trigo se presentaban en este tiempo, junto con un holocausto, una nueva ofrenda de harina, ofrenda con libaciones y una ofrenda de paz. Según la tradición judía, Moisés recibió los mandamientos en este día del año. La fiesta es típica de la venida del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés, cuando nació la Iglesia. La ofrenda mecida consistía de dos panes hechos de flor de harina recién cosechada (ésta era la única ofrenda ofrecida con levadura). Estos panes representaban, como figura, a los judíos y a los gentiles hechos: «un solo y nuevo hombre [en Cristo]» (Ef. 2:15).

Después del día de Pentecostés había un intervalo largo, con una duración de unos cuatro meses, antes de la siguiente fiesta. Este lapso de tiempo puede representar la presente era de la Iglesia, en la cual aguardamos con ánimo la venida de nuestro Salvador.

F.   La Fiesta de las trompetas (23:23–25)

La fiesta de las trompetas se llevaba a cabo en el mes séptimo, al primero del mes. El son de trompetas llamaba a los hijos de Israel a una santa convocación. En este tiempo había un periodo de diez días de autoexamen y arrepentimiento, en preparación para el día de expiación. Tipifica el tiempo cuando Israel será reunido en la tierra antes de su arrepentimiento nacional. Éste era el primer día del año civil, hoy llamado Rosh Hashanah (hebreo encabezado del año). Algunos ven que esta fiesta ilustra otra reunión, es decir, la reunión de los santos con el Señor en el arrebatamiento.

G.   El Día de expiación (23:26–32)

El día de expiación (hebreo, Yôm Kippur), que tiene lugar a los diez días del mes séptimo, se ha descrito en detalle en el capítulo 16. Prefigura el arrepentimiento nacional de Israel, cuando un remanente creyente volverá al Mesías y será perdonado (Zac. 12:10; 13:1). En casi todo versículo que trata con el día de expiación, Dios repite el mandamiento: ningún trabajo haréis. La única persona que debía estar activa era el sumo sacerdote. El Señor refuerza el mandato con la orden de matar a cualquier persona que lo violara. Esto es porque la salvación que nuestro Sumo Sacerdote obtuvo para nosotros no fue «por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho» (Tit. 3:5). No pueden figurar en ningún sendito las obras humanas en el asunto del perdón de nuestros pecados. La obra de Cristo es la única fuente de salvación eterna. «Afligireis vuestras almas» (vv. 27, 29) significa ayunar. Hoy en día los judíos religiosos observan el día como tiempo de ayuno y oración. Aunque el día de expiación está incluido entre las fiestas de JEHOVÁ, en realidad era tiempo de ayuno en lugar de fiesta. Sin embargo, después de resolver el problema del pecado, venía un tiempo de regocijo en la fiesta de los tabernáculos.

H.   La Fiesta de los tabernáculos (23:33–44)

La fiesta solemne de los tabernáculos (hebreo, Sukkôth: «enramadas» o «tiendas») empezaba a los quince días del mes séptimo. Los israelitas vivían en tabernáculos por siete días (v. 42). Ilustraba el último descanso y la última cosecha, cuando Israel reposará con seguridad en la tierra durante el milenio. Esta fiesta también fue conocida como la fiesta de la siega (Éx. 23:16). Estaba asociada con la cosecha. De hecho, varias de la fiestas mencionadas en este capítulo tienen que ver con la siega. Los dos días de reposo pueden ilustrar el milenio y el reposo eterno.

Moishe y Ceil Rosen describen la tradición:

«El pueblo judío edificaba enramadas y vivían en ellas durante esta fiesta, como recuerdo de los hogares temporales en los que los israelitas tuvieron que vivir en el desierto. Aún hoy día muchos judíos edifican chozas sin techo, de tres paredes, para esta fiesta. Las decoran con ramas de árboles y frutas del otoño para recordarles la cosecha.

Toda persona que podía, iba cada año a Jerusalén para esta fiesta de la siega. La adoración en el Templo en estos días festivos incluía el derramamiento ceremonial del agua del estanque de Siloé, símbolo de las oraciones pidiendo las lluvias del invierno. Fue durante este tiempo que Jesús dijo: “… Si alguno tiene sed, venga a mí y beba” (Jn. 7:37–38).

Después del día final de la expiación en Israel, la fiesta de los tabernáculos se celebrará de nuevo en Jerusalén (Zac. 14:16)».23

Una de las cosas que el Señor quiso enseñar a Su pueblo por medio de las fiestas era la relación estrecha entre los aspectos espirituales y físicos de esta vida. Tiempos de abundancia y bendición eran tiempos para regocijarse delante de JEHOVÁ. El Señor era representado como el Proveedor abundante de sus necesidades diarias. Como nación, la reacción a Sus bondades encontró expresión en las fiestas relacionadas con la siega.

Notamos la repetición del mandamiento a los israelitas: ningún trabajo de siervos haréis con referencia a estas ocasiones solemnes (vv. 3, 7, 8, 21, 25, 28, 30–31, 35–36).

Se puede trazar una progresión cronológica definitiva en las fiestas de Jehová. El día de reposo nos recuerda que Dios reposó después de la creación. La pascua y la fiesta de los panes sin levadura nos hablan del Calvario. Luego seguía la fiesta de las primicias, señalando la resurrección de Cristo. La fiesta de pentecostés tipifica la venida del Espíritu Santo. Entonces, con una vista hacia el futuro, la fiesta de las trompetas ilustra la reunión de Israel. El día de la expiación prefigura el tiempo cuando un remanente de Israel se arrepentirá y reconocerá a Jesús como el Mesías. Finalmente, la fiesta de los tabernáculos encuentra a Israel regocijándose en el Reino Milenial de Cristo.

IX.LEYES CEREMONIALES Y MORALES (Cap. 24)

El capítulo 23 trató de las fiestas anuales. Ahora vamos a ver el ministerio diario y semanal ante el Señor.

24:1–9 Era necesario quemar aceite puro de olivas machacadas siempre en las lámparas de oro delante de JEHOVÁ. Las doce tortas tenían que ser puestas en dos hileras sobre la mesa del pan de la proposición, y repuestas cada día de reposo. El incienso mencionado en el versículo 7 pertenecía a JEHOVÁ. Fue ofrecido a JEHOVÁ cuando el pan viejo se quitaba de la mesa y se daba a los sacerdotes para comer.

24:10–23 Repentinamente entra la narración del hijo de una mujer israelita, el cual era hijo de un egipcio, que fue apedreado hasta morir por blasfemar contra Dios (vv. 10–16, 23). Este incidente demuestra que la ley era la misma para cualquiera que estuviera viviendo en el campamento de Israel, ya fuera judío de raza pura o no (v. 22). Enseña que la blasfemia, así como el asesinato, era castigado con la muerte (vv. 14, 16–17, 23). El versículo 16 probablemente era la ley contra la blasfemia a la cual los judíos se refirieron cuando dijeron: «Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe [el Señor Jesús] morir, porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios» (Jn. 19:7). Enseña que se podía hacer compensación por algunos otros crímenes (vv. 18, 21).

Finalmente, este incidente demuestra que:

«… la retribución era un principio básico de la ley; los males tenían que ser rectificados. La indulgencia desacreditaba la ley. El mundo occidental hoy en día se mofa de la ley de venganza, pero la gente que piensa no la desecha. (a) En la sociedad antigua, el castigo muchas veces estaba fuera de proporción con respecto al mal hecho. Por lo tanto, el castigo que devuelve lo mismo era un gran paso hacia la verdadera justicia. (b) Además, el “castigo” de rehabilitación, la alternativa sugerida con más frecuencia, padece de subjetivismo. ¿Quién decide cuándo un hombre ha sido rehabilitado y está preparado para ser reintegrado a la sociedad? Las condiciones pueden ser indulgentes hoy, pero ¿qué del mañana? La verdadera justicia es ojo por ojo (y nada más)» (Notas Diarias de la Unión de las Escrituras).

En los versículos 1–9 vemos una ilustración de Israel tal como Dios deseaba que fuera. En los versículos 10–16, el hombre blasfemo ilustra a Israel como realmente llegó a ser, blasfemando el Nombre y maldiciendo («Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos»).

X.EL AÑO DE REPOSO Y EL AÑO DEL JUBILEO (Cap. 25)

La legislación en los capítulos 25 al 27 fue dada a Moisés en el monte de Sinaí y no dentro del tabernáculo (25:1; 26:46; 27:34).

25:1–7 Cada séptimo año debía observarse como reposo. La tierra tenía que descansar (sin cultivarse). La comida para el pueblo sería provista de la siega de lo que creciere de suyo. El propietario no debería segarla, sino dejarla para el uso libre del pueblo.

25:8–17 Cada año cincuenta también había reposo, conocido como el año de jubileo. Comenzaba en el día de la expiación después de siete ciclos de años de reposo (cuarenta y nueve años). Serían liberados los esclavos, la tierra quedaría en reposo y sería devuelta al dueño original. El precio por un esclavo o terreno disminuía al llegar más cerca del año de jubileo (vv. 15–17), y todo negocio debía tomar este año en cuenta como punto de referencia. Las palabras «Proclamaréis libertad por toda la tierra para sus habitantes» (v. 10 BAS) están inscritas en la campana de la libertad de los Estados Unidos. Los creyentes de nuestros tiempos pueden comparar el año de jubileo a la venida del Señor. Al acercarse Su venida, nuestras riquezas materiales se devalúan. Al momento de Su venida, nuestro dinero, bienes raíces e inversiones no tendrán valor alguno. ¡La moraleja es hoy mismo poner a trabajar estas cosas para Él!

25:18–22 Con respecto al séptimo año, el pueblo podía haberse preguntado cómo habría suficiente alimento para ese año y el siguiente. Dios les prometió que si eran obedientes, Él les daría suficiente cosecha durante el sexto año para que durase tres años.

Una vez, cada cincuenta años, habría dos años sucesivos en los cuales no habría siembra ni cosecha, es decir, cuando el año de reposo normal era seguido por el año del jubileo. Se supone que el Señor dio suficiente cosecha en el año cuarenta y ocho para que durase cuatro años.

Algunos eruditos creen que, al incluir los cálculos, el año cincuenta en realidad era el año cuarenta y nueve. De todos modos, es un ejemplo antiguo de buena ecología: la conservación de la fertilidad de la tierra a través del reposo forzado. En tiempos modernos, el hombre se ha interesado en la preservación de los recursos del planeta. Como ocurre muchas veces, la Palabra de Dios le lleva siglos de ventaja en el tema.

25:23–28 La tierra se podía vender, pero no a perpetuidad, porque Jehová era el Dueño. Había tres maneras de «rescatar» la tierra (devolverla al dueño judío original): El pariente más cercano la podía volver a comprar para devolverla al dueño original (v. 25); si el dueño original recuperara su solvencia económica, la podía rescatar, pagando al comprador los años que quedaran para el año del jubileo (vv. 26–27); de otra manera, la tierra automáticamente volvería al dueño original en el año del jubileo (v. 28).

25:29–34 Una casa… en ciudad amurallada podía ser redimida hasta el término de un año; después de eso, sería propiedad del nuevo dueño para siempre. Las casas en aldeas no amuralladas eran estimadas como parte de los terrenos del campo, y por lo tanto volvían al dueño original en el año del jubileo. Las casas que pertenecían a los levitas en las ciudades especiales asignadas para ellos siempre podían ser redimidas por los levitas. La tierra asignada a los levitas como ejido no podía venderse.

25:35–38 Si un israelita estuviera endeudado y empobreciere, sus acreedores judíos no deberían oprimirlo. No deberían cobrarle usura (intereses) sobre el dinero ni exigir alimento adicional por los víveres que le prestaran.

25:39–46 Si un israelita empobrecido se vendiera a un acreedor judío por no poder pagar su deuda, no debía ser tratado como esclavo, sino como criado, y ser liberado en el año del jubileo, si fuera antes de sus seis años de servicio. A los judíos les fue permitido tener esclavos de las naciones gentiles, y éstos fueron considerados su propiedad, para ser heredados por sus descendientes. Pero los judíos no podían ser esclavos ellos mismos.

25:47–54 Si un judío se vendiera a un gentil que vivía en su tierra, el judío siempre podía ser rescatado y ser liberado. El precio del rescate se fijaba por el número de años que faltaban hasta el año del jubileo. Los parientes rescatadores del judío lo podían utilizar como tomado a salario hasta el año del jubileo. Si no hubiera pariente que lo rescatare, entonces sería libre automáticamente en el año del jubileo.

25:55 Este versículo es un claro recordatorio de que los israelitas y sus tierras (v. 23) pertenecían a JEHOVÁ y que Él debía ser reconocido como el Dueño legítimo. Ni el pueblo de Dios, ni la tierra de Dios podían ser vendidos permanentemente.

XI.BENDICIONES Y MALDICIONES (Cap. 26)

A.   La Bendición por la obediencia a Dios (26:1–13)

En este capítulo se dedica el doble de espacio para las advertencias que para las bendiciones. La adversidad, el fruto prometido por la desobediencia, es el instrumento que Dios usa, no para infligir venganza, sino para guiar a Su pueblo hacia el arrepentimiento (vv. 40–42). El castigo nacional se haría cada vez más severo hasta que el pueblo confesara su iniquidad. Nota la progresión en los versículos 14, 18, 21, 24, y 28.

Después de las advertencias contra la idolatría (v. 1), el no guardar el día de reposo y la irreverencia (v. 2), el Señor promete las siguientes bendiciones a la nación si guarda Sus mandamientos: lluvia, fertilidad (v. 4), productividad, protección (v. 5), paz, seguridad (v. 6), victoria sobre los enemigos (vv. 7–8), fecundidad y la presencia del Señor (vv. 9–13). El versículo 13 en la versión de Knox es especialmente gráfico: «¿No fui Yo… quien… rompió las cadenas de vuestros cuellos, y os dio la postura de hombres libres?»

B.   La Maldición por la desobediencia a Dios (26:14–39)

26:14–33 La desobediencia resultaría en terror, enfermedad, conquista por enemigos, sequía, esterilidad, bestias fieras, pestilencia, invasión y cautiverio.

El versículo 26 describe condiciones de hambre. El pan estaría tan escaso que diez mujeres podrían hornear su abastecimiento de pan en un horno, ordinariamente lo suficiente grande para una sola familia. El hambre todavía más severo lo podemos ver en el versículo 29, donde prevalece el canibalismo (ver 2 R. 6:29 y Lm. 4:10 para el cumplimiento histórico de esta advertencia).

26:34–39 La desobediencia persistente de parte de Israel resultaría en su cautiverio por poderes ajenos. La tierra de Israel gozaría un periodo de reposo igual al número de años de reposos desatendidos por el pueblo. Esto fue lo que pasó durante el cautiverio en Babilonia. Durante los años que van desde Saúl hasta el cautiverio, el pueblo no había guardado los años de reposo. De manera que permanecieron en exilio setenta años, y la tierra tuvo su reposo (2 Cr. 36:20–21).

C.   Restauración por la confesión y el arrepentimiento (26:40–46)

La última sección del capítulo 26 provee para la restitución a través de la confesión y el arrepentimiento de la nación desobediente. Dios no desampararía por completo a Su pueblo, sino que recordaría las promesas del pacto antiguo con sus antepasados.

XII.VOTOS Y DIEZMOS (Cap. 27)

El último capítulo de Levítico trata con votos voluntarios hechos al Señor. Al parecer, en gratitud por alguna bendición del Señor, un hombre podía dedicar al Señor a una persona (a sí mismo o un miembro de la familia), un animal, una casa o un terreno. Las cosas dedicadas en voto eran dadas a los sacerdotes (Nm. 18:14). Ya que estas dádivas no siempre eran útiles para los sacerdotes, se podía dar una cantidad de dinero en lugar de lo que se dedicaba.

27:1–2 Un voto de consagración era una cosa muy especial.

27:3–7 Si una persona fuera dedicada al Señor, entonces el precio de la redención pagado al sacerdote sería el siguiente:




	
Un varón de 20 a 60 años de edad:


	
50 siclos





	
Una mujer de 20 a 60 años de edad:


	
30 siclos





	
Un varón de 5 a 20 años de edad:


	
20 siclos





	
Una mujer de 5 a 20 años de edad:


	
10 siclos





	
Un varón de 1 mes a 5 años de edad:


	
  5 siclos





	
Una mujer de 1 mes a 5 años de edad:


	
  3 siclos





	
Un varón de 60 años de edad o más:


	
15 siclos





	
Una mujer de 60 años de edad o más:


	
10 siclos







27:8 Si un hombre fuera demasiado pobre para redimir su voto según esta tarifa, entonces el sacerdote se encargaba de fijar un precio conforme a la posibilidad de la persona.

27:9–13 Si el voto fuera un animal, se aplicarían las siguientes reglas: Un animal limpio, apto para sacrificio, no podía ser rescatado (v. 9). Sería ofrecido sobre el altar al Señor (Nm. 18:17); no se podía ganar nada en cambiar un animal por otro, porque entonces ambos serían del Señor (vv. 10, 33); un animal inmundo podía ser rescatado pagando el precio estimado por el sacerdote, más la quinta parte (vv. 11–13).

27:14–15 Si un hombre dedicara su casa a Jehová, podía cambiar de opinión y comprarla de nuevo, pagando el precio estimado por el sacerdote, más la quinta parte.

27:16–18 Estimar el precio de una tierra se complicaba por el hecho de que volvería al dueño original en el año del jubileo.

Si fuera dedicada por el dueño original, es decir, el que la heredó, entonces se aplicaban las reglas de los versículos 16–21. Se estimaba conforme a su siembra. Por ejemplo, si se hubiera sembrado un homer de siembra de cebada, sería valorada a cincuenta siclos de plata.

Si la tierra fue dedicada cerca de, o durante el año del jubileo, entonces quedaría conforme a la estimación. Mas si fuera dedicada unos años después del año del jubileo, entonces el valor sería rebajado. En otras palabras, la tierra tendría valor de sólo 30 siclos si fuera dedicada 20 años después del año de jubileo.

27:19–21 Si la tierra era redimida, entonces se le añadía la quinta parte.

Si, después de haberle dedicado la tierra a Jehová, el dueño no la rescatare antes del año del jubileo, o si la vendiere en secreto a otro, ya no podía ser rescatada, sino que pasaba a ser posesión… del sacerdote en el año del jubileo. La tierra entonces era «consagrada» o «santa»para JEHOVÁ.

27:22–25 Si la tierra fuera dedicada por alguien que no era el dueño original, es decir, por alguien que la había comprado, entonces se aplicarían los versículos 22–25. El sacerdote calculaba el valor de la propiedad, en base a las siegas que podrían producirse antes del año del jubileo. En ese año, la tierra volvía al dueño original.

27:26–27 El primogénito de un animal sacrificial no podía ser dedicado al Señor, porque ya le pertenecía. El primogénito del animal inmundo podía ser rescatado pagando la estimación del sacerdote, más la quinta parte. De otra manera, el sacerdote lo podía vender.

27:28–29 Ninguna cosa que estuviera bajo pena de muerte o destrucción separada para anatema podía ser rescatada. Eso es lo que significaba una cosa consagrada. Así que una persona que había maldecido a sus padres no podía ser rescatada, sino que tenía que ser muerta.

Debe notarse aquí que hay una diferencia importante en este capítulo entre lo que es dedicado y lo que es consagrado. Las cosas que son dedicadas por voto, es decir, separadas para uso divino, podían ser rescatadas. Las cosas consagradas eran dadas completamente y con finalidad, y no podían ser rescatadas.

27:30–31 Un diezmo o una décima parte del grano y del fruto pertenecía a Jehová. Si el ofrendante quisiera quedarse con el fruto, estaba provisto que podía si pagara su valor más la quinta parte.

27:32–33 La expresión: «todo lo que pasa bajo la vara» se refiere a la costumbre de contar las ovejas o cabras haciéndolas pasar por debajo de la vara del pastor.

Leslie Flynn comenta:

«Con la vara en la mano, él [el pastor] tocaba cada décimo animal. De ninguna manera debía cambiar su orden para que un animal bueno escapara estar en el décimo lugar. Si trataba de cambiar el orden, el verdadero décimo y el que trató de cambiar serían ambos del Señor».24

El primer diezmo se llamaba el diezmo levítico, porque fue pagado a los levitas (Nm. 18:21–24). Un segundo diezmo, que aparentemente era diferente, se prescribe en Deuteronomio 14:22–29.

27:34 Los mandamientos que ordenó JEHOVÁ a Moisés en el último versículo de Levítico probablemente se refieren a todo el libro. Después de estudiar la multitud de ritos detallados y sacrificios de sangre, podemos regocijarnos con Matthew Henry en que:

«No estamos bajo la sombra oscura de la ley, sino que gozamos de la luz clara del evangelio… que no estamos bajo el yugo pesado de la ley, y las ordenanzas carnales de la ley…, sino bajo las instituciones dulces y ligeras del evangelio, las cuales pronuncian que son los verdaderos adoradores quienes adoran al Padre en espíritu y en verdad, por Cristo solamente, y en Su nombre, quien es nuestro sacerdote, templo, altar, sacrificio, purificación y todo. No pensemos, pues, que porque no estamos atados a las limpiezas ceremoniales, fiestas y libaciones, que entonces un poco de cuidado, tiempo y gasto servirá para honrar a Dios. No, más bien, sería mejor tener nuestros corazones más engrandecidos con ofrendas voluntarias de adoración, más inflamados con amor y regocijo santo, y más entregados en seriedad de pensamiento y sinceridad de intención. Teniendo libertad para entrar al Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, adorando a Dios con tanto más gozo y confianza humilde, y diciendo: ¡Bendito sea Dios por Cristo Jesús!».25

Clarke, A. G. «The Levitical Offerings» («Las Ofrendas Levíticas») Precious Seed Magazine (de la revista: «Semilla Preciosa»), 1960.

NOTAS

1 (Cap. 1) La palabra ‘olah viene de la palabra raíz que significa: «ascender». La idea es que todo el animal es subido al altar de Dios y ofrecido en su totalidad como dádiva.

2 (Cap. 1) Peter Pell, The Tabernacle (El Tabernáculo), págs. 102–103.

3 (Cap. 2) Algunos eruditos derivan la palabra minhah de la raíz que significa: «conducir» o «dirigir». La mayoría sugieren el significado raíz «dádiva».

4 (3:1–15) Esta palabra, casi siempre en su forma plural shelamîm, está relacionada a la palabra hebrea bien conocida shâlôm. El concepto hebreo es más que simplemente la ausencia de hostilidad, sino que incluye prosperidad e integridad así como paz con Dios. Un segundo sentido de esta palabra es un sacrificio de comunión en la presencia de Dios. Normalmente, aunque no aquí, el sacrificio de paz es la última en orden, y algunos eruditos derivan la palabra de un significado raramente usado: «completar». Carr hace una aplicación significativa: «Si este sentido es correcto, las referencias en el Nuevo Testamento a Cristo nuestro Paz (p.ej., Ef. 2:14) tienen más significado, siendo Él el último sacrificio por nosotros (compárese He. 9:27; 10:12)». G. Lloyd Carr: «Shelem», Theological Wordbook of the Old Testament (Libro de Palabras Teológicas del Antiguo Testamento), III:932.

5 (Cap. 3) Pell, Tabernacle (El Tabernáculo), pág. 92.

6 (Cap. 4) Extrañamente para nosotros, esta palabra hebrea, que aparece casi 300 veces en el Antiguo Testamento, puede significar: «pecado» o «expiación por el pecado».

7 (5:14–6:7) Las versiones BAS y DHH traducen como: «sacrificio por la culpa», pero es preferible la traducción tradicional.

8 (6:18) Keil y Delitzsch interpretan la última parte de este versículo como: «cada persona común que tocaba estas cosas santísimas era santificado por el contacto, de modo que tenía que cuidarse contra inmundicia de la misma manera que los sacerdotes santificados». C. F. Keil y Franz Delitzsch, «Leviticus» («Levítico»), en Biblical Commentary on the Old Testament (Comentario Bíblico sobre el Antiguo Testamento), II:319.

9 (7:11–18) A. G. Clarke, Precious Seed Magazine (Revista «Semilla Preciosa»), No. 2, vol. 11, marzo-abril 1960, pág. 49.

10 (7:11–18) Ibíd.

11 (7:11–18) John Reid, The Chief Meeting of the Church (La Reunión Principal de la Iglesia), pág. 58.

12 (7:22–27) Dr. S. I. McMillen, None of These Diseases (Ninguna de estas Enfermedades), pág. 84.

13 (Cap. 8) Matthew Henry, Matthew Henry’s Commentary on the Whole Bible (Comentario Matthew Henry a toda la Biblia), I:474.

14 (Cap. 12) George Williams, The Student’s Commentary on the Holy Scriptures (El Comentario del Estudiante De las Sagradas Escrituras), pág. 71.

15 (13:Intro) Harrison, Leviticus (Levítico), pág. 137. En apéndice A, pág. 241 de su comentario da una traducción semi-técnica del capítulo 13, que es útil para aquellos que están interesados en los aspectos médicos de las condiciones mencionadas.

16 (13:Intro) Ibíd., págs. 136–137.

17 (13:38–39) Ibíd., pág. 245.

18 (13:47–59) Ibíd., pág. 146.

19 (13:47–59) Ibíd.

20 (16:11–22) G. Morrish, editor, New and Concise Bible Dictionary (Nuevo Diccionario Conciso de la Biblia), pág. 91.

21 (17:1–9) G. Campbell Morgan, Searchlights from the Word (Faros de las Escrituras), pág. 38.

22 (18:19–21) Francis A. Schaeffer, The Church at the End of the 20th Century (La Iglesia al Final del Siglo XX), pág. 126.

23 (23:33–44) Moishe y Ceil Rosen, Christ in the Passover (Cristo en la Pascua), no hay más documentación.

24 (27:32–33) Leslie B. Flynn, Your God and Your Gold (Tu Dios y Tu Oro), págs. 30–31.

25 (27:34) Henry, «Leviticus» («Levítco»), I:562.
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NÚMEROS

Introducción

«Números contiene una contribución única a la vida del cristiano, cuando la secuencia amplia de su trasfondo histórico se considera como paralelo a la vida cristiana. El escritor de la epístola a los Hebreos hace esta aplicación significativa, dedicando dos capítulos a esto (He. 3 y 4)»

Irving L. Jensen

I.Su Lugar único en el canon

El nombre castellano del cuarto libro de Moisés es una traducción del título en la Septuaginta, Arithmoi, y obviamente es llamado así por el censo en el capítulo 1 y de nuevo en el capítulo 26, y además de muchos otros datos numéricos que se dan en todo el libro.

El título hebreo es mucho más descriptivo del libro entero: «En el Desierto» (Bemidbar). La narración de cuarenta años en el desierto está llena de historias interesantes y bien conocidas: los espías en Canaán, la rebelión de Coré, la vara de Aarón que reverdeció, la serpiente de bronce, Balaam y su asna y otros sucesos menos conocidos.

No se debe pensar que esto es simplemente: «historia hebrea». Todas estas cosas sucedieron para nuestra edificación espiritual. Debemos aprender de los errores de los hijos de Israel, y no repetirlos. Por consiguiente, Números es un libro muy importante.

II.Autor

Según la enseñanza judía y cristiana, Números fue escrito por el gran dador de la ley, Moisés. En círculos liberales esto es en gran manera desacreditado. Consulta la Introducción al Pentateuco para una defensa concisa de Moisés como autor.

III.Fecha

Eruditos racionalistas ponen al Pentateuco muy tarde en la historia judía, pero una fecha más o menos de 1406 a.C. es compatible con el estudio conservador del creyente (ver la Introducción al Pentateuco para más detalles).

IV.Trasfondo y tema

El trasfondo histórico para el libro de Números, como sugiere el título hebreo, es el desierto. Aquí se explica cómo vagaron y dieron vueltas por unos treinta y ocho años, desde la partida de Israel del monte de Sinaí hasta llegar a los campos de Moab, frente a la tierra prometida. Estas vueltas fueron por causa de la incredulidad, y por eso Dios no divulga el itinerario de ellos. Como comenta Scroggie: «Los movimientos del pueblo de Dios fuera de Su voluntad no están en Su calendario».1

Mientras que Levítico pone énfasis en la adoración y posición espiritual, el tema de Números es el andar y el progreso espiritual (¡o la falta del mismo!). ¡Los cristianos no deben pensar que este libro es un libro judío aburrido de historia! Está lleno de aplicaciones para la vida cristiana moderna. Sería agradable pensar que todos los cristianos (o la mayoría) avanzan rápidamente desde la salvación hasta entrar de lleno en las promesas de victoria que Dios da. Sin embargo, la observación y la experiencia muestran cuanto nosotros nos parecemos a los israelitas antiguos en nuestras murmuraciones, retrocesión y plena incredulidad.

La buena noticia es que no hemos de repetir los extravíos de Israel en nuestra peregrinación espiritual. Dios ha hecho plena provisión para la victoria espiritual mediante la fe. (Ver el Comentario al Nuevo Testamento, especialmente Romanos 6–8.)

BOSQUEJO

I.LOS ÚLTIMOS DÍAS EN SINAÍ (1:1–10:10)

A.El Censo y la organización de las tribus (Caps. 1–2)

B.El Número de los levitas y sus deberes (Caps. 3–4)

C.Purificación y confesión (5:1–10)

D.La Ley de los celos (5:11–31)

E.La Ley de los nazareos (Cap. 6)

F.Las Ofrendas de los príncipes (Cap. 7)

G.Los Servicios del tabernáculo (Cap. 8)

H.La Pascua, la nube, y las trompetas de plata (9:1–10:10)

II.DESDE SINAÍ HASTA LOS CAMPOS DE MOAB (10:11–22:1)

A.La Salida del desierto de Sinaí (10:11–36)

B.Una Rebelión en el campamento (Cap. 11)

C.La Rebelión de Aarón y María (Cap. 12)

D.Espiando la Tierra Prometida (Caps. 13–14)

E.Diversas Legislaciones (Cap. 15)

F.La Rebelión de Coré (Caps. 16–17)

G.Las Instrucciones para los levitas (Caps. 18–19)

H.El Pecado de Moisés (20:1–13)

I.La Muerte de Aarón (20:14–29)

J.La Serpiente de bronce (21:1–22:1)

III.LOS SUCESOS EN LOS CAMPOS DE MOAB (22:2–36:13)

A.El Profeta Balaam (22:2–25:18)

1.Balaam llamado por Balac (22:2–40)

2.Los Oráculos de Balaam (22:41–24:25)

3.Balaam corrompe a Israel (Cap. 25)

B.El Segundo censo (Cap. 26)

C.Los Derechos de herencia de las hijas (27:1–11)

D.Josué el sucesor de Moisés (27:12–23)

E.Ofrendas y votos (Caps. 28–30)

F.La Destrucción de los madianitas (Cap. 31)

G.La Herencia de Rubén, Gad y la media tribu de Manasés (Cap. 32)

H.Repaso de los campamentos de los israelitas (Cap. 33)

I.Los Límites de la Tierra Prometida (Cap. 34)

J.Las Ciudades de los levitas (35:1–5)

K.Las Ciudades de refugio y la pena capital (35:6–34)

L.La Herencia de las hijas que se casan (Cap. 36)

Comentario

I.   LOS ÚLTIMOS DÍAS EN EL SINAÍ (1:1–10:10)

A.   El Censo y la organización de las tribus (Caps. 1–2)

1:1 Al comenzar el libro de Números, hace un año y un mes desde que los hijos de Israel salieron de Egipto, y un mes después de la edificación del tabernáculo (Éx. 40:17). Como hemos notado, el libro recibió su nombre porque el pueblo fue contado dos veces (caps. 1, 26). El censo mencionado aquí no es el mismo registrado en Éxodo 30:11–16. Fueron tomados a diferentes tiempos y por diferentes propósitos. El segundo censo (Nm. 1) probablemente se basó en el primero; por consiguiente, los totales son similares.

1:2–3 El pueblo de Israel pronto empezaría su peregrinación desde el monte de Sinaí hasta la tierra prometida. Era esencial que estuvieran ordenados para marchar como ejércitos, y para este propósito Dios mandó que se rigieran por un censo. Este censo incluiría todo varón de veinte años arriba, todos los que pudieran salir a la guerra.

1:4–17 Fue elegido un varón de cada tribu para ayudar a Moisés con el censo. Se dan sus nombres en los versículos 5–16. El v. 17 dice: «Tomaron, pues, Moisés y Aarón a estos varones que fueron designados por sus nombres».

1:18–46 Los resultados del censo fueron los que se detallan a continuación:




	
TRIBU


	
REFERENCIA


	
NÚMERO





	
Rubén


	
vv. 20–21


	
46.500





	
Simeón


	
vv. 22–23


	
59.300





	
Gad


	
vv. 24–25


	
45.650





	
Judá


	
vv. 26–27


	
74.600





	
Isacar


	
vv. 28–29


	
54.400





	
Zabulón


	
vv. 30–31


	
57.400





	
Efraín


	
vv. 32–33


	
40.500





	
Manasés


	
vv. 34–35


	
32.200





	
Benjamín


	
vv. 36–37


	
35.400





	
Dan


	
vv. 38–39


	
62.700





	
Aser


	
vv. 40–41


	
41.500





	
Neftalí


	
vv. 42–43


	
53.400





	
TOTAL


	



	
603.550







Vemos que Efraín era más grande que Manasés, de acuerdo con la bendición de Jacob en Génesis 48:19–20. Las tribus están enumeradas empezando con Rubén, el primogénito y su campamento (sur), luego Judá y su campamento (oriente), luego Dan y su campamento (norte) y finalmente Efraín y su campamento (occidente).

1:47–54 Los levitas… no fueron contados entre los varones de Israel que serían guerreros (v. 47). Ellos eran los encargados de montar y desmontar el tabernáculo y del ministerio que lo acompañaba. Fueron colocados alrededor del tabernáculo para protegerlo de profanación y así proteger también al pueblo de castigo (v. 53).

2:1–2 Se les mandó a las tribus de Israel acampar alrededor del tabernáculo (como se ve en el diagrama), tres tribus a cada lado.

2:3–16 Al oriente, bajo la bandera de Judá, estaban Judá, Isacar y Zabulón (vv. 3–9). Cada tribu tenía su propio jefe militar. Dichas tribus contaban con ciento ochenta y seis mil cuatrocientos. Al sur, bajo la bandera de Rubén, estaban Rubén, Simeón y Gad (vv. 10–16). El campamento de Rubén tenía ciento cincuenta y un mil cuatrocientos cincuenta varones.

2:17–31 Al occidente, bajo la bandera de Efraín, estaban Efraín, Manasés y Benjamín (vv. 18–24). Este campamento numeraba ciento ocho mil cien. Al norte, bajo la bandera de Dan, estaban Dan, Aser, y Neftalí (vv. 25–31). Éstos tenían ciento cincuenta y siete mil seiscientos. Las tribus debían marchar en el orden dado: el campamento de Judá primero, etc. Los levitas marchaban después de Gad y antes de Efraín (v. 17).

2:32–34 El número total de varones de guerra era de seiscientos tres mil quinientos cincuenta (v. 32). El total de los varones, incluyendo los levitas (3:39), era de 625.550. Suponiendo que los hombres eran una tercera parte de la nación, entonces la población total tenía que ser de por lo menos 1.876.650.

¡El número de guerreros es un índice mejor de la fuerza de la Iglesia que el número de los que sólo asisten y ocupan los bancos!

B.   El Número de los levitas y sus deberes (Caps. 3–4)

Los capítulos 3 y 4 tienen que ver con el servicio de los levitas, los cuales no estaban incluidos en el censo de los capítulos 1 y 2. La tribu de Leví fue consagrada por Dios para el servicio del santuario. Originalmente, había seleccionado a los primogénitos para ser suyos, pero más tarde escogió la tribu de Leví en su lugar para el servicio divino (vv. 12–13). Leví tuvo tres hijos: Gersón, Coat y Merari. Sus descendientes fueron encargados del cuidado del tabernáculo y de su mobiliario.

3:1–10a La familia de Aarón (descendiente de Coat) era la familia sacerdotal (v. 9). Todos los demás levitas servían en conexión con el tabernáculo, pero no eran sacerdotes. (La expresión «los sacerdotes los levitas», encontrado más adelante en el Pentateuco, significa los sacerdotes levíticos. No quiere decir que todos los levitas eran sacerdotes, sino que todos los sacerdotes eran descendientes de Leví.) La familia sacerdotal se describe en los versículos 1–4. Después de que Nadab y Abiú fueron muertos por su sacrilegio, Aarón se quedó con dos hijos: Eleazar e Itamar. Los levitas eran siervos de los sacerdotes (vv. 5–9). Nadie más que Aarón y sus hijos tenía derecho de servir en el sacerdocio (v. 10a).

3:10b–13 La mediación del sacerdote del Antiguo Testamento no podía traer al individuo pecador a la comunión cercana con Dios. Tenía que quedarse alejado de las cosas sagradas, bajo pena de muerte (v. 10b). Pero ahora la mediación del Señor Jesucristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, nos da no solamente acceso a Dios, sino confianza para entrar en Su presencia (He. 4:16). Este cambio radical surge del gran suceso hallado entre Números y Hebreos: el milagro del Calvario.

3:14–39 Los levitas fueron contados, no como guerreros sino como adoradores (v. 15).

Cada hijo de Leví fue encargado con la responsabilidad de ciertas partes del tabernáculo:


[image: image]

Organización de las tribus en el campamento israelita






	
TRIBU


	
CARGO


	
CITA


	
Nº





	
Gersón


	
Todas las cortinas y las cubiertas del tabernáculo y del atrio, salvo el «velo» que envolvía el arca.


	
vv. 18–26


	
7.500





	
Coat


	
Las cosas más sagradas: el arca, la mesa del pan de la proposición, los utensilios, el velo, los altares, el candelero de oro, etc.


	
vv. 27–32


	
8.600





	
Merari


	
Las tablas, las barras, las columnas, las basas, las estacas y las cuerdas.


	
vv. 33–37


	
6.200







Los levitas debían acampar junto al tabernáculo, con las familias de Gersón al occidente (v. 23), las familias de los hijos de Coat al sur (v. 29) y las familias de Merari al norte (v. 35). Moisés y Aarón con sus hijos debían acampar al oriente en la entrada del tabernáculo (vv. 38–39). (Ver el diagrama.)

Leví era la tribu más pequeña en Israel. El número total de levitas de un mes arriba era de veintidós mil (v. 39). Sin embargo, las cifras registradas en los versículos 22, 28 y 34 suman 22.300. Se han dado varias explicaciones por esta discrepancia. Williams sugiere que los 300 adicionales eran hijos primogénitos, nacidos después del éxodo, que naturalmente hubieran sido omitidos cuando los levitas fueron escogidos para sustituir a los primogénitos de otras tribus.2

3:40–51 El significado de este pasaje es el siguiente: Los levitas fueron escogidos por Dios para ser Suyos, en lugar de todos los primogénitos. Había 22.000 levitas y 22.273 hijos primogénitos (vv. 39, 43). Así que no había suficientes levitas para compensar por todos los primogénitos de Israel que hubieran servido bajo el plan original. El Señor mandó que los doscientos setenta y tres hijos primogénitos adicionales podían ser rescatados (comprados) con un pago de cinco siclos por cabeza. Este dinero de redención (273 × 5 = 1.365 siclos) se pagó a Aarón y a sus hijos (v. 51). Debe notarse que los primogénitos mencionados en el versículo 43 quizás incluyan sólo aquellos nacidos desde el éxodo de Egipto.

4:1–3 La cuenta del capítulo 4 se hizo para determinar el número de levitas disponibles para servir activamente en relación con el tabernáculo. Éstos fueron los varones de treinta hasta cincuenta años de edad.

4:4–20 Éxodo 25:15 dice: «Las varas quedarán en los anillos del arca; no se quitarán de ella». Pero el versículo 6 dice que los sacerdotes: «le pondrán sus varas». Keil y Delitzsch sugieren una posible solución en su comentario, que el versículo 6 puede ser traducido: «ajustarán las varas».3

Los deberes de los hijos de Coat se detallan primero (vv. 4–20). Aarón y sus hijos estaban designados para empaquetar el tabernáculo y los utensilios sagrados (vv. 5–13). El arca (vv. 5–6), la mesa de la proposición (vv. 7–8), el candelero de oro (vv. 9–10), el altar de oro (v. 11), los utensilios (v. 12) y el altar de bronce (vv. 13–14) fueron envueltos con la cubierta de pieles de tejones. Los demás hijos de Coat estaban encargados de llevar estos artículos cubiertos (La fuente no se menciona aquí, pero ciertamente la llevaban). No se les permitía tocarlos ni siquiera mirarlos descubiertos, porque morirían (vv. 15, 17–20). Eleazar hijo de Aarón, estaba encargado del tabernáculo y de sus utensilios sagrados (v. 16).

El velo entre el Lugar Santísimo y el Lugar Santo siempre ocultaba de la vista el arca (v. 5). Aun cuando Israel se movía, el arca estaba cubierta con el mismo velo, lo cual ilustra el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. Nadie, salvo el sumo sacerdote podía mirar el trono de Dios sobre el arca, hasta el Calvario cuando el velo se rasgó en dos para siempre.

4:21–28 Los hijos de Gersón llevaban las cortinas del tabernáculo, el tabernáculo de reunión, las cortinas del atrio y la cortina de la puerta. Itamar, hijo de Aarón era el encargado de los hijos de Gersón.

4:29–33 Los hijos de Merari por sus familias estaban encargados de llevar las tablas, las barras, las columnas, las basas, las estacas y las cuerdas.

4:34–49 El resultado del censo fue el siguiente:




	
Hijos de Coat


	
2.750





	
Hijos de Gersón


	
2.630





	
Hijos de Merari


	
3.200





	
Número TOTAL de levitas de 30 a 50 años de edad


	
8.580







C.   Purificación y confesión (5:1–10)

Esta sección trata las precauciones que los israelitas necesitaban tomar para mantener el campamento libre de contaminación. La razón del mandato del versículo 3 podemos encontrarla en Deuteronomio 23:14, Dios andaba en medio del campamento.

5:1–4 Los leprosos, personas que padecían de algún flujo (de semen o quizá una herida con supuración), y aquellos que habían tocado un cuerpo muerto eran echados fuera del campamento. El campamento era el área del tabernáculo más el lugar que ocupaban las tiendas de Israel.

5:5–10 Cuando un hombre o una mujer cometía alguno de todos los pecados contra otra persona, se requería lo siguiente: confesará el pecado, compensará, añadirá la quinta parte y ofrecerá una expiación por el pecado. Si la persona ofendida hubiera muerto o no podía localizarse y si ningún pariente cercano podía ser localizado, entonces la indemnización debería ser hecho al sacerdote.

D.   La Ley de los celos (5:11–31)

5:11–15 Este pasaje describe un proceso para detectar mentiras que se conocía como la ley de los celos. El propósito de esta ceremonia era detectar la culpabilidad o la inocencia de una mujer de quien se sospechaba de haber sido infiel a su marido. La mujer tenía que beber las aguas mezcladas con polvo del suelo del tabernáculo. Si era culpable, le traería maldición, haciendo que se hinchara su vientre y se cayera su muslo. Caso de ser era inocente, no había efectos malos. Es obvio, como vemos en los versículos 12–14, que el marido no sabía si su esposa le había sido infiel. Primero era requerido que llevara su mujer al sacerdote, junto con una ofrenda recordativa.

5:16–31 El sacerdote preparaba una mezcla de agua y polvo… en un vaso de barro. Llevaba a la esposa al altar delante de Jehová, descubría el cabello de su cabeza, y ponía sobre sus manos la ofrenda recordativa. Entonces la conjuraba que sería maldita si era culpable. Después de escribir estas maldiciones en un libro y de borrarlas con las aguas amargas, mecía la ofrenda recordativa delante de JEHOVÁ, quemaba un puñado… sobre el altar, y daba a beber las aguas a la mujer. La declaración en el versículo 24 de que daba a la mujer a beber las aguas se repite en el versículo 26. Las bebía sólo una vez. Si era culpable, venían los juicios sobre ella, incluyendo la esterilidad. Si era inocente, entonces era declarada limpia, libre de pena y podía vivir una vida normal de casada, siendo fecunda. Los versículos 29–31 resumen la prueba de los celos.

Los celos pueden destruir un matrimonio, ya sean justificados o no. Este rito daba una manera de resolver el asunto una vez y para siempre. El juicio de Dios estaría sobre la culpable, y la inocente quedaría libre de las sospechas de su esposo.

Algunos eruditos bíblicos creen que esta sección tendrá una aplicación especial en un día venidero, cuando la nación de Israel será juzgada por su infidelidad a JEHOVÁ.

E.   La Ley de los nazareos (Cap. 6)

6:1–8 La palabra «nazareo» se deriva de una raíz que significa: «separar». El voto de nazareo era un voto voluntario que un hombre o una mujer podía hacer por un periodo específico de tiempo. El Misná declara que un voto nazareo podía durar hasta 100 días, pero el periodo normal era de 30 días. En determinados casos especiales, algunos fueron nazareos durante toda su vida, por ejemplo: Samuel, Sansón, Juan el Bautista. El voto contenía tres estipulaciones: (1) No beberá ni comerá del fruto de la vid, incluyendo vino, vinagre, licor de uvas, uvas frescas ni secas (vv. 2–4); (2) no se cortará el cabello (v. 5); (3) no se acercará a persona muerta (vv. 6–8).

El vino habla de la felicidad humana. El cabello largo, siendo vergüenza para el hombre, es símbolo de humildad. Una persona muerta causa profanación.

«De manera que un nazareo era, y es, un enigma para los hijos de este mundo. Para poder regocijarse, se apartó del gozo; para poder ser fuerte, se hizo débil; y para poder amar a sus parientes, los “odió” (Lc. 14:26)».4

6:9–12 Este párrafo nos describe el procedimiento usado cuando un hombre quebrantaba su voto por contacto no intencional con una persona muerta. Primeramente tenía que pasar por un proceso de purificación de siete días descrito en Números 19. Al séptimo día tuvo que raer su cabeza, y al día siguiente tenía que ofrecer dos tórtolas o dos palominos, uno en expiación, y el otro en holocausto. También llevaba un cordero de un año en expiación por la culpa. A pesar de todas estas ofrendas, los días de su nazareato original quedaban anulados y tenía que empezar de nuevo. De manera que aunque un nazareo profanado podía renovar su consagración, los días de su profanación quedaban perdidos.

Para nosotros, esto quiere decir que el creyente descarriado puede ser restaurado, pero el tiempo fuera de comunión con Dios se desperdicia.

6:13–21 Aquí encontramos la ceremonia requerida cuando un hombre llegaba al final del tiempo de su voto. Llevaba cuatro ofrendas: holocausto, expiación, paz y de harina (vv. 14–15). El nazareo raía su cabeza y quemaba los cabellos sobre el fuego… debajo de la ofrenda de paz (v. 18). La parte del sacerdote en este rito se da en los versículos 16–17, 19–20. El versículo 21 se refiere a una ofrenda voluntaria que el nazareo podía ofrecer al cumplir su voto.

6:22–27 Los últimos versículos del capítulo 6 dan una bendición hermosa y familiar con la cual Aarón y sus hijos bendecían al pueblo. El gran evangelista D. L. Moody la estimó en gran manera, tal como lo dejó escrito:

«He aquí una bendición que puede ir a todo el mundo, y puede entregarse todo el tiempo sin empobrecimiento. Todo corazón lo puede expresar: es la Palabra de Dios: cada carta puede concluir con ella; cada día puede empezar con ella; cada noche puede ser santificada con ella. Aquí hay bendición, cuidado, resplandor, una elevación de nuestra pobre vida por la mañana gozosa del cielo. Es el Señor mismo que nos trae esta estrofa de música de los himnos infinitos del cielo».5

F.   Las Ofrendas de los príncipes (Cap. 7)

7:1–9 Este capítulo nos vuelve a Éxodo 40:17, cuando fue edificado el tabernáculo. Los príncipes de Israel eran los jefes de las diferentes tribus. Sus nombres ya fueron dados en Números 1:5–16 y en Números 2.

Primeramente trajeron una ofrenda de seis carros cubiertos y doce bueyes (v. 3). Moisés los repartió dando dos carros y cuatro bueyes a los hijos de Gersón… y a los hijos de Merari dio cuatro carros y ocho bueyes para ser usados en el transporte de su parte de los utensilios del tabernáculo. No se dieron carros ni bueyes a los hijo de Coat porque ellos llevaban su carga preciosa de utensilios sagrados sobre los hombros.

7:10–83 Los príncipes de las tribus trajeron ofrendas en doce días consecutivos para la dedicación del altar. Estas ofrendas se describen en detalle como sigue:




	
Día


	
Nombre del príncipe


	
Tribu


	
Cita





	
1


	
Naasón


	
Judá


	
vv. 12–17





	
2


	
Natanael


	
Isacar


	
vv. 18–23





	
3


	
Eliab


	
Zabulón


	
vv. 24–29





	
4


	
Elisur


	
Rubén


	
vv. 30–35





	
5


	
Selumiel


	
Simeón


	
vv. 36–41





	
6


	
Eliasaf


	
Gad


	
vv. 42–47





	
7


	
Elisama


	
Efraín


	
vv. 48–53





	
8


	
Gamaliel


	
Manasés


	
vv. 54–59





	
9


	
Abidán


	
Benjamín


	
vv. 60–65





	
10


	
Ahiezer


	
Dan


	
vv. 66–71





	
11


	
Pagiel


	
Aser


	
vv. 72–77





	
12


	
Ahira


	
Neftalí


	
vv. 78–83







7:84–89 El total de las ofrendas se da en los versículos 84–88. Dios no se olvida de cualquier servicio hecho por Él. Mantiene cuidadosamente el registro. Al terminar con la ofrenda, Moisés entraba al lugar santísimo y oía la voz de Dios que le hablaba de encima del propiciatorio, tal vez expresando satisfacción con las dádivas de los príncipes (v. 89). Aunque Moisés era de la tribu de Leví, no era sacerdote. Sin embargo, Dios hizo excepción en su caso, no sólo autorizándole para entrar en el Lugar Santísimo, sino exigiendo que lo hiciera (Éx. 25:21–22).

G.   Los Servicios del tabernáculo (Cap. 8)

8:1–4 Se le dijo a Aarón que encendiera las lámparas del candelero de oro de tal manera que la luz alumbrara hacia la parte anterior del candelero. Si la luz representa el testimonio del Espíritu Santo y el candelero es figura de Cristo, entonces es recordatorio de que el ministerio del Espíritu es glorificar a Cristo.

8:5–13 Ahora se describe la consagración de los levitas. Primeramente fueron rociados con el agua de purificación (explicado en Nm. 19), se rasuraron el cuerpo con navaja, y se lavaron sus vestidos (v. 7). Como representantes del pueblo pusieron sus manos sobre las cabezas de los levitas en la puerta del tabernáculo, y Aarón ofreció a los levitas delante de JEHOVÁ en ofrenda mecida. Esto nos recuerda el pasaje de Romanos 12:1–2, donde hoy en día debemos presentar nuestros cuerpos como sacrificio vivo a Dios. Entonces Moisés ofreció un holocausto y una ofrenda de expiación.

8:14–22 Dios repite que había escogido a los levitas para pertenecerle a Él en lugar de los primogénitos, quien había reclamado como suyos después del éxodo. Los levitas habían sido designados para servir a los sacerdotes. La consagración de los levitas se hizo como se había mandado, y comenzaron su servicio en conexión con el tabernáculo.

8:23–26 Los levitas tenían que servir desde los veinticinco años de edad hasta los cincuenta (v. 24). En Números 4:3, dice que la edad para comenzar era de treinta años. Algunos aplican esta referencia en el capítulo 4 a los que cargaban el tabernáculo por el desierto. Estas personas entienden que la edad menor en el capítulo 8 se refería al servicio en el tabernáculo después de que se levantara en la Tierra Prometida. Otros entienden que los cinco años adicionales eran un tipo de aprendizaje. Los que se jubilaban a los cincuenta años de edad ya no hacían trabajo pesado, pero se les permitía continuar como supervisores (vv. 25–26). Estos versículos distinguen entre el «ministerio» y el «servicio», o hacer «la guardia». El primero es trabajo pesado; el segundo es supervisión.

Alguien ha señalado que los levitas son ilustración del cristiano, quien ha sido redimido, purificado y separado para servir al Señor, no teniendo herencia en este mundo.

H.   La Pascua, la nube y las trompetas de plata (9:1–10:10)

9:1–14 Las instrucciones de Dios de celebrar la pascua (vv. 1–2) preceden los eventos del capítulo 1. No todos los sucesos en Números son cronológicos. Se celebraba la pascua en el decimocuarto día del primer mes. Se hizo provisión especial para aquellos que estaban inmundos ceremonialmente (tal vez no voluntariamente), por contacto con un cuerpo muerto, o que habían estado de viaje, para que pudieran celebrar la pascua un mes después, en el mes segundo a los catorce días (vv. 6–12). Pero cualquier otra persona que dejare de celebrar la pascua sería cortada de entre su pueblo (v. 13). Al extranjero (gentil) se le permitía celebrar la pascua a JEHOVÁ si deseaba hacerlo, pero bajo las mismas condiciones que los judíos (v. 14).

9:15–23 Estos versículos anticipan los siguientes capítulos. Describen la nube de gloria que cubría el tabernáculo, la nube… de día y de noche la apariencia de fuego. Cuando se alzaba la nube del tabernáculo, el pueblo de Israel debía desarmar sus tiendas y marchar hacia adelante. Cuando la nube paraba, el pueblo debía detenerse y acampar. La nube era, por supuesto, un símbolo de Dios guiando a Su pueblo. Aunque el Señor no guía hoy de la misma manera visible, andamos por fe, no por vista, el principio aún es válido. Debemos movernos cuando el Señor se mueve, y no antes, porque: «falta de luz para salir es suficiente luz para quedarse».

10:1–10 A Moisés se le dijo que hiciera dos trompetas de plata. Estas deberían usarse para: (a) convocar la congregación… a la puerta del tabernáculo de reunión (vv. 3, 7); (b) dar señal para marchar adelante; (c) reunir a los jefes (solamente una trompeta se utilizaba para esto) (v. 4); (d) tocar alarma en tiempo de guerra (v. 9); (e) anunciar determinados días especiales, como días festivos (v. 10).

Se utilizaban diferentes sonidos de la trompeta para diferentes propósitos. La alarma del versículo 5 era la señal para marchar. Las tribus al oriente del tabernáculo salieron primero. Cuando se tocaba alarma la segunda vez era la señal para que salieran los que estaban al sur. Se supone que los del occidente y norte siguieron en ese orden. Las trompetas no sólo eran para la marcha por el desierto, sino para ser usadas también en la tierra (v. 9). Notemos las palabras «en vuestra tierra». Dios sí que cumpliría Su promesa con Abraham. A sus descendientes se les daría una tierra, pero su desobediencia y falta de fe postergarían su entrada por unos cuarenta años.

II.DESDE SINAÍ HASTA LOS CAMPOS DE MOAB (10:11–22:1)

A.   La Salida del desierto de Sinaí (10:11–36)

10:11 El versículo 11 marca una división definitiva en el libro. Hasta este punto, el pueblo había acampado en el monte Sinaí. Desde el versículo 11 hasta el 22:1 encontramos registrado el viaje desde el monte de Sinaí hasta los llanos de Moab, fuera de la tierra prometida. Este viaje cubre un periodo de casi cuarenta años. No empezaron sino hasta el día veinte, debido a la celebración de la segunda Pascua (ver Nm. 9:10–11).

10:12–13 La primera parte del viaje fue desde el monte de Sinaí hasta el desierto de Parán. Sin embargo, hubo tres paradas antes de llegar a este desierto, Tabera, Kibrot-hataava y Hazerot. Llegaron por fin al desierto de Parán en Números 12:16.

10:14–28 En seguida se da el orden en el que marcharon las tribus. El jefe de cada tribu estaba al frente. El orden es el mismo dado en el capítulo 2, con una excepción: en 2:17, parece que los levitas marcharon después de Gad y delante de Efraín. En 10:17, los hijos de Gersón y los hijos de Merari se enumeran después de Zabulón, y los hijos de Coat después de Gad. Aparentemente los hijos de Gersón y los hijos de Merari se adelantaban con sus equipos para tenerlos puestos en su lugar en el campamento cuando llegaban los hijos de Coat con los utensilios sagrados.

10:29–32 Hobab era cuñado de Moisés. Ragüel (lo mismo que Reuel y Jetro) era el padre de Hobab, y por lo tanto el suegro de Moisés. Siendo madianita, Hobab probablemente conocía bien el desierto. Tal vez por eso, Moisés lo invitó a acompañar a los israelitas: «Nos serás en lugar de ojos». Muchos intérpretes de la Biblia creen que esta invitación mostró falta de fe de parte de Moisés, puesto que Dios ya había prometido guiarlos.

Kurtz mantiene otro pensamiento cuando sugiere:

«La columna de nube determinaba la ruta general a tomar, el lugar para acampar y el tiempo que permanecerían en cada sitio; sin embargo la prudencia humana de ninguna manera fue excluida con respecto a la organización del campamento para combinar más ventajosamente la ubicación de agua, pastos, protección, abastecimiento de combustible. En todos estos detalles, la experiencia de Hobab y su conocimiento del desierto serían sumamente útiles como suplemento a la dirección de la nube».6

10:33–34 El arca del pacto se envolvía con el velo que separaba el lugar santo del lugar Santísimo (Nm. 4:5), y fue cargado por los hijos de Coat al frente de la marcha. El viaje de Sinaí a Cades-barnea duró tres días. La nube de gloria cubría el pueblo mientras el Señor les buscaba lugar de descanso.

10:35–36 No se nos dice si Hobab en realidad acompañó a los israelitas. Sin embargo, en Jueces 1:16 y 4:11 parece que sí lo hizo, puesto que sus descendientes se encuentran enumerados entre los israelitas. Cuando el arca se movía de mañana, Moisés clamaba a JEHOVÁ pidiendo victoria. Y cuando se detenía al atardecer, oraba: Vuelve, oh JEHOVÁ al pueblo de Israel.

B.   Una Rebelión en el campamento (Cap. 11)

11:1–3 Al lector quizá le sorprenda la facilidad con la que el pueblo se quejaba contra Dios después de todo lo que Dios había hecho por ellos. Una pista referente al descontento se encuentra en el versículo 1: «consumió uno de los extremos del campamento». Los descontentos estaban lejos del arca. El fuego de Dios «consumió» en el extremo del campamento, dándole el nombre de Tabera («incendio») a ese lugar. Algunas versiones dicen que el fuego consumió algunos de los que se habían quejado. La Biblia de las Américas sólo dice que el fuego consumió los alrededores del campamento. De cualquier manera, fue una advertencia misericordiosa al pueblo entero de un juicio que sería severo.

11:4–9 La segunda queja salió en medio del campamento, pero esta vez la razón se encuentra en la expresión: la gente extranjera o «populacho» (BAS). Algunos que no eran creyentes habían salido de Egipto con los israelitas, y esta gente extranjera era fuente de tristeza continua para los israelitas. Su insatisfacción se extendió a los israelitas, causándoles vivo deseo por el alimento de Egipto y desprecio por el maná. Ver el Salmo 78:17–33 para el comentario de Dios sobre este asunto.

«Cuán extraño que el alma que Jesús alimenta

Con maná celestial,

Lo agravie con sus hechos malignos,

Y contra Su amor se atreva a pecar.

Pero aún mas grandiosa maravilla es

Que Él, de quien ellos se apartaron

Deba su voluntad rebelde soportar

Y sus pecados lavar».

11:10–15 Moisés primeramente clamó a JEHOVÁ acerca de su propia incapacidad de cuidar él solo al pueblo; entonces describe la total imposibilidad de proveer carne para tan gran multitud. Al final, pidió la muerte como escape de tales problemas.

11:16–17 La primera respuesta del Señor es proveer para el nombramiento de setenta… ancianos para ayudar a Moisés con la carga del pueblo. Muchos eruditos bíblicos dudan que esto fuera lo mejor para Moisés. Razonan que si Dios imparte el poder para hacer lo que Él ordena, Moisés sufrió una disminución de capacitación divina cuando disminuyeron sus responsabilidades.7 Anteriormente, Moisés había nombrado hombres para actuar como autoridades civiles de acuerdo al consejo de su suegro (Éx. 18:25; Dt. 1:9–15). Posiblemente los setenta escogidos aquí ayudaron con la carga espiritual. Estos dos nombramientos distintos no deben ser confundidos.

11:18–23 Dios dijo que habría abundancia de carne para comer el pueblo. Les mandaría suficiente carne hasta estar hartos de ella. La tendrían por un mes entero. Moisés dudó la posibilidad de tal ocurrencia, pero el Señor prometió que ocurriría. En el camino al monte de Sinaí, Dios milagrosamente había provisto carne para los hijos de Israel (Éx. 16:13). Moisés debería haber recordado esto y no dudar de la habilidad del Señor. ¡Qué pronto nos olvidamos de las misericordias pasadas del Señor cuando las circunstancias nos encierran!

11:24–30 Cuando los setenta ancianos fueron oficialmente nombrados, posó sobre ellos el Espíritu de JEHOVÁ y profetizaron; es decir, hablaron revelaciones directas de Dios. Incluso dos de los varones que se habían quedado en el campamento… profetizaron. Josué aparentemente pensaba que este milagro planteaba una amenaza al liderazgo de Moisés y trató de impedirlos. Pero Moisés mostró su grandeza de espíritu en su respuesta noble que vemos en el versículo 29.

11:31–35 La carne prometida llegó en forma de una multitud de codornices. El versículo 31 puede significar que las codornices volaron a dos codos sobre la tierra, o que estaban amontonadas hasta dos codos sobre la tierra. El segundo no es imposible; se ha sabido de codornices que estaban tan fatigadas por su migración que han aterrizado en suficiente número sobre un barco para hundirlo.8 El pueblo salió para hacer banquete con la carne, pero muchos fueron castigados con una plaga terrible. El lugar fue nombrado Kibrot-hataava («tumbas de los codiciosos») porque la codicia del pueblo los trajo al sepulcro. Hazerot se menciona como el siguiente campamento (v. 35).

C.   La Rebelión de Aarón y María (Cap. 12)

12:1–2 El siguiente capítulo triste en la historia de Israel trata con dos personajes principales del pueblo: María y Aarón. Aunque eran hermana y hermano de Moisés, murmuraron contra él por haberse casado con una mujer cusita. Por lo menos ése fue el pretexto. Pero la razón verdadera parece encontrarse en el versículo 2: se resentían del liderazgo de Moisés y querían tener parte con él, estaban celosos. En ese tiempo no había ley que prohibiera el matrimonio con una cusita, aunque cuando llegaron a la tierra se prohibió a los israelitas casarse con alguien que no fuera judía.

12:3 Moisés no trató de vindicarse, sino que confió en Dios, el cual lo había puesto en la posición de gobierno. Su familia (cap. 12), los líderes (cap. 16) y finalmente toda la congregación (16:41–42) disputaron su autoridad. Sin embargo, cuando la ira de Dios descendió sobre sus adversarios, Moisés no contempló la situación con satisfacción, sino que intercedió por ellos. Era verdaderamente muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra. El hecho de que hubiera escrito esto de sí mismo no niega su humildad; más bien ilustra 2 Pedro 1:21b; escribió siendo inspirado por el Espíritu Santo.9

12:4–8 Dios llamó a Moisés, a Aarón y a María a la puerta del tabernáculo de reunión, amonestó a María y Aarón, y les recordó que Moisés tenía una posición de cercanía con Dios que ningún otro profeta había tenido. Podía ser que hablara a otros indirectamente, en visiones o sueños, pero con Moisés hablaba directamente, cara a cara. (La palabra claramente en el versículo 8 significa «directamente», sin intermediario.)

La apariencia de JEHOVÁ significa una manifestación o representación visible. Aunque María misma era profetisa (Éx. 15:20), el Señor dejó clara la diferencia entre Su relación con Moisés y con los otros profetas. La única otra cosa registrada en cuanto a María después de este incidente es su muerte (Nm. 20:1).

12:9–10 JEHOVÁ estaba enojado con ellos, y se fue. Como castigo por su rebelión, María contrajo lepra. Ya que Aarón no fue castigado, algunos sugieren que María fue la que instigó la rebelión. Señalan que el verbo en el versículo 1 es femenino y singular. Otros creen que el castigo de Aarón fue ver a su hermana volverse leprosa. Aarón era el sumo sacerdote, y no hubiera podido funcionar como intermediario del pueblo si hubiera sido leproso. Su posición tal vez lo salvó de la humillación que tuvo que sufrir María.

12:11–16 Aarón confesó su pecado a Moisés y pidió que María no fuera: «como niña nacida muerta, que al salir del vientre de su madre, tiene ya media consumida su carne».10 En respuesta a la intercesión de Moisés, Dios sanó a María de su lepra, pero insistió que cumpliera los siete días de purificación para una leprosa. El Señor recordó a Moisés que hubiera sido echada fuera del campamento como impura si su padre hubiera escupido en su rostro.

D.   Espiando la Tierra Prometida (Caps. 13–14)

13:1–20 En este capítulo, los espías fueron enviados por Jehová. En Deuteronomio 1:19–22 se dice que fue idea del pueblo. Sin duda, la instrucción de Dios se produjo en respuesta a la petición del pueblo, a pesar de que su actitud mostraba incredulidad. Los nombres de los doce espías se dan en los versículos 4–15. Note en particular Caleb (v. 6) y Oseas (v. 8). A Oseas… le puso Moisés el nombre de Josué (v. 16). Moisés pidió a los doce espías que trajeran un informe completo de la tierra y de sus habitantes (vv. 17–20). Primero deberían ir al Neguev (el sur), y después a la región central de la tierra donde había montes.

13:21–29 Los espías reconocieron la tierra desde el desierto de Zin en el sur hasta Rehob en el norte (v. 21). Los versículos 22–24 describen la operación de los espías en el sur. En Hebrón vieron a tres hijos de Anac, quienes eran gigantes de acuerdo con Deuteronomio 2:10–11. Cerca de Hebrón llegaron a un valle con viñas. Cortaron un gran racimo de uvas que cargaron dos hombres en un palo y lo llevaron al campamento de Israel, junto con granadas e higos. Y se llamó aquel lugar el Valle de Escol, que significa: «racimo». El informe de la mayor parte de los espías pintaba una tierra hermosa con habitantes peligrosos. Los espías dudaron de la habilidad de Israel para conquistar a los habitantes (a pesar de la promesa de Dios de que serían victoriosos).

13:30–32 La referencia a los nefilím (hebreo, v. 33, «gigantes») no quiere decir que estos gigantes habían sobrevivido el diluvio. Los israelitas habían oído de los nefilím que habían existido antes del diluvio, e identificaron a estos gigantes con los mismos. Caleb (hablando por sí mismo y por Josué) expresó confianza de que Israel sería victorioso. Pero los demás lo negaron resueltamente. La expresión: «tierra que traga a sus moradores», significa que los que moraban en ella los destruirían si trataran de morar allí.

13:33 Diez de los espías tenían una perspectiva errónea. Se miraron como los veían los habitantes de Canaán (como langostas). Josué y Caleb vieron a Israel desde el punto de vista de Dios, diciendo: «más podremos nosotros que ellos». Para los diez espías incrédulos, el problema de los gigantes era insuperable. Para los dos espías creyentes, los gigantes eran insignificantes.

14:1–10 Toda la congregación comenzó a quejarse amargamente contra Moisés y contra Aarón, acusando al Señor de haberlos sacado de Egipto para morir en la tierra prometida, y propusieron un nuevo capitán para llevarlos de regreso a Egipto (vv. 1–4). Cuando Josué… y Caleb trataron de asegurar al pueblo que serían victoriosos contra el enemigo, el pueblo conspiró para apedrearlos (vv. 6–10).

Los versículos 3 y 4 nos demuestran gráficamente la tontería de la incredulidad. ¡Volvernos a Egipto! ¡Regresar a la tierra que Dios devastó! ¡Volver a una tierra aún de luto por sus hijos primogénitos! ¡Regresar a la tierra que habían despojado el día de su éxodo! ¡Volver al mar Rojo donde se había ahogado el ejército egipcio al perseguirlos! ¿Y qué clase de bienvenida les daría Faraón? Sin embargo, esto les parecía más seguro que creer que Dios los llevaría a la victoria en Canaán. ¡JEHOVÁ había destruido a los egipcios, dividido el mar, les había dado alimento en forma de pan del cielo, y los estaba guiando por el desierto, pero aún no podían confiar en Su poder para superar a unos cuantos gigantes! Sus acciones revelaron claramente lo que pensaban de Dios. Dudaban de Su poder; ¿de verdad podría Dios superar a los gigantes? Fallaron en apropiarse de lo que había sido revelado de manera tan manifiesta durante el pasado año, es decir, la naturaleza y los métodos de JEHOVÁ. Un bajo concepto de Dios puede arruinar a una persona o una nación entera, como queda ilustrado dolorosamente aquí.
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El Arabá. Derivado de la palabra hebrea que significa «desierto». Es el nombre dado a la depresión geológica del Jordán, especialmente su continuación desde el Mar Muerto al Mar Rojo (golfo de Agaba), unos 160 km.



14:11–19 El Señor amenazó abandonar a los judíos y levantar un pueblo más grande de los descendientes de Moisés (vv. 11–12). Pero Moisés intercedió por ellos y recordó al Señor que las naciones gentiles dirían que no pudo JEHOVÁ meter este pueblo en la tierra prometida (vv. 13–19). Estaba en peligro el honor de Dios, y Moisés rogó con fuerza usando este argumento. En Éxodo 34:6–7 el Señor se había revelado a Moisés. En el versículo 18, Moisés repite casi palabra por palabra la descripción que Dios había dado de sí mismo como la base de su oración. ¡Qué diferente era la teología de Moisés de la del pueblo! La suya tenía como base la revelación divina; la de ellos, la imaginación humana.

14:20–35 Aunque Dios respondió que no destruiría al pueblo, decretó que todo varón de veinte años de edad o más que había salido de Egipto y que era capaz de salir a la guerra (Nm. 26:64–65; Dt. 2:14), solamente Josué y Caleb podrían entrar a la tierra prometida. El pueblo vagaría en el desierto por cuarenta años, hasta que la generación incrédula muriera. Los hijos tuvieron que llevar la carga de la rebeldía de sus padres (v. 33). Sin embargo, tras los cuarenta años se les permitiría entrar a la tierra prometida. Se especificaron cuarenta años porque los espías habían estado cuarenta días reconociendo la tierra (v. 34). Cuarenta años aquí es un número redondo; el número exacto era de aproximadamente treinta y ocho años. Pasaron cuarenta años desde el tiempo en que Israel salió de Egipto hasta que llegó a Canaán. El pueblo rechazó lo bueno que el Señor quiso darles, así que tuvo que sufrir el mal que había escogido. Sin embargo, el hecho de que fueron excluidos de la tierra no significa que todos estuvieran perdidos por la eternidad. Probablemente algunos de ellos eran salvos por su fe en el Señor, aunque sufrieron el castigo gubernamental en esta vida por su desobediencia.

Hay mucho que no está claro en cuanto a la ruta exacta tomada por los israelitas durante su peregrinación en el desierto. Hay además incertidumbre en cuanto al tiempo que estuvieron en cada lugar. Algunos creen, por ejemplo, que se quedaron en Cades treinta y siete años y un año viajaron al sur a la costa del mar Rojo, ahora conocido como el golfo de Aqaba. Muchos de los lugares en la ruta entre Sinaí y los campos de Moab ya no se pueden identificar.

La gloria de JEHOVÁ en el versículo 21 se refiere a Su gloria como Juez justo, castigando al pueblo desobediente de Israel. Los israelitas habían tentado a Dios diez veces (v. 22). Estas tentaciones fueron las siguientes: en el mar Rojo (Éx. 14:11–12), en Mara (Éx. 15:23), en el desierto de Zin (Éx. 16:2), dos rebeliones acerca del maná (Éx. 16:20, 27), en Refidim (Éx. 17:1), en Horeb (Éx. 32:7), en Tabera (Nm. 11:1), en Kibrot-hataava (Nm. 11:4) y en Cades (la murmuración por el informe de los espías, Nm. 14).

De los 603.550 varones de guerra que salieron de Egipto, sólo Josué y Caleb entraron a la tierra (vv. 29–30; Dt. 2:14).

14:36–38 Los diez espías incrédulos que hablaron mal murieron de plaga, pero Josué y Caleb vivieron.

14:39–45 Oyendo la sentencia pronunciada sobre ellos, el pueblo dijo a Moisés que obedecerían a Dios y entrarían a la tierra, probablemente al norte de Cades-barnea directamente (v. 40). Pero Moisés les dijo que era demasiado tarde, que el Señor había partido separándose de ellos, y que serían derrotados en el intento. Desatendiendo el consejo de Moisés, avanzaron a la cima del monte en donde fueron heridos y perseguidos por algunos de los habitantes paganos de la tierra (v. 45).

E.   Diversas Legislaciones (Cap. 15)

15:1–2 No sabemos cuánto tiempo pasó entre los capítulos 14 y 15, pero el contraste es enorme: «… no verán la tierra» (14:23). «Cuando hayáis entrado en la tierra» (15:2). Los propósitos de Dios, aunque impedidos por el pecado, nunca son frustrados. Prometió la tierra de Canaán a Abraham, y si una generación de sus descendientes no tuvo suficiente fe para recibirla, la daría a la siguiente.

15:3–29 Los primeros 29 versículos de este capítulo describen las ofrendas que deberían llevar los hijos de Israel cuando se establecieran en la tierra. La mayor parte de estas ofrendas ya se han descrito en detalle. Aquí se pone un énfasis especial en los pecados cometidos por yerro con ignorancia de la congregación (vv. 22–26) o de un individuo (vv. 27–29). El versículo 24 menciona dos ofrendas para la congregación: un novillo y un cabrío. Sin embargo, Levítico 4 declara que la congregación solamente tenía que traer un buey. Pero Levítico 4 también dice que cuando pecare un príncipe, tenía que traer un cabrío. Es posible que se mencionan las dos ofrendas juntas aquí, mientras que en Levítico se mencionan por separado. En los versículos 20 y 21 encontramos un mandamiento frecuentemente repetido en las Escrituras: «De lo primero… a JEHOVÁ». Ya sea el primogénito o las primicias, lo mejor de todo tenía que ser para el Señor. Esto también servía como recordatorio para el pueblo de que todo lo que poseía venía de Jehová, y a fin de cuentas, le pertenecía a Él.

15:30–36 No había ofrenda para pecados presumidos, es decir, para la rebelión voluntaria y descarada contra la Palabra del Señor. Toda persona que cometiere tal pecado sería cortada de en medio de su pueblo (vv. 30–31). En los versículos 32–36 se da un ejemplo de pecado intencionado. Hallaron a un hombre que recogía leña en día de reposo con plena violación de la Ley. Se sabía que debería morir (Éx. 31:15), pero nunca se había dado el método. El Señor ahora declaró que debía ser apedreado fuera del campamento.

15:37–41 Se les mandó a los judíos que hicieran franjas en los bordes de sus vestidos y que pusieran en cada franja de los bordes un cordón de azul. El azul es el color del cielo, y tenía como propósito hablarles de la santidad y la obediencia que eran apropiadas como hijos de Dios.

F.   La Rebelión de Coré (Caps. 16–17)

16:1–3 Coré, un primo de Aarón (Éx. 6:18–21), era levita, pero no sacerdote. Aparentemente se resentía del hecho de que la familia de Aarón tuviera derecho exclusivo del sacerdocio. Datán, Abiram y On eran de la tribu de Rubén y ellos se resentían del liderazgo de Moisés sobre ellos. On ya no se menciona después del versículo 1, y es imposible saber si compartió la condenación de los otros. Doscientos cincuenta de los príncipes, de los del consejo de Israel, tomaron parte en la rebelión contra el sacerdocio y la autoridad civil (v. 2). Los rebeldes siempre tienen argumentos y razones, y el argumento suyo era que todos son santos y no deberían de ser excluidos de ofrecer los sacrificios (v. 3).

16:4–11 Para resolver el asunto, Moisés ordenó que Coré y sus rebeldes se presentaran al día siguiente con incensarios (vv. 6–7). Quemar el incienso era función sacerdotal; si Dios no los reconocía como sacerdotes, demostraría Su disgusto.

16:12–15 Datán y Abiram se negaron a salir de sus tiendas cuando Moisés los llamó, pero le recriminaron por su liderazgo. Estos hombres se estaban refiriendo a una promesa hecha anteriormente (Éx. 3:8) que Dios los llevaría a: «tierra que destila leche y miel», y ellos se estaban quejando aquí (con sarcasmo) de que Moisés en cambio los había sacado fuera de una tierra que destila leche y miel (Egipto) y los había llevado a una tierra que no fluye leche y miel (el desierto).

La idea del versículo 14 puede ser que, habiendo fallado en cumplir su promesa, Moisés ahora estaba tratando de cegar al pueblo ante su falta o sus verdaderas intenciones. Moisés le recordó al Señor que no había exigido tributo del pueblo, como normalmente hacen los gobernadores.

16:16–22 Al día siguiente, Coré, Aarón y los doscientos cincuenta rebeldes aparecieron ante el tabernáculo con sus incensarios. La congregación de Israel también se juntó, tal vez en simpatía con Coré. Entonces la gloria de JEHOVÁ apareció a toda la congregación. Y JEHOVÁ les dijo a Moisés y a Aarón que se apartaran de la congregación antes que los consumiera. Por la intercesión de Moisés y Aarón, el juicio no se llevó a cabo.

16:23–35 La escena ahora cambia a la tienda donde vivían Coré, Datán y Abiram (v. 24). Moisés advirtió al pueblo que se alejara de la cercanía de esa tienda. Entonces Moisés anunció que si estos hombres murieran de manera natural, o si fueran visitados según la suerte de todos los hombre, entonces Moisés sería desacreditado. Mas si JEHOVÁ milagrosamente causara que la tierra abriere su boca y los tragare, entonces todo el pueblo conocería que estos hombres habían sido culpables de rebelión (v. 30). Habiendo hablado estas palabras, se abrió la tierra y tragó a Datán y a Abiram y a sus familias [casas], que han de haber colaborado en su rebelión (vv. 32–33). Hay considerable duda sobre cuándo murió Coré. Algunos creen que fue tragado por la tierra con Datán y Abiram (vv. 32–33). Otros sugieren que fue destruido por el mismo fuego que consumió a los doscientos cincuenta rebeldes (v. 35). De acuerdo con Números 26:10 parece que fue tragado junto con Datán y Abiram. El versículo 11 del mismo capítulo muestra que sus hijos no fueron castigados. El siguiente gran profeta de Israel, Samuel, era descendiente de Coré (1 Cr. 6:22–23, 28). En el versículo 30, Seol significa el sepulcro, pero también puede significar el estado de separación del cuerpo y el alma.

En determinados tiempos durante la historia, Dios ha demostrado Su gran desagrado por ciertos pecados, juzgándolos instantáneamente. Juzgó a Sodoma y Gomorra (Gn. 19:24–25); a Nadab y Abiú (Lv. 10:1–2); a María (Nm. 12:10); a Coré, Datán y Abiram, más 250 líderes (este capítulo); a Ananías y Safira (Hch. 5:5, 10). Claramente Dios no hace esto cada vez que se cometen estos pecados, pero sí interviene en la historia en ocasiones seleccionadas para amonestar a generaciones futuras.

Los hombres de Coré (v. 32) posiblemente eran sus siervos o sus seguidores.

16:36–40 Los incensarios… santificados usados por los pecadores se convirtieron en planchas batidas para cubrir el altar del holocausto. Esto era para recordar que sólo la familia de Aarón tenía privilegios sacerdotales. El fuego de los incensarios fue esparcido.

16:41–50 Al día siguiente, después de estos sucesos solemnes, el pueblo acusó a Moisés y Aarón de haber matado al pueblo de Dios. El Señor, en Su furor, amenazó con destruirlos, pero Moisés y Aarón fueron delante del tabernáculo de reunión, sin duda para interceder por ellos. El Señor mandó una horrible mortandad en medio del pueblo. Sólo cuando Aarón corrió en medio de la congregación con incienso e hizo expiación por el pueblo… cesó la mortandad. Pero aun así, murieron catorce mil setecientos. Los príncipes, junto con la congregación, habían disputado el sacerdocio de Aarón. Ahora fue por medio de la intercesión sacerdotal de Aarón que cesó la mortandad. ¡Moisés y Aarón no habían sido los que mataron al pueblo, sino los que lo salvaron!

17:1–9 Para enfatizarle al pueblo que el sacerdocio había sido otorgado solamente a la familia de Aarón, Dios mandó que una vara por cada tribu de Israel fuera puesta en el tabernáculo por la noche. La vara de Leví llevaba el nombre de Aarón. El derecho al sacerdocio pertenecía a la vara que floreciera. Por la mañana, cuando se examinaron las varas, se encontró que la vara de Aarón… había reverdecido, y echado flores, y arrojado renuevos, y producido almendras. La vara de Aarón ilustra la resurrección de Cristo como sacerdote escogido por Dios. Así como la almendra es el primer árbol que florece en la primavera, Cristo es las primicias de la resurrección (1 Co. 15:20, 23). El candelero «en forma de flor de almendro, sus manzanas y sus flores» (Éx. 25:33–34). El cuidado diario del candelero era función sacerdotal. La vara de Aarón correspondía en diseño y fruto al candelero, y esto significaba que la casa de Aarón había sido escogida divinamente para ministrar como sacerdotes.

17:10–13 De ese momento en adelante, la vara de Aarón se guardaba en el arca del testimonio por señal a los hijos rebeldes. Después de este acontecimiento, el pueblo temía acercarse al tabernáculo.

G.   Las Instrucciones para los levitas (Caps. 18–19)

18:1–7 El capítulo 18 está ligado a los últimos dos versículos del capítulo anterior. Para mitigar el temor del pueblo, el Señor repitió las instrucciones en cuanto al servicio en el tabernáculo. Si estas instrucciones se obedecían, no había razón para temer Su ira. El versículo 1 tiene dos partes: «Tú y tus hijos, y la casa de tu padre contigo», se refiere a todos los levitas, incluyendo los sacerdotes. «Tú y tus hijos» se refiere sólo a los sacerdotes. El primero llevaba el pecado del santuario; el segundo el pecado del sacerdocio. Al «llevar el pecado», eran responsables por el descuido o por no cumplir el cuidado santo. Los levitas eran ayudantes de los sacerdotes, pero no podían entrar al tabernáculo en servicio del sacerdocio porque morirían.

18:8–20 A los sacerdotes se les permitían ciertas porciones de varias ofrendas como compensación (vv. 8–11). También tenían derecho a las primicias… de aceite, de mosto, y de trigo, todo lo más escogido (vv. 12–13), las cosas consagradas a Jehová (v. 14) y al primogénito. En el caso de un hijo primogénito y de animal inmundo, los sacerdotes recibían el dinero de la redención en lugar de los hijos o animales. En el caso de animales sacrificiales, el primogénito fue sacrificado a JEHOVÁ, y los sacerdotes recibían su porción (vv. 17–19). El pacto de sal perpetuo (v. 19) significa que era inviolable y permanente. Los sacerdotes no recibían una porción de la tierra porque el Señor era su parte y heredad especial (v. 20).

18:21–32 Los hijos de Leví recibían diezmos del pueblo, pero ellos tenían que dar un diezmo a los sacerdotes. Este diezmo fue ofrecido como ofrenda mecida a JEHOVÁ.

19:1–10 El capítulo 19 trata con uno de los símbolos más fuertes de purificación en el Antiguo Testamento: el empleo de las cenizas de una vaca alazana. Esta ofrenda tenía que ver en particular con quitar la inmundicia por haber tenido contacto con el cadáver de cualquier persona. Los hijos de Israel acababan de rebelarse contra el Señor en Cades. Ahora se les estaba enviando al desierto a morir por su incredulidad. Más de 600.000 personas morirían en un periodo de treinta y ocho años, esto es, más de cuarenta personas al día. Uno puede ver la necesidad de las cenizas de la vaca alazana, porque ¿quién podría evitar el contacto con la muerte en semejante viaje?

La vaca alazana fue sacada fuera del campamento y degollada (v. 3). Eleazar el sacerdote roció la sangre… siete veces ante el tabernáculo, y entonces la vaca fue quemada, con todo incluida la piel, junto con madera de cedro, e hisopo y escarlata. Estos mismos materiales se usaban en la purificación del leproso (Lv. 14:4, 6). El sacerdote era inmundo… hasta la noche al igual que el que quemaba la vaca. Entonces un hombre limpio recogía las cenizas y las guardaba fuera del campamento para un uso futuro (v. 9); y era inmundo hasta la noche.

19:11–19 Este párrafo relata cómo se usaban las cenizas. Si alguien fuera inmundo ceremonialmente por haber tocado un cadáver, o por haber estado en la tienda donde alguien había muerto, un hombre limpio tomaba parte de la ceniza y la mezclaba con agua corriente. La persona limpia tomaba un hisopo y rociaba sobre la persona o cosa inmunda al día tercero y al día séptimo. Al día séptimo el hombre inmundo lavaba sus vestidos, se bañaba, y era limpio esa noche (v. 19).

Williams sugiere que la vaca alazana simboliza a Cristo: sin mancha externa y sin defecto interno; libre de cualquier servidumbre al pecado; y vestido de la tierra roja de virilidad.11 Pero necesitamos cuidarnos de no llevar esta tipología hasta el extremo.

El único registro histórico del uso de las cenizas de una vaca alazana se encuentra en Números 31. Mantle dice que:

«… las cenizas se consideraban como la concentración de las propiedades esenciales de la expiación, y estaban disponibles en todo momento con poca dificultad y sin pérdida de tiempo. Una vaca alazana servía por siglos. Se dice que sólo seis fueron necesarias para toda la historia judía; porque una cantidad pequeña de las cenizas bastaba para impartir la virtud purificadora del agua corriente».12

El escritor de la epístola a los hebreos señala que las cenizas de la vaca alazana no podían hacer más que separar a la persona de la inmundicia ceremonial, pero que la sangre de Cristo tiene poder infinito para producir pureza interna de una conciencia de obras muertas (He. 9:13–14). Un autor desconocido comenta:

«La vaca alazana es la provisión de Dios para el contacto inevitable e ineludible con la muerte espiritual que nos rodea. Posiblemente tiene referencia especial a la culpa de sangre de Israel con respecto al Mesías. Es parecida a la ofrenda de pecado pero no toma su lugar».

Los reglamentos del Antiguo Testamento de lavar con agua, a veces con agua corriente (Lv. 15:13), son ahora métodos médicos aceptables para desinfectar.

19:20–22 El castigo era inevitable para la persona inmunda que no usaba el agua de la purificación. Además, Dios ordenó que cualquiera que tocara o rociara el agua era inmundo hasta la noche, y cualquier individuo a quien tocara sería también inmundo para el resto del día.

H.   El Pecado de Moisés (20:1–13)

20:1 Al principio de este capítulo, han pasado cuarenta años desde que los israelitas salieron de Egipto, y treinta y ocho años desde que mandaron a los espías a reconocer la tierra. El pueblo había vagado treinta y ocho años y había vuelto a Cades, en el desierto de Zin, el mismo lugar desde donde habían enviado a los espías. ¡No estaban más cerca de la Tierra Prometida de lo que habían estado hace treinta y ocho años! Allí murió María, y allí fue sepultada. Más de 600.000 personas habían muerto durante los años perdidos entre los capítulos 19 y 20. El fruto amargo de incredulidad había sido cosechado en silencio por toda una generación.

20:2–9 La gente que se quejó contra Moisés y Aarón por la falta de agua era una nueva generación, pero se comportaron igual que sus padres (vv. 2–5). Jehová habló a Moisés diciéndole que hablara a la peña, y daría agua. Debía tomar la vara de Aarón que se había puesto en el tabernáculo (v. 9; comparar con 17:10), aunque dice «su vara» en el versículo 11. La vara de Aarón era la vara del sacerdocio; la vara de Moisés era la vara de juicio y poder.

20:10–13 En otra ocasión, en un lugar llamado Masah (y Meriba), el pueblo había murmurado por agua. En aquel tiempo el Señor le había dicho a Moisés que golpeara la peña (Éx. 17:1–7). Pero ahora la paciencia de Moisés se había agotado. Primero, habló imprudentemente con sus labios, llamando al pueblo rebeldes (v. 10). Segundo, golpeó la peña dos veces, en lugar de hablarle a la peña. La peña golpeada en Éxodo 17 era figura de Cristo: «golpeado» en el Calvario. Pero Cristo sólo debería ser «golpeado» una vez. Después de Su muerte, se daría el Espíritu Santo, del cual el agua en el versículo 11 era un tipo. Como resultado del pecado de Moisés y Aarón en este asunto, Dios dijo que no entrarían a la tierra prometida. Llamó a aquel lugar Meriba, pero no era el mismo Meriba de Éxodo 17. A veces se conoce como Meriba-cades.

G. Campbell Morgan comenta:

«Por esta manifestación de ira, que, como hemos dicho fue muy natural, el siervo de Dios representó mal a Dios ante el pueblo. Su falta fue porque por el momento su fe no logró el nivel más alto de actividad. Aún creía en Dios, y en Su poder: pero no creyó en Él para santificarlo ante los ojos de Su pueblo. Esta lección ciertamente es escudriñadora. Se pueden hacer cosas correctas de una manera tan incorrecta que producen resultados malvados. Hay un himno del cual podemos perder el sentido profundo si nos paramos a pensar:

“Señor, háblame para que pueda hablar en ecos vivos de Tu voz”.

Eso es mucho más que una oración para que podamos dar el mensaje del Señor. Es más bien que lo hagamos en Su tono, con Su manera de ser. Esa fue la falta de Moisés, y por su falta fue excluido de la tierra».13

I.   La Muerte de Aarón (20:14–29)

20:14–21 El plan para entrar a la tierra no era ir directamente al norte del desierto, sino viajar al oriente por el territorio de los edomitas, y luego al norte por la costa oriental del mar Muerto. El pueblo entonces cruzaría por el Jordán. Pero el rey de Edom… no quiso… dejar pasar al pueblo de Israel, y esto a pesar de que se les aseguró que los judíos no comerían, beberían ni dañarían ninguna de las provisiones de Edom. Más adelante en la historia, durante el reino de Saúl, Israel peleó contra los edomitas, descendientes de Esaú, hermano de Jacob, y los derrotó.

20:22–29 Cuando el pueblo había viajado de Cades… al monte de Hor, cerca de la frontera de… Edom, Aarón murió y fue reemplazado por Eleazar, su hijo (vv. 22–29). Matthew Henry escribe en los siguientes términos:

«Aunque Aarón muere por su transgresión, no fue muerto como malhechor, por plaga ni fuego del cielo, sino que muere con tranquilidad y honor. No es cortado de su pueblo, como es la expresión acerca de los que mueren por la mano de justicia divina, sino que es reunido a su pueblo, como uno que ha muerto en los brazos de la gracia divina… Moisés, cuyas manos habían vestido a Aarón con los vestidos sacerdotales, ahora lo despoja de ellos; porque en reverencia al sacerdocio, no era apropiado que muriera con ellos».14

J.   La Serpiente de bronce (21:1–22:1)

21:1–3 El rey de Arad vivía en el sur de la tierra prometida. Cuando oyó que los israelitas estaban acampados en el desierto y planeaban invadir la tierra, atacó, pero fue derrotado en un lugar que se llamó Horma (vv. 1–3).

21:4–9 El Mar Rojo (v. 4) no se refiere al lugar donde pasaron los israelitas en su huida de Egipto, sino a la porción del mar Rojo, la cual conocemos como el golfo de Aqaba. El camino del Mar Rojo, sin embargo, puede ser el nombre de una ruta; los israelitas tal vez no fueron al golfo de Aqaba en este tiempo.

Una vez más, el pueblo se quejó de sus condiciones de vida, con el resultado de que Dios envió entre el pueblo serpientes ardientes. Murió mucho pueblo, y muchos más estaban muriendo. En respuesta a la intercesión de Moisés, Dios mandó que una serpiente ardiente fuera elevada sobre una asta y prometió que cualquiera que mirare a ella sería sanado. El Señor Jesús usó este incidente para enseñar a Nicodemo que era necesario que Cristo fuera elevado sobre una asta (la cruz), para que los pecadores, mirándole por fe, pudieran tener vida eterna (Jn. 3:1–16).

La serpiente de bronce más tarde fue tropiezo para la nación, y al final fue destruida en los días del rey Ezequías (2 R. 18:4).

21:10–20 Los viajes de los hijos de Israel desde el monte Hor hasta los campos de Moab ya no pueden ser trazados con exactitud. Sin embargo, se enumeran las paradas en Números 21:10 al 22:1. El libro de las batallas de JEHOVÁ (v. 14) probablemente fue un registro histórico de las primeras batallas de Israel. Ya no está disponible. En Beer (vv. 16–18), el Señor milagrosamente dio agua a Israel cuando los príncipes cavaron… con sus báculos en el desierto árido.

21:21–26 Cuando Israel se acercó a la tierra de los amorreos, pidieron permiso para pasar, pero les fue negado. Incluso, Sehón, rey de los amorreos, declaró guerra contra Israel, pero fue derrotado totalmente. Este rey amorreo, como faraón antes que él, fue endurecido por el Señor para que fuera derrotado por Israel en batalla, él y su pueblo (Dt. 2:30). «La maldad del amorreo» (Gn. 15:16) había llegado a su colmo, e Israel era el instrumento del juicio de JEHOVÁ.

21:27–30 La canción proverbial de los vv. 27–30 parece decir lo siguiente: Hesbón había sido capturado de los moabitas recientemente por los amorreos. Ahora Hesbón había caído en manos del pueblo de Israel. Si estos que habían conquistado la ciudad de Moab también habían sido conquistados, entonces Moab tenía poder de tercera clase. Además, este proverbio probablemente se citó como evidencia de que la tierra estaba completamente en posesión del rey amorreo, Sehón, y ya no era territorio moabita. Era importante establecer este hecho porque Israel tenía prohibido tomar la tierra de Moab (Dt. 2:9).

21:31–22:1 Es difícil reconstruir la ruta exacta de los israelitas. Se sugiere que básicamente se cambiaron al oriente del monte Hor y luego al norte, fuera de la frontera occidental de Edom hasta el río Zered. Siguieron el río Zered al oriente entre Edom y Moab, después al norte por la frontera oriental de Moab al Arnón, luego al occidente hasta el camino real. Conquistaron a Sehón, rey de los amorreos, luego siguieron al norte y conquistaron a Basán, el reino de Og. Basán era tierra con pastos fértiles al oriente del Jordán, y al norte del lugar donde Israel pasaría el Jordán para entrar a la tierra. Habiendo conquistado a Basán, los israelitas volvieron a los campos de Moab… y acamparon allí frente a Jericó (v. 1). Estos campos habían sido tomados de Moab por los amorreos (Nm. 21:26), pero el nombre de Moab quedó.
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Del desierto a Canaán



III.LOS SUCESOS EN LOS CAMPOS DE MOAB (22:2–36:13)

A.   El Profeta Balaam (22:2–25:18)

1.Balaam llamado por Balac (22:2–40)

22:2–14 Cuando los moabitas al sur oyeron que los amorreos habían sido conquistados, se aterrorizaron (sin necesidad, ver Dt. 2:9). Así que Balac, el rey, quiso contratar al profeta Balaam para maldecir a Israel. Aunque era profeta pagano, Balaam parece haber tenido algo de conocimiento del verdadero Dios. El Señor lo usó para revelar Su pensamiento en cuanto a la separación, justificación, belleza y gloria de Israel. El primer intento de contratar los servicios de Balaam para maldecir se registra en los versículos 7–14. Los mensajeros de Balac vinieron a Balaam con las dádivas de adivinación, es decir, con regalos para él si lograba pronunciar una maldición sobre Israel. Pero Dios le dijo: no… maldigas al pueblo, porque bendito es. Balac significa: «devastador». Balaam significa: «el que traga al pueblo» o «el que confunde al pueblo».

22:15–21 En seguida encontramos el segundo intento de Balaam. Balaam sabía cuál era la voluntad de Dios, sin embargo se atrevió a consultar de nuevo al Señor, tal vez con la esperanza de que hubiera cambio de opinión. El Señor le dijo que fuera con los hombres de Balac pero que hiciera sólo lo que el Señor le mandara. La razón por la cual Balaam estaba yendo se detalla claramente en 2 Pedro 2:15–16. Su motivo era su amor al «premio de la maldad». Era típico del «profeta asalariado» quien prostituye sus habilidades dadas por Dios por dinero.

22:22–27 El «ángel de JEHOVÁ» (v. 22) era Cristo en una apariencia preencarnada. Tres veces Se puso enfrente de Balaam y su asna para detenerlo, porque conocía sus motivos. La primera vez el asna vio al ángel y se desvió por el campo. Por esto, azotó Balaam al pobre animal. La segunda vez el ángel se puso en una senda estrecha entre las viñas. El asna aterrada apretó el pie de Balaam contra la pared y de nuevo fue maltratada. La tercera vez, el ángel los confrontó en una angostura. El asna frustrada se echó debajo al suelo y recibió otro azote de Balaam. ¡Aun un asna, símbolo de obstinación, sabía cuándo detenerse, pero no el profeta obstinado y de voluntad fuerte!

22:28–40 Al asna se le dio el poder de hablarle a Balaam, reprochándole por su trato cruel (vv. 20–30). Entonces Balaam vio el ángel de JEHOVÁ con su espada desnuda y le oyó explicar Su misión de detener a Balaam por su desobediencia (vv. 31–35). El ángel entonces permitió al profeta ir a Balac, pero hablar sólo la palabra que Dios le diera (v. 35). Después de encontrarse con Balaam, Balac ofreció sacrificios a su dios.

2.   Los Oráculos de Balaam (22:41–24:25)

22:41–23:12 El día siguiente, Balac llevó a Balaam a una montaña alta (Pisga) donde miraba las tiendas de Israel. Luego, desde la misma montaña, Moisés vería por única vez la tierra prometida antes de morir (Dt. 34:1, 5). Este capítulo y el siguiente contienen cuatro declaraciones memorables de Balaam en cuanto a Israel. Las primeras tres fueron precedidas por la ofrenda de siete becerros y siete carneros como holocausto. El primer oráculo expresó la incapacidad de Balaam de maldecir al pueblo al que Dios no maldijo. Pronosticó una vida de separación para Israel de las naciones gentiles, e innumerables descendientes. Mostró a Israel como nación justa cuyo destino sería algo codiciable (vv. 7–10). La protesta de Balac contra esta bendición no sirvió para nada. El profeta había hablado las palabras de JEHOVÁ.

23:13–15 Balac entonces llevó a Balaam a otra parte con la esperanza de que el profeta los viera desde un punto de vista menos favorable (vv. 13–14).

23:16–26 El segundo oráculo aseguró a Balac que la bendición original de Dios sobre Israel no había cambiado (vv. 18–20). La primera parte del versículo 21 describe la posición de la nación, no sus prácticas. El pueblo fue reconocido como justo por la fe. De igual manera, el creyente hoy en día se halla ante Dios con toda la perfección de Su amado Hijo. El Señor estaba con Israel, y el pueblo podía clamar con júbilo porque Él reinaba como rey entre ellos (v. 21b). Los rescató de Egipto y les había dado fuerzas. No se cumpliría ninguna maldición contra ellos. Más bien, las victorias que ganaría Israel causarían que las naciones dijeran: «¡Lo que ha hecho Dios!» (vv. 22–24). Puesto que Balaam se negó a maldecir al pueblo, Balac mandó que tampoco lo bendijera (v. 25), pero el profeta protestó que sólo podía hacer lo que Jehová mandara.

23:27–30 La tercera vez que Balac trató de sacarle una maldición a Balaam, lo llevó a la cumbre de monte Peor.

24:1–2 Percibiendo que Dios estaba decidido a bendecir a Israel, Balaam no buscó ningún mensaje de maldición. Simplemente miró el campamento de Israel, y el Espíritu de Dios vino sobre él, haciendo que dijera cosas más allá de su sabiduría y voluntad.

24:3–9 El tercer oráculo habló de la hermosura de las tiendas de Israel, y profetizó fertilidad, amplia prosperidad, un reino glorioso, y poder para sojuzgar a sus enemigos. Agag (v. 7) probablemente era el nombre común de muchos de los amalecitas. Nadie se atrevería a despertar a este león encorvado (v. 9). Los que bendijeran a Israel serían benditos, y una maldición traería maldición. La profecía de Balaam en este pasaje hace recordar el pacto dado a Abraham: «Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré» (Gn. 12:3).

24:10–14 Totalmente frustrado a estas alturas, Balac denunció a Balaam por su falta de cooperación. Pero el profeta le recordó que desde el principio había dicho que: lo que hable JEHOVÁ, eso diré yo. Antes de volver a su propia casa, Balaam ofreció decir al rey lo que Israel haría al pueblo moabita en días venideros.

24:15–19 El cuarto oráculo trataba de un rey («Estrella» o «Cetro») que se levantaría en Israel para conquistar a Moab y todos los hijos de tumulto (v. 17 margen BAS; compara con Jer. 48:45). Edom también sería subyugada por este gobernador. La profecía fue cumplida parcialmente por el rey David, pero gozará de cumplimiento pleno en la segunda venida de Cristo.

24:20–25 Balaam también pronunció promesas similares de condenación en cuanto a los amalecitas, el ceneo… Asiria, y el pueblo de Heber (vv. 20–24). Los amalecitas serían totalmente destruidos. Los ceneos disminuirían poco a poco en número hasta ser llevados cautivos por los asirios. Y aun los asirios serían capturados por las fuerzas armadas de Chipre (Quitim en hebreo, que generalmente significa Chipre, pero probablemente representa a Grecia aquí y las fuerzas de Alejandro Magno). Heber probablemente indicaba los descendientes no judíos de este patriarca posterior al diluvio.

Antes de que Balaam se apartara de Balac, puso en marcha los sucesos trágicos del capítulo 25.

3.   Balaam corrompe a Israel (Cap. 25)

25:1–3 Aunque no se menciona el nombre de Balaam en este capítulo, aprendemos en Números 31:16 que él fue responsable de la terrible corrupción de los hijos de Israel que se describe aquí. Todas las recompensas de Balac no pudieron inducir a Balaam a maldecir a Israel, pero al fin sí lograron persuadirlo a corromper a Israel, al causar que algunos del pueblo cometieran fornicación e idolatría con las hijas de Moab. Muchas veces, cuando Satanás no triunfa con ataque directo, tiene éxito con uno indirecto.

Aquí se manifiesta el verdadero carácter de Balaam. Hasta ahora podíamos haber pensado que era profeta piadoso, leal a la Palabra de Dios y admirador del pueblo de Dios. Pero en Números 31:16 y 2 Pedro 2:15–16 aprendemos que era apóstata malvado que amaba el premio de la maldad. Balaam aconsejó a Balac cómo podía hacer tropezar a los israelitas, haciéndoles: «comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y… cometer fornicación» (Ap. 2:14). Su consejo se escuchó. Esto llevó a la idolatría obscena en el templo de Baal-peor.

25:4–8a Dios mandó que todos los príncipes culpables fueran ahorcados a la luz del sol. Antes de llevar a cabo la sentencia, un varón de la tribu de Simeón trajo una madianita dentro del campamento de Israel, para llevarla a su tienda (v. 14). Finees, hijo del sumo sacerdote (Eleazar), mató a ambos con su lanza.

Samuel Ridout comenta:

«Finees: “boca de bronce”, que es singularmente apropiado para este que era tan inflexible en su fidelidad a Dios, y en su inexorable juicio del pecado, aseguró un sacerdocio permanente para él y para su familia».15

25:8b–13 Dios mandó una mortandad al campamento de Israel, matando un total de veinticuatro mil ofensores durante el transcurso de la plaga (23.000 en un día, 1 Co. 10:8). Fue el hecho heroico de Finees que hizo cesar la mortandad. Porque tuvo celo por su Dios, JEHOVÁ decretó que habría un sacerdocio perpetuo en la familia de Finees.

25:14–15 La posición prominente de Zimri en su tribu y el hecho de que la mujer era hija de un príncipe de madian tal vez había impedido que los jueces juzgaran el caso (parcialidad), pero esto no detuvo a Finees. Tenía celo por la causa de JEHOVÁ.

25:16–18 JEHOVÁ mandó a Moisés hacer guerra contra los madianitas (quienes estaban entremezclados con los moabitas en ese tiempo). Este mandamiento se llevó a cabo en el capítulo 31.

B.   El Segundo censo (Cap. 26)

26:1–51 Una vez más a Moisés se le dijo que tomara un censo… de los hijos de Israel, puesto que estaban a punto de entrar a la tierra y hacer guerra contra los habitantes y recibir su porción de la herencia. Había disminuido la población 1.820 personas desde el primer censo, como se ve en las siguientes cifras:




	
Tribu


	
Censo
(Cap. 1)


	
Censo
(Cap. 26)





	
Rubén (vv. 5–11)


	
46.500


	
43.730





	
Simeón (vv. 12–14)


	
59.300


	
22.200





	
Gad (vv. 15–18)


	
45.650


	
40.500





	
Judá (vv. 19–22)


	
74.600


	
76.500





	
Isacar (vv. 23–25)


	
54.400


	
64.300





	
Zabulón (vv. 26–27)


	
57.400


	
60.500





	
José (vv. 28–37)


	



	






	
   —Manasés (v. 34)


	
32.200


	
52.700





	
   —Efraín (v. 37)


	
40.500


	
32.500





	
Benjamín (vv. 38–41)


	
35.400


	
45.600





	
Dan (vv. 42–43)


	
62.700


	
64.400





	
Aser (vv. 44–47)


	
41.500


	
53.400





	
Neftalí (vv. 48–51)


	
53.400


	
45.400





	
TOTAL


	
603.550


	
601.730







Notando el decrecimiento en los números de los hijos de Israel durante de un largo periodo de tiempo, entre 603.550 en el capítulo 1 y los 601.730 aquí, Moody comenta:

«El crecimiento de Israel cesó por cuarenta años. De igual manera puede ocurrir con nosotros como iglesias, etc., si somos incrédulos».16

La disminución más notable se ve en la tribu de Simeón, que tuvo un decrecimiento de casi 37.000 personas. La tribu de Simeón era la que en mayor parte estuvo envuelta en el incidente en Peor en el capítulo previo (Zimri era príncipe en esa tribu), y tal vez la mayor parte de los muertos eran de la tribu de Simeón. El versículo 11 nos indica que no murieron los hijos de Coré con su padre.

26:52–56 La tierra fue repartida por la cuenta de personas en cada tribu, pero también por suerte. Esto únicamente puede indicar que el tamaño del territorio de cada tribu se determinó de acuerdo a sus contados, pero el lugar se determinó por suerte.

26:57–65 Los levitas fueron contados aparte como veintitrés mil. Solamente Josué y Caleb fueron contados en ambos censos. Todos los demás varones de guerra habían perecido en el desierto. Los versículos 64 y 65 se refieren a los hombres que eran capaces de salir a la guerra. Fueron excluidos los levitas y las mujeres, aunque algunos de ellos murieron durante la peregrinación de treinta y ocho años.

C.   Los Derechos de herencia de las hijas (27:1–11)

Las cinco hijas de Zelofehad, de la tribu de Manasés, vinieron a Moisés solicitando propiedad en la distribución de las tierras, aunque no tenían varón entre los contados de Israel, entre los cuales sería dividida la tierra de Canaán (26:53). Su padre había muerto, pero no en la compañía culpable de Coré. JEHOVÁ respondió que deberían heredar la posesión de su padre. En general, era la voluntad de Dios que la tierra fuera repartida por los hijos, y luego por las hijas, hermanos, tíos o los parientes más cercanos. De esta manera quedaría en perpetuidad como patrimonio familiar (vv. 1–11).

D.   Josué el sucesor de Moisés (27:12–23)

27:12–14 Dios advirtió a Moisés de antemano que iba a morir pronto, e instruyó a Moisés para subir al monte Abarim (en realidad una cordillera al oriente del mar Muerto). El monte Nebo, donde murió Moisés, es parte de esta cordillera.

27:15–23 Moisés abnegadamente pensó en un sucesor para guiar al pueblo, y Josué hijo de Nun fue nombrado en su lugar. El sacerdocio, y más tarde el reinado en Israel, se pasaba de una generación a la siguiente dentro de la misma familia. Sin embargo, el sucesor de Moisés no fue su hijo sino su siervo (Éx. 24:13).

E.   Ofrendas y votos (Caps. 28–30)

Caps. 28–29 En estos capítulos, al pueblo se le recordó las ofrendas y fiestas que tenían que ser observadas en la tierra.

Las Ofrendas diarias:

Holocausto continuo por la mañana y la tarde, con ofrenda de harina, incluyendo su libación (28:3–8).

Cada día de la vida, mientras permanecía el templo, los siguientes sacrificios tenían que hacerse por la mañana y la tarde (Nm. 28:3–8).

Cada mañana y cada tarde un cordero macho de un año sin mancha o tacha se ofrecía como holocausto. Junto con una ofrenda de harina, la cual consistía de la décima parte de un efa de flor de harina, amasada con un cuarto de un hin de aceite puro. Además había una ofrenda de libación, que consistía en un cuarto de un hin de vino.

Había una ofrenda de incienso por la mañana, antes de estas ofrendas, y otra por la tarde, tras ellas. Desde el tiempo en que hubo un templo judío, y durante el tiempo que existió, se continuó esta rutina de sacrificios. Había una especie de ciclo sacerdotal continuo de sacrificio. Moffat habla del «trabajo incesante de los levitas», los cuales día tras día continuaban ofreciendo estos sacrificios. No tenía fin el proceso, y a pesar de todo, el hombre seguía consciente del pecado y enajenado de Dios.

Las Ofrendas semanales:

Holocausto semanal, de cada día de reposo, con su ofrenda de harina y su ofrenda de libación (28:9–10).

Las Ofrendas mensuales:

Holocausto del primer día de cada mes, con ofrenda de harina y sus libaciones (28:11–14).

Ofrenda de expiación (28:15).

Las Fiestas de JEHOVÁ:

La pascua, en el mes primero, a los catorce días (28:16).

La fiesta de panes sin levadura, a los quince días hasta el día veintiuno del primer mes (28:17–25).

La fiesta de semanas (28:26–31).

Nota: El día de las primicias (v. 26) no debe ser confundido con la fiesta de las primicias (Lv. 23:9–14).

La fiesta de las trompetas, el séptimo mes, el primero del mes (29:1–6).

El Día de expiación, el día diez de este mes séptimo (29:7–11).

La fiesta de los tabernáculos, a los quince días al día veintiuno inclusive del mes séptimo (29:12–34). Había un día de reposo especial observado el octavo día (29:35–39).

30:1–5 El capítulo 30 contiene instrucciones especiales en cuanto a los votos. El hombre que hiciere voto a JEHOVÁ tenía que llevarlo a cabo sin falta. Mas si la mujer joven, aún bajo el cuidado paterno, hiciera voto, y su padre oyere, podía hablar en contra del voto. Es decir, podía prohibirlo en el mismo día, y sería cancelado. Si esperaba hasta el segundo día o no hablaba en contra, el voto era efectivo y tenía que llevarse a cabo.

30:6–16 Los versículos 6–8 parecen describir un voto hecho por una mujer antes casarse. Aunque su marido por supuesto no hubiera oído el voto en el día que se hizo, él tenía el derecho de vedarlo en el mismo día en que oyera del voto. Los votos hechos por una viuda o divorciada eran obligatorios (v. 9). Los votos hechos por una mujer casada podían ser anulados por su marido el mismo día (vv. 10–15). Esto mantenía el liderazgo del esposo. Si un marido anulaba el voto de su esposa después del primer día, él tenía que llevar el pecado de ella, es decir, llevar el sacrificio requerido o ser castigado por el Señor (v. 15).

F.   La Destrucción de los madianitas (Cap. 31)

31:1–11 Dios mandó a Moisés que destruyera a los madianitas por haber corrompido a Su pueblo con fornicación e idolatría con Baal-peor. Doce mil israelitas marcharon contra el enemigo y mataron a todo varón. Finees fue a la guerra (v. 6) en lugar de su padre, el sumo sacerdote, posiblemente porque Finees había vuelto la ira de Jehová al matar a Zimri y la mujer madianita (cap. 25). Ahora estaba al frente de los ejércitos del Dios vivo para completar el juicio del Señor contra Madián. «A todo varón» (v. 7) se refiere a todos los soldados madianitas, no a todos los madianitas que existían, porque en días de Gedeón volvieron a amenazar a Israel (Jue. 6). Zur (v. 8) probablemente era el padre de Cozbi, la mujer madianita que fue muerta en el campamento de Israel (25:15) [O Balaam nunca llegó hasta su casa o por alguna razón volvió a Madián, porque a él también lo mataron].

31:12–18 Aunque habían matado a todos los soldados madianitas, trataron con clemencia a las mujeres y niños, y orgullosamente los trajeron al campamento con gran cantidad de despojos. Moisés estaba enojado porque mostraron clemencia a las mismas personas que habían causado el pecado de Israel, y mandó matar a todos los varones de entre los niños y a toda mujer que había conocido varón carnalmente. Fueron tratadas con clemencia las niñas entre las mujeres, probablemente para servicio doméstico. Esta pena fue justa y necesaria para preservar a Israel de más corrupción.

31:19–54 A los guerreros y cautivos se les requirió el someterse a los siete días indicados de purificación (v. 19). Además, el botín tenía que ser purificado, ya fuera por fuego o lavado con agua (vv. 21–24). El botín fue repartido entre los guerreros y toda la congregación (vv. 25–47). Los hombres de guerra estaban tan agradecidos de que ninguno de su ejército había muerto que trajeron una gran ofrenda a Jehová (vv. 48–54).

G.   La Herencia de Rubén, Gad y la media tribu de Manasés (Cap. 32)

32:1–15 Cuando los hijos de Rubén y Gad… vieron la fertilidad de los pastos en la tierra al occidente del río Jordán, hicieron petición para establecerse allí permanentemente (vv. 1–5). Moisés pensó que esto quería decir que no deseaban cruzar el Jordán para hacer guerra contra los habitantes paganos de Canaán con sus hermanos (vv. 6–15). Sus padres… desalentaron a los israelitas en Cades-barnea para que no entraran en la tierra.

32:16–42 Pero cuando las tribus de Rubén y Gad le aseguraron tres veces que tenían toda intención de pelear por la tierra al occidente del Jordán (vv. 16–32), Moisés dio permiso. Gad, Rubén y la media tribu de Manasés hijo de José adquirieron el reino de Sehón rey amorreo y el reino de Og rey de Basán. Edificaron… ciudades fortificadas y majadas para ovejas y también tomaron pueblos pequeños y aldeas (vv. 33–42).

Muchos creen que Rubén y Gad escogieron imprudentemente, porque aunque la tierra era fértil, la zona estaba expuesta a ataques por enemigos. No tenían la protección del río Jordán. Las tribus de Rubén y Gad (y la media tribu de Manasés que se unió a ellas) fueron los primeros en ser conquistados en los años posteriores y llevados en cautiverio. Pero entonces, ¿qué debería hacerse con la tierra al oriente del río Jordán si ninguno de los hijos de Israel se establecieran allí? Dios les había dado esta tierra y les había dicho que la poseyeran (Dt. 2:24, 31; 3:2).

H.   Repaso de los campamentos de los israelitas (Cap. 33)

33:1–49 Las jornadas de los hijos de Israel desde Egipto hasta los campos de Moab están resumidas en este capítulo. Como se mencionó previamente, es imposible actualmente localizar todas las ciudades con certeza. Este capítulo puede ser dividido de la siguiente manera: desde Egipto hasta el monte Sinaí (vv. 5–15); desde el monte Sinaí hasta Cades-barnea (vv. 16–36); desde Cades-barnea hasta el monte de Hor (vv. 37–40); desde el monte de Hor hasta los campos de Moab (vv.41–49). Esta lista no está completa, como podemos ver al compararla con otras listas de lugares donde acamparon, como el capítulo 21.

33:50–56 La orden que Dios dio al ejército de invasión era: exterminar por completo a los moradores de Canaán. Puede que esto nos parezca cruel, pero en realidad esas gentes eran de las personas más corrompidas, inmorales y depravadas que jamás ha visto la faz de la tierra. Dios trató con paciencia con ellos por más de 400 años sin que hubiera un cambio. Él sabía que si Su pueblo no los mataba, Israel llegaría a ser infectado por su inmoralidad e idolatría. Los israelitas no sólo deberían matarlos, sino que tenían que destruir todo rastro de idolatría (v. 52).
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Los alrededores de Canaán



I.   Los Límites de la Tierra Prometida (Cap. 34)

34:1–15 En los versículos 1–15 se dan los límites de la tierra que Dios prometió a Israel. En general, el límite del sur se extendía desde el extremo del Mar Salado (Muerto) hasta el torrente (no río) de Egipto y el Mar Mediterráneo (vv. 3–5). El límite occidental era desde el Mar Grande (Mediterráneo) (v. 6). El límite del norte se extendía desde el Mar Mediterráneo hasta el monte de Hor (no el que se menciona en las peregrinaciones de Israel) a la entrada de Hamat y Hazar-enán (vv. 7–9). El límite al oriente se extendía desde Hazar-enán hacia el sur al mar de Cineret﻿17 (Galilea), por el río Jordán hasta el Mar Salado (Muerto) (vv.10–12). Las nueve tribus y media deberían heredar esta tierra, ya que las dos tribus y media ya habían recibido promesa de las tierras al oriente del Jordán (vv. 13–15).

34:16–29 En los versículos 16–29 se dan los nombres de los varones señalados para repartir la tierra.

J.   Las Ciudades de los levitas (35:1–5)

Puesto que la tribu de Leví no heredó junto con las otras tribus, Dios decretó que cuarenta y ocho ciudades deberían ser apartadas para los levitas. Es difícil entender las medidas dadas en los versículos 4 y 5, pero por lo menos está claro que las ciudades estaban rodeadas por ejidos para apacentar al ganado (Tal vez los dos mil codos mencionados en el versículo 5 incluyeron los mil codos ya mencionados en el versículo 4).

K.   Las Ciudades de refugio y la pena capital (35:6–34)

35:6–8 Seis de las ciudades de los levitas fueron designadas como ciudades… de refugio. Una persona que había matado a otra accidentalmente podía huir a una de estas ciudades y estar segura hasta recibir juicio. Las tribus que tenían mucho territorio donarían ciudades a los levitas proporcionalmente. Los que tenían poco territorio darían menos ciudades.

35:9–21 De las ciudades de refugio, tres estaban a cada lado del río Jordán. Un homicida normalmente sería perseguido por un pariente cercano de la víctima, conocido como el vengador. Si el homicida llegara a la ciudad de refugio, estaría seguro allí hasta que su caso llegara a juicio (v. 12). Las ciudades de refugio no daban santuario a un homicida (vv. 16–19). Los crímenes cometidos por odio o enemistad llevaban la pena de muerte (vv. 20–21).

35:22–28 Si el homicidio parecía ser sin premeditación, el hombre sería juzgado por la congregación (vv. 22–24). Si era absuelto, el homicida tenía que quedarse en su ciudad de refugio … hasta que muera el sumo sacerdote. Entonces se le permitía volver a su casa (v. 28). Si se arriesgaba a salir fuera… de su ciudad antes de la muerte del sumo sacerdote, el vengador de la sangre podía matarlo sin ser culpable (vv. 26–28).

La muerte del sumo sacerdote daba libertad a quienes habían escapado a las ciudades de refugio. Ya no podían ser perjudicados por el vengador de la sangre. La muerte de nuestro gran Sumo Sacerdote nos libera de la condenación que exige la Ley. ¡Qué absurda nos parecería esta estipulación si no viéramos el símbolo de la obra de nuestro Señor en la Cruz! Unger relata algunos detalles tradicionales:

«Según los rabinos, para ayudar al fugitivo, el sanedrín tenía la responsabilidad de mantener en el mejor estado posible los caminos a las ciudades de refugio. No había que dejar colinas, cada río tenía puente, y el camino mismo era por lo menos treinta codos de ancho. En cada encrucijada había señales con la palabra “Refugio”; y dos estudiantes de la ley eran designados para que acompañasen al hombre que huía, para pacificar, si fuera posible, al vengador, en caso de que alcanzara al fugitivo».18

Para la enseñanza simbólica, el pueblo de Israel es el homicida, habiendo dado muerte al Mesías. Pero lo hicieron en ignorancia (Hch. 3:17). El Señor Jesús oró: «… no saben lo que hacen» (Lc. 23:34). Así como el homicida fue desalojado de su propio hogar, y tuvo que vivir en la ciudad de refugio, también Israel ha tenido que vivir en destierro desde aquel entonces. La restauración completa de la posesión de la nación se conseguirá, no en la muerte del Gran Sumo Sacerdote (porque nunca puede morir), sino cuando venga a reinar.

35:29–34 Se decretó la pena capital para los asesinos; no había escape o satisfacción (vv. 30–31). Un homicida no podía comprar su libertad de la ciudad de refugio (v. 32). La sangre que era derramada por asesinato profanaba la tierra, y esa sangre exigía la muerte del asesino (vv. 33–34). ¡Pensemos en esto con respecto a la muerte de Cristo!

L.   La Herencia de las hijas que se casan (Cap. 36)

Los representantes de la media tribu de Manasés quienes se habían establecido en Galaad, al oriente del Jordán, vinieron a Moisés con un problema (ver Nm. 27:1–11). Si las hijas… de Zelofehad… se casaren con hombres de otras tribus, su propiedad pasaría a las otras tribus. El año del Jubileo finalizaría la transferencia a la otra tribu (v. 4). La solución fue que aquellas mujeres que habían heredado tierras deberían casarse dentro de su propia tribu, y de esa manera no habrían transferencia de tierras de una tribu a otra (vv. 5–11). La hijas de Zelofehad obedecieron, casándose dentro de la tribu de Manasés (vv. 10–12). El versículo 13 resume la sección del capítulo 26 en adelante.

Hay tres cosas sobresalientes en el libro de Números:

1.La perversidad e incredulidad constante del corazón humano.

2.La santidad de JEHOVÁ, templado por Su misericordia.

3.El hombre de Dios (Moisés) quien es mediador e intercesor entre el pueblo pecaminoso y un Dios santo.

El corazón humano no ha cambiado desde que se escribió Números. Ni tampoco la santidad ni la misericordia de Dios. Pero Moisés ha sido reemplazado por su antitipo, el Señor Jesucristo. En Él tenemos fuerza para evitar los pecados que caracterizaron a Israel, y de esa manera evitar el desagrado de Dios en el que ellos incurrieron. Para aprovechar lo que hemos estudiado, tenemos que comprender que: «estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros» (1 Co. 10:11).

NOTAS

1 (Intro) W. Graham Scroggie, Know Your Bible (Conozca su Biblia), vol. 1, The Old Testament (El Antiguo Testamento), pág. 35.

2 (3:14–39) G. Williams, The Student’s Commentary on the Holy Scriptures (Comentario del Estudiante sobre las Santas Escrituras), pág. 80.

3 (4:4–20) C. F. Keil y F. Delitzsch, «Numbers» («Números»), en Biblical Commentary on the Old Testament (Comentario Bíblico sobre el Antiguo Testamento), III:25.

4 (6:1–8) Williams, Student’s Commentary (Comentario del Estudiante), pág. 82.

5 (6:24–26) D. L. Moody, Notes from My Bible (Notas de mi Biblia), pág. 41.

6 (10:29–32) Citado por John W. Haley, Alleged Discrepancies of the Bible (Supuestas Discrepancias en la Biblia), pág. 431.

7 (11:16–17) Se notan los siguientes puntos en defensa de Moisés: (1) Dios no reprende a Moisés; (2) En cambio, parece que Dios anima a Moisés, prometiéndole que después de que los setenta fueran investidos con Su Espíritu, tomarían parte en sus obligaciones; (3) Dios mismo responde a sus necesidades; (4) Moisés está guiando hasta 2.000.000 de personas que se quejaban y no eran espirituales; (5) El versículo 17 no indica una disminución en la investidura del Espíritu en Moisés, sino más bien una distribución del mismo Espíritu a los setenta.

8 (11:31–35) Ver International Standard Bible Encyclopedia (Enciclopedia Estándar Internacional de la Biblia) bajo «Quails» («Codornices») IV:2512.

9 (12:3) Siempre es posible que un escritor inspirado (como Josué) hubiera añadido estas palabras más tarde.

10 (12:11–16) Keil y Delitzsch, «Numbers» («Números»), III. 88.

11 (19:11–19) Williams, Student’s Commentary (Comentario del Estudiante), pág. 88.

12 (19:11–19) J. G. Mantle, Better Things (Mejores Cosas), pág. 109.

13 (20:10–13) G. Campbell Morgan, Searchlights from the Word (Faros de la Palabra), págs. 47–48.

14 (20:22–29) Matthew Henry, «Numbers» («Números»), Matthew Henry’s Commentary on the Whole Bible (Comentario de Matthew Henry sobre toda la Biblia), I:662.

15 (25:4–8a) S. Ridout, The Pentateuch (El Pentateuco), pág. 253.

16 (26:1–51) Moody, Notes (Notas), pág. 43.

17 (34:1–15) Chinnereth (pronunciado «quineret») es palabra hebrea para harpa, nombrado por la forma del mar de Galilea.

18 (35:22–28) Merrill F. Unger, Unger’s Bible Dictionary (Diccionario Bíblico de Unger), pág. 208.
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DEUTERONOMIO

Introducción

«Deuteronomio es uno de los mayores libros del Antiguo Testamento. Su influencia en la religión doméstica y personal en todas las épocas no ha sido sobrepasada por ningún otro libro de la Biblia. Se ha citado más de ochenta veces en el Nuevo Testamento, y por lo tanto pertenece a un grupo pequeño de cuatro libros del Antiguo Testamento (Génesis, Deuteronomio, Salmos, e Isaías) a los cuales con frecuencia se refirieron los primeros cristianos.»

J. A. Thompson

I.Su Lugar único en el canon

Nuestro Señor Jesucristo fue tentado por Satanás por cuarenta días y cuarenta noches en el desierto. Tres de estas tentaciones están relatadas específicamente en los evangelios para nuestro beneficio espiritual. No sólo usó Cristo la «espada del Espíritu» del Antiguo Testamento tres veces, sino que cada vez empleó el mismo «filo»: ¡Deuteronomio! Es posible que el libro era uno de los favoritos del Señor Jesús, y también tendría que serlo de nosotros. Es una lástima que Deuteronomio no haya sido aprovechado por muchos, tal vez por su título algo inapropiado en castellano, que procede de la Septuaginta (el AT en griego). Su significado: «Segunda ley», ha dado a algunos la idea falsa de que el libro simplemente es una recapitulación del material ya presentado desde Éxodo hasta Números. Dios nunca repite solamente por repetir: siempre hay un énfasis diferente o nuevos detalles. Así es con Deuteronomio, un libro maravilloso y digno de un estudio cuidadoso.

II.Autor

Moisés es el autor de todo el libro de Deuteronomio, aunque el Señor puede haber usado escritores inspirados para recontar o poner al día algunos detalles. El último capítulo, donde se registra su muerte, pudo haber sido escrito por él proféticamente, o bien por Josué u otra persona.

La crítica liberal dice con confianza que Deuteronomio es el «Libro de la ley» que fue encontrado en tiempo de Josías (cerca de 620 a. C.). Alegan que es un «fraude piadoso» escrito en aquel tiempo como si fuera por Moisés para unificar la adoración judía alrededor de un santuario central en Jerusalén.

Realmente no hay categoría de «fraude piadoso»; si es fraude, no es piadoso; y si es piadoso, no es fraude.

Tampoco hay ninguna indicación de que «el Libro de la ley» en 2 Reyes 22 sea otra cosa que el Pentateuco completo. Ambos predecesores de Josías, Manasés y Amón, eran reyes malvados. En realidad perpetuaron la idolatría en el mismo templo de Jehová donde aparentemente alguien piadoso había escondido la Ley de Moisés.

El «redescubrimiento» de la Palabra de Dios y la sumisión a ella siempre trae avivamiento y recuperación, así como en la gran reforma protestante.

Para una defensa concisa de Moisés como el autor, consulte la Introducción al Pentateuco.

III.Fecha

En la mayor parte, Deuteronomio ya había sido escrito en 1406 a.C., pero algo del material, igualmente inspirado, pudo haber sido añadido después de la muerte de Moisés, como ya hemos notado.

Para entrar en más detalles en lo referente a la fecha, vea la Introducción al Pentateuco.

IV.Trasfondo y tema

Deuteronomio es una nueva declaración (no simplemente una repetición) de la ley para una generación nueva que había madurado durante la peregrinación en el desierto. Estaba por entrar a la Tierra Prometida. Para gozar de la bendición de Dios allí, necesitaba conocer la ley y obedecerla.

Primeramente, el libro consiste de una interpretación espiritual de la historia de Israel desde Sinaí en adelante (caps. 1–3). La idea es: aquellos que rehúsan aprender de la historia, quedan condenados a repetirla. La sección principal es un repaso de características importantes de las leyes de Dios para Su pueblo (caps. 4–26). Entonces viene una vista previa de los propósitos de Dios, en gracia y en gobierno, desde la entrada de Israel a la tierra hasta la segunda venida del Mesías (caps. 27–33). El libro termina con la muerte de Moisés y el nombramiento de Josué como su sucesor (cap. 34).

El apóstol Pablo nos recuerda que el libro tiene un mensaje para nosotros, así como para Israel. Al comentar sobre Deuteronomio 25:4, dice que: «por nosotros se escribió» (1 Co. 9:10).

El libro tiene riquezas en exhortaciones, las cuales pueden ser resumidas en los verbos de Deuteronomio 5:1: «Oye… aprendedlos… guardadlos… ponerlos por obra».

BOSQUEJO

I.EL PRIMER DISCURSO DE MOISÉS: ACERCÁNDOSE A LA TIERRA (Caps.1–4)

A.Introducción (1:1–5)

B.Desde Horeb hasta Cades (1:6–46)

C.Desde Cades hasta Hesbón (Cap. 2)

D.Pasaje asegurado por el Trans-Jordán (Cap. 3)

E.Exhortación a la obediencia (Cap. 4)

II.EL SEGUNDO DISCURSO DE MOISÉS: PUREZA EN LA TIERRA (Caps. 5–28)

A.Repaso del pacto de Sinaí (Cap. 5)

B.Advertencias contra la desobediencia (Cap. 6)

C.Instrucciones acerca de cómo tratar a las naciones idólatras (Cap. 7)

D.Lecciones del pasado (8:1–11:7)

E.Recompensas por la obediencia (11:8–32)

F.Estatutos para la adoración (Cap. 12)

G.El Castigo de los profetas falsos e idólatras (Cap. 13)

H.Los Alimentos limpios e inmundos (14:1–21)

I.Los Diezmos (14:22–29)

J.El Trato con los deudores y los esclavos (Cap. 15)

K.Las Tres fiestas designadas (Cap. 16)

L.Los Jueces y reyes (Cap. 17)

M.Los Sacerdotes, levitas y profetas (Cap. 18)

N.Leyes criminales (Cap. 19)

O.Leyes sobre la guerra (Cap. 20)

P.Varias leyes (Caps. 21–25)

1.Expiación por un asesinato no resuelto (21:1–9)

2.Mujeres prisioneras de guerra (21:10–14)

3.Derechos del primogénito (21:15–17)

4.Hijos contumaces y rebeldes (21:18–21)

5.Los Cuerpos de criminales ahorcados (21:22–23)

6.Nueve leyes de comportamiento (22:1–12)

7.Ofensas contra la castidad (22:13–30)

8.Aquellos que tenían prohibido entrar a la congregación (23:1–8)

9.Limpieza en el campamento (23:9–14)

10.Leyes sociales y religiosas (23:15–25)

11.Divorcio y segundo matrimonio (24:1–4)

12.Varias leyes sociales (24:5–25:4)

13.Ley de matrimonio levirato (25:5–10)

14.Tres leyes distintas (25:11–19)

Q.Ritos y ratificaciones (Cap. 26)

1.El Rito de las primicias (26:1–11)

2.El Rito del diezmo del tercer año (26:12–15)

3.Ratificación de un pacto (26:16–19)

R.Maldiciones y bendiciones (Caps. 27–28)

III.EL TERCER DISCURSO DE MOISÉS: EL PACTO DE LA TIERRA (Caps. 29–30)

A.El Pacto hecho en Moab (29:1–21)

B.Castigo por romper el pacto (29:22–29)

C.Restauración al regresar al pacto (Cap. 30)

IV.LOS ÚLTIMOS DÍAS DE MOISÉS: MUERTE FUERA DE LA TIERRA (Caps. 31–34)

A.El Sucesor de Moisés (Cap. 31)

B.El Cántico de Moisés (Cap. 32)

C.La Bendición de Moisés (Cap. 33)

D.La Muerte de Moisés (Cap. 34)

Comentario

I.EL PRIMER DISCURSO DE MOISÉS: ACERCÁNDOSE A LA TIERRA (Caps. 1–4)

A.   Introducción (1:1–5)

1:1–2 Al comenzar el libro de Deuteronomio, los hijos de Israel se encuentran acampados en los campos de Moab, a donde habían llegado en Números 22:1. En Deuteronomio 1:1 se dice que se encontraban frente al Mar Rojo. Esto quiere decir que el desierto, del cual los campos de Moab eran una extensión, se extendían al sur hasta aquella porción del Mar Rojo conocida como el golfo de Aqaba. El viaje desde Horeb (Sinaí), por camino del monte de Seir, hasta Cades-barnea, a la puerta de Canaán, requería sólo once días, ¡pero ahora habían pasado treinta y ocho años hasta que los israelitas estuvieran listos para entrar a la tierra prometida!

1:3–5 Moisés dio el siguiente discurso a los hijos de Israel, en preparación para la entrada a Canaán a los cuarenta años de su salida de Egipto. Esto fue después de que Sehón rey de los amorreos y Og rey de Basán habían sido muertos (Nm. 21).

B.   Desde Horeb hasta Cades (1:6–46)

En Deuteronomio 1:6–3:28 tenemos un repaso del periodo del monte de Sinaí hasta los campos de Moab. Puesto que la mayor parte de esto ya ha sido discutido en Números, simplemente daremos un resumen aquí: Dios manda marchar a la Tierra Prometida y poseerla (vv. 6–8); el nombramiento de jueces sobre asuntos civiles (vv. 9–18); el viaje de Sinaí a Cades-barnea (vv. 19–21); la entrada de los espías y la rebelión subsecuente (vv. 22–46). A excepción de Josué y Caleb, a ningún soldado que partió de Egipto le fue permitido entrar a la tierra (vv. 34–38).

C.   Desde Cades hasta Hesbón (Cap. 2)

2:1–23 El viaje desde Cades-barnea hasta las fronteras de Edom (v. 14) evitó el conflicto con los edomitas. El viaje desde las fronteras de Edom hasta el arroyo de Zered (vv. 8–15) evitó el conflicto con los moabitas. JEHOVÁ mandó que los israelitas no contendieran con los amonitas, porque Él había dado esta tierra a estos hijos de Lot… por heredad (vv. 16–19). Dios destruyó a ciertos gigantes﻿1 a quienes los amonitas llamaban zomzomeos, así como había hecho con los hijos de Esaú, destruyendo los horeos, los aveos y los de Caftor (vv. 20–23).

2:24–37 El resto del capítulo detalla la derrota total de Sehón rey de Hesbón, amorreo. El versículo 29a indica que los hijos de Esaú, los edomitas, vendieron comida y agua a los israelitas cuando ellos pasaron por la orilla de la nación de Edom. Pero el registro de Números 20:14–22 indica que el rey de Edom no cooperó en nada. Quedó firme en su decisión de no ayudar a Israel, pero al parecer, algunos de su pueblo vendieron comida y agua a los judíos, aunque no sabemos más detalles. Los versículos 10–12 y 20–23 probablemente fueron añadidos por alguien después de Moisés, pero de todas maneras son Escrituras inspiradas.

D.   Pasaje asegurado por el Trans-Jordán (Cap. 3)

3:1–11 Og rey de Basán tenía sesenta ciudades, todas fortificadas con muros altos, con puertas y barras, así como muchas ciudades sin muros. JEHOVÁ entregó también estos enemigos en la mano de Su pueblo. A Og se le recordó como gigante, con una enorme cama de hierro la cual medía nueve codos de longitud y cuatro codos de ancho (aproximadamente entre 4.0 y 4.3 metros por 1.8 metros). Thompson dice que esta «cama» era su lugar de sepultura, no su cama de habitación:

«Al morir, fue sepultado en un enorme sarcófago (lit. cama o “lugar de reposo”) hecho de basalto, llamado hierro aquí por su color… Según este registro aquí, el sarcófago se podía ver en Rabá Amón (el moderno Amán) en el tiempo cuando Deuteronomio se escribió».2

3:12–20 La tierra capturada al oriente del Jordán fue distribuida a los rubenitas, los gaditas y a la media tribu de Manasés (vv. 12–17). Moisés mandó que sus hombres valientes pasaran armados para ayudar a sus hermanos a conquistar el territorio al occidente del Jordán. Entonces podrían volver a su heredad y sus mujeres, hijos, ganados y las ciudades que habían tomado.

3:21–29 Moisés igualmente mandó a Josué recordar las victorias pasadas y confiar en Dios para las victorias futuras (vv. 21–22).

Pero JEHOVÁ se había enojado contra Moisés por su desobediencia en cuanto a los hijos de Israel, y no le permitió pasar el Jordán. Sin embargo, le permitió ver toda la tierra prometida desde la cumbre del monte Pisga (vv. 23–29).

E.   Exhortación a la obediencia (Cap. 4)

El capítulo cuatro introduce el repaso de la ley por Moisés. Aquí el tema principal es la adoración al único Dios verdadero, y las penas que seguirían a cualquier desviación hacia la idolatría.

4:1–24 A Israel se le mandó obedecer los estatutos y decretos de Jehová Dios al entrar a Canaán (v. 1). Dios les mandó: no añadiréis… ni disminuiréis (v. 2). El castigo que trajo Dios por la idolatría practicada en Baal-peor debería servir como advertencia constante (vv. 3–4). (Puede ser que este incidente de ira divina contra la idolatría se mencionó porque había ocurrido recientemente y estaba fresco en sus memorias.) La obediencia a los estatutos haría que Israel fuera admirado como nación grande por los gentiles (vv. 5–8). Israel debería recordar a través de las experiencias pasadas las bendiciones de seguir al Señor (v. 8). Se les instruyó especialmente a recordar la entrega de los diez mandamientos en el monte de Sinaí (Horeb) (vv. 9–13). En ese tiempo no vieron la forma de Dios; es decir, aunque pudieron haber visto una manifestación de Dios, no vieron una figura física que pudiera ser reproducida en una imagen o un ídolo. Se les prohibió hacer cualquier imagen de cualquier tipo para representar a Dios, o de adorar al sol, la luna o las estrellas (vv. 14–19). Se les recordó a los israelitas su salvación de Egipto, de la desobediencia de Moisés y el juicio que resultó, y de la ira de Dios contra la idolatría (vv. 20–24). «Por tanto guárdate… para que no te olvides» (v. 9); «Guardad… para que no os corrompáis» (vv. 15–16); «Guardaos, no os olvidéis» (v. 23). Moisés sabía demasiado bien la tendencia natural del corazón humano, así que exhortó encarecidamente al pueblo que prestara mucha atención.

4:25–40 Si el pueblo más adelante se volviera a la idolatría, sería enviado al cautiverio (vv. 25–28). Pero aun así, si el pueblo se arrepintiera y volviera a JEHOVÁ con todo su corazón, Él los restauraría (vv. 29–31). Ninguna nación había tenido los privilegios de Israel, en particular, los milagros relacionados con su redención de Egipto (vv. 32–38). Por eso deberían serle obedientes y gozar de Su bendición continua (vv. 39–40). La triste realidad de la historia judía es que la nación fue sujeta al cautiverio punitivo y purgativo, por su desobediencia y por no hacer caso a las advertencias de JEHOVÁ. Las advertencias de Dios no son palabras vacías. No hay hombre o nación que pueda descartarlas con impunidad.

4:41–43 Entonces apartó Moisés tres ciudades de refugio al lado oriente del Jordán: Beser, Ramot-galaad y Golán (vv. 41–43).

4:44–49 Aquí comienza el segundo discurso de Moisés, dado en los campos de Moab, al oriente del Jordán. El versículo 48 es la única vez en que el monte de Hermón es llamado el monte de Sion.3

II.EL SEGUNDO DISCURSO DE MOISÉS: PUREZA EN LA TIERRA (Caps. 5–28)

A.   Repaso del pacto de Sinaí (Cap. 5)

5:1–6 El capítulo 5 es un repaso de la entrega de los Diez Mandamientos en el monte de Sinaí (Horeb). En el versículo 3, suple la palabra «solamente» después de la palabra «no». El pacto sí fue hecho con los padres, pero su propósito también era para generaciones futuras de Israel.

5:7–21 Los Diez Mandamientos

1.No debían ser adorados dioses ajenos (v. 7).

2.No debía ser hecha ni adorada ninguna escultura, ni imagen (vv. 8–10). Este mandamiento no es una repetición del primero. Es posible adorar a seres mitológicos, o el sol y la luna, sin usar ídolos. Los hijos que aborrecen así a Dios sufrirán el mismo castigo que los padres (v. 9).

3.El nombre de… JEHOVÁ no debía ser tomado en vano (v. 11).

4.El día de reposo se debía mantener santo (vv. 12–15). Aquí presenta una razón diferente para guardar el día de reposo a diferencia de Éxodo 20:8–11 (el descanso de Dios en la creación). Los judíos necesitaban recordar que habían sido esclavos en Egipto (v. 15). Estas dos razones son complementarias, no contradictorias.

5.Los padres debían ser honrados (v. 16).

6.Estaba prohibido el homicidio (v. 17).

7.Estaba prohibido el adulterio (v. 18).

8.Estaba prohibido el hurto (v. 19).

9.Estaba prohibido el falso testimonio contra un prójimo (v. 20).

10.Estaba prohibida la codicia (v. 21).

5:22 J. A. Thompson comenta sobre este versículo:

«La expresión: “y no añadió más” es extraordinaria y puede indicar que estos mandamientos eran un resumen tan completo de los requisitos fundamentales del pacto que ninguna otra ley necesitaba ser añadida. Toda otra ley simplemente era interpretación o expansión de estos principios básicos. Por otro lado, la expresión quizá se refiere a una ocasión en particular cuando el Señor dio a conocer precisamente estas diez leyes. Otras leyes seguramente se dieron en otras ocasiones, puesto que el volumen total de la ley conocida en Israel y que tuvo su origen en Dios era considerable».4

5:23–33 Cuando se dio la ley, el pueblo estaba aterrorizado por las manifestaciones de la Presencia divina y temían por sus vidas. Enviaron a Moisés para hablar con JEHOVÁ y para asegurarle que harían todo lo que mandara (No reconocieron su propia perversidad y falta de poder cuando hicieron ese voto tan imprudente). Como consecuencia, el resto de las leyes y ordenanzas se dieron por medio de Moisés, el mediador. Las diez palabras o los diez mandamientos parecen haber sido hablados ante toda la nación cuando estuvieron en el monte de Sinaí (vv. 30–31).

En el versículo 28, JEHOVÁ no les está felicitando por su promesa de guardar la ley, sino por su expresión de temor y reverencia (compara 18:16–18). Dios sabía que no tenían corazón para guardar Sus mandamientos. Deseaba que lo tuvieran, para que pudiera bendecirlos abundantemente (vv. 28–33).

B.   Advertencias contra la desobediencia (Cap. 6)

6:1–9 Dios quería que Su pueblo tuviera una condición moral correcta cuando entrara a la tierra prometida. Para que disfrutaran la tierra como Dios deseaba, tenía que ser un pueblo obediente. Así que Moisés les dio instrucciones prácticas para prepararles para vivir en Canaán (vv. 1–2). Los israelitas deberían ser testigos de la verdad que Dios era el único Dios verdadero (vv. 3–4). Deberían amarle sobre todo y guardar Su Palabra (vv. 5–6). Deberían enseñar los mandamientos del Señor diligentemente a sus hijos y guiarlos en toda área de sus vidas.

Muchos padres cristianos toman este pasaje como mandato de enseñar a sus propios hijos, no solamente la fe, sino también temas seculares, en lugar de mandarlos a escuelas humanísticas.

En tiempo de Cristo, los judíos llegaron a atar porciones de la ley (filacterias) a sus manos y las suspendían entre sus ojos (v. 8). Pero sin duda, la intención del Señor era que sus hechos (mano) y deseos (ojos) fueran controlados por la ley.

Los versículos 4–9 se conocen como el «Shema» (hebreo para «oír») y fueron recitados diariamente como un credo por los judíos piadosos junto con 11:13–21 y Números 15:37–41.

«La palabra hebrea para “uno” en el versículo 4 es significativa a la luz de la revelación más plena del Nuevo Testamento. No significa unidad absoluta, sino unidad compuesta, y de este modo es compatible con ambos nombres de Dios usados en este versículo. Jehová pone énfasis en Su unidad. Elohim (Dios) pone énfasis en Sus tres personas. Las mismas alusiones misteriosas de la trinidad en unidad ocurren en el primer versículo de la Biblia, donde “Elohim” sigue al verbo singular (creó) y en Génesis 1:26, donde las palabras plurales hagamos y nuestra vienen antes de los nombres singulares imagen y semejanza» (Daily Notes of the Scripture Union [Notas Diarias de la Unión de las Escrituras]).

6:10–15 Cuando el pueblo estaba próximo a entrar en la tierra y gozar de su gran prosperidad, existía el peligro de que se olvidara del que les había dado la ley y andaran en pos de dioses ajenos. La obediencia a la ley no era tanto para ganar el favor de JEHOVÁ, sino para mostrarle amor. El amor bíblico no es un sentimiento caluroso sino un modelo de conformidad a la voluntad revelada de Dios. El amor no es una opción, sino una necesidad para el bienestar. El celo de Dios (celo por Su propia gloria) destruiría al pueblo si quebrantara Su pacto siendo desobediente.

6:16 El Señor Jesús citó este versículo en Mateo 4:7 y Lucas 4:12 en respuesta a la sugerencia del tentador que se arrojara del pináculo del templo. En Masah no había suficiente agua para beber y el pueblo dudó si JEHOVÁ estaba con ellos (Éx. 17). Dudar del cuidado y la bondad de Dios es tentarlo.

6:17–25 La obediencia traería victoria sobre los enemigos de Israel (vv. 17–19). Las generaciones futuras serían instruidas en la salvación que Dios dio al el pueblo, al sacarlos de Egipto y entregarles Su ley para su bien y bendición (vv. 20–25). Compare el versículo 25 con Romanos 3:21–22. La ley dice: «cuando cuidemos de poner por obra»; la gracia dice: «para todos los que creen». Los creyentes hoy están vestidos con la justicia en la cual se basa la ley, la justicia de Dios (2 Co. 5:21), y esto es por medio de la fe, no obras (Ro. 4:5).

C.   Instrucciones acerca de cómo tratar a las naciones idólatras (Cap. 7)

7:1–5 El pueblo de Israel fue fuertemente advertido a no mezclarse con las naciones paganas e idólatras que habitaban en Canaán. Para castigar a estas siete naciones: al heteo, gergeseo, amorreo, cananeo, ferezeo, heveo y jebuseo, por su pecado indecible y para preservar a Israel de contaminación, Dios decretó que estos gentiles fueran exterminados del todo y que todo rastro de idolatría fuera destruido. Tal vez el versículo 3 anticipa la falta de los judíos de obedecer el versículo 2, puesto que si destruyeran a todos los habitantes de la tierra, obviamente no habría peligro alguno de matrimonios mixtos.

7:6–11 Dios había escogido a Israel para serle un pueblo especial, puesto aparte para Él. No quería en modo alguno que fuera como las otras naciones. No les había escogido por sus números superiores (eran los más insignificantes de todos los pueblos). Les había escogido simplemente porque les amaba, y quería que le obedecieran en todo. Mil generaciones significa para siempre. El Señor aborrecía las naciones cananeas porque sus obras eran malvadas. Amaba a la nación de Israel, no por la bondad de ella, sino simplemente porque los amaba y quería guardar el juramento hecho a sus antepasados. ¡Quién puede entender la gracia de elección de un Dios soberano!

7:12–26 Si el pueblo de Dios le fuera fiel en la tierra, Él lo bendeciría con numerosos hijos, abundantes cultivos, mucho ganado, salud y victoria sobre sus enemigos (vv. 12–16). Si alguna vez eran tentados a temer a sus enemigos, deberían acordarse de las liberaciones del pasado, y en especial, la liberación de Egipto (vv. 17–19). Como había hecho en el pasado, haría de nuevo en el futuro, mandando las avispas para destruir a sus enemigos. Las avispas pueden ser literales o una figura retórica para un ejército conquistador (vv. 20–24). No destruiría a todos sus enemigos a la misma vez para que la tierra no se llenara de fieras (v. 22). (Los lugares no habitados son tierras donde los animales salvajes pueden procrear, mientras que las áreas urbanas sirven para controlar su multiplicación.) Otra razón para la victoria demorada se encuentra en Jueces 2:21–23. Dios usaría a los demás paganos para probar al pueblo de Israel. Todo ídolo debería ser destruido totalmente para no ser tentación para Israel (vv. 25–26). La amenaza más seria para Israel no era los pueblos de Canaán, sino sus ídolos y la gran inmoralidad asociada con estos ídolos. Las batallas para las cuales necesitaban prepararse más eran espirituales, no físicas.

D.   Lecciones del pasado (8:1–11:7)

Según los capítulos 8 y 9, J. A. Thompson dice claramente:

«Ahora hay referencia a dos lecciones importantes del pasado. Primero, la experiencia del cuidado de Dios en el periodo del desierto, cuando el pueblo de Israel era incapaz de ayudarse a sí mismo. Esto enseñó la lección de humildad por medio de la disciplina providencial del Señor. La memoria de esa experiencia debería guardarlos del orgullo de sus propios logros en medio de la seguridad y prosperidad de la nueva tierra (8:1–20). Segundo, cualquier éxito que pudieran gozar en las conquistas futuras no debería ser interpretada como aprobación divina por su propia justicia (9:1–6). De hecho, tanto en el incidente del becerro de oro (9:7–21) así como en otros sucesos (9:22–29), Israel se había mostrado contumaz y rebelde».5

8:1–5 De nuevo Moisés animó al pueblo a obedecer a Dios, usando el amoroso cuidado protector de Dios como motivo. El Señor había permitido que vinieran pruebas en sus vidas para afligirlos, examinarlos y probar su obediencia. Pero también los sustentó con maná del cielo, proveyó vestido que nunca se envejeció y zapatos que mantuvieron sus pies sin hincharse durante los cuarenta años de peregrinación por el desierto.

Dios sabía lo que había en los corazones del pueblo. No estaba tratando de aprender algo al probar a Israel en el desierto (v. 2), sino que más bien estaba manifestándole al mismo pueblo su naturaleza rebelde, para que pudiera apreciar mejor Su misericordia y gracia. Otra lección que los israelitas aprenderían en sus peregrinaciones era el temor de Dios.

8:6–20 Moisés basaba su esperanza no sólo en lo que Dios había hecho, sino también en lo que estaba por hacer (vv. 6–7). Las bendiciones de la buena tierra de Canaán se describen con detalle (vv. 7–9). La prosperidad tal vez llevaría al olvido, y el olvido a la desobediencia, así que el pueblo necesitaba cuidarse contra estos peligros (vv. 10–20). La fidelidad de Dios demandaba una correspondiente lealtad de parte de Israel. Dios estaba cumpliendo Su pacto con los patriarcas (v. 18); a cambio el pueblo debía cumplir su palabra con Dios (Éx. 19:8). Si el pueblo se olvidara de los hechos poderosos de Dios a favor suyo, y atribuyera sus riquezas a su propio poder, Jehová los destruiría así como destruyó las naciones gentiles en Canaán.

9:1–3 El capítulo 9 comienza con una descripción de las naciones a las cuales Israel pronto se enfrentaría en batalla. Israel no debería temer, como había hecho cuarenta años antes, porque Dios pelearía por ellos. «Dios los destruirá… y tú los echarás, y los destruirá en seguida». Notamos la obra complementaria de la soberanía divina y responsabilidad humana. Ambas eran esenciales para asegurar la tierra prometida.

9:4–7 Cuando… Dios derrotara a los habitantes de Canaán en la tierra, los israelitas no deberían jactarse. Tres veces el pueblo fue amonestado a no atribuir sus éxitos a su propia justicia (vv. 4–6). Dios les daría la tierra por la impiedad de los presentes habitantes (v. 4), por motivo de Su pacto con Abraham, Isaac y Jacob (v. 5) y no por ningún mérito en ellos. En verdad, el pueblo era duro de cerviz (terco) (v. 6) así como provocativos y rebeldes (v. 7).

9:8–23 Moisés menciona como ejemplo la actitud del pueblo en el monte de Horeb (Sinaí) (vv. 8–21). Los versículos 22 y 23 mencionan otros lugares donde el pueblo había pecado: Tabera (Nm. 11:3); Masah (Éx. 17:7); Kibrot-hataava (Nm. 11:34); Cades-barnea (Nm. 13:31–33). Tomamos nota de cómo el becerro de oro fue destruido de modo que no pudo ser recuperado (v. 21).

9:24–29 En el monte de Sinaí, la intercesión de Moisés fue lo único que salvó al pueblo de la ira de Jehová. No rogó en base a la justicia del pueblo (que muestra aún más que no tenía justicia), sino en base a la posesión: «A tu pueblo y a tu heredad» (v. 26); la promesa: «Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac y Jacob» (v. 27); el poder (el poder de Dios sería ridiculizado por los egipcios): «no sea que digan los de la tierra de donde nos sacaste: Por cuanto no pudo JEHOVÁ…» (v. 28).

En el versículo 1 del capítulo 10, la narración vuelve a los sucesos del monte de Sinaí y por consiguiente continúa desde el versículo 29 del capítulo 9. La Biblia no siempre es cronológica; frecuentemente el arreglo de los sucesos tiene un orden espiritual o moral que es más importante que un simple orden cronológico. Un lugar más apropiado para la división del capítulo﻿6 parece ser después del versículo 11, porque los primeros 11 versículos tratan con sucesos en el monte de Sinaí (el tema que empezó desde el 9:8) mientras el versículo 12 en adelante es una exhortación a la obediencia en base a la misericordia benigna de Dios.

10:1–5 Este párrafo registra la segunda entrega de la ley y cómo las dos tablas fueron puestas en el arca. El versículo 3 no quiere decir que Moisés personalmente hizo el arca, sólo que mandó que se hiciera. Con frecuencia quien manda hacer algo es representado como quien lo ha llevado a cabo.

10:6–9 Los versículos 6 y 7 parecen ser un cambio repentino. En realidad son un paréntesis, registrando los eventos que sucedieron más tarde. Pero llevan al lector hasta la muerte de Aarón.

Mosera probablemente era una zona donde estaba el monte de Hor, puesto que ese era el monte donde murió Aarón (Nm. 20:25–28). El sitio exacto de Mosera no se conoce hoy. Quizá esta mención de la muerte de Aarón hizo a Moisés recordar el sacerdocio, y por consiguiente volvió al tema de escoger a Leví como la tribu sacerdotal (vv. 8–9). En el versículo 8 se da la función triple del sacerdocio: (1) para que llevase el arca del pacto; (2) para que estuviese delante de JEHOVÁ para servirle; (3) para bendecir en su nombre. Las instrucciones en cuanto al sacerdocio eran importantes para esta generación que estaba por entrar a Canaán.

10:10–11 Moisés entonces les recordó su segunda estancia en el monte Sinaí cuando por cuarenta días y cuarenta noches intercedió por ellos. Dios oyó, detuvo Su juicio y les dijo: entren y posean la tierra.

10:12–22 El deseo de JEHOVÁ para Su pueblo se resume en estas palabras: «temas… andes… ames… sirvas… guardes» (vv. 12–13). Todos los mandamientos de Dios fueron diseñados para su prosperidad (v. 13b). Moisés les animó a obedecer a Dios por Su grandeza (v. 14), Su elección soberana de Israel como Su pueblo especial (v. 15), Su justicia (vv. 17–20), y Sus favores pasados a la nación (vv. 21–22). Un corazón circunciso (v. 16) es aquel que obedece.

11:1–7 Una vez más Moisés repasó la historia de Israel para sacar lecciones espirituales de ella. En el versículo 2, habla a los sobrevivientes de la generación anterior en contraste a aquellos que nacieron en el desierto. Los soldados de más de veinte años cuando salieron de Egipto fueron excluidos de entrar en Canaán (2:14; Jos. 5:6). Dios redimió a Su pueblo de Egipto y los guió por el desierto, pero no pudo tolerar la rebelión de Datán y Abiram. El juicio de Dios sobre los egipcios idólatras y Su juicio vigoroso sobre los rebeldes dentro de la misma nación deberían haber servido como lecciones acerca de la necedad de provocar el disgusto divino.

E.   Recompensas por la obediencia (11:8–32)

11:8–17 En contraste, la forma de prolongar sus días sobre la tierra (v. 9) era guardar todos los mandamientos (v. 8). La tierra que gozarían, si fueran obedientes, se describe en los versículos 10–12. La expresión «regabas con tu pie» se puede referir al uso de un aparato de pedal para bombear agua o tal vez abrir un canal con el pie. Egipto era una tierra infecunda, hecha fructífera a través de la irrigación, pero la tierra prometida gozaba del favor especial del Dios de la naturaleza (vv. 11–12). La lluvia abundante y abundantes cosechas serían la recompensa de la obediencia (vv. 13–15), pero la idolatría o el olvido de Dios traería sequía y esterilidad.

11:18–21 La Palabra de Dios debería ser el tema de conversación en casa. Debería ser amada y obedecida. Como recompensa por cumplir la Palabra, sus días serían numerosos sobre la tierra, y como los días de los cielos sobre la tierra (v. 21).

«Más adelante los judíos tomaron el versículo 18b literalmente, y por lo tanto llevaban bolsitas con porciones de las Escrituras sobre sus frentes, y en los postes de sus casas (como algunos aún hacen). Pero el versículo 19a sugiere el verdadero significado: la palabra en la mano significa un par de manos que no harían trabajo inferior o chapucero; la palabra entre nuestros ojos representa el control de Dios de nuestra visión: dónde miramos, y lo que codiciamos; la palabra en los postes significa la vida familiar, como quienes han de dar cuenta a Dios, especialmente con referencia a cualquier hijo bajo nuestro cuidado» (Notas Diarias de la Unión de las Escrituras).

11:22–25 Aquellos que caminaran en las sendas del Señor echarían fuera a los cananeos paganos para poseer toda la tierra que pisaran. La regla de posesión se da en el versículo 24. Toda la tierra era suya por promesa, pero tenían que entrar y hacerla suya, así como nosotros tenemos que apropiarnos de las promesas de Dios. Las fronteras dadas en el versículo 24 nunca han sido realizadas históricamente por Israel. Es cierto que el reino de Salomón se extendió desde el río (Éufrates) hasta la frontera de Egipto (1 R. 4:21), pero los israelitas nunca poseyeron verdaderamente todo ese territorio. Más bien, incluía estados que pagaban tributo a Salomón pero mantenían su propio gobierno interno. El versículo 24, junto con muchos otros, se cumplirá en el Reino Milenial del Señor Jesucristo.

11:26–32 Así que Israel tendría una bendición o una maldición: la bendición en el caso de la obediencia, y la maldición por la desobediencia. Dos montes en Canaán representan esta verdad: el monte Gerizim simboliza la bendición, y el monte Ebal la maldición. Estos dos montes, situados cerca de Siquem, tenían un valle estrecho entre ellos. La mitad de las tribus se deberían parar sobre Gerizim mientras que los sacerdotes pronunciaran las bendiciones que vendrían por la obediencia. Las otras seis tribus deberían pararse sobre el monte Ebal mientras los sacerdotes recitaran las maldiciones que resultarían por la desobediencia. En ambos casos el pueblo tenía que responder: «¡Amén!». Véase Deuteronomio 27:11–26, donde se explica el significado de estos dos montes.

El encinar de More probablemente es el mismo mencionado en Génesis 35:1–4. Hacía varios siglos que allí Jacob había purificado su casa de idolatría. Tal vez esta referencia no era solamente para dirección geográfica, sino también para dirección espiritual.

F.   Estatutos para la adoración (Cap. 12)

12:1–3 Cuando entrara a la tierra, el pueblo de Dios debería destruir todos los ídolos, los templos de los ídolos y todo lugar de adoración falsa. Las imágenes de madera (asherîm en hebreo) eran símbolos de una deidad femenina. Las estatuas y esculturas eran símbolos de Baal, la deidad masculina.

12:4–14 Dios apartaría un lugar para la adoración, donde deberían ser traídos los sacrificios y las ofrendas. Este lugar fue donde primero se edificó el tabernáculo (Silo: Jos. 18:1) y más tarde donde se edificó el templo (Jerusalén). Solamente en este lugar era aceptable la adoración. El centro de adoración cristiana está en una Persona, el Señor Jesucristo, la manifestación visible del Dios invisible. Dios había pasado por alto ciertas irregularidades en el desierto, las cuales ahora, en Canaán, no deberían ser practicadas (vv. 8–9).

12:15–28 En Levítico 17:3–4, Dios había mandado que cuando un animal sacrificial como un buey, carnero o cabra fuera degollado, tenía que traerse al tabernáculo. Ahora que el pueblo estaba por establecerse en Canaán, era necesario cambiar la ley. De aquí en adelante los judíos podían matar y comer animales domésticos comúnmente usados como sacrificios, así como habían comido la gacela y el ciervo (animales limpios que no se usaban para sacrificios). Este permiso se dio para aquel animal que estuviera ceremonialmente inmundo así como el que era limpio. Sin embargo, se les amonestó repetidamente a no comer sangre, porque la sangre es la vida de toda carne, y la vida pertenece a Dios.

12:29–32 Los israelitas fueron advertidos solemnemente a que ni siquiera investigaran las prácticas idólatras de los paganos, por si fueran tentados a introducir esas malvadas prácticas en su servicio al verdadero Dios. El versículo 31 se refiere a las prácticas horribles asociadas con la adoración de Moloc y Quemos. En el Nuevo Testamento, Pablo nos dice que la fuerza que motiva la idolatría es demoníaca (1 Co. 10:20).

¿Acaso nos debe sorprender la crueldad y degradación de la idolatría cuando reconocemos su verdadera naturaleza? El hecho de que el corazón humano sea atraído más a esta clase de tinieblas que a la luz del verdadero Dios, lo ilustra la nación a la cual se dirige Deuteronomio. Salomón, el tercer rey de Israel, incluso edificó un altar para Quemos y Moloc en Jerusalén, la ciudad donde Dios había puesto Su nombre (1 R. 11:7).

G.   El Castigo de los profetas falsos e idólatras (Cap. 13)

El individuo o grupo que tentara al pueblo de Dios a practicar la idolatría debería ser muerto apedreado, ya fuera profeta (vv. 1–5), pariente cercano (vv. 6–11) o una comunidad (vv. 12–18). No se debería seguir a un profeta que animaba al pueblo a practicar la idolatría, aun si se cumpliere un milagro que hubiera predicho. Tal persona era falso profeta y debería ser muerto. Aun cuando un pariente cercano sedujera a su familia a practicar la idolatría, también debería ser muerto.

Los hombres impíos del versículo 13 eran personas viles, o «hijos inútiles» (belîyya’al). Cualquier grupo que instigara a la gente de su ciudad a apartarse de Dios para ir en pos de los ídolos debería ser muerto, junto con los moradores de aquella ciudad, y la ciudad debería ser quemada.

El mismo castigo se aplicaba tanto a una ciudad idólatra israelita así como a las ciudades cananeas, es decir, la destrucción total. Dios no es parcial; tratará severamente con el pecado, aun entre Su pueblo escogido. Pero Sus motivos son diferentes. En el caso de una ciudad judía Su motivo sería la disciplina paterna, con el fin de corregir a la nación.

H.   Los Alimentos limpios e inmundos (14:1–21)

14:1–2 Estos dos versículos prohíben la práctica idólatra de mutilar el cuerpo por luto de un muerto. Los judíos tenían un concepto más elevado del cuerpo como creación de Dios que los gentiles.

14:3–21a Este párrafo repasa el tema del alimento limpio e inmundo, ya fuera animal (vv. 4–8), pez (vv. 9–10), insecto alado (v. 19) o ave (vv. 11–18, 20). (Para las excepciones al versículo 19, consultar Levítico 11:21–22.) Se da una lista similar en Levítico 11. Las dos listas no son idénticas en cada detalle, ni se supone que lo sean. Algunos animales eran inmundos por razones de higiene, y otros por su uso en ritos idólatras o su veneración por los paganos.

El principio establecido en el Nuevo Testamento acerca de los alimentos se puede encontrar en Marcos 7:15, Romanos 14:14 y 1 Timoteo 4:3b–5. A los gentiles se les permitió comer la carne de un animal que había muerto, mientras que a los judíos se les prohibió comer cosa mortecina (v. 21a). El hacerlo violaría Deuteronomio 12:23 porque la sangre del animal no había sido derramada de forma apropiada.

14:21b No se debía cocer un cabrito en la misma olla con la leche de su madre (v. 21b) (Esto parece haber sido una práctica cananea; se prohíbe tres veces en el Pentateuco). Desde un punto de vista natural, esta regla protegería al pueblo de la intoxicación que es común cuando se echa a perder la carne cocida en leche. Además, hay evidencia de que el valor del calcio se anula cuando se comen ambos juntos. De esta restricción se desarrollaron reglas complicadas rabínicas en cuanto a separar la carne y los productos lácteos y no comerlos juntos.

I.   Los Diezmos (14:22–29)

14:22–27 Los versículos 22–29 tratan el tema de los diezmos. Algunos comentaristas piensan que esta sección no trata el primer diezmo (Lv. 27:30–33), el cual pertenecía solamente a Dios, que fue dado a los levitas y del cual no podían comer los israelitas. Más bien se trata de un diezmo secundario, llamado el diezmo festivo, parte del cual fue comido por el ofrendante. Hablando en general, estos diezmos secundarios debían ser traídos al lugar señalado por Dios como el centro de adoración. Sin embargo, si el que daba la ofrenda vivía tan lejos del lugar donde Dios había puesto Su nombre que no podía llevar su diezmo, podía cambiar su grano por dinero, llevar el dinero al santuario de Dios, comprar alimento y bebida para allí alegrarse delante de JEHOVÁ. Notamos en el versículo 26 que la Biblia no enseña la abstinencia total del vino. Pero sí enseña la moderación, control de uno mismo, no ser adicto a una cosa, y la abstinencia de aquello que ofendiera a otra persona. La diferencia entre el vino y la bebida fuerte es que el vino se hace de uvas y la bebida fuerte se hace de grano, fruta o miel. Era necesario que el ofrendante fuera por dos años al lugar designado ya con su ofrenda o con el valor equivalente en dinero.

14:28–29 Al fin de cada tres años se guardaba el diezmo para alimentar al levita, al extranjero, al huérfano y la viuda. Una vez más vemos que los pobres y necesitados tienen una alta prioridad para JEHOVÁ. «A JEHOVÁ presta el que da al pobre, y el bien que ha hecho, se lo volverá a pagar» (Pr. 19:17).

J.   El Trato con los deudores y esclavos (Cap. 15)

15:1–3 Al fin de cada siete años, toda deuda entre los hijos de Israel quedaba cancelada. El séptimo año probablemente coincidía con el año sabático. Los judíos no tenían que cancelar las deudas de los extranjeros; esta ley sólo se aplicaba a las deudas incurridas entre judíos. Matthew Henry comenta:

«Cada séptimo año era un año de liberación, en el cual la tierra descansaba de ser arada y los siervos fueron liberados de sus servicios; y entre otros actos de gracia, este era uno para aquellos que habían pedido dinero prestado, y no lo habían pagado antes, se les debería perdonar la deuda; aunque si les fuera posible pagarlo, estaban obligados por conciencia a pagarlo, pero el acreedor no podía intentar recuperar la deuda a través de la ley».7

En las Escrituras, el número siete es el número de plenitud o de cumplimiento. Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo y por medio de Él proclamó remisión de pecados: un «año de liberación» no solamente para el judío (v. 3), sino para toda la humanidad.

15:4–6 El versículo 4 parece contradecir al versículo 11. El versículo 4 sugiere un tiempo en que no habría mendigo en la tierra, mientras que el versículo 11 dice que siempre habría gente pobre. Las notas de Bullinger ayudan aquí. Él sugiere que el versículo 4 quiere decir: «para que no haya mendigo en medio de ti».8 En otras palabras, deberían liberar a sus hermanos de toda deuda cada siete años para que no hubiera pobreza continua. El acreedor no sufriría porque Dios lo bendeciría con abundancia. La idea en el versículo 11 es que siempre habría gente pobre, en parte como castigo y en parte para enseñar a otros a compartir y así mostrar la compasión.

15:7–11 El hecho de que toda deuda era cancelada en el séptimo año no debería motivar a nadie a negarle un préstamo al israelita menesteroso al aproximarse el año… de remisión. Negarse era el pensamiento perverso del versículo 9. En relación con esto, a lo largo de la historia se le ha conocido al pueblo judío como un pueblo que atiende a las necesidades de los suyos. En 2 Corintios 9:7 el apóstol Pablo dice lo mismo que Moisés dice en el versículo 10: «Dios ama al dador alegre». Este versículo no es sólo un mandamiento, sino también una promesa, porque Dios no es deudor de nadie. «El alma generosa será prosperada; y el que saciare, él también será saciado» (Pr. 11:25).

15:12–15 También debería ser liberado el esclavo hebreo durante el séptimo año (vv. 12–18). Pero no debería ser despedido sin haberle abastecido liberalmente. Dios dio provisión abundante a Su pueblo cuando lo sacó de la esclavitud en Egipto (Éx. 12:35–36), y por esta razón un esclavo liberado no debería ser enviado con las manos vacías. El deseo del Señor era que Su pueblo siga Su ejemplo o, expresando la regla de oro en otras palabras: «Haz a tu hermano como el Señor ha hecho contigo».

15:16–18 Por otra parte, el esclavo podría rehusar la libertad y optar por ser: «un siervo por amor para siempre». Podía indicar esto teniendo su oreja horadada con una lesna… contra la puerta de la casa de su amo. Un siervo horadado le costaba la mitad de un jornalero.

15:19–23 Comenzando con el versículo 19 y continuando hasta el pasaje de 16:17 encontramos reglamentos en cuanto a ciertas funciones que deberían ser llevadas a cabo en el lugar donde JEHOVÁ había puesto Su nombre:

1.Consagración de los animales primogénitos (15:19–23).

2.La Pascua y la Fiesta de los panes sin levadura (16:1–8).

3.La Fiesta de semanas, o Pentecostés (16:9–12).

4.La Fiesta de los tabernáculos (16:13–17).

Todo primogénito de los animales limpios era para ofrenda a Jehová, y al pueblo se le permitió comer su porción, pero no la sangre. Los animales tenían que ser sin mancha o defecto: solamente lo mejor para Dios.

K.   Las Tres fiestas designadas (Cap. 16)

16:1–8 El capítulo 16 repasa las tres fiestas en que los varones de Israel tenían que ir cada año al santuario principal. Moody escribe en lo que se refiere al propósito:

«Las fiestas sagradas fueron (por lo general) señaladas para estos fines y propósitos:

1.Para distinguir al pueblo de Dios de otras naciones.

2.Para recordar los beneficios ya recibidos.

3.Para ser un tipo y figura de bendiciones futuras que obtendrían por medio de Cristo.

4.Para unir al pueblo de Dios en adoración sagrada.

5.Para preservar la pureza de adoración sagrada prescrita por Dios».9

La pascua y la fiesta de los panes sin levadura estaban muy relacionadas. La pascua se describe en los vv. 1–2, 5–7; la fiesta de los panes sin levadura en los vv. 3–4, y 8. Estas fiestas eran para recordar al pueblo de Dios Su obra redentora a favor de ellos. La cena del Señor es una fiesta semanal de recuerdo para el creyente del NT, un memorial de Cristo, nuestra Pascua sacrificada por nosotros. La Fiesta de los panes sin levadura muestra la clase de vida que deben vivir los redimidos: llena de alabanza: «conforme a la bendición que JEHOVÁ tu Dios te hubiere dado» (v. 17) y libre de malicia y maldad (1 Co. 5:8).

Los detalles dados aquí en varios aspectos son diferentes a los detalles dados en Éxodo 12 y 13. Por ejemplo, lo que se podía ofrecer y dónde podía ofrecerse son diferentes en cada pasaje.

16:9–12 La fiesta solemne de semanas (Pentecostés) comenzaba con las primicias de la cosecha del trigo, y es símbolo de la dádiva del Espíritu Santo. No debe confundirse con la fiesta de primicias (cebada), que se celebraba el segundo día de la fiesta de panes sin levadura. La ofrenda voluntaria, como en 2 Corintios 8 y 9, debería ser en proporción a la bendición del Señor sobre las labores del individuo, en este caso sus cosechas.

16:13–15 La fiesta de los tabernáculos se celebraba al fin del tiempo de la cosecha, y anticipa el tiempo cuando Israel será reunido de nuevo en la tierra bajo el reino de Cristo.

16:16–17 Tres veces cada año todo varón de Israel tenía que aparecer delante de JEHOVÁ con una dádiva de acuerdo con la habilidad de cada uno. Moody indica el significado espiritual de las tres fiestas a las que tenían que asistir:

«La pascua, pentecostés y la fiesta de tabernáculos tipifican una redención completa:

1.Por la pasión de la cruz: el sufrimiento.

2.Por la venida del Espíritu Santo: la gracia.

3.Por el último triunfo del Rey que vendrá: la gloria».10

16:18–20 Los jueces deben ser honestos, justos e imparciales. No deberían tomar soborno, porque el soborno pervierte el juicio e impide que un hombre sea juzgado correctamente.

16:21–22 La estatua (‘asherah en hebreo) era un poste hecho de un árbol, y representaba una diosa pagana. Finalmente, el altar del Señor descansaría en el templo en Jerusalén, donde no se podría sembrar fácilmente un árbol, pero donde sí se podría poner un símbolo idólatra, lo cual se hizo más tarde (2 R. 23:6).

L.   Los Jueces y reyes (Cap. 17)

17:1 Los animales sacrificiales tenían que ser sin falta. Eran símbolos del Cordero de Dios sin pecado y sin falta.

17:2–7 Una persona acusada de idolatría debía ser enjuiciado. Fue requerido el testimonio de dos o tres testigos. Si era culpable, debería ser apedreado hasta morir.

17:8–13 Si surgiera algún problema legal demasiado difícil para los ancianos de una ciudad, sería llevado al juez. Al comparar 17:9 con 17:12 y 19:17, parece que había un grupo de sacerdotes y un grupo de jueces que oían estos casos difíciles. El sumo sacerdote y el juez principal eran los respectivos líderes, como implican los artículos definitivos usados en el versículo 12. Este tribunal se reunía en el lugar donde estaba ubicado el santuario de Dios. La decisión de este tribunal era final; era la Corte Suprema de Israel. Si el acusado se negaba a obedecer al sacerdote… o al juez, el tal moriría (vv. 12–13).

17:14–20 Dios anticipó unos 400 años antes, el deseo del pueblo de tener un rey, y citó los requisitos para tal legislador: (1) Tenía que ser hombre escogido por Dios (v. 15). (2) Necesitaba ser israelita: de entre tus hermanos (v. 15). (3) No aumentará para sí caballos, es decir, no debía depender de medios naturales para la victoria sobre sus enemigos (v. 16). Su confianza debía estar en el Señor. (4) Ni hará volver al pueblo a Egipto, pensando que los caballos que conseguirían allí los podrían salvar (v. 16). (5) No debía tomar muchas mujeres (v. 17). Esto no sólo es una prohibición contra la poligamia y una advertencia contra el peligro de las esposas que lo conducirían a la idolatría, sino un edicto contra matrimonios contraídos para formar alianzas políticas (v. 17). (6) No debía amontonar para sí plata y oro, puesto que éstos podían inducirlo a dejar de confiar en el Señor (v. 17). (7) Debía escribir, leer y obedecer la ley del Señor, para no ser orgulloso ni voluntarioso (vv. 18–20). Al pasar tiempo continuamente en la ley, el rey vendría a ser un modelo para el pueblo. (8) No debía elevar su corazón en orgullo (v. 20).

Salomón, quien reinó en Israel en su época de gloria, violó casi todos estos mandamientos, para su propia destrucción y la ruina del reino (1 R. 10:14–11:10).

M.   Los Sacerdotes, levitas y profetas (Cap. 18)

18:1–8 Otra vez vemos el cuidado que Dios tuvo para con los sacerdotes y para con los levitas. Puesto que no recibieron herencia de territorio para su tribu, el pueblo los debía sostener. Su porción de las ofrendas era la espaldilla, las dos quijadas, el cuajar y las primicias de grano, vino, aceite y lana. Los versículos 6–8 describen a un levita que vendió su hogar y se mudó al lugar donde Dios había puesto Su nombre, para ministrar allí. Tenía el derecho de compartir las ofrendas con los otros levitas, y esto era además de sus patrimonios. (Los levitas podían tener propiedad aunque no habían heredado posesión como tribu.)

18:9–14 A los israelitas se les prohibió tener contacto con cualquiera que profesaba comunicarse con el mundo oculto. Nombra aquí ocho modos de comunicación con el mundo de los espíritus, y Dios los llama abominaciones. Éstos incluyen: quien practique adivinación (bruja o hechicero)… agorero (adivino; falso profeta)… sortilego (quiromántico; adivino; astrólogo)… hechicero (brujo)… encantador (mago)… adivino (espiritista)… mago (que conduce sesiones espiritistas)… quien consulta a los muertos (un nigromante). Algunas de estas «profesiones» coinciden.

Trágicamente, esta prohibición de hace casi 3.400 años es tan necesaria hoy en día, en tiempos «modernos» e «iluminados», como en los días pasados.

Henry G. Bosch escribe:

«El satanismo, los demonios y lo oculto son realidades oscuras y siniestras, no trucos. Una de las señales que nos aproximamos al final de esta era es el interés generalizado en la hechicería, la astrología y otras formas de lo oculto… Miles consultan su horóscopo cada día, atienden sesiones espiritistas o buscan comunicarse con un ser querido ya muerto.

Hay también gran interés en el satanismo y los demonios. La Biblia nos advierte una y otra vez contra tales prácticas (Lv. 19:31; 20:27; 2 Cr. 33:6; Jer. 10:2; Gá. 5:19–20).

¡Qué urgentes y vigentes son las advertencias de las Escrituras! No juguemos con algo que pueda ser el beso de la muerte».11

Ser perfecto (v. 13) en cuanto a estas «comunicaciones» prohibidas significa que escuchamos solamente la voz de Dios.

18:15–19 En contraste a la maldad de los maestros del ocultismo, el versículo 15 presenta una profecía hermosa de Cristo, el verdadero Profeta de Dios (Hch. 3:22–23). Notamos la descripción en los versículos 15, 18–19: (1) Profeta: es decir, uno que habla las palabras de Dios; (2) de en medio de ti, es decir, verdaderamente humano; (3) de tus hermanos, es decir, un israelita; (4) como yo, es decir, como Moisés en el sentido de haber sido levantado por Dios; (5) y pondré Mis palabras en Su boca, la plena inspiración; (6) les hablará todo lo que yo le mandare, la plena revelación; (7) todos tienen la responsabilidad de oírle y obedecerle.

Esta sección también enseña que este Profeta serviría como mediador entre Dios y el hombre. El pueblo había estado tan aterrorizado en el monte Sinaí, que pidió que Dios no le hablara directamente jamás para que no viera el fuego y muriera. Respondiendo a la petición, Dios prometió a Cristo como Mediador. Se ve claro en los evangelios (Jn. 6:14; 7:40) que este pasaje brindaba esperanza del Mesías para los judíos.

18:20–22 Se podían detectar a los falsos profetas de varias maneras. Hemos aprendido previamente que eran falsos si intentaban apartar al pueblo de la adoración del verdadero Dios (13:1–5). Aquí vemos otra manera de detección: Si una profecía no se llevaba a cabo, tal profeta debería ser muerto, y nadie debería temer cualquier maldición que pronunciara.

N.   Leyes criminales (Cap. 19)

19:1–10 Ya se habían establecido tres ciudades de refugio al oriente del río Jordán. Aquí Moisés recuerda a los israelitas que debían establecer tres ciudades al otro lado, ubicadas convenientemente para que el homicida pudiera huir allí del vengador de la sangre (vv. 1–7). A la previa instrucción sobre este tema se añade la provisión de tres ciudades de refugio adicionales, si el pueblo en algún tiempo poseyera el territorio completo que se le prometió originalmente (vv. 8–10). No se hace otra mención de estas tres ciudades extras porque Israel nunca ha ocupado toda la tierra prometida en Génesis 15:18. Las tres ciudades al occidente del Jordán eran Cedes, Hebrón y Siquem (Jos. 20:7).

19:11–13 Las ciudades de refugio no daba santuario al asesino. Aunque huyere a alguna de estas ciudades, entonces los ancianos tenían que examinar la evidencia y entregarlo en mano del vengador si encontraran que era culpable.

19:14 Los límites de la propiedad (linderos) eran piedras puestas en el campo para indicar fronteras del territorio de uno. Estos podían ser arrimados en secreto de noche para ensanchar la propiedad de una persona, engañando al prójimo. Es difícil saber el motivo por el que se puso este versículo en medio de un pasaje que trata con prácticas judiciales, es decir, ciudades de refugio y testigos falsos y verdaderos, pero su posición no oscurece su enseñanza.

19:15–21 El testimonio de un solo testigo no era suficiente en un caso legal. Tenían que haber al menos dos o tres testigos. Un testigo falso tenía que ser juzgado por los sacerdotes y los jueces (17:8–9) y castigado con la pena del crimen con el cual había acusado al demandado (vv. 16–21).

El principio de «ojo por ojo» y «diente por diente» se llama Lex talionis en la cultura occidental (latín para «ley del talión» o represalia). Usualmente se mal representa como algo vengativo, pero no lo es. Esta ley no da licencia para la crueldad, sino un límite a la misma. En el contexto se refiere al tipo de pena que se podía imponer sobre un testigo falso.

O.   Leyes sobre la guerra (Cap. 20)

20:1–8 El capítulo 20 es un manual sobre la guerra para el pueblo de Dios. Los sacerdotes estaban encargados de animar al pueblo en la batalla contra el enemigo. Algunos estaban exentas del servicio militar: (1) aquel que acababa de edificar casa nueva; (2) el que había plantado viña y nunca había disfrutado de ella; (3) aquel que estaba esposado pero el matrimonio no se había consumado aún; (4) aquel hombre que era medroso y pusilánime.

«Los escritores judíos están de acuerdo que esta libertad de volver fue permitida sólo en guerras que hacían voluntariamente… no en las que se hacían por mandato divino contra Amalec y los cananeos, en las que todo hombre estaba obligado a pelear».12

20:9 Puesto que en cualquier buen ejército se necesita organización y mando, los oficiales designaron capitanes del ejército para tomar el mando a la cabeza del pueblo.

20:10–20 En contraste a otras naciones, Israel tenía que hacer distinciones en la guerra bajo la dirección de JEHOVÁ. Estas distinciones eran un reflejo adicional de que Israel era pueblo santo bajo un Dios de amor. La guerra era necesaria, pero el Señor controlaría el mal que causaba. Uno sólo tiene que estudiar las prácticas crueles de otras naciones cómo los asirios,13 para apreciar los límites impuestos. Se dieron instrucciones de como se debería llevar a cabo la guerra.

Observemos estas distinciones:

1.Ciudades.… cercanas y lejanas (10–18). Las ciudades eran un peligro inmediato, totalmente depravadas y aptas sólo para la destrucción. Las ciudades fuera de la tierra, aunque dentro de la zona prometida a Abraham, primeramente se les debería ofrecer la paz. Si rechazaran la oportunidad, solamente se matarían a los hombres; habría clemencia para las mujeres y los niños. Estas ciudades no presentaban una gran amenaza de contaminación para Israel como las que estaban dentro de sus fronteras.

2.Los árboles fructíferos y no fructíferos (19–20). El principio dado aquí es que Israel no debería practicar: «guerra de desolación». Debería preservar lo que sería útil en vez de destruir por completo la tierra.

P.   Varias leyes (Caps. 21–25)

1.   Expiación por un asesinato no resuelto (21:1–9)

Si en la tierra… fuere hallado alguien muerto, y no se pudiera encontrar quien lo mató, los ancianos de la ciudad más cercana tenían que hacer expiación. Traían una becerra a un valle escabroso y la degollaban allí. Después de lavarse sus manos sobre la becerra, protestaban su inocencia del crimen, y pedían que no hubiera culpabilidad sobre ellos por el derramamiento de sangre. Aun cuando no se podía asegurar la culpa individual, todavía había culpa colectiva que requería expiación; la tierra tenía que ser purificada del derramamiento de sangre. Esto era la responsabilidad de la ciudad más cercana.

Alguien ha llamado los versículos 1–9 la «Gran Investigación de Dios por Su Hijo». Israel es culpable de la sangre derramada en la muerte de Cristo y tiene que ser purificada de una manera justa.

2.   Mujeres prisioneras de guerra (21:10–14)

A un israelita se le permitía casarse con alguna mujer hermosa capturada en una guerra, después de cumplir la purificación y separación ceremonial. (Pero el pasaje no se aplica a las mujeres que eran habitantes de Canaán.)

El matrimonio así contraído era de naturaleza provisional; si el israelita no estaba satisfecho con ella, subsecuentemente podía dejarla ir. Sin embargo, no podía venderla por dinero ni tratarla como esclava.

3.   Derechos del primogénito (21:15–17)

El hijo de una esposa aborrecida no podía ser privado de la primogenitura si era el primogénito. Estos versículos no prueban que Dios haya aprobado la bigamia, sino simplemente que guardó el derecho de primogenitura aun en casos de matrimonios múltiples. De vez en cuando, Dios en Su soberanía pasó por alto al primogénito de una familia para bendecir al menor, por ejemplo: Jacob y Esaú, Efraín y Manasés. Sin embargo, esto era la excepción, basada en la elección según la preferencia de Dios, y no era la norma.

4.   Hijos contumaces y rebeldes (21:18–21)

Un hijo… rebelde debía ser apedreado hasta morir, después de haber sido hallado culpable por los ancianos de su ciudad. Considera esto en contraste con la recepción dada al hijo pródigo que se arrepintió en Lucas 15.

5.   Los Cuerpos de criminales ahorcados (21:22–23)

Este texto definitivamente mira al futuro hacia Cristo. Aunque Él mismo era inocente, fue colgado en un madero. Llevó la maldición que nosotros merecíamos.

No se permitió que Su cuerpo permaneciera la noche sobre la cruz (ver Jn. 19:31).

«A Aquel que sufrió en la cruz,

Al precio de Su alma, las nuestras ganar,

Bendición, alabanza y gloria sea.

Digno es el Cordero, ¡porque sacrificado fue!

Al que está entronado por derecho filial,

Toda potestad en el cielo y en la tierra proclamad,

Honor, majestad y poder;

Digno es el Cordero, ¡porque sacrificado fue!»

James Montgomery

6.   Nueve leyes de comportamiento (22:1–12)

22:1–3 El capítulo 22 extiende la descripción general de Levítico 19:18, que dice: «Amarás a tu prójimo». Los enemigos de todo hombre deberían ser tratados con compasión (Éx. 23:4–5). Estaba prohibido que un israelita tratara con indiferencia cualquier cosa que perdiera su prójimo (hermano), fuera un animal, un vestido, o cualquier otra cosa, estaba obligado a recogerla en su casa hasta que fuera reclamada.

22:4 Un israelita tenía obligación de ayudar al animal de su prójimo que se hubiera caído en el camino.

22:5 Los hombres no deberían vestirse con ropa de mujer, ni viceversa. Dios abomina el travestismo.

22:6–7 Los pollitos podían tomarse de un nido de ave, pero se tenía que dejar libre la madre, probablemente para que continuara reproduciendo.

22:8 Tenía que edificarse un pretil o baranda en el terrado de una casa para impedir que una persona se cayera del techo. El terrado era el lugar para compañerismo. Era importante proteger la comunión, especialmente de los menores de edad y los descuidados.

22:9–11 A los judíos se les dictó varias prohibiciones: (1) sembrar una viña con semillas diversas; (2) arar con buey (limpio) y con asno (inmundo) juntamente; (3) vestir con ropa de lana y lino juntamente. La primera de las prohibiciones sugiere que no añadamos a la enseñanza pura de la Palabra de Dios. La segunda prohibición describe el yugo desigual en el servicio. Mientras que la tercera habla en contra de la mezcla de lo justo con lo injusto en la vida cotidiana del creyente.

22:12 Los judíos deberían llevar flecos en las cuatro puntas de sus mantos como recuerdo continuo de obediencia al Señor (Nm. 15:37–41). La razón para estos flecos se da en Números 15:37 en adelante.

7.   Ofensas contra la castidad (22:13–30)

22:13–21 Este párrafo trata con un hombre que se casaba con una mujer y entonces sospechaba que no era virgen. Las señales de la virginidad serían las manchas sobre la ropa blanca de la cama matrimonial después de la primera experiencia sexual de una mujer.14 Si el padre… y su madre podían mostrar evidencia de la virginidad en la doncella, el esposo demasiado sospechoso sería castigado, multado con cien piezas de plata, y la tendría por mujer sin poder despedirla. De otra manera, si la joven había sido inmoral antes de su matrimonio, debería ser apedreada hasta morir.

22:22–30 Los demás versículos de este capítulo tratan con varios tipos de inmoralidad sexual:

(1) Tanto el hombre… sorprendido en el acto de adulterio como la mujer debería morir. (2) Si un hombre violara una muchacha virgen desposada… en la ciudad, y ella no dio voces pidiendo ayuda, entonces ambos eran culpables de adulterio y deberían morir. (3) Si un hombre violara a una joven desposada en el campo, donde no se podían oír sus gritos pidiendo auxilio, entonces sería muerto el hombre, pero la joven quedaba inocente. (4) El hombre que tuviera relaciones sexuales con una virgen tenía que pagar cincuenta piezas de plata a su padre y además casarse con ella. (5) El versículo 30 prohíbe el incesto, es decir, las relaciones sexuales con un miembro de la familia.

8.   Aquellos que tenían prohibido entrar a la congregación (23:1–8)

Varias clases de personas tenían prohibido entrar en la congregación de JEHOVÁ, es decir, no tenían derechos plenos como ciudadanos ni adoradores: (1) un hombre cuyos órganos de reproducción habían sido magullados o amputados; (2) un bastardo, es decir, uno nacido fuera de matrimonio;15 (3) un amonita o moabita; (4) un edomita o egipcio. El versículo 4 dice que los moabitas no salieron a recibir a Israel con pan y agua, mientras que Deuteronomio 2:29 implica que ciertos moabitas vendieron comida a los judíos. «A recibir con pan y agua» es una expresión idiomática que significa dar una bienvenida hospitalaria. Los moabitas no lo hicieron.

El eunuco fue excluido de la congregación. La persona ilegítima, el moabita, y el amonita fueron excluidos de la congregación… hasta la décima generación. El edomita y el egipcio podían entrar después de tres generaciones. Sin embargo, había excepciones a estos reglamentos generales cuando los individuos buscaban a JEHOVÁ. Entre los hombres de valor de David se encontraron un amonita y un moabita (1 Cr. 11:39, 46). Algunos piensan que los reglamentos de exclusión se aplicaban solamente a los hombres y no eran aplicables para Rut, por ejemplo. Algunos piensan que la expresión: «la décima generación», significaba indefinidamente.

9.   Limpieza en el campamento (23:9–14)

El versículo 9 advierte contra las tentaciones a que se enfrenta el hombre fuera de casa durante el servicio militar. (O tal vez sirve de introducción a los vv. 10–14.)

La ley sobre las emisiones nocturnas muestra la santidad con que se consideraba la reproducción de la vida.

Cada soldado tenía que llevar una estaca entre sus armas para higiene del campamento. Todo excremento tenía que cubrirse de inmediato con tierra. Si todos los ejércitos por todos los siglos hubieran seguido este reglamento sencillo, se hubieran evitado muchas veces la propagación de plagas.

10.   Leyes sociales y religiosas (23:15–25)

23:15–16 Un siervo del extranjero que huyere buscando libertad no sería entregado a su amo. De esta manera Israel sería un asilo para los oprimidos.

23:17–18 La prostitución de ambos sexos era intolerable en la tierra, y el dinero derivado de tal tráfico inmoral no se podía llevar a la casa de JEHOVÁ como pago por un voto. Un «perro» significa un prostituto.

23:19–20 El judío no debería exigir interés por cualquier cosa prestada a otro judío, aunque sí podía exigir interés… del extranjero. Esto era una extensión del principio ya dado en Éxodo 22:25, que prohibía exigir usura del pobre.

23:21–23 Los votos eran voluntarios. Un hombre no tenía que hacer voto a Jehová, pero, una vez hecho, estaba obligado a cumplirlo.

23:24–25 Se le permitía al viajero tomar uvas para sus necesidades en el momento, pero no se le permitía poner más en su cesto. De la misma manera, se le permitía tomar espigas del campo, pero solamente lo que pudiera tomar con la mano, no con una hoz. En el día de nuestro Señor, Sus discípulos hicieron uso de este privilegio (Mr. 2:23).

11.   Divorcio y segundo matrimonio (24:1–4)

Un hombre se podía divorciar de su mujer por indecente escribiendo una carta de divorcio y entregándosela. Ella entonces estaba libre para casarse con otra persona. Pero si muriera su segundo marido o la despidiere, al primer marido no se le permitía casarse con ella de nuevo. JEHOVÁ dio una carta de divorcio a Israel (Jer. 3:1–8); sin embargo, en un día futuro la tomará de nuevo para Sí, habiendo purgado de ella su infidelidad. ¡Oh, que profundidad de riquezas del amor de Dios; que tan bajo se inclina para amar al no amable!

12.   Varias leyes sociales (24:5–25:4)

24:5 Un hombre recién casado no tenía que salir a la guerra por un año. Esto le daba tiempo para cultivar y fortalecer su compromiso de matrimonio y empezar su familia. Si tuviera que salir a la guerra y fuera muerto, su nombre sería cortado de entre Israel a menos que su pariente redentor le diera descendientes. Este «pariente redentor»16 era el pariente más cercano que podía y estaba dispuesto a casarse con la viuda. El primer varón nacido de tal unión era el heredero del esposo anterior. Esto continuaba el nombre de la familia y mantenía la tierra dentro de la familia.

24:6 Puesto que la muela del molino era el sustento de una persona, no podía usarse como prenda en una transacción de negocio. Al tomar la muela de abajo o la de arriba, uno estaría tomando su medio para moler grano.

24:7 El que hubiere hurtado a una persona o mercader de esclavos debía ser muerto.

24:8–9 Se debían tomar precauciones especiales en el caso de la plaga de la lepra, siguiendo las instrucciones previas dadas a los levitas. Se cita la situación de María como advertencia.

24:10–13 La casa de un hombre no podía ser invadida para obtener prenda de él. Si el hombre fuera tan pobre que diera su ropa como prenda, se le debería devolver cada noche para que pudiera dormir en su ropa.

24:14–15 El jornal del jornalero se debía pagar puntualmente, sin demora.

24:16 Ningún hombre podía morir por los pecados de otra persona.

24:17–22 Se debía mostrar justicia para el extranjero, para el huérfano, y para la viuda. El campo no debería ser completamente segado. Deberían dejarse gavillas para el pobre y el desamparado. Lo mismo era pertinente para la siega de los olivos y la viña.

Ronald Sider comenta:

«El recuerdo de su propia pobreza y opresión en Egipto debería impulsarlos a dejar gavillas generosas para el viajero pobre, la viuda y los huérfanos».17

Cuando nació de nuevo John Newton, escribió con letras grandes el versículo 22 y lo colgó sobre su chimenea, donde sería recordado constantemente por él.

25:1–3 Cuando un ofensor fuera hallado culpable y fuera sentenciado a ser azotado, se podrían dar cuarenta azotes, no más. Frecuentemente los judíos infligían treinta y nueve azotes, para no transgredir el reglamento por haber contado mal (ver 2 Co. 11:24).

25:4 Al buey que trillare el grano no se le debería poner un bozal, sino que se le debería permitir comer algo del grano. Pablo usa este versículo en 1 Corintios 9:9–11 para enseñar que el hombre que trabaja en las cosas espirituales debe recibir sostén en cosas materiales. De este modo Pablo mostró que hay un aspecto espiritual de la ley. Esto no aminora el sentido literal; sólo muestra que muchas veces hay una lección espiritual bajo la superficie. El estudiante diligente buscará y pondrá atención a esta lección espiritual importante.

13.   Ley de matrimonio levirato (25:5–10)

Si un israelita muriera y dejara su mujer sin hijo, existía el peligro de que su nombre pereciera y su propiedad pasara fuera de la familia. Así que, un hermano del hombre muerto debería casarse con la viuda. Esta práctica de matrimonio «levirato» existía en muchas naciones antiguas. Si el hermano no accediera a esto, entonces la viuda se presentaba ante los ancianos de la ciudad para denunciar el hecho. El hermano entonces se llamaba ante los ancianos para tener la oportunidad de confirmar su renuncia. Si persistía en negarse, la viuda le quitaba uno de sus zapatos y le escupía en el rostro. De entonces en adelante sería conocido como un hombre de reproche por negarse a perpetuar el nombre de su hermano.

En Levítico 20:21 se le prohíbe a un hombre casarse con la esposa de su hermano: aquí se le ordena casarse con ella. El pasaje en Levítico sin duda es aplicable cuando el esposo aún esta vivo mientras que Deuteronomio se refiere al tiempo después de que el esposo haya muerto, no habiendo dejado varón heredero.

14.   Tres leyes distintas (25:11–19)

25:11–12 Si una mujer interfiriera en un pleito entre su marido y otro hombre y ella agarrara indecentemente al otro, le sería cortada su mano que ofendió. Sus hechos podían poner en peligro la habilidad del hombre de tener heredero; por eso era tan severa la pena.

25:13–16 Se requerían pesa y medida honestas. Frecuentemente los hombres tenían unas pesas para la compra y otras para la venta. Esto era abominación… a JEHOVÁ.

25:17–19 Los descendientes de Amalec debían ser totalmente destruidos por su traición y crueldad (Éx. 17:8–16). A los de Israel se les dijo que no se olvidaran de destruir a los amalecitas, pero parece que sí lo olvidaron. Saúl desobedeció al Señor en no exterminarlos en su generación (1 S. 15). De hecho, no fue sino hasta los días de Ezequías que «destruyeron a los que habían quedado de Amalec» (1 Cr. 4:43).

Q.   Ritos y ratificaciones (Cap. 26)

1.   El Rito de las primicias (26:1–11)

Una vez que el pueblo se estableciera en la tierra, debería ir al santuario de Dios para presentar las primicias de todos los frutos… de la tierra al sacerdote en reconocimiento gozoso de lo que Dios había hecho. Entonces cada uno debería repasar lo que Dios en gracia había hecho para él, empezando con su antepasado, Jacob (un peregrino arameo), continuando con la esclavitud en Egipto, la salvación de Dios por Su mano fuerte, y concluyendo con la tierra que fluye leche y miel.

Phillip Keller nos explica esta definición pintoresca:

«El retrato pintado en las Escrituras de la tierra prometida, a la cual Dios trató con gran dificultad de guiar a Israel desde Egipto, era tierra que: “fluye leche y miel”. No sólo es lenguaje figurativo sino también terminología científica esencial. En términos agrícolas hablamos de un “flujo de leche” y un “flujo de miel”. Con esto nos referimos a la época fértil de primavera y verano, cuando los campos son más productivos. Se dice que el ganado que come del forraje y las abejas que visitan las flores producen el “flujo” correspondiente de leche y miel. Así que una tierra que fluye leche y miel es una que tiene campos fértiles, verdes y ricos. Y cuando Dios habló de esa tierra para Israel, también veía una vida abundante de gozo, victoria y contentamiento para Su pueblo».18

2.   El Rito del diezmo del tercer año (26:12–15)

Además del diezmo de las primicias arriba mencionado, los judíos debían ofrecer un segundo diezmo, denominado el diezmo del festival, que tenía que ser compartido al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda cada año tercero. Este diezmo se distribuía a los necesitados de su propio pueblo. El pueblo entonces debía testificar delante de JEHOVÁ que había obedecido… todo mandamiento en cuanto al diezmo.

3.   Ratificación del pacto (26:16–19)

Puesto que el pueblo había declarado que andaría en los caminos del Señor, Él a su vez los reconoció como pueblo suyo especial y prometió exaltarlo sobre todas las naciones.

Era un pueblo santo porque Dios los había apartado de todas las naciones, no por cualquier mérito intrínseco. Era una nación distinta, diferente de las demás, siendo un tesoro particular de JEHOVÁ. La respuesta a tal honor debería ser la obediencia a todos Sus mandamientos.

R.   Maldiciones y bendiciones (Caps. 27–28)

27:1–8 Después de pasar el río Jordán a la tierra prometida, los israelitas debían levantar un gran monumento de piedras, revocadas con cal, y escribir en ellas todas las palabras de la ley. Este monumento se erigió en el monte Ebal, junto con un altar hecho de piedras no cortadas.

27:9–10 Los judíos habían sido el pueblo de Dios por elección Suya por algún tiempo, pero ahora que estaban próximo a entrar a la tierra, eran Su pueblo en un sentido especial. El favor que les mostraba merecía una obediencia afectuosa de su parte.

27:11–13 Seis tribus fueron designadas para estar sobre el monte Gerizim para decir «Amén» a las bendiciones. Estas seis tribus eran descendientes de Lea y Raquel. Las otras tribus debían estar sobre el monte Ebal para confirmar las maldiciones. Note que Efraín y Manasés no son nombrados por separado, sino que en su lugar se nombra la tribu de José. Rubén, el primogénito de Israel (quien perdió la primogenitura), y Zabulón, el menor de Lea, estaban sobre el monte Ebal con los hijos de las siervas. Las tribus favorecidas estaban sobre el monte Gerizim.

27:14–26 Los levitas (v. 9) debían pararse en el valle entre los dos montes. Al pronunciar las bendiciones o maldiciones, el pueblo debía responder «¡Amén!» Las maldiciones se dan en los versículos 15–26. Tienen que ver con la idolatría; la falta de respeto para los padres (v. 16); la falta de honradez al mover los linderos (v. 17); el engañar al ciego (v. 18); tomar ventaja del pobre o indefenso (v. 19); varias formas de incesto (vv. 20, 22–23); la bestialidad (v. 21); el herir ocultamente al prójimo; el asesinato de un inocente por soborno (v. 25); y la desobediencia a la ley de Dios (v. 26). El registro histórico de esta ceremonia se encuentra en Josué 8:30 y a continuación. Note cómo Josué sigue exactamente las instrucciones de Moisés.

Es significativo que solamente las maldiciones fueron dadas en el capítulo 27. No podría ser de otra manera porque, como nos recuerda Pablo: «Todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición» (Gá. 3:10). No es simplemente que los israelitas quebrantarían la ley, sino que como principio estaban bajo la ley.

28:1–14 El versículo 1 se refiere al fin del capítulo 26 con las palabras: «Dios te exaltará». Esto da al capítulo 27 la apariencia de ser parentético. Muchos estudiantes de la Biblia piensan que las bendiciones pronunciadas en los versículos 3–6 no fueron dirigidas a las seis tribus sobre el monte Gerizim, sino que todo el capítulo era una declaración de Moisés acerca del futuro de Israel. Los primeros catorce versículos hablan de las bendiciones que resultarían por la obediencia, mientras que los últimos cincuenta y cuatro versículos describen las maldiciones que caerían sobre el pueblo en el caso de que abandonara al Señor. Las bendiciones incluyen la exaltación entre las naciones, la prosperidad material, la abundancia, fertilidad, cosechas abundantes, victoria en la batalla y éxito en los negocios internacionales.

28:15–37 Las maldiciones incluyen la escasez, esterilidad, malas cosechas, pestilencia, enfermedad, tisis, sequía, derrota en la batalla, locura, miedo, adversidad, calamidad y falta de poder (vv. 15–32). Los versículos 33–37 predicen el cautiverio en una tierra ajena, y esto se cumplió en el cautiverio en Asiria y Babilonia.

Dios le dijo a Israel: serás motivo de horror, y servirás de refrán y de burla a las naciones.

28:38–46 Los judíos serían malditos con malas cosechas en los campos, las viñas y los olivares. Sus hijos irían en cautiverio y su arboleda y fruto sería consumido por la langosta. El extranjero se elevará muy alto y el israelita descenderá muy abajo. No hay contradicción entre los versículos 12 y 44. Si eran obedientes, los judíos serían líderes internacionales. Si eran desobedientes, tendrían que pedir prestado del extranjero.

28:47–57 Los horrores de un sitio por una invasión extranjera se describen en los versículos 49–57: tan feroz que el pueblo se comería el uno al otro. Esto se cumplió cuando Jerusalén fue sitiada por los babilonios y más tarde por los romanos. En ambos tiempos, el canibalismo era común. La persona que normalmente era refinada y tierna miraría con malos ojos a sus hermanos y sería caníbal.

28:58–68 Las plagas y las enfermedades reducirían en gran manera la población de Israel. Aquellos que sobrevivieran serían esparcidos por toda la tierra, donde vivirían en constante miedo de persecución. Dios incluso haría volver a Su pueblo a Egipto en naves. Según Josefo, la profecía de que Israel volvería a Egipto de nuevo se cumplió parcialmente en el tiempo de Tito, cuando algunos judíos fueron embarcados hasta allí y vendidos como esclavos.

Pero el nombre «Egipto» aquí puede significar servidumbre en general. Dios había librado a Israel de la esclavitud literal en Egipto en el pasado, pero si no amaba a Dios y reconocía Su derecho soberano a ser obedecido, si no se mantenía pura como Su esposa, si no fuera Su especial tesoro, sino que escogía ser como las otras naciones, entonces sería vendida de nuevo a esclavitud. Pero al llegar ese momento, estaría tan devastada que nadie querría tenerla, ni siquiera como esclava.

«Todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará» (Lc. 12:48). A Israel se le habían dado privilegios sobre todas las naciones, así que se le exigiría más y su castigo sería más severo.

Meditar en estas maldiciones deja a uno asombrado de la ira de JEHOVÁ. Las palabras no han sido cortadas ni suavizadas, no se omiten detalles para la imaginación. Moisés pinta un cuadro con realismo audaz y severo.

Israel necesita saber lo que la desobediencia produce, para aprender a temer este nombre glorioso y temible: JEHOVÁ TU DIOS.

III.EL TERCER DISCURSO DE MOISÉS: EL PACTO DE LA TIERRA (Caps. 29–30)

A.   El Pacto hecho en Moab (29:1–21)

29:1 Puede que lógicamente el primer versículo del capítulo 29 pertenezca al capítulo previo, como en la Biblia hebrea. Sin embargo, Keil y Delitzsch lo ven como «encabezado» para los discursos de los capítulos 29 y 30.﻿19

29:2–9 El pueblo había quebrantado el pacto que Dios había hecho con ellos en el monte Sinaí. Ahora Moisés lo llama para ratificar el pacto contenido aquí en el libro de Deuteronomio, hecho en los campos de Moab antes de entrar a la tierra. Al pueblo le faltaba entendimiento en cuanto al Señor y Sus propósitos para con Israel. JEHOVÁ anhelaba darles un corazón para entender, ojos para ver y oídos para oír, pero se hicieron no aptos para recibir estas cosas por su incredulidad continua y su desobediencia. Israel había gozado del maná del cielo y del agua de la piedra; no dependía de las cosas hechas por la mano del hombre para sobrevivir (por ejemplo: pan, vino, bebida fuerte). Esto se hizo para que Israel llegara a conocer al Señor su Dios por toda Su fidelidad y amor.

Como incentivo para mantener este pacto, Moisés una vez más repasó las bondades del Dios de Israel: los milagros en Egipto, la liberación poderosa, los cuarenta años en el desierto, la derrota de Sehón… y Og, y la distribución de la tierra del otro lado del Jordán a Rubén, Gad y la media tribu de Manasés.

29:10–21 Moisés llamó a todo el pueblo para entrar en un pacto por juramento con JEHOVÁ (vv. 10–13) y les recordó que el pacto se aplicaba igualmente a su posteridad (vv. 14–15). El romper el pacto produciría, como resultado, un castigo amargo. Los rebeldes debían guardarse de cualquier tentación de servir a ídolos de las naciones gentiles, y de pensar que escaparían de la ira de Dios si lo hicieran (vv. 16–21).

En la Biblia de las Américas, el versículo 19 está así traducido: «Y sucederá que cuando él oiga las palabras de esta maldición, se envanecerá, diciendo: “Tendré paz aunque ande en la terquedad de mi corazón”, a fin de destruir la tierra regada junto con la seca». Nadie escaparía.

B.   Castigo por romper el pacto (29:22–29)

29:22–28 Las generaciones futuras, así como las naciones ajenas, estarían asombradas por la desolación de Israel y preguntarían por qué la tierra sería tratada como las ciudades de los campos: Sodoma y Gomorra, de Adma y de Zeboim. La respuesta sería: «Por cuanto dejaron el pacto de JEHOVÁ el Dios de sus padres … y sirvieron a dioses ajenos».

29:29 Aunque hay determinadas cosas secretas que pertenecen a JEHOVÁ, especialmente en asuntos referentes a Sus juicios, Moisés recuerda al pueblo que su responsabilidad está claramente revelada: guardar el pacto del Señor. Lo que esto significa es que la revelación trae responsabilidad. Los hombres tienen la responsabilidad de obedecer, no de juzgar la palabra del Señor. Este principio se encuentra muchas veces en el Nuevo Testamento también. «Y al que sabe hacer lo bueno [revelación], y no lo hace [responsabilidad], le es pecado» (Stg. 4:17).

C.   Restauración al regresar al pacto (Cap. 30)

30:1–10 El capítulo 30 anticipa que el pueblo iba a romper el pacto y ser llevado al destierro. Esto, por supuesto, es exactamente lo que ocurrió. Incluso entonces, Dios tendría misericordia y les recogería si arrepentidos se convirtieran a JEHOVÁ. Les volvería a la tierra. Además les daría restauración física, una renovación espiritual («y circuncidará JEHOVÁ tu Dios tu corazón» v. 6). El pueblo entonces gozaría de las bendiciones de la obediencia, mientras que sus enemigos serían malditos. Los consejos del Altísimo no fallarán, aunque los objetos de los consejos sí fallan. Dios cumpliría Sus promesas a los patriarcas, dando la tierra a su descendencia para siempre. Después del destierro, el cual sabía que era inevitable, los restauraría y los cambiaría. ¡Tal es la obra de amor incondicional del gran Amador!

El versículo 6 trata un tema desarrollado cientos de años más tarde por los profetas, específicamente el Nuevo Pacto —Jeremías 32:39; Ezequiel 36:24—. Este pacto, aunque revelado en el Antiguo Testamento, no fue ratificado hasta la muerte de Cristo, porque la sangre del Nuevo Pacto (Lc. 22:20) era la Suya.

30:11–14 Moisés recordó al pueblo que el pacto no es demasiado difícil de entender (misterioso), ni está lejos (inaccesible). No se les requirió lo imposible para encontrarlo. El Señor lo trajo, y su responsabilidad era obedecerlo. Pablo utilizó estos versículos en Romanos 10:5–8 y los aplicó a Cristo y al Evangelio. El pacto no fue fácil de mantener, pero Dios había hecho provisión en caso de que no se cumpliera. Al pueblo se les requirió arrepentirse y traer los sacrificios designados. Puesto que los sacrificios eran figuras de Cristo, la lección es que aquellos que pecan deben arrepentirse y poner su fe en el Señor Jesucristo.

30:15–20 El pueblo fue llamado para escoger entre la vida y el bien por una parte, y la muerte y el mal por la otra: vida por obediencia, pero muerte por desobediencia. Moisés rogó fuertemente al pueblo que escogiera vida y bendición. La respuesta deseada trajo buenos resultados, incluyendo prolongación de días y vida espiritual abundante, implicado en las palabras: «siguiéndole a él». La única alternativa era la maldición.

IV.LOS ÚLTIMOS DÍAS DE MOISÉS: MUERTE FUERA DE LA TIERRA (Caps. 31–34)

A.   El Sucesor de Moisés (Cap. 31)

31:1–8 Moisés ahora tenía la edad de ciento veinte años. Sabía el decreto de Dios que no pasaría este Jordán con el pueblo, pero recordó al pueblo que JEHOVÁ pasaría con ellos, que Josué sería su capitán, y que la victoria sobre sus enemigos estaba asegurada. Entonces Moisés animó a Josué públicamente en cuanto a su nueva responsabilidad y le aseguró la presencia del Señor (vv. 7–8).

31:9–13 Los levitas tenían la responsabilidad de cuidar la ley escrita. Debía ser guardada junto al arca del pacto. Las dos tablas del Decálogo estaban dentro del arca (Éx. 25:16; He. 9:4). Pero esta copia de la ley estaba junto al arca. Cada siete años la ley fue leída en presencia de todo Israel.

La lectura de las Sagradas Escrituras es tristemente desatendida hoy en día, incluso en círculos de doctrina conservadora. Las siguientes palabras, extensas pero valiosas, de C. H. Mackintosh son desafortunadamente más ciertas hoy que cuando se escribieron hace un siglo:

«La Palabra de Dios no es amada ni estudiada, ni en privado ni públicamente. La literatura despreciable se devora en privado, y la música, los servicios rituales y las ceremonias impresionantes se buscan en público con avidez. ¡Miles se congregan para oír la música, y pagan entrada, pero qué pocos tienen interés en un servicio para leer las Sagradas Escrituras! Estas son verdades, y las verdades son argumento poderoso. No podemos ignorarlas. Hay una sed creciente por diversión religiosa, y una aversión creciente por el estudio deliberado de la Escritura Sagrada y los ejercicios espirituales de la asamblea cristiana. Es perfectamente inútil negarlo. No podemos cerrar los ojos ante lo que está pasando. La evidencia nos enfrenta en todas partes. Gracias a Dios que hay unos pocos en varios lugares que verdaderamente aman la Palabra de Dios, y se deleitan en reunirse en comunión sagrada para el estudio de sus preciosas certezas. Que el Señor incremente el número de tales personas, y que les bendiga: “hasta que los días de peregrinación hayan terminado”».20

31:14–18 Al acercarse la muerte de Moisés, Dios le llamó junto con Josué al tabernáculo de reunión y apareció ante ellos en una columna de nube. Primeramente reveló a Moisés que los israelitas pronto se darían a la idolatría y sufrirían la ira de Dios.

31:19–22 Entonces Dios mandó a Moisés escribir un cántico y enseñarlo a los hijos de Israel, como testigo contra ellos mismos en días venideros.

31:23 Dios personalmente dio orden a Josué guiar a Su pueblo e introducirlos en la tierra prometida y le animó a esforzarse. Seguramente Josué fue fortalecido por estas palabras de JEHOVÁ. Acababa de oír de Dios de la apostasía nacional inminente (v. 16), y necesitaba ser asegurado, y no desanimado, para la obra venidera.

31:24–27 El libro de la ley, es decir, Deuteronomio, fue encargado a los levitas, quienes también servían como testigo contra los israelitas cuando abandonaran al Señor.

31:28–30 Entonces… Moisés entregó el siguiente cántico a los ancianos de sus tribus, y a los oficiales, tal como Dios le había mandado.

B.   El Cántico de Moisés (Cap. 32)

32:1–3 Se puede resumir el cántico como sigue: Se hace un llamado al universo para escuchar la Palabra del Señor. Es refrescante y nutritivo, como la lluvia y el rocío. En el versículo 3 (que podría servir como título del cántico) Moisés habla de atribuir grandeza a su Dios. El cántico revela la grandeza de Dios en Su trato históricamente con Su pueblo.

32:4–9 A pesar de la grandeza, justicia, fidelidad y santidad de Dios, el pueblo de Israel le abandonó y pecó contra Él. La gloria de los atributos de Dios se muestra aquí contra el fondo oscuro de la maldad perversa de Israel. Fueron pocas las gracias que recibió por ser su padre y Creador. Cuando el Altísimo dividió la tierra entre las naciones gentiles, en primer lugar hizo provisión para las necesidades de Su propio pueblo. Tal fue Su amor y cuidado de ellos.

32:10–14 El nacimiento y la infancia de la nación de Israel se describen en el versículo 10. Después del éxodo de Egipto, Dios guió, instruyó y guardó a Su pueblo con el amor de la madre águila (v. 11). No hubo dios extraño que tuviera parte en la preservación de Israel. ¿Por qué, pues, volvería la nación a los ídolos para atribuir la bondad de JEHOVÁ a otro? Empezando con el versículo 13, el cántico es profético. Les llevó hasta las bendiciones de la tierra prometida.

32:15–20 Pero… Jesurún (un nombre poético para el pueblo de Israel que quiere decir «pueblo justo») se rebeló contra JEHOVÁ y volvió a los ídolos. Escogieron sacrificar a los demonios, muchas veces ofreciendo a sus propios hijos. Incluso se degradaron a la ridiculez de adorar a nuevos dioses. Así que menospreciaron la Roca verdadera; se olvidaron de su verdadero Padre. Como resultado, Jehová escondió de ellos Su rostro. Cuando fueron vendidos a cautiverio, Dios escondió Su rostro.

32:21–33 Después de marginar a Israel, Dios trató con gracia a los gentiles, buscando provocar a Israel a celos (como en la presente era de la Iglesia). Mientras tanto, Israel sería dispersada y perseguida. Sin embargo, el pueblo no sería totalmente destruido, porque Jehová no quería que los enemigos de Israel malinterpretaran la caída de la nación. No era que la roca de sus enemigos fuera más fuerte, sino que la Roca de Israel les había entregado a la matanza por su iniquidad.

32:34–43 Esta sección tiene que ver con la venganza de Dios sobre las naciones usadas para castigar a Israel. La venganza (v. 35) y la retribución (v. 36) pertenecen al Señor. Juró por Sí Mismo (porque no hay mayor) que juzgaría a Sus enemigos. Notamos qué completo será el juicio que llevará a cabo (vv. 41–42). Como resultado, el pueblo de Dios y todas las naciones deberán regocijarse, porque Dios se ha vengado y hecho expiación por la tierra de su pueblo.

32:44–47 Así que el cántico da un bosquejo histórico y profético de la nación de Israel. Habiendo leído el cántico, Moisés anima al pueblo solemnemente a seguir al Señor con las siguientes palabras: «Porque no os es cosa vana; es vuestra vida…»

32:48–52 Entonces JEHOVÁ llamó a Moisés a la cima del monte Nebo, donde se le permitiría mirar la tierra. No se le permitió entrar a Canaán por motivo de su pecado en Meriba de Cades, sino que moriría en el monte Nebo y sería enterrado en el valle de Moab (compare 34:6).

C.   La Bendición de Moisés (Cap. 33)

El vocabulario hebreo en este capítulo en muchas partes es oscuro; de modo que se ofrecen varias opiniones e interpretaciones por diferentes comentaristas.

No está dentro del alcance de este libro detallar los posibles rendimientos del hebreo; sólo sugerimos una interpretación corta y profética de cada bendición.

33:1–5 Como su último acto oficial, Moisés, el varón de Dios, pronunció una bendición sobre las tribus de Israel. Los versículos 2–5 celebran el cuidado cariñoso de Dios por Su pueblo. En Sinaí dio la ley. Seir y el monte de Parán estaban en la ruta de Sinaí a Canaán. En lenguaje poético, Moisés describe al Señor como el rey en Jesurún guiando a Su pueblo hacia la victoria. Entonces siguen las bendiciones individuales:

33:6 Rubén. Situado al este del río Jordán y al norte de Moab, Rubén sería vulnerable al ataque; por lo cual vemos la oración que la tribu no fuera extinguida, sino multiplicada.

Simeón no se menciona. Llegó a estar muy asociado con Judá y tal vez está incluido en esa bendición.

33:7 Judá. Esta tribu sería un líder en la conquista de Canaán. Pide al Señor que ayude a sus guerreros, y que les lleve de nuevo a su pueblo.

33:8–11 Leví. El Tumim y el Urim de Dios pertenecen a Leví, la tribu criticada por el pueblo en Masah y las aguas de Meriba. Leví también era la tribu que se había puesto al lado de Dios en contra de su propio pueblo cuando adoró al becerro de oro. Leví fue apartado para enseñar al pueblo y ofrecer los sacrificios. Moisés oró que JEHOVÁ bendijera lo que hicieren y recibiera con agrado su servicio, y que Dios destruyera los que lo aborrecieren.

33:12 Benjamín. El templo, la morada de Dios sobre la tierra, sería situada en territorio de Benjamín, rodeado por cerros. De manera que Benjamín es mostrado como el amado, gozando de comunión íntima con el Señor.

33:13–17 José. El territorio de los hijos de José tendría rocío de los cielos y fuentes de agua de abajo. Tendría fruto en abundancia, gozando de la buena voluntad de aquel que se reveló en la zarza ardiente. Majestuoso y poderoso, los dos hijos de José conquistarían naciones. Efraín tuvo la primogenitura, por lo que le fue asignado diez millares, mientras que a Manasés le fue asignado solamente millares.

33:18–19 Zabulón e Isacar. Exitosos en casa y en el extranjero, guiarían naciones a la adoración en Jerusalén, el monte del Señor. Estas tribus se deleitarían en la abundancia de los mares y de la tierra. Puesto que no hay ningún registro de que hayan guiado naciones a la adoración, y como estas tribus han estado sin costa marítima ni acceso al mar en toda su historia, esta bendición tiene que ser para el futuro, en el Milenio.

33:20–21 Gad. Dios dio a esta tribu un territorio grande al este del Jordán. Gad peleó como un león para capturarlo y preservarlo. Era campo de pasto selecto que escogió: porción de jefe. Pero vino en la delantera del pueblo para conquistar las tierras al oeste del Jordán, llevando a cabo la santa voluntad del Señor.

33:22 Dan es comparado a un cachorro de león, feroz y fuerte, que salta de repente de su emboscada. El territorio original de Dan estaba en el sureste de Canaán, pero los hijos de Dan emigraron al nordeste y tomaron tierra adicional junto a Basán.

33:23 Neftalí estaba situado en el nordeste de Canaán y se extendía hacia el sur hasta el mar de Galilea. La tribu fue honrada con favores y la bendición de JEHOVÁ.

33:24–25 Aser fue bendecido con una posteridad numerosa, buenas relaciones con las otras tribus, y una tierra con abundancia de aceite de olivo. Sus cerrojos o seguridad serían de hierro y bronce. En lugar de «cerrojos», Keil traduce «fortalezas».

F. W. Grant sugiere una traducción alternativa de la última parte del versículo 25.

«Los textos modernos, en contraste con los viejos, ponen “descanso” en lugar de “fuerza”. En estas dos palabras hay doble expresión de la seguridad de ellos. Aunque no quisiéramos soltar la expresión tan familiar: “como tus días serán tus fuerzas”, es cierto que como conclusión a la bendición, encaja la expresión: “y como tus días será tu descanso».21

33:26–29 Los últimos versículos celebran la grandeza de Dios en Sus actos para con Su pueblo. El Dios de Jesurún es único en los cielos para tu ayuda. Millones han sido fortalecidos por las palabras del versículo 27: «El eterno Dios es tu refugio, y acá abajo los brazos eternos».

La destrucción futura de los enemigos de Israel y la promesa de seguridad, de paz, de prosperidad y victoria finalizan el Cántico de Moisés.

D.   La Muerte de Moisés (Cap. 34)

34:1–8 Aunque la muerte de Moisés haya sido anotada por otro, esto no quita que el resto del Pentateuco fue escrito por Moisés.21 Después de que Moisés hubiera visto la tierra, murió en el monte Nebo y JEHOVÁ le enterró en una sepultura secreta. Sin duda, la razón por la sepultura secreta era para impedir que los hombres hicieran una capilla en ese lugar para venerarle y rendirle culto. Era Moisés de edad de ciento veinte años al tiempo de su muerte, pero aún era vigoroso, alerta y perspicaz. Esta declaración no contradice Deuteronomio 31:2. La razón por la cual Moisés ya no podía guiar al pueblo no era física sino espiritual. Dios le había dicho que por motivo de su pecado, no podía llevar al pueblo a Canaán (31:2), aunque físicamente era capaz de hacerlo.

34:9 Entonces Josué asumió las responsabilidades de jefe. Moisés había confirmado a Josué como su sucesor de acuerdo a la Palabra del Señor en Números 27:18–23. Así fue que su siervo llegó a ser su sucesor; lo cual es otro testimonio de la humildad de Moisés.

34:10–12 El tributo dado a Moisés no se les podría dar a otros hombres. Por supuesto, cuando se escribieron estos últimos versículos, el Mesías todavía no había aparecido. El versículo 10 fue cierto soló en la primera venida de Cristo.

«Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo» (He. 3:5). Murió por motivo de su pecado; el lugar de su entierro es desconocido. Pero su antitipo, el Señor Jesús: «fue fiel… como Hijo sobre su casa» (He. 3:5–6). Fue por nuestros pecados que Él murió; el lugar de Su entierro está vacío, porque Él ascendió a la mano derecha del Padre en el cielo. «Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús… Porque de tanto mayor gloria que Moisés es estimado digno éste, cuanto tiene mayor honra que la casa el que la hizo» (He. 3:1, 3).

NOTAS

1 (2:1–23) «Los gigantes» (transliterado refa’îm), eran una raza antigua de gigantes de los cuales Og era descendiente. La palabra Refaim llegó a indicar cualquier gente de estatura grande.

2 (3:1–11) J. A. Thompson, Deuteronomy: An Introduction and Commentary (Deuteronomio: Introducción y Comentario), pág. 93.

3 (4:4–49) La versión siriaca dice Sirión.

4 (5:22) Thompson, Deuteronomy (Deuteronomio), pág. 119.

5 (8:Intro) Ibíd., pág. 134.

6 (10:Intro) Las divisiones de capítulos y versículos se hicieron siglos después de que los originales fueron escritos.

7 (15:1–3) Matthew Henry, «Deuteronomy» («Deuteronomio»), Matthew Henry’s Commentary on the Whole Bible (Comentario de Matthew Henry sobre toda la Biblia), I:786.

8 (15:4–6) E. W. Bullinger, The Companion Bible (La Biblia Compañera), pág. 259.

9 (16:1–8) D. L. Moody, Notes from My Bible (Notas de mi Biblia), págs. 44–45.

10 (16:16–17) Ibíd., pág. 45.

11 (18:9–14) Henry G. Bosch, Our Daily Bread (Nuestro Pan Diario), Grand Rapids: Radio Bible Class, junio-julio-agosto 1989, agosto 31.

12 (20:1–8) Henry, «Deuteronomy» («Deuteronomio»), I:806.

14 (22:13–21) Otro posible significado de las «señales de la virginidad» sería traducido: «señales de la adolescencia», es decir: «que la mujer estaba menstruando regularmente. Un hombre que se casaba con tal mujer esperaría ver evidencia de esto después del matrimonio, a menos que, por supuesto, quedara embarazada por su marido inmediatamente. Lo que era necesario era evidencia que al tiempo del matrimonio, la mujer no estaba embarazada y estaba menstruando. Si hubiera sido culpable de pecado sexual después de ser desposada, cualquier embarazo antes del matrimonio sería prontamente evidente con el nacimiento de un hijo antes de los nueve meses de casada. Entonces la ley de los versículos 13–21 podía relacionarse con la conducta de la novia durante el tiempo de estar desposada antes de ser casada, y las “señales de adolescencia” podrían haber sido una prueba de embarazo» (Thompson, Deuteronomy [Deuteronomio], pág. 236. Ver igualmente la discusión en la pág. 235).

15 (23:1–8) La categoría puede referirse específicamente a los hijos de relaciones de incesto entre judíos, o relaciones mixtas con paganos.

16 (24:5) El término más antiguo que se usó: «Pariente redentor».

17 (24:17–22) Ronald Sider, Rich Christians in an Age of Hunger (Cristianos ricos en una era de hambre), pág. 92.

18 (26:1–11) Phillip Keller, A Shepherd Looks at Psalm 23 (Un Pastor mira el Salmo 23), págs. 46–47.

19 (29:1) C. F. Keil y F. Delitzsch, «Deuteronomy» («Deuteronomio»), En Biblical Commentary on the Old Testament (Comentario Bíblico sobre el Antiguo Testamento), III:446.

20 (31:9–13) C. H. Mackintosh, «Deuteronomy» («Deuteronomio»), en Notes on the Pentateuch (Notas sobre el Pentateuco), pág. 895.

21 (34:1–8) Consulta la «Introducción al Pentateuco» para una defensa de Moisés como autor del Pentateuco.
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Introducción a los Libros Históricos

Para millones de personas que aman una buena historia, en especial una verídica, la segunda división principal del AT es excepcionalmente encantadora. Reanuda la historia del pueblo de Dios donde acabó Deuteronomio, y la lleva hacia adelante varios miles de años hasta el fin de la historia del Antiguo Testamento (los libros poéticos y proféticos caben en este mismo marco histórico, sin avanzar la historia).

A quienes no les gusta la «historia» (por su naturaleza o por haber sido expuestos a profesores aburridos de historia) sólo podemos decir que esta historia es única. En primer lugar, la historia bíblica es ciertamente de Dios. No es un recuento completo de ningún periodo de la historia hebrea, sino una historia continua divinamente seleccionada. En segundo lugar, es historia con un propósito; no simplemente para instruir ni entretener, sino para hacer de nosotros mejores creyentes. Para usar las palabras del apóstol Pablo en el Nuevo Testamento: «para nuestra enseñanza se escribieron» (Ro. 15:4).

Aunque todos los sucesos verdaderamente ocurrieron, su selección y presentación de Dios mediante escritores humanos inspirados por el Espíritu, fue hecha para ayudar al lector cuidadoso, para que vea las lecciones que Dios quiere que aprendamos, por ejemplo: de la vida de David, de la división del reino, o del retorno del remanente judío después del exilio.

I.   Cronología

Los libros históricos se extienden desde aproximadamente el año 1400 a.C. hasta aproximadamente el año 400 a.C., es decir, un milenio entero de historia hebrea. Este largo periodo se divide naturalmente en tres épocas principales: El Periodo Teocrático (1405–1043 a.C.), el Periodo Monárquico (1043–586 a.C. o desde Saúl hasta la destrucción de Jerusalén) y el Periodo de Restauración (536 a 420 a.C.).

II.   Los Libros teocráticos

Así como una democracia (en griego significa que el pueblo gobierna) debe ser un gobierno operado por el pueblo, una teocracia debe ser un gobierno regido directamente por Dios. El Israel antiguo desde Josué hasta Saúl (1405 a 1043 a.C.) era gobernado por Dios.1

Tres libros cubren la era teocrática: Josué, Jueces y Rut.

A.   Josué

Este libro continúa la historia tras la muerte de Moisés y destaca su sucesor, Josué, un líder militar que también era un líder espiritual. Josué desafió a los israelitas no sólo a conquistar Palestina sino también a seguir al Señor. La primera mitad del libro relata la conquista de la tierra prometida y la segunda mitad detalla la división de las tierras entre las doce tribus de Israel.

B.   Jueces

Puesto que los israelitas desobedecieron a Dios y dejaron grupos de paganos a lo largo de Palestina, terminaron experimentando a manos de los gentiles una opresión tras otra: siete en total. El libro de Jueces contiene historias algo siniestras, y una o dos espantosas, ilustrando lo que trae la desobediencia a la Palabra de Dios.

C.   Rut

Este libro encantador no sucede después del tiempo del libro de Jueces, sino durante esa era de oscuridad espiritual, mostrando que aún en tiempo de gran decadencia espiritual, el remanente piadoso puede servir a Dios de manera bella y aceptable.

III.Los Libros Monárquicos

También hay tres libros que cubren la era de la monarquía (1043–586 a.C.), pero han sido divididos en seis libros por conveniencia en todas la versiones modernas.

A.   Samuel

Se pueden resumir primero y segundo de Samuel con tres nombres: Samuel, Saúl y David. Fueron nombrados por Samuel, el profeta que ungió al primer rey de Israel, Saúl, y también a su sucesor, David, cuyas pruebas y éxitos se relatan con algo de detalle.

B.   Reyes

Aunque fue un gobernador sabio y esplendoroso, Salomón, hijo de David, perdió su poder espiritual al casarse con una multitud de mujeres paganas. Su hijo Roboam causó la división del reino en dos partes: Judá al sur (que tuvo gobernadores buenos y malos), e Israel al norte (que tuvo sólo gobernadores malos). En 722 a.C., el reino del norte entró en cautiverio, y entre 605 y 586 el reino del sur fue tomado en cautiverio.

C.   Crónicas

Éste es el último libro en la Biblia hebrea, relatando la historia judía desde Adán (simplemente por genealogías) hasta la caída del reino del sur. Puesto que es un relato espiritual de la historia hebrea, enfatiza los elementos positivos (incluso omitiendo el gran pecado de David e ignorando totalmente el reino rebelde del norte).

IV.Los Libros de la restauración

Después de los setenta años de exilio en Babilonia, la nación que había sido una teocracia, entonces una monarquía, terminó siendo simplemente una provincia de poderes mundiales gentiles: primero de Persia, luego de Grecia, luego de Roma. Este periodo cubrió desde 536 a 420 a.C.

A.   Esdras

En 536 a.C., el rey Ciro pregonó un decreto permitiendo que los judíos volviesen a su tierra. Aproximadamente unos 50.000 judíos (una minoría muy pequeña) volvieron bajo Zorobabel para reconstruir el templo. Esdras, el sacerdote, llevó consigo a unos 2.000 judíos en 458 a.C.

B.   Nehemías

En el año 444 a.C., Nehemías consiguió permiso del rey de Persia para reconstruir los muros de Jerusalén alrededor del templo reconstruido. Cuando acabaron los muros, Esdras y Nehemías dirigieron una reforma y un avivamiento en el pueblo judío.

C.   Ester

Este libro no es el último cronológicamente de los tres libros de restauración, ya que sus sucesos toman lugar en Persia, entre los capítulos 6 y 7 de Esdras. Quizás el libro está al final porque relata las vidas de aquellos que no se molestaron en volver a la tierra santa cuando hubieran podido. Ester ilustra los hechos de Dios tras las escenas (ni siquiera se menciona Su nombre una sola vez) para proteger a Su pueblo antiguo de la persecución antisemita, aun de genocidio. Los instrumentos que Él usó eran una hermosa y heroica reina judía y su primo perspicaz, Mardoqueo.

NOTAS

1 Ginebra de Calvino (siglo XVI) y la Nueva Inglaterra Puritana (siglo XVII) básicamente fueron intentos de la reforma protestante de establecer una teocracia.


JOSUÉ

Introducción

«El sagrado canon aquí nos presenta un libro de historia y de arte histórico que necesita nuestra generación, una generación prolífica en escritos históricos pero pobre sobremanera a la hora de percibir y apreciar el valor de la historia».

Paulus Cassel

I.Su Lugar único en el canon

Josué es un puente indispensable entre los libros de Moisés y la historia de Israel en la tierra de Canaán. Tanto en el orden de los libros en hebreo así como en el orden cristiano moderno, Josué es el sexto libro del Antiguo Testamento. Para los cristianos, es el primero de doce «libros históricos» (desde Josué hasta Ester); para los judíos, es el primero de lo que llaman «los profetas anteriores» (desde Josué hasta Esdras-Nehemías, quienes ponen a Rut y Crónicas con las «escrituras» al final del Antiguo Testamento en hebreo).

Jensen subraya la importancia del libro con estas palabras:

«En un sentido verdadero, Josué es la culminación de una historia progresiva así como el comienzo de una nueva experiencia para Israel. Así que su nexo histórico le da un lugar estratégico en las Escrituras del Antiguo Testamento».1

II.Autor

Aunque el libro es anónimo, tiene mucho mérito la tradición antigua de que en su mayor parte fue escrito por el mismo Josué y completado después de su muerte por Eleazar, el sumo sacerdote, y su hijo Finees. Josué contiene material explícito, que indica que el autor fue testigo ocular. Hay igualmente pasajes en la primera persona («yo», «nosotros»), como en los el 5:1, 6.

Además, el libro específicamente registra que Josué hizo que se escribieran ciertos documentos (18:9; 24:26). El hecho de que Rahab aún estaba viva (6:25) al tiempo en que se escribió apoya la idea de que Josué sea el autor principal.

III.Fecha

La fecha de Josué depende en parte de la fecha del éxodo (siglo XV o XIII a.C.). Los hechos concuerdan mejor con la fecha más temprana y conservadora a mediados de 1400 a.C. Una fecha para Josué entre 1400 y 1350 a.C. parece probable por las siguientes razones: El libro tiene que ser antes de Salomón (compare 16:10 con 1 R. 9:16) y además antes de su padre David (compare 15:63 con 2 S. 5:5–9). Como Josué 13:4–6 llama a los fenicios «sidonios», tiene que ser antes de 1100 a.C., cuando Tiro conquistó a Sidón, y antes de 1200 a.C., porque los filisteos invadieron Palestina después de ese tiempo, pero no eran enemigos en la época de Josué.

IV.Trasfondo y tema

Así como Éxodo es la historia de Dios guiando a Su pueblo fuera de Egipto, Josué es la historia de Dios guiando a Su pueblo a la tierra prometida. Él completaría la buena obra que había empezado, pese a la incredulidad de la nación. Como podemos ver, el pueblo no había cambiado; aún no tenía fe. Sin embargo, la Palabra de Dios sería cumplida y la simiente de Abraham sería plantada en la tierra del pacto (Gn. 15:13–16) para tomar raíz y crecer.

Los sucesos de este libro son la continuación de los registrados en el último capítulo de Deuteronomio. El pueblo de Israel estaba acampado en los llanos de Moab, al oriente del río Jordán. Moisés había muerto y Josué vino a ser el capitán. Estaba por guiar al pueblo a través del Jordán y dentro de la tierra prometida. La ley, tal como fue representada por Moisés, no puede llevar al pueblo de Dios a su herencia. Únicamente el Cristo resucitado, ilustrado por Josué, puede hacerlo.

Debemos hacer una pausa para revisar algunos datos importantes en cuanto a Josué. Moisés había cambiado su nombre de Oseas a Josué (Nm. 13:16). Era de la tribu de Efraín (Nm. 13:8) y el siervo personal de Moisés (Jos. 1:1). Desde temprano ya era hombre de guerra en las batallas del Señor. Había guiado a los israelitas en el primer combate contra los amalecitas (Éx. 17) y era el único general que habían conocido desde Egipto. Pero lo que equipó a Josué para reemplazar a Moisés a la cabecera de la nación no era su proeza militar, sino su vitalidad espiritual y su fe. Como joven, había atendido constantemente el tabernáculo del Señor (Éx. 33:11). Había estado en el monte Sinaí con Moisés (Éx. 32:17). Él y Caleb eran los únicos que habían visto la tierra prometida con ojos creyentes cuando el pueblo estuvo en Cades-barnea treinta y ocho años antes (Nm. 14:6–10). Adiestrado por Moisés, ahora fue comisionado por JEHOVÁ, aunque tenía ya más de noventa años de edad.
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Comentario

I.LA TOMA DE LA TIERRA PROMETIDA (Caps. 1–12)

A.   Preparativos para pasar el Jordán (Cap. 1)

1:1–9 El Señor primeramente dio un encargo solemne a Josué hijo de Nun acerca de la tarea que tenía por delante. La tierra había sido prometida a Israel, pero era necesario poseerla, desde el Neguev al sur hasta el Líbano al norte, y desde el Mediterráneo al occidente hasta el río Eúfrates al oriente (vv. 3–4).

Josué necesitaba esforzarse y ser muy valiente y obediente. Ahora, como antes, hay seguridad de ser prosperado cuando nuestro corazón y mente están saciados con la Palabra de Dios y la obedecemos (v. 8).

Tres veces el Señor le dijo a Josué: esfuérzate y sé muy valiente (vv. 6–7, 9). El tamaño y la duración de la obra que tenía por delante, las presiones de guiar a un pueblo terco y la ausencia de su mentor espiritual, Moisés, tal vez en esa hora pesaban en la mente de Josué. Pero el Señor no lo estaba llamando sin capacitarlo. Había buenas razones por las cuales Josué podía esforzarse: la promesa de Dios (vv. 5–6), una victoria segura; la Palabra de Dios (vv. 7–8), un guía seguro; la presencia de Dios (v. 9), un poder sustentador.

T. Austin Sparks escribe:

«Aquí está la verdadera batalla de fe. ¡No lo que somos, sino lo que Él es! No lo que sentimos, sino Sus verdades».2

1:10–18 Al pueblo se le mandó preparar comida para su viaje de entrada a la tierra de Canaán. Recordó a los varones de las dos tribus y media que se estaban estableciendo al oriente del Jordán, que debían ayudar en la conquista de la tierra; después podrían volver a sus familias (vv. 12–15). Accedieron de buena voluntad (vv. 16–18). Cualquiera que volviera moriría.

En algunos himnos, pasar el Jordán es comparado con la muerte, y la tierra de Canaán representa el cielo. Pero había conflicto en Canaán, mientras que no hay conflicto en el cielo. Realmente, la tierra de Canaán ilustra nuestra presente herencia espiritual. Toda ella es nuestra, pero hemos de poseerla mediante la obediencia a la Palabra, reclamando las promesas y peleando la buena batalla de la fe.

B.   Los Espías en Jericó (Cap. 2)

2:1a Como preparación para la invasión, Josué hijo de Nun envió desde Sitim dos espías a Jericó. Esto no indicaba falta de fe de su parte; sino más bien un asunto de estrategia militar. No iban a reconocer toda la tierra, como se había hecho años antes, sino sólo mirar un paso adelante a la vez.

2:1b–24 Los espías encontraron posada en la casa de una ramera que se llamaba Rahab. Como indican Keil y Delitzsch: «Su entrada en la casa de tal persona no levantaría muchas sospechas».3 La narración deja en claro que Rahab había oído de las maravillosas victorias que JEHOVÁ había dado al pueblo judío (vv. 8–11). Su conclusión fue que el Dios de ellos tenía que ser el verdadero Dios, y por consiguiente creyó en Él, convirtiéndose verdaderamente. Demostró la realidad de su fe protegiendo a los espías, aunque traicionaba a su país.

Los espías prometieron perdonarle la vida a Rahab y a su familia si colgaba un cordón de grana a la ventana de su casa y todos estaban dentro de la casa durante el ataque contra Jericó (vv. 6–21). El cordón de grana nos recuerda la casa protegida por la sangre, como en la pascua original (Éx. 12).

Cuando los mensajeros del rey de Jericó preguntaron a Rahab dónde estaban los espías, les dijo que habían dejado la ciudad (v. 5). Mientras que los hombres de Jericó los buscaron por el camino del Jordán, Rahab mandó a los espías al occidente, a la montaña. Después de esconderse allí por tres días, los espías se escaparon por el Jordán, llevando un informe animador a Josué (vv. 22–24).

Las «obras» y no las «palabras» de Rahab la justificaron (Stg. 2:25). La Biblia no alaba su engaño (vv. 4–5) pero sí, en cambio, alaba su fe (He. 11:31). Santiago también llama su hecho una obra de fe (Stg. 2:25). Arriesgó su vida para salvar la vida de los espías porque creyó en el poder y la soberanía de su Dios. Del mismo modo en el día de nuestro Señor, algunos fuera de la nación de Israel mostraron más fe que los que eran testigos de Su gloria (Lc. 7:2–9). La fe grande, dondequiera que se encuentre, siempre es recompensada (ver el cap. 6), porque agrada a Dios (He. 11:6).

C.   Cruzando el Jordán (3:1–5:1)

3:1–13 Ya había llegado el tiempo para pasar el río Jordán, que ahora estaba desbordado. Se les instruyó a los sacerdotes ir delante, llevando el arca del pacto (Los coatitas normalmente cargaban el arca, como en Números 4:1–15, pero los sacerdotes debían cargarlo en esta ocasión especial). Se le instruyó al pueblo seguir el arca a una distancia, pero siempre manteniéndola a la vista. El arca representa a Cristo. Debemos mantener una distancia respetuosa en el sentido de que es irreverente tratar de resolver los misterios de Su Persona que son demasiado profundos para la mente humana. Algunas de las peores herejías de la historia cristiana han nacido de intentos descarados de los que quieren llevar el gato al agua. Pero siempre debemos mantener a Cristo a nuestra vista. Esto nos asegura la victoria.

3:14–17 Cuando los pies de los sacerdotes tocaron el agua del Jordán, sucedió un milagro. Se detuvieron las aguas del río en la ciudad de Adam, algunos kilómetros al norte. Las aguas se acumularon en un montón, y toda agua dejada en el cauce del río bajo ese punto descendió al Mar Salado (Muerto).

Casos similares en el Jordán cerca de Adam ocurrieron en 1267 cuando el río fue bloqueado por diez horas, y en 1927 por veintiuna horas. En ambas ocasiones como resultado de terremotos.4 Sin embargo, D. K. Campbell razona que hay mucho aquí que sugiere no sólo el tiempo perfecto, sino un milagro especial:

«Muchos elementos sobrenaturales sucedieron simultáneamente: (1) El acontecimiento ocurrió como fue predicho (3:13, 15). (2) El tiempo en que vino fue exacto (v. 15). (3) Sucedió en el tiempo en que el río solía desbordarse (v. 15). (4) El agua se detuvo por muchas horas, posiblemente un día entero (v. 16). (5) El fondo del río que estaba mojado y no firme quedó seco inmediatamente (v. 17). (6) El agua volvió inmediatamente después de que el pueblo hubo cruzado y los sacerdotes subieron del río (4:18). Siglos después los profetas Elías y Eliseo pasaron en seco el mismo río, hacia el oriente (2 R. 2:8). Poco después Eliseo de nuevo pasó el río en seco. Si hace falta un fenómeno natural para explicar el cruce de los israelitas bajo el mando de Josué, uno tendría que concluir que ocurrieron dos terremotos en secuencia rápida para Elías y Eliseo, lo cual parece un poco presuntuoso».5
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El río Jordán no es largo ni impresionante, pero ha llegado a ser uno de los ríos más famosos del mundo, debido a los eventos bíblicos que están asociados con él.
Esta foto, de Willem Van Gemeren, muestra una de las miles de curvas en el cauce del río en su descenso del Mar de Galilea hasta el Mar Muerto.



Dios, representado por el arca, dirigió al pueblo en el Jordán así como lo guiaría a la victoria al occidente del Jordán. Estaba demostrando que sólo Su presencia hizo partirse las aguas ante Israel, y que Él era su única esperanza para el triunfo.

Los sacerdotes caminaron hasta la mitad del cauce del río y allí se quedaron en medio mientras todo Israel pasó en seco.

4:1–24 JEHOVÁ mandó que doce hombres, uno de cada tribu, tomaran una piedra cada uno de en medio del Jordán y edificaran una señal para marcar el lugar del primer campamento de Israel al occidente del Jordán. De acuerdo al mandamiento, el monumento se erigió en Gilgal, como recuerdo permanente para las generaciones futuras de la milagrosa detención del Jordán por Dios para que los israelitas pudieran pasar en seco.

Las tribus que recibieron su herencia al oriente del Jordán: Rubén… Gad y la media tribu de Manasés, mandaron guerreros armados para ayudar a sus hermanos a capturar la tierra de Canaán. Aunque la fuerza combinada de las dos tribus y media era de más de 100.000 hombres (ver Nm. 26), solamente cuarenta mil… pasaron el Jordán; los demás probablemente se quedaron atrás para asegurar la tierra y proteger a sus familias.

Cuando toda la gente había cruzado, incluyendo los hombres de las dos tribus y media, y después de haber escogido las doce piedras del Jordán, Josué también levantó doce piedras en medio del Jordán, en el lugar donde estuvieron… los sacerdotes parados. En cuanto los sacerdotes subieron a la orilla occidental con el arca del pacto, las aguas del Jordán volvieron de nuevo a su cauce.

Las piedras en el cauce representan de la identificación con Cristo en Su muerte. Las de la orilla occidental representan la identificación con Cristo en Su resurrección.

Al parar las aguas del Jordán, JEHOVÁ engrandeció a Josué a los ojos de todo Israel como había hecho antes al exaltar a Moisés. Hasta ahora, Josué había sido siervo, humildemente sirviendo en la sombra de Moisés, aprendiendo las sendas de Dios. Ahora era el tiempo de su exaltación, porque «el que se humilla, será enaltecido» (Lc. 14:11).

El pueblo pasó el Jordán el día diez del mes primero, cinco días menos de cuarenta años completos desde su éxodo de Egipto, y a tiempo para preparar la Pascua (ver Éx. 12:2–3).

5:1 Los habitantes paganos de Canaán tuvieron pánico cuando oyeron del paso milagroso del Jordán por el ejército hebreo.

D.   Ceremonias en Gilgal (5:2–12)

5:2–9 Este capítulo narra lo acaecido en Gilgal, el primer campamento que hizo Israel en Canaán. Todos los varones fueron circuncidados (vv. 2–9). Celebraron allí la Pascua, la primera en Canaán (v. 10). Allí cesó el maná (vv. 11–12) y allí Josué se encontró con el Príncipe del ejercito de JEHOVÁ: Cristo Jesús (vv. 13–15).

JEHOVÁ dirigió a Josué a reanudar el rito de la circuncisión en ese tiempo. Todos los varones que habían salido de Egipto habían sido circuncidados, pero desde entonces, todos los hombres de guerra habían muerto (Dt. 2:16). Durante cuarenta años no hubo circuncisión. Se había levantado una nueva generación durante los cuarenta años de peregrinación, y ahora tenían que cumplir esta ceremonia como señal de su restauración completa a las bendiciones del pacto. Mientras andaban por el desierto, fueron puestos en ridículo por los egipcios por no entrar en la tierra prometida. Pero ahora que estaban dentro de la tierra, fue quitado el oprobio (v. 9). «La segunda vez» (v. 2) significa que era la segunda vez que la nación practicó la circuncisión.

5:10 Celebraron la pascua cuatro días después de cruzar el Jordán (a los catorce días del mes). Notamos la fe de Josué: Aunque estaba en territorio enemigo, obedeció a Dios en la circuncisión de los soldados y en la observación de la Pascua. Éstos han sido llamados: «hechos singularmente no militares».

Mediante la circuncisión y la Pascua, el Señor estaba llamando a Su pueblo a volver a lo básico de su relación con Él. Ambos ritos habían sido abandonados en el desierto.

La circuncisión era señal del pacto entre Dios y Abraham, y Dios en Su fidelidad estaba cumpliendo Su promesa incondicional al darles la tierra (Gn. 15:18–21). También ilustra el juzgarse a uno mismo y el guardarse de la inmundicia de la carne; ambas cosas son necesarias para la victoria. La Pascua era recuerdo de su redención. Jehová los había comprado y también los había librado de la esclavitud en Egipto. Al observar la Pascua, los judíos estaban obedeciendo la Palabra del Señor dada por Moisés cuarenta años antes, en el tiempo de la primera Pascua (Éx. 13:5). Su gracia había llamado y sacado a Su pueblo. Su fidelidad era la garantía de que lo metería en la tierra.

5:11–12 El maná es símbolo de Cristo en Su encarnación, el pan que descendió del cielo como provisión para nuestras necesidades en el desierto. El fruto de la tierra ilustra a Cristo en Su resurrección, después de entrar en las bendiciones de Canaán. Participamos de ambos: el maná y el fruto. El maná cesó a la mañana siguiente, después de haber comido las espigas nuevas tostadas. «¡Qué maravilloso Marcador de tiempo y Proveedor es Dios!»

E.   La Conquista de Jericó (5:13–6:27)

5:13–14a El «varón» en el versículo 13 era el Ángel de JEHOVÁ, el Señor Jesús en una de Sus apariciones preencarnadas. Se presentó como Príncipe del ejército de JEHOVÁ. Cristo no viene sólo para ayudarnos, y ciertamente no para hacernos daño; Él viene para tomar control completo.

5:14b–15 He aquí una prueba irrefutable de que Josué estuvo en la presencia de Dios, y lo sabía. Los ángeles de Dios nunca aceptan adoración, pero aquí el Ángel de JEHOVÁ exigió adoración, probando así Su naturaleza divina. Josué debía aprender de primera mano lo que Moisés tuvo que aprender al empezar su ministerio (Éx. 3), la santidad y supremacía del Señor.

6:1–21 La conquista de Canaán se cumplió por medio de tres campañas militares: centro, sur y norte. La campaña central, diseñada para dividir y conquistar, consistió en dos batallas mayores, una en Jericó y la otra en Hai.

Jericó era una ciudad fortificada, pero sus muros y puertas sólo sirvieron para encerrar a los habitantes para su propio juicio; de ninguna manera impidieron la entrada de Israel. Era una ciudad muy baja topográficamente (más de 250 metros bajo el nivel del mar) y moralmente también estaba hundida. Era una ciudad condena-da porque estaba en la tierra de Dios y los habitantes legítimos habían venido para reclamar su propiedad. Muchas cosas resaltan en nuestras vidas como Jericó, impidiendo que tomemos posesión de lo que es nuestro. Tal vez hemos estado desanimados por la inmensidad de nuestras pruebas. Si sólo reclamamos la victoria que el Señor da y continuamos con fe, con ojos puestos en Dios para nuestro éxito, también veremos milagros.

El temor a los judíos había causado que Jericó se fortificara antes de llegar los invasores. Por seis días los israelitas rodearon la ciudad, una vez al día, volviendo cada noche a Gilgal. Al séptimo día… dieron vuelta a la ciudad de la misma manera siete veces. Cuando los sacerdotes tocaron las bocinas (los cuernos de carnero), los israelitas dieron un gran grito. El muro se derrumbó, y el pueblo de Dios pudo entrar a la ciudad.

Algunos eruditos de la Biblia creen que los muros descendieron en la tierra como un ascensor, permitiendo que los israelitas caminaran por encima del muro para entrar a la ciudad. Fuera como fuera, resultó por la fe del pueblo de Dios (He. 11:30). Observamos que el arca se menciona siete veces entre los versículos 6 y 12.

Toda cosa en la ciudad fue: «anatema a JEHOVÁ», es decir, condenada por el Señor para destrucción como las primicias de Canaán. Los habitantes (con la excepción de Rahab y su familia) y el ganado deberían ser destruidos, pero la plata, el oro, el bronce y el hierro eran para el tesoro de la casa de JEHOVÁ. Nadie podía tomar cualquier cosa para sí.

Cuando uno se da cuenta de la perversidad moral de los cananeos, es fácil entender por qué Dios ordenó la destrucción completa de toda vida dentro de Jericó. En vez de criticar al Señor por administrar el juicio merecido al inicuo, debemos maravillarnos de Su gracia en preservar a Rahab y a su familia de ese juicio.

6:22–27 La fe que derrumbó los muros (He. 11:30) también sacó a Rahab y toda su parentela (He. 11:31). La gracia de Dios no sólo hizo provisión para su seguridad, sino que también la elevó a un lugar en el linaje de David y finalmente del Señor Jesucristo (Mt. 1:5–6). La gracia no sólo salva de la destrucción sino también garantiza nuestra exaltación (Ro. 8:29–30). La fe es la mano que toma la gracia.

Después de que Rahab y su familia fueron rescatados, la ciudad fue quemada. Josué pronunció una maldición sobre cualquiera que reedificare a Jericó como fortaleza, profetizando que su hijo mayor perecería cuando se pusieran los cimientos, y su hijo menor moriría cuando se asentaran sus puertas. Consulta 1 Reyes 16:34 para el cumplimiento de esta maldición.

F.   La Campaña en Hai (7:1–8:29)

El capítulo siete trata con el asunto del pecado en Canaán. Aunque el pueblo había cruzado el Jordán, aún estaba propenso a pecar. Aquí se encuentra la historia de la derrota de Israel en Hai y la victoria de Israel sobre el pecado en Acor.

7:1–5 Cuando Josué envió espías a Hai, volvieron confiados con un informe de que la ciudad estaba mal defendida, y que no sería necesario mandar más de dos mil o tres mil soldados contra la ciudad. Pero cuando el ejército de como tres mil hombres marchó contra Hai, encontró derrota en vez de victoria.

7:6–10 Muchas veces viene la derrota después de la victoria; es cuando menos la esperamos. Es cuando nos sentimos fuertes en nosotros mismos. El pueblo no oró antes de ir contra Hai, ni vemos que el Señor les mandó ir, como encontramos en la toma de Jericó. Como consecuencia, aprendieron con dolores que algo estaba mal; algo había cambiado. Los cananeos no eran más fuertes, sino que Israel estaba debilitado, porque el pecado había entrado en el campamento. A pesar de que la falta era de un solo hombre, toda la nación era culpable (v. 11) y treinta y seis hombres murieron (v. 5). JEHOVÁ le dijo a Josué que no era tiempo de orar sino tiempo de actuar (v. 10).

7:11–26 Josué se enteró de que la derrota fue por causa de pecado en el campamento. Alguien había desobedecido al Señor, saqueando en la conquista de Jericó. No se nos dice el método empleado para encontrar al culpable; tal vez echando suertes. De todos modos, la posibilidad se redujo primero a la tribu, luego a la familia, luego a la casa y luego al varón: Acán. Confesó haber robado un manto babilónico… doscientos siclos de plata, y un lingote de oro. También admitió que los había escondido bajo tierra en su tienda.

«Pues vi… codicié y tomé» (v. 21). La historia de Acán nos da una ilustración gráfica de Santiago 1:14–15, «Sino que cada uno es tentado cuando es llevado y seducido por su propia pasión. Después, cuando la pasión ha concebido, da a luz el pecado; y cuando el pecado es consumado, engendra la muerte» (BAS).

Acán, al tomar algo prohibido, fue maldecido (Dt. 7:26). Puede parecer duro que toda la familia de Acán compartió su destino, pero el pecado es cosa seria. La fe de Rahab había salvado a toda su familia. El pecado de Acán condenó a la suya. Además, seguramente eran conscientes de sus actividades, puesto que los bienes robados fueron enterrados bajo su tienda. Tal vez sus hijos incluso participaron en su pecado.

La lección que Dios estaba enseñando a Su pueblo era clara: el pecado profana todo el campamento, y cuando surge necesita ser totalmente erradicado.

Como castigo por su crimen, Acán y toda su familia fueron apedreados hasta morir y luego quemados. También fueron quemadas todas sus posesiones, así como los bienes robados.

H. J. Blair comenta:
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Josué conquista Canaán

«Con la muerte de Acán, fue expiado el acto de sacrilegio, y la escena de la tragedia, el valle de Acor, llegó a ser una puerta de esperanza mientras el pueblo se preparó una vez más para avanzar».6

8:1–29 En el segundo intento, Josué y su ejército capturaron Hai con una estrategia de emboscadas. Aunque es difícil entender claramente los detalles de las emboscadas, el plan general parece ser el siguiente: un grupo de israelitas pasó al otro lado de Hai en la oscuridad y se escondió al occidente de Hai. Por la mañana los demás soldados atacaron la ciudad desde el norte. Cuando los hombres de Hai contraatacaron, Josué y sus hombres retrocedieron a propósito, atrayendo a los habitantes fuera de la ciudad.

Entonces Josué extendió su lanza; esa era la señal para los hombres que estaban en la emboscada de entrar a la ciudad y prenderle fuego. Viendo su ciudad en llamas, hubo pánico entre los hombres de Hai. Entonces fue fácil para los israelitas atrapar a los soldados de Hai por ambos lados y destruirlos.

El versículo 3 dice que treinta mil hombres fueron enviados a la emboscada a la ciudad, mientras que el versículo 12 habla de cinco mil. Puede ser que hubiera dos emboscadas. Pero treinta mil parece ser un número demasiado grande para una emboscada. Algunos creen que treinta mil en realidad quiere decir treinta capitanes, puesto que la palabra hebrea para mil puede traducirse también como jefe. Otros creen que treinta mil es error del copiador y debe ser cinco mil. Los cinco mil hombres (v. 12) pueden haber sido mandados para detener cualquier ataque por los hombres de Bet-el, a tres kilómetros al occidente de Hai.

En esta ocasión se les permitió tomar para sí las bestias y los despojos. ¡Si Acán solamente se hubiera esperado, tal vez habría tenido sus despojos sin tener que perder su vida!

En la primera batalla, los israelitas perdieron treinta y seis hombres; esta vez no perdieron ni uno según vemos en el registro bíblico. Habiéndose purificado del pecado, una vez más estaban seguros en medio de la batalla. La victoria de la vida cristiana no es la ausencia de conflicto sino la presencia y protección de Dios en medio del conflicto.

G.   La Confirmación del pacto en Siquem (8:30–35)

8:30–35 En obediencia a la Palabra de Dios (Dt. 27:2–6), Josué edificó un altar en el monte Ebal y escribió sobre las piedras una copia de la ley de Moisés. Las tribus estaban reunidas, la mitad … hacia el monte Gerizim, y la otra mitad hacia el monte Ebal. Josué se paró en el valle entre ellos y leyó… las bendiciones y las maldiciones encontradas en el libro de la ley, o quizá instruyó a los levitas a leerlas (Dt. 27:14). «A menudo las Escrituras hablan del que manda hacer algo como si él mismo lo hiciera».7

H.   El Pacto con los gabaonitas (Cap. 9)

9:1–27 Las noticias de los éxitos militares de Israel hicieron que todos los reyes de Canaán se unieran contra Josué e Israel (vv. 1–2). Pero los moradores de la ciudad de Gabaón y tres otras ciudades, Cafira, Beerot y Quiriat-jearim (vv. 3, 17) decidieron que era inútil oponerse a los invasores. Sabían que se les había mandado a los israelitas destruir a todos los moradores paganos de la tierra. Pero también sabían que ninguna orden se había dado en cuanto a las naciones fuera de Canaán (Dt. 20:10, 15). Si pudieran convencer a Josué y a sus ejércitos que habían venido de un largo… camino de tierra muy lejana, no serían muertos.

De manera que se disfrazaron con vestidos viejos y zapatos viejos y recosidos. Además trajeron pan… seco y mohoso y cueros viejos de vino… rotos. Dijeron a Josué que venían de una tierra muy lejana, y todo parecía apoyar su declaración.

Los israelitas no consultaron a JEHOVÁ sobre el asunto, sino que hicieron paz con los gabaonitas. A los tres días fue expuesta la artimaña, y hubo agitación entre los judíos para matar a los engañadores. Pero los príncipes decidieron honrar su pacto dejando vivir a los gabaonitas. Sin embargo, de allí en adelante servirían a la congregación como leñadores y aguadores en conexión con el servicio del altar de JEHOVÁ.

Josué y los príncipes fueron prudentes en cumplir su voto, aun conociendo que los habían engañado en el asunto. Más tarde, Saúl trató de exterminar a los gabaonitas y fue castigado por hacerlo (2 S. 21).

I.   La Campaña del sur (Cap. 10)

10:1–6 El capítulo 10 registra la campaña del sur. Cuando los reyes de las cinco ciudades cananeas oyeron que los gabaonitas habían desertado para unirse a los israelitas, reconocieron que el territorio central con sus colinas abundantes era vulnerable, y decidieron atacar a Gabaón. Los gabaonitas enviaron a pedir ayuda militar a Josué.

10:7–8 Una vez más Josué oyó esas palabras de consuelo de la boca de JEHOVÁ: «No tengas temor de ellos». Las había oído antes con referencia a la victoria en Jericó y antes de su emboscada de éxito en Hai. Garantizaban triunfo a pesar del tamaño del ejército del enemigo.

10:9–11 Asegurados por el Señor de la victoria, Josué atacó las fuerzas enemigas en Gabaón, haciéndoles huir. Dos milagros sucedieron en la destrucción del enemigo. Primero, hubo una tremenda granizada, la cual mató más hombres de los que habían matado los israelitas. Pero notamos que eran piedras de granizo que mataron solamente al enemigo.

10:12–15 Entonces, a petición de Josué, sol y luna se «detuvieron» (o se «demoraron»), prolongando las horas que los israelitas tenían para perseguir y destruir el enemigo antes de que pudiera escapar a la seguridad de sus ciudades amuralladas. Literalmente es lenguaje descriptivo decir que el sol y la luna se detuvieron. Usamos semejante lenguaje al decir que el sol sale o se pone. Se han dado varias explicaciones naturales de lo que realmente sucedió en esta ocasión.8 Pero es suficiente saber que fue un milagro que resultó en un día prolongado para la batalla.

Spurgeon dice:

«Cómo lo hizo no es pregunta para nosotros… No nos toca tratar de explicar o apocar los milagros, sino de glorificar a Dios en ellos».9

El libro de Jaser (v. 13) puede significar: «El libro del Recto». No se puede identificar hoy en día a ningún libro con ese nombre, y ciertamente no fue inspirado.

La batalla había sido una hazaña tremenda para Israel. Habían marchado toda la noche y luego peleado durante todo el día más largo de la historia. Se habían esforzado más allá de los límites ordinarios, sin embargo, la victoria era del Señor (vv. 10–11).

Con su discernimiento típico, Matthew Henry hace la siguiente observación:

«Pero ¿por qué tuvo Josué que esforzarse tanto a sí mismo y a sus hombres? ¿No le había prometido Dios que sin falta entregaría al enemigo en sus manos? Es cierto que así había dicho; pero las promesas de Dios no son dadas para relajar y suprimir, sino para avivar y animar nuestros esfuerzos».10

10:16–27 Los cinco reyes fueron atrapados en una cueva en Maceda, después fueron muertos y colgados en cinco maderos, y finalmente fueron sepultados en la cueva.

10:28–39 Después de todo esto, Josué conquistó las ciudades cananeas de Maceda (v. 28), Libna (vv. 29–30), Laquis (vv. 31–32), Gezer (v. 33), Eglón (vv. 34–35), Hebrón (vv. 36–37) y Debir (vv. 38–39). El rey de Hebrón en el versículo 37 era sucesor del que fue muerto en el versículo 26.

10:40–43 Este párrafo resume la campaña del sur.

Debemos considerar la destrucción en este capítulo de manera general, como nota Haley:

«… Josué recorrió esta región demasiado rápido para despoblarlo completamente… Destruyó a todos los que persiguió; pero no se detuvo para buscar cada escondite posible. Esto se dejó para cada tribu en su propia heredad».11

J.   La Campaña del norte (Cap. 11)

11:1–9 Las noticias de los triunfos acumulados por Israel causó que los reyes… del norte formaron una confederación. Se unieron junto a las aguas de Merom, al norte del mar de Galilea. Josué y la gente de guerra los atacaron y los derrotaron. Entonces, en obediencia al Señor, Josué desjarretó sus caballos, y sus carros quemó a fuego. Desjarretar quiere decir cortar un tendón en la pierna, incapacitando al caballo.

11:10–15 La ciudad capital de Hazor fue quemada; las otras ciudades que estaban sobre colinas fueron destruidas pero no quemadas. Quizá Josué pensaba que esas ciudades sobre colinas serían útiles a los israelitas que poblarían esas ciudades. Mataron a todos los habitantes de todas estas ciudades, y todo el botín fue tomado por Israel. La obediencia total trae victoria total (v. 15).

11:16–20 Estos versículos repasan las conquistas de Josué en la tierra de Edom (Seir) al sur hasta el monte Hermón al noreste y la llanura del Líbano al noroeste. Gabaón escapó de la destrucción. Jerusalén quedó sin ser conquistada hasta el tiempo de David (El Gosén mencionado en el versículo 16 no estaba en Egipto, sino al sur de Palestina).

11:21–23 Se hace mención especial del hecho de que los anaceos fueron destruidos en todas las ciudades con la excepción de Gaza, en Gat y en Asdod. «Y la tierra descansó de la guerra» (v. 23) en el sentido que las batallas mayores se habían peleado, aunque había todavía muchos enemigos que erradicar.

K.   Resumen de las conquistas (Cap. 12)

12:1–6 Los primeros seis versículos mencionan de nuevo la victoria que Dios había dado a Moisés sobre Sehón rey de los amorreos, y Og rey de Basán. Estas victorias se consideran parte de la conquista total, puesto que el territorio fue ocupado por las dos tribus y media al oriente del río Jordán.

12:7–24 Dios había hecho una promesa a Israel, antes de que cruzaran el Jordán: «El entregará sus reyes en tu mano, y tú destruirás el nombre de ellos de debajo del cielo; nadie te hará frente hasta que los destruyas» (Dt. 7:24). Aquí hay treinta y una muestras de la fidelidad de Dios (vv. 7–24); Josué derrotó treinta y un reyes al lado occidental del Jordán.

II.LA POSESIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA (Caps. 13–21)

A.   Las Tierras que faltaban por poseer (13:1–7)

13:1–6 Josué ya era viejo, y toda la tierra prometida a los israelitas todavía había no sido ocupada por ellos. Los versículos 2–6 describen zonas al sur y al nordeste que aún estaban habitadas por paganos. Sabemos además, que la tierra hacia el oriente hasta el Éufrates había sido prometida a los judíos, pero nunca ha sido ocupada por ellos.12

13:7 El Señor instruyó a Josué a repartir a las nueve tribus y a la media tribu de Manasés la tierra ya conquistada.

B.   La Distribución de la tierra (13:8–19:51)

1.   La Repartición a Rubén, Gad y la media tribu de Manasés (13:8–33)

13:8–33 Ya había sido asignado territorio a dos tribus y media al oriente del Jordán. Se describe de la siguiente manera: el territorio completo ocupado por las dos tribus y media (vv. 8–13); Rubén (vv. 15–23); Gad (vv. 24–28); y la media tribu de Manasés (vv. 29–31).

Leví no recibió heredad como tribu (v. 14), pues era la tribu sacerdotal, y JEHOVÁ era su heredad de manera especial (v. 33).

Al excluir a Leví de las tribus sólo quedaban once. Pero los dos hijos de José, Efraín y Manasés, quedan incluidos en el lugar de José, y eso eleva de nuevo el número a doce. La razón por la que incluyó a los hijos de José fue la adopción de ellos por Jacob como sus propios hijos antes de su muerte (Gn. 48:5).

Se hace mención especial del hecho de que Balaam estuvo entre los muertos del otro lado del Jordán (v. 22). El Señor no había olvidado la terrible calamidad causada a Su pueblo por ese profeta inicuo (ver Nm. 23–25). «Y sabed que vuestro pecado os alcanzará» (Nm. 32:23).

Surge un problema interesante en el versículo 25. La tribu de Gad tomó posesión de una parte de la tierra de los hijos de Amón, lo cual fue prohibido en Deuteronomio 2:19. Pero esta tierra había sido tomada anteriormente de los amonitas por Sehón, rey de los amorreos, y hecho parte de su reino. Así que cuando Israel la tomó de Sehón, ya no pertenecía a los amonitas.

El Debir mencionado en el versículo 26 no es la misma ciudad mencionada en el capítulo anterior. Esta ciudad se encontraba al oriente del Jordán, y la que fue conquistada por Josué estaba al occidente del río.

2.   La Repartición a Judá (Caps. 14–15)

14:1–5 Este capítulo comienza con la distribución de la tierra al occidente del Jordán a las nueve tribus y media. La distribución se hizo por suerte… como JEHOVÁ había mandado a Moisés. Esto probablemente quiere decir que la ubicación general de la porción de cada tribu fue determinada por suerte, pero el tamaño del territorio era conforme a la población de la tribu (Nm. 26:53–56).

14:6–15 La primera en la lista de tribus era Judá (14:6–15:63). Los hombres de Judá estaban a la cabeza de los ejércitos de Israel (ver Nm. 10:14) y era la tribu más numerosa y poderosa, con más de 76.000 guerreros.

Antes de dar los límites territoriales, el Espíritu de Dios registra la petición noble de Caleb, que pidió la ciudad de Hebrón. Aunque ya tenía ochenta y cinco años, su fe, valor y fuerza no habían disminuido. Anhelaba más conquistas espirituales y recibió Hebrón por heredad.

Hebrón incluía no solamente la ciudad, sino también el territorio alrededor (v. 12). La ciudad había sido conquistada anteriormente por Josué (10:36–37). Más tarde fue dada a los sacerdotes, pero Caleb mantuvo la región alrededor como su heredad.

Caleb había sobrevivido el castigo que mató a los espías incrédulos cuarenta y cinco años antes (Nm. 14:36–38). Había sido preservado durante las peregrinaciones por el desierto. Había afrontado varios años de guerra en Canaán. Sabía que Dios no le hubiera preservado con vida, prometiéndole una recompensa por su fe, sólo para entregarlo a los anaceos. ¿Y que importaba que fueran gigantes? Estaban en su territorio, y los echaría fuera con el poder de Dios. Aún veía las cosas con ojos de fe y no como parecían a la vista. Este era el secreto de su fuerza permanente y su éxito asombroso. No pensaba jubilarse (aunque tenía ochenta y cinco años) hasta poseer su territorio.

15:1–12 Los límites de Judá se describen en los versículos 1–12. Es casi imposible trazarlos con exactitud hoy día. Esto puede causar que algunos se pregunten por qué todos estos detalles fueron incluidos en la Biblia. La respuesta es, por supuesto, que estos detalles son importantes a los ojos de Dios. Son inspirados y provechosos, llenos de ricas lecciones espirituales.

15:13–20 La conquista de Hebrón por Caleb se registra en el versículo 14. Ofreció su hija Acsa, a quien tomara a Quiriat-sefer (Debir) (v. 16). El sobrino de Caleb, Otoniel, fue el que tomó la ciudad y se ganó la novia (v. 17). Más tarde llegó a ser el primer juez en Israel (Jue. 3:9). Otoniel persuadió a Acsa que pidiese a su padre tierras para labrar (v. 18). Sus palabras: «puesto que me has dado tierra», implican que Otoniel lo había hecho y había obtenido la tierra. Entonces Acsa pidió fuentes de arriba y abajo para regar la tierra.

Algunas ciudades, como es el caso de Debir y Hebrón, tuvieron que ser tomadas más de una vez como resultado de las guerrillas de los cananeos (ver las notas sobre el cap. 10). También debe notarse que había más de una ciudad con el mismo nombre (por ejemplo, Debir).

15:21–63 Las ciudades del territorio de Judá se enumeran en los versículos 21–63. Algunas de las ciudades deben ser conocidas por nuestro estudio de los patriarcas: Hebrón (v. 54) (también llamado Quiriat-arba y Mamre) fue conocido por Abraham, Isaac y Jacob (Gn. 13:18; 35:27), quienes fueron sepultados allí (Gn. 23:17–20). Tal vez por esto era tan precioso para Caleb en su discernimiento espiritual. Beerseba (v. 28) significa: «el pozo del juramento»; los patriarcas permanecieron mucho tiempo allí. Era un lugar de renovación, frescura y reposo (Gn. 21:31; 26:33; 46:1). Jerusalén (v. 63) era habitada por el jebuseo. No fueron echados de allí hasta el tiempo de David (2 S. 5:6–7).

Estas ciudades dieron una herencia rica a Judá y un estímulo fuerte para fortalecer su fe. El Dios de Abraham, Isaac y Jacob estaba en medio de Sus hijos para llevar a cabo Su promesa previa.

Cuando contamos las ciudades en los versículos 21–32, encontramos que hay treinta y ocho, aunque el versículo 32 dice que sólo había veintinueve. Nueve de estas ciudades pertenecían a Simeón, cuya herencia estaba dentro de los límites de Judá (19:1–9). Y eso deja veintinueve ciudades pertenecientes a Judá. Hay un problema similar en la enumeración en los versículos 33–36; quince ciudades son enumeradas, pero tal vez Gedera y Gederotaim son dos nombres para la misma ciudad, dejando un total de catorce ciudades mencionadas en el versículo 36.﻿13

Notamos especialmente el último versículo. La parte alta de la ciudad, el monte de Sion, no fue tomada hasta el tiempo de David. La parte baja de la ciudad, Jerusalén, fue tomada por Judá (Jue. 1:8), y más tarde retomada por los jebuseos (Jue. 1:21). Jerusalén está incluido entre las ciudades de Benjamín (18:28), así como entre las de Judá; estaba ubicada en el límite entre estas dos tribus.

3.   La Repartición a José (Caps. 16–17)

16:1–4 A continuación aparecen los hijos de José. A José se le había dado la primogenitura (es decir, la porción doble, 1 Cr. 5:1) la cual había perdido Rubén (Gn. 49:4). Los límites generales del territorio de José se dan en los versículos 1–4. Esto fue, por supuesto, repartido entre Efraín y la media tribu de Manasés que pasó al lado occidental del Jordán.

16:5–10 Los límites de Efraín se describen en los versículos 5–10. Debemos poner atención especialmente en el versículo 10. Puesto que no arrojaron al cananeo tuvieron aflicción los israelitas más adelante en su historia.

17:1–13 La herencia de Manasés era en parte al oriente del Jordán en Galaad y Basán (v. 1), y en parte al occidente (vv. 7–11). El territorio al occidente del Jordán estaba encerrado al norte por seis fortalezas cananeas, Bet-seán, Ibleam, Dor, Endor, Taanac y Meguido (vv. 11–12).

Algunas de las ciudades de Efraín estaban en territorio de Manasés, y algunas de las ciudades de Manasés estaban en territorio de Aser e Isacar (vv. 7–12).

Las hijas de Zelofehad heredaron con los hijos de Manasés, como Dios mandó a Moisés (vv. 3–4, con Nm. 27:1–7). Esto se hizo para asegurar que la casa de Zelofehad tuviera una porción aun no teniendo hijos para herencia. Las hijas tuvieron que casarse dentro de su tribu para que las tierras pertenecientes a Manasés no fueran absorbidas por otra tribu debido al matrimonio entre tribus (Nm. 36:1–13).

17:14–18 Después que Efraín y Manasés recibieron sus porciones al occidente del Jordán, se quejaron de que habían recibido una sola parte (v. 14) y estaban encerrados al norte por fortalezas (v. 16). Josué volvió todos sus argumentos contra ellos. Cuando dijeron que necesitaban más territorio porque eran pueblo numeroso (v. 14), les dijo que usaran esa mano de obra para hacer desmontes en el bosque de su territorio, para habitar allí (v. 15). Cuando se quejaron que habitaban cananeos en sus fronteras, y tenían carros herrados (v. 16), les aseguró de que ellos tenían poder superior para arrojar al cananeo (v. 18). El hecho de tener«una sola parte» del versículo 14 se refiere a los territorios juntos de Efraín y Manasés al occidente del Jordán. Cuando Josué dijo: «No tendrás una sola parte» (v. 17b), no quiso decir que tendrían tierra adicional, sino que debían ocupar toda la tierra que se les había dado.

4.   La Repartición al resto de las tribus (Caps. 18–19)

18:1 El campamento de Israel cambió de Gilgal a Silo. Erigieron allí el tabernáculo, y permaneció allí hasta los días de Samuel. Después continúa con la división de los territorios.

18:2–10 Judá y José habían recibido sus heredades al echar suertes, pero todavía había siete tribus al occidente del Jordán las cuales aún no habían repartido su posesión. Así que Josué mandó un grupo de tres varones de cada tribu, para que recorrieran por suerte las heredades de las otras siete tribus.

18:11–28 Los límites de Benjamín se dan en los versículos 11–20, y sus ciudades en los versículos 21–28. La porción de Benjamín era pequeña, pero selecta. Ocupaba el centro de la tierra y poseía dentro de sus límites las primicias de las labores de Israel en Canaán.

Gilgal estaba en el territorio de Benjamín, el primer campamento al occidente del Jordán. Las piedras conmemorativas estaban allí como testimonio del paso milagroso del Jordán. Allí cumplió el pueblo su primera pascua en Canaán, y los israelitas comenzaron a comer del fruto de la tierra. La nación fue circuncidada de nuevo en ese lugar y el reproche de Egipto fue quitado del pueblo. No pudo haber lugar más histórico en todo Canaán, puesto que ningún otro lugar enseñaba tantas lecciones espirituales.

Las ruinas de Jericó aún estaban visibles en la posesión de Benjamín. Sus muros, en un tiempo invencibles, ahora estaban derrumbados. La porción que era de la casa de Rahab quedó intacta como testimonio de la gracia de Dios, que siempre responde a la fe. Un benjamita siempre podía visitar ese lugar si necesitaba recordar de nuevo que la batalla era del Señor.

Bet-el (la casa de Dios) hacía que los benjamitas recordaran la fe de sus padres y la fidelidad del Salvador divino de Israel (Gn. 28:18–22; 35:1–15).

Jerusalén estaba destinada a ser la ciudad capital, pero los jebuseos no fueron arrojados de su fortaleza montañosa hasta que llegó el hijo de Isaí.

La tierra de Benjamín incluía muchas evidencias y señales del pasado, presente y futuro. ¡Qué porción más rica le tocó al hijo menor de Jacob!

19:1–9 La heredad de Simeón estaba en medio de la heredad de los hijos de Judá. Parece que la parte de Judá era tan excesiva que la tribu no podía ocupar toda su porción, de modo que una parte fue asignada a Simeón. Esto cumple la palabra profética de Jacob acerca de Simeón: «Yo lo apartaré en Jacob, y los esparciré en Israel» (Gn. 49:7).

Beerseba y Seba (v. 2) probablemente se refieren al mismo lugar; por tanto, un total de trece ciudades son mencionadas en el versículo 6. Algunas ciudades se nombraron para fijar los límites de ciertas porciones aunque no estaban dentro de la heredad, y por esto a veces el número de ciudades no coincide con el número dado en el texto (por ejemplo, vv. 15, 30, 38).

19:10–39 Los límites del resto de las cinco tribus se dan seguidamente: Zabulón (vv. 10–16); Isacar (vv. 17–23); Aser (vv. 24–31); Neftalí (vv. 32–39); Dan (vv. 40–48). Dan recibió algunas de las ciudades de Judá (compárese v. 41 con 15:33).

19:40–48 El territorio originalmente designado para Dan estaba en el suroeste, con límite en el mar Mediterráneo, e incluía las ciudades de Jope y Ecrón (vv. 40–46). Más adelante, cuando este territorio resultó demasiado pequeño, una parte de la tribu emigró a Lais (Lesem) al noreste y cambiaron el nombre de la ciudad a Dan (vv. 47–48; compara con Jue. 18).

19:49–51 En el versículo 51 acabaron de repartir la tierra. Las ciudades de refugio necesitaban ser señaladas (cap. 20) y las ciudades levíticas tenían que ser designadas (cap. 21), pero el trabajo de Josué estaba casi terminado. Según la palabra de JEHOVÁ, él recibió Timnat-sera (v. 50).

C.   Las Ciudades de refugio (Cap. 20)

El siguiente paso era señalar seis ciudades de refugio, tres a cada lado del río Jordán, donde podría acogerse un homicida del vengador de la sangre. El homicida era uno que por accidente había matado a su prójimo. El vengador de la sangre normalmente era un pariente cercano del muerto, que buscaba vengarse de la muerte. Si el homicida podía huir a una ciudad de refugio, encontraba asilo allí hasta la muerte del… sumo sacerdote. Entonces podía volver a su ciudad con seguridad.

LAS CIUDADES DE REFUGIO

Las ciudades de refugio son interesantes y de importancia teológica. MacLear nos ofrece detalles tradicionales acerca de las ciudades:

«Unos comentaristas judíos nos dicen que más adelante, para que el asilo ofrecido al homicida involuntario pudiera ser más seguro: (a) los caminos a las ciudades de refugio siempre se mantenían en buen estado, y tenían que medir unos 32 codos (más o menos 14.6 metros) de ancho; (b) toda obstrucción que pudiera ser tropiezo o impedir la huida del homicida se quitaba; (c) no se dejaba montículo, ni río en el cual no hubiera puente; (d) en cada encrucijada había postes erigidos con la palabra “Refugio”, para guiar al hombre infeliz en su huida; (e) una vez establecido en tal ciudad, al homicida se le asignaba una casa conveniente para vivir, y los ciudadanos debían enseñarle un oficio para su sostenimiento».14

Estas ciudades ilustran la nación de Israel y su culpa en relación a la muerte del Mesías. Cristo es la Ciudad de Refugio a quien un Israel penitente puede huir en busca de asilo. D. L. Moody nota que «las ciudades de refugio son un tipo de Cristo, y en esa relación, sus nombres son importantes».15

Las ciudades de refugio y el significado de sus nombres son los siguientes:




	
Al occidente del Jordán


	






	
Cedes


	
—Santidad





	
Siquem


	
—Fuerza





	
Quiriat-arba o Hebrón


	
—Comunión





	
Al oriente del Jordán


	






	
Ramot en Galaad


	
—Elevación





	
Golán


	
—Felicidad





	
Beser


	
—Seguridad







Así, Cristo provee toda bendición sugerida por los nombres de estas ciudades. Un vistazo al mapa indica que las ciudades de refugio estaban situadas estratégicamente para que ningún punto en el territorio estuviera a más de 48 km de una de ellas.

Moody hace esta aplicación:

«Así como las ciudades de refugio estaban situadas para ser accesibles desde cualquier parte de la tierra, Cristo está muy accesible al pecador necesitado (1 Jn. 2:1–2)».16

Notamos las comparaciones entre la salvación temporal ofrecida al homicida en las ciudades de refugio, y la salvación eterna en Cristo ofrecida al pecador. Los caminos a la ciudad no tenían obstrucciones y estaban bien señalados, así como el camino a la salvación, para que no haya lugar para error y pérdida de vida. Las ciudades estaban esparcidas por toda la tierra y fácilmente accesibles a toda persona, así como Cristo queda accesible a toda persona. Una crisis impulsó a la persona hacia la ciudad de refugio, y muchas veces se necesita una crisis para impulsar a una persona hacia el Señor Jesús en busca de refugio. No había terreno neutral para la persona culpable; ésta estaba segura en la ciudad, o en peligro de la ira del vengador de la sangre. Cada individuo está seguro en Cristo, o bajo el juicio de Dios (Jn. 3:36).‡

D.   Las Ciudades levíticas (Cap. 21)

21:1–42 Cuarenta y ocho ciudades (v. 41) con sus ejidos para pasto, incluyendo las ciudades de refugio, fueron asignadas a los levitas como había mandado el Señor (Nm. 35:2–8).

Coatitas:

(a)   Los hijos de Aarón (es decir: los sacerdotes), trece ciudades de Judá… de Simeón, y… de Benjamín.

(b)  Los otros hijos de Coat, diez ciudades… de Efraín… Dan y de la media tribu de Manasés.

Gersonitas:

Trece ciudades de Isacar… Aser… Neftalí y… la media tribu de Manasés.

Meraritas:

Doce ciudades de Rubén… Gad y… Zabulón.

Cada tribu dio cuatro ciudades con la excepción de Judá y Simeón, que dieron nueve ciudades entre los dos, y Neftalí, que dio tres ciudades.

Las ciudades de refugio, siendo ciudades de los levitas (vv. 13, 21, 27, 32, 36, 38), estaban esparcidas entre todas las tribus de Israel para cumplir la profecía de Jacob (Gn. 49:5–7) y para facilitar más su ministerio de enseñanza a la nación.

21:43 Es necesario leer este versículo a la luz de otros pasajes. No quiere decir que Israel ocupara toda la tierra desde el río de Egipto hasta el Eúfrates, sino que la tierra que repartió Josué era en cumplimiento de la promesa de Dios, que les daría todo lugar que pisare la planta de su pie (Jos. 1:3).

21:44 De igual manera, el versículo 44 necesita ser interpretado con cuidado. Aún había enemigos dentro de la tierra; no se había destruido a todos los cananeos. Pero no era culpa de Dios; Él cumplió Su promesa en la derrota de todo enemigo contra el cual peleó Israel. Si aún había enemigos invictos y áreas de resistencia, fue porque Israel no reclamó las promesas de Dios.

21:45 Notamos el versículo 45. JEHOVÁ había cumplido toda promesa. No faltó ni una palabra. ¡Qué tributo a la fidelidad de Dios! Pero Israel no se apropió de todas Sus promesas.

E.   El Altar al oriente del Jordán (Cap. 22)

22:1–9 Cuando la tierra al occidente del Jordán había sido distribuida, Josué permitió que los hijos de Ruben… los hijos de Gad y la media tribu de Manasés volvieran a su territorio al oriente del Jordán, como originalmente habían acordado. Les dijo igualmente que regresaran con su parte del botín de las batallas que habían peleado.

Habían pasado más de siete años desde que habían dejado a sus seres queridos para pelear contra los cananeos. Habían soportado las dificultades de combate hasta asegurar la tierra. Nosotros también somos llamados a sufrir penalidades para pelear la buena batalla de la fe para ensanchar el reino de Dios sobre la tierra (1 Ti. 6:12; 2 Ti. 2:3). Este tipo de sacrificio no es fácil, pero es ingrediente esencial en la vida que agrada a Dios. Se necesitan en la actualidad hombres de fervor ardiente para la pelea:

«¿Debo ser llevado a los cielos

Sobre un lecho de rosas y en comodidad,

Mientras otros lucharon para ganar los premios

Y derramaron su sangre en su fidelidad?

Seguro que debo luchar si he de reinar;

Señor aumenta mi ánimo

Soportaré la fatiga, aguantaré el dolor,

Sostenido por Tu palabra ¡Oh Señor!».

Isaac Watts

22:10–11 De camino a casa estos hombres decidieron edificar un altar cerca de la orilla del Jordán. Cuando las otras nueve tribus y media oyeron acerca del altar, se enojaron. Temían que sería rival del altar en Silo. También temían que con el tiempo podía ser altar idólatra y que Dios castigaría a la nación entera como resultado del altar.

22:12–20 Antes de declarar guerra contra las tribus al oriente del Jordán, enviaron los hijos de Israel una delegación para indagar y ofrecerles tierra al occidente del Jordán si consideraban inmunda su propia posesión (v. 19).

Al tratar con los hombres que habían edificado el altar, Finees y los demás recordaron cómo Israel había sufrido por la maldad de Peor (v. 17; compara con Nm. 25) y la prevaricación de Acán (v. 20; compara con cap. 7).

Miraron este altar como otra amenaza contra su bienestar; y de ahí que su reacción fue tan fuerte. Como pueblo, habían aprendido que el pecado corrompe toda la congregación, y que Dios hace responsable a la nación por los hechos de sus individuos.

22:21–29 Entonces los hijos de Rubén… Gad y la media tribu de Manasés explicaron que este no era altar de sacrificio. Simplemente era altar memorial, un monumento, dando testimonio a las generaciones futuras que las tribus al oriente del Jordán de verdad eran parte de la nación de Israel.

22:30–34 A las otras tribus les pareció bien esta explicación, y se evitó la guerra. Las tribus al oriente pusieron por nombre al altar Testimonio, indicando que era testimonio entre las tribus a ambos lados del Jordán de que JEHOVÁ es el verdadero Dios.

F.   El Discurso de despedida de Josué a los líderes de Israel (Cap. 23)

Éste es el primero de los dos discursos de despedida de Josué. Aquí habla con los líderes de Israel.

El mandato de Josué de esforzarse y guardar la ley (v. 6) repite las palabras que el Señor le había dado hace años (1:7). Desde entonces había probado la veracidad de esas palabras en el crisol de la vida, y ahora, con confianza, podía pasarlas a la siguiente generación.

Les recordó la fidelidad de Dios en cumplir Sus promesas en lo que concierne a la tierra y en cuanto a sus habitantes paganos. Dios continuaría arrojando al enemigo, pero el pueblo tendría que ser obediente a Sus mandamientos. Sobre todo, deberían mantenerse puros de la idolatría de las naciones y de matrimonios mixtos con los cananeos. De otra manera, estos paganos serían fuente de aflicción continua para los israelitas.

Ninguna de las palabras de Dios había faltado (v. 14). Esto no significa que toda la tierra ya estaba en manos de los judíos, porque el mismo Señor había dicho que no arrojaría a todos los habitantes de una vez, sino poco a poco (Dt. 7:22). El hecho de que ni una de las promesas del Señor había faltado hasta ahora era aliento fuerte de Josué, para animar a los líderes que acabaran la obra que él había comenzado. Agregó una advertencia a esta exhortación (vv. 5, 16), que si se olvidaran de su pacto y se volvieran a los ídolos, JEHOVÁ sería tan fiel para destruirles de la buena tierra como había sido en la destrucción de los cananeos.

El pasaje paralelo a esto en el Nuevo Testamento se encuentra en 2 Corintios 6:14–18. La separación es vital para el hombre de Dios. No podemos estar sujetos al Señor y al mismo tiempo andar con a Sus enemigos.

G.   El Discurso de despedida de Josué al pueblo de Israel (24:1–15)

24:1–14 El segundo mensaje de despedida, dirigido al pueblo, se entregó en Siquem.

Josué repasó la historia del pueblo de Dios, empezando con Taré y a continuación mencionó la época de Abraham, Isaac y Jacob. Recordó al pueblo de la poderosa salvación de Egipto, la peregrinación por el desierto y la victoria sobre los moabitas al oriente del Jordán. Entonces recontó su entrada a la tierra prometida, su victoria sobre Jericó y la destrucción de los reyes en Canaán (vv. 2–13). La oscuridad en el versículo 7 señala a Éxodo 14:19–20, donde la nube produjo luz para los israelitas y oscuridad para los egipcios.

En este conciso resumen de la historia desde Génesis hasta Josué, es evidente un hecho sobresaliente: la soberanía de Dios. Nota cómo Él relata la historia: Yo tomé (v. 3), di (v. 4), Yo envié (v. 5), saqué (vv. 6–8), Yo no quise escuchar (v. 10), Yo… entregué (v. 11), envié (v. 12) y os di (v. 13). Jehová obra de acuerdo a Sus propósitos eternos, y ¿quién puede detener Su mano? Semejante Dios debe ser temido y obedecido (v. 14).

24:15 La opción aquí no era entre JEHOVÁ y los ídolos: Josué daba por hecho que el pueblo ya había decidido no servir a Dios. Así que les desafió a escoger entre los dioses que habían servido sus antepasados en Mesopotamia y los dioses de los amorreos que habían encontrado en Canaán. La decisión noble de Josué para él y su hogar ha sido una inspiración para generaciones de creyentes: «Pero yo y mi casa serviremos a JEHOVÁ».

H.   La Renovación del pacto en Siquem (24:16–28)

24:16–28 Cuando el pueblo prometió servir a JEHOVÁ, Josué respondió así: «No podréis servir a JEHOVÁ» (v. 19). Esto quiere decir que no podían servir a Jehová y también adorar a ídolos. Sin duda, Josué percibió que entrarían a la idolatría, porque aún en ese tiempo tenían dioses ajenos en sus tiendas (v. 23). El pueblo persistió prometiendo lealtad a su Dios, así que Josué levantó una gran piedra… debajo de la encina como testigo del pacto hecho por Israel. (El santuario de JEHOVÁ mencionado en el v. 26 no se refiere al tabernáculo, el cual estaba en Silo, sino simplemente a un lugar sagrado.)

Carl Armeding escribe sobre el problema de ídolos:

«La idolatría parece ser uno de los pecados más comunes de los israelitas. Sus antepasados desde tiempos muy tempranos sirvieron a otros dioses, como hemos visto (v. 2). Cuando Jacob y su familia dejaron a Labán, fue Raquel quien llevó los dioses de su padre (Gn. 31:30–34). Pero cuando llegaron a la tierra, Jacob mandó echar a estos “dioses ajenos” de la casa, y los escondió bajo una encina que estaba cerca de Siquem (Gn. 35:2, 4). Y en el mismo lugar, Josué exhortó a los de su generación a quitar de entre ellos a los dioses que habían servido sus padres (v. 14)».17

I.   La Muerte de Josué (24:29–33)

24:29–33 Murió Josué teniendo la edad de ciento diez años y lo sepultaron en la ciudad de su heredad. El pueblo de Israel se mantuvo fiel a JEHOVÁ mientras vivieron los hombres de la generación de Josué. No sabemos quién escribió los últimos versículos del libro, ni es necesario saberlo, o ciertamente hubiera sido incluido.

Los huesos de José que habían traído de Egipto a petición de José, fueron enterrados en Siquem (Gn. 50:24; Éx. 13:19).

Finalmente, murió Eleazar hijo de Aarón y fue enterrado en el monte de Efraín.

Tres entierros se citan en los últimos cinco versículos del libro: el de Josué (vv. 29–31), el de José (v. 32) y el de Eleazar (v. 33). Los tres fueron enterrados en territorio de José. Todos ellos habían servido bien a su Dios y a su nación. Josué y José fueron libertadores o salvadores durante su vida, y Eleazar en su muerte, puesto que era el sumo sacerdote y su muerte liberó a todos los que habían huido a una ciudad de refugio (20:6).

Al igual que lo hicieran Génesis y Deuteronomio, Josué termina con la campana de muerte de grandes hombres piadosos. «Dios entierra a Sus obreros pero Su obra continúa».

NOTAS

1 (Intro) Irving L. Jensen, Joshua, Rest-Land Won (Josué, Descanso-Tierra Ganada), pág. 14.

2 (1:1–9) T. Austin Sparks, What is Man? (¿Qué es el Hombre?) pág. 104.

3 (2:1) C. F. Keil y Franz Delitzsch, «Joshua» («Josué»), en Biblical Commentary on the Old Testament (Comentario Bíblico al Antiguo Testamento), VI:34.

4 (3:14–17) Donald K. Campbell, «Joshua» («Josué»), en The Bible Knowledge Comentary (El Comentario de Conocimiento Bíblico), I:335.

5 (3:14–17) Ibíd.

6 (7:11–26) Hugh J. Blair, «Joshua» («Josué»), The New Bible Commentary (El Nuevo Comentario Bíblico), pág. 229.

7 (8:30–35) R. Jamieson, A. R. Fausset, y D. Brown, Critical and Experimental Commentary (Comentario Crítico y Experimental), II:23.

8 (10:12–15) Tres puntos de vista que sí reconocen que sucedió un milagro único y explican (en vez de desacreditar) el texto, son los siguientes:

1.Que Dios en realidad aminoró (o detuvo) la rotación de la tierra mientras que el sol estuvo sobre Josué, haciendo a la rotación durar cuarenta y ocho horas. Hay paralelos en otras culturas antiguas que hablan de «un día largo», el cual bien podría ser el día largo de Josué.

2.Traducir: «se detuvo» (dom en hebreo) como: «dejar» o «cesar» (como en 2 R. 4:6 y Lm. 2:18), algunos ven esto como oración que pedía alivio del calor del sol sobre las tropas de Josué, la granizada de duración larga siendo la respuesta de Dios a la oración de Josué.

3.Puesto que Josué atacó temprano por la mañana, algunos creen que oraba para que se «detuviera» el sol y para que continuara la semi-oscuridad. La tormenta y la granizada entonces hubiera sido la respuesta de Dios a esta oración.

La primera consideración parece encajar mejor con el texto: «Y el sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día entero» (v. 13b).

9 (10:12–15) C. H. Spurgeon, Spurgeon’s Devotional Bible (La Biblia Devocional de Spurgeon), pág 168. Para un breve pero útil estudio de los aspectos científicos del texto, ver el Capítulo X de Difficulties in the Bible (Dificultades en la Biblia) por R. A. Torrey (Chicago: Moody Press, 1907).

10 (10:12–15) Matthew Henry, Matthew Henry’s Commentary on the Whole Bible (Comentario de Matthew Henry a toda la Biblia), II:59.

11 (10:40–43) John Haley, Alleged Discrepancies of the Bible (Supuestas Discrepancias en la Biblia), pág. 324.

12 (13:1–6) Bajo Salomón, el reino llegó hasta aquella parte del río Eufrates en el noroeste, si se incluyen las tierras bajo tributo, pero si quiere decir que el río entero sería el límite oriental, esto aún debe ser un evento futuro.

13 (15:21–63) Keil y Delitzsch mantienen que estos y otros problemas numéricos similares en el Antiguo Testamento son simplemente errores de copistas («Joshua» [«Josué»], págs. 163–164). Para discusión adicional sobre discrepancias aparentes, consulta el Comentario sobre 2 Crónicas.

14 (Ensayo) G. F. MacLear, The Cambridge Bible for Schools and Colleges, The Book of Joshua (La Biblia Cambridge para escuelas y universidades, El libro de Josué), pág. 183.

15 (Ensayo) D. L. Moody, Notes from My Bible (Notas de mi Biblia), págs. 48–49.

16 (Ensayo) Ibíd., pág. 49.

17 (24:16–28) Carl Armerding, The fight for Palestine (La Lucha por Palestina), pág. 149.
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JUECES

Introducción

«Hay mucho en el libro de Jueces para entristecer el corazón del lector; tal vez ningún otro libro de la Biblia da testimonio tan claro de nuestra debilidad humana. Pero hay también señales inequívocas de la compasión divina y longanimidad … Al considerar las vidas de estos “redentores menores”, debemos reconocer en tiempos modernos la necesidad de un Redentor mayor, de vida inmaculada, quien es capaz de efectuar una salvación perfecta, no solamente por el tiempo sino también por la eternidad.»

Arthur E. Cundall

I.   Su Lugar único en el canon

Este libro fascinante registra de manera única cómo Dios da poder donde sólo hay debilidad humana. De hecho, en un sentido, el libro de Jueces es un comentario sobre los tres versículos siguientes: «Sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en Su presencia» (1 Co. 1:27–29). Por ejemplo, Aod era un benjamita zurdo (3:12–30), la mano izquierda se considera más débil que la derecha. Samgar usó la aguijada de un buey, un arma algo despreciable, con la cual mató a 600 del enemigo (3:31). Débora era miembro del «sexo débil» (¡aunque ella ciertamente no era débil!) (4:1–5:31). Los 10.000 soldados de a pie de Barac no se podían comparar en relación humana con los 900 carros herrados de Sísara (4:10, 13). Jael, también miembro del sexo débil, mató a Sísara clavándole una estaca de la tienda por el cráneo (4:21). Sostuvo la estaca en la mano izquierda (5:26, Septuaguinta). Gedeón marchó contra el enemigo con un ejército el cual Dios rebajó de 32.000 a 300 (7:1–8). El pan de cebada, el alimento de los pobres, sugiere necesidad y flaqueza (7:13). Las armas no convencionales de Gedeón eran cántaros, antorchas y trompetas (7:16), y tuvieron que romper los cántaros (7:19). Abimelec murió por la mano de una mujer quien arrojó un pedazo de una rueda de molino sobre su cabeza (9:53). El nombre «Tola» significa gusano (10:1). Cuando presenta la madre de Sansón, es mujer sin nombre y estéril (13:2). Y Sansón mató a 1.000 filisteos con la quijada de un asno (15:15).

II.   Autor

Aunque Jueces es anónimo, el Talmud judío y la antigua tradición cristiana dice que Jueces, Rut y Samuel fueron escritos por Samuel. Esta interpretación está apoyada por 1 Samuel 10:25, el cual indica al profeta como el escritor. Además, las indicaciones internas de fecha por lo menos encajan bien con la época de Samuel.

III.   Fecha

La fecha de Jueces se coloca más bien en el primer medio siglo de la monarquía (1050–1000 a. C.) por las siguientes razones:

Ante todo, la frase repetida: «en aquellos días no había rey en Israel» (17:6; 18:1; 19:1; 21:25) sugiere que sí había rey cuando se escribió.

Segundo, puesto que 1:21 indica que los jebuseos aún se encontraban en Jerusalén, es necesaria una fecha anterior a la captura de esa ciudad por David. Finalmente, Gezer, mencionado en 1:29, fue dado a Salomón más tarde por Faraón como regalo de boda, implicando una fecha anterior a ese acontecimiento. Así que el tiempo del reino de Saúl o los primeros años del reino de David parecen muy probables.

IV.   Trasfondo y tema

El libro de Jueces resume la historia de la nación de Israel después de la muerte de la generación de Josué. El pueblo había fallado en sus esfuerzos de echar fuera totalmente a los habitantes paganos de Canaán. De hecho, se habían entremezclado con éstos y practicaban la idolatría. Como resultado, Dios repetidamente entregó al pueblo en manos de opresores gentiles. Esta servidumbre trajo a los judíos al punto de arrepentimiento y contrición. Cuando clamaron a Dios para ser salvados, Él levantó jueces. El libro toma su nombre de estos salvadores y gobernadores, los jueces.

Los sucesos del libro cubren aproximadamente 325 años, de Otoniel a Sansón.

Los jueces fueron líderes militares, no simplemente legistas. Ejecutaron el juicio de Dios mediante hechos heroicos de fe, derribaron a sus opresores, y trajeron paz y libertad parcial para el pueblo. Fueron levantados doce jueces para liberar a Israel. A algunos se les da amplio lugar en el libro mientras que otros apenas son mencionados en uno o dos versículos. Vinieron de nueve tribus diferentes para liberar al pueblo de los mesopotameos, moabitas, filisteos, cananeos, madianitas y amonitas. Ningún juez gobernó sobre la nación entera de Israel hasta Samuel.

El libro de Jueces no es estrictamente cronológico. Los primeros 2 capítulos contienen material de introducción, tanto histórico como profético. El registro de los mismos jueces (caps. 3–16) no es necesariamente cronológico. Algunos de los jueces quizás estuvieron conquistando a sus enemigos al mismo tiempo pero en diferentes partes de la tierra. Es importante recordar esto, puesto que si los números de los años citados en el libro se suman, dan más de 400 años, que es más tiempo del que la Biblia asigna a este periodo (Hch. 13:19–20; 1 R. 6:1).

Los últimos capítulos (17–21) resumen ciertos acontecimientos del periodo de los jueces, que fueron puestos al final del libro para ilustrar la corrupción religiosa, moral y civil durante este periodo en Israel. El carácter de estos tiempos queda bien descrito en el versículo clave: «En aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía» (17:6).

Si creemos que cada palabra de Dios es pura y que toda la Escritura es útil, entonces se entiende que Jueces contiene temas espirituales y lecciones importantes para cada uno de nosotros. Algunas de estas lecciones están escondidas en los nombres de los opresores gentiles y los jueces que rescataron a Israel. Los opresores ilustran los poderes de este mundo que buscan esclavizar al pueblo de Dios. Los jueces simbolizan los medios por los cuales podemos pelear la batalla espiritual.

En nuestros comentarios hemos incluido aplicaciones prácticas, muchas tomadas de antiguas obras clásicas.1

Siempre hay el peligro de llevar al extremo el estudio de tipos y figuras. Hemos tratado de evitar cualquier interpretación forzada o quimera. Además, tenemos que admitir que el significado de algunos nombres es incierto. Hemos incluido significados alternativos donde es posible.
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D.Débora y Barac (Caps. 4–5)

1.La Historia en prosa (Cap. 4)
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H.Jefté (10:6–12:7)

1.La Miseria de Israel (10:6–18)

2.La Defensa de Jefté de Israel (11:1–28)

3.El Voto de Jefté (11:29–40)

4.Jefté mata a algunos de los hijos de Efraín (12:1–7)

I.Ibzán, Elón y Abdón (12:8–15)

J.Sansón (Caps. 13–16)

1.La Herencia piadosa de Sansón (Cap. 13)

2.La Fiesta y el enigma de Sansón (Cap. 14)

3.Las Represalias de Sansón (Cap. 15)

4.El engaño de Sansón por Dalila (Cap. 16)

III.LA DECADENCIA RELIGIOSA, MORAL Y POLÍTICA (Caps. 17–21)

A.El Establecimiento religioso de Micaía (Cap. 17)

B.Micaía y los hombres de Dan (Cap. 18)

C.El Levita y su concubina (Cap. 19)

D.La Guerra con Benjamín (Caps. 20–21)

Comentario

I.EL PASADO Y EL FUTURO (1:1–3:6)

A.   Mirando el pasado (1:1–2:10)

1:1–3 Después de la muerte de Josué (compare con 2:8), la tribu de Judá tomó el liderazgo en la guerra contra los canaeos al sur. A pesar de que Dios prometió darles la victoria, Judá buscó la ayuda de la tribu de Simeón, mostrando así su falta de fe para depender completamente de la Palabra de Dios.

1:4–7 Obtuvo su primera victoria sobre los habitantes de Bezec. Después de herir a diez mil hombres, al rey le cortaron los pulgares de las manos y de los pies, así como él había hecho con sus enemigos. Debía haber sido muerto, como mandó Dios (Dt. 7:24), sin embargo, sólo le dejaron manco. Entonces fue llevado a Jerusalén, donde más tarde murió. Este incidente sirve para indicarnos la desobediencia de Israel en su trato con los paganos en su tierra. En vez de aniquilarlos, los israelitas solamente los hirieron. Tal obediencia parcial era desobediencia y les costaría caro a los judíos en días futuros.

1:8 Judá tuvo cierto éxito contra Jerusalén, poniendo fuego a la ciudad. Pero ni Judá, ni Benjamín pudieron sacar a los jebuseos de su fortaleza (ver el comentario sobre Josué 15:21–63). Esto no se hizo hasta en días de David (2 S. 5:6–7).

1:9–15 La captura de Hebrón es atribuida a Judá; Josué 14 y 15 nos dice que Caleb fue el responsable de la conquista de esta ciudad. No hay discrepancia aquí, puesto que Caleb era de la tribu de Judá. Estos versículos (9–10) probablemente se refieren a la conquista por Caleb de la ciudad (compara con v. 20) y no a una expedición posterior a la muerte de Josué. Así también se repite en los versículos 11–15 la captura de Quiriat-sefer por Otoniel, aunque aconteció previamente (Jos. 15:16–19).

1:16 Los ceneos continuaron habitando con los hijos de Judá, aunque nunca se convirtieron.

1:17–21 Otras conquistas de Judá incluyeron Horma, Gaza, Ascalón y Ecrón, pero las victorias no fueron completas. Los que habitaban en los llanos… tenían carros herrados, y los de Judá no tuvieron la fe para lanzar el ataque contra ellos. No estaban dispuestos a perseverar bajo circunstancias difíciles. El versículo 21 indica que Jueces se escribió antes de que David tomara Jerusalén.

1:22–26 Sólo a las dos tribus de José se les acreditan otras victorias (Estos versículos tal vez se refieren a la conquista de Bet-el mientras que Josué aún vivía [Jos. 12:16], así como los versículos anteriores acerca de Hebrón y Quiriat-sefer se refieren a los días de aquel gran general). Atacaron la ciudad de Bet-el, que antes se llamaba Luz, y la destruyeron. Pero su error fue que prometieron perdonar a un colaborador. Inmediatamente él empezó a edificar otra ciudad con el nombre de Luz en la tierra de los heteos. El pecado no juzgado sobrevive y más tarde tiene que ser enfrentado.

1:27–36 El resto del capítulo señala a siete tribus del centro y norte, que habían fallado en arrojar al cananeo de su territorio: Benjamín (v. 21), Manasés (vv. 27–28), Efraín (v. 29), Zabulón (v. 30), Aser (vv. 31–32), Neftalí (v. 33) y Dan (vv. 34–36).

2:1–5 El ángel de JEHOVÁ (el Señor Jesús) reprendió al pueblo en Boquim (los que lloran) por su desobediencia. El versículo 1 dice que subió de Gilgal (el lugar de bendición) a Boquim (el lugar de llanto). Israel había ido desde el lugar de victoria hasta el lugar de lamentación. Había fallado en arrojar al cananeo y en destruir sus altares idólatras. Por lo tanto, el Señor se negaría a echar fuera a los moradores de la tierra, y más bien los dejaría para atormentar a los israelitas. De esta manera los versículos 1–5 dan la razón básica de la opresión futura. ¡No nos extraña que el pueblo… lloró y llamaron… aquel lugar Boquim!

2:6–10 Los versículos 6–10 repasan el fin de la vida de Josué y la generación que le sobrevivió. En Deuteronomio 6, el Señor dio unos mandatos específicos a Su pueblo. La desobediencia condujo a la triste situación que el versículo 10 describe. La falta de liderazgo espiritual resulta en la correspondiente desobediencia del pueblo de Dios. La generación previa no había enseñado a sus hijos el temor de JEHOVÁ ni a guardar Sus mandamientos. La negligencia de los padres produjo a la apostasía de sus hijos.

B.   Mirando el futuro (2:11–3:6)

2:11–19 En contraste, los demás versículos dan una síntesis del periodo entero de los jueces. Trazan el ciclo de cuatro pasos que caracterizaba ese tiempo:

Pecado (vv. 11–13)

Servidumbre (vv. 14–15)

Súplica (no mencionado aquí, pero ver 3:9; 3:15; 4:3; etc.)

Salvación (vv. 16–18)

Este patrón de comportamiento también se ha descrito de la siguiente manera:

Rebelión

Retribución

Arrepentimiento

Descanso

Este resumen de Jueces (vv. 11–19), como señala Jensen, dirige nuestra atención a dos vertientes de verdad que se aprecian claramente en el libro:

«(1) la perversidad desesperada del corazón humano, que revela su ingratitud, rebelión y necedad; (2) la longanimidad, paciencia, misericordia y el amor de Dios. ¡Ningún libro de la Biblia pone en mayor contraste estas dos verdades: el fracaso absoluto de Israel y la persistente gracia de JEHOVÁ!».2

2:20–23 Porque Israel persistía en la desobediencia, Dios decidió dejar a las naciones en la tierra como castigo de Su pueblo (vv. 20–23). Castigar la desobediencia no era la única razón por la cual el Señor no arrojó a todos los cananeos. Los dejó para probar a Israel (v. 22; 3:4) y para entrenar a generaciones futuras en la guerra (3:1–2). De esto podemos aprender por qué Dios permite al creyente tener problemas y pruebas. Quiere saber si: «procurarían o no seguir el camino de JEHOVÁ» (v. 22).

3:1–4 Las naciones que dejó JEHOVÁ como prueba para Israel se enumeran en el versículo 3: cinco príncipes de los filisteos, todos los cananeos, los sidonios y los heveos que habitaban en el monte Líbano.

Ahora comienza el primer ciclo: pecado (vv. 5–7); servidumbre (v. 8); súplica (v. 9a); salvación (vv. 9b–11).

3:5–6 Nombra a seis de las siete naciones paganas entre las cuales vivían los israelitas. A las naciones enumeradas en el v. 3, agregan aquí los heteos, amorreos, ferezeos, heveos y jebuseos. La séptima nación era la de los gergeseos (Jos. 3:10; 24:11).

El Dr. Cohen fija precisamente el comienzo de cada ciclo vicioso:

«Los israelitas no prestaron atención a la advertencia de Moisés (Dt. 7:3) sino que tomaron esposas paganas, y consecuentemente adoptaron sus religiones seductivas».3

II.LA ÉPOCA DE LOS JUECES (3:7–16:31)

A.   Otoniel (3:7–11)

3:7–8 El pueblo hizo lo malo ante los ojos de JEHOVÁ, casándose con los paganos y luego adorando a sus ídolos. La impureza e inmoralidad (v. 6) llevan a la idolatría (v. 7). Dios les había advertido antes de las graves consecuencias de andar entre los habitantes de Canaán. Israel era pueblo santo y era necesario mantenerse separado de la profanación si quería tener la bendición de Dios (Dt. 7:3–6). Dios castigó a Israel, vendiéndolos en manos de Cusan-risataim rey de Mesopotamia, por ocho años. Su nombre significa Cus, hombre de doble iniquidad.

3:9–11 En respuesta al llanto penitente de Su pueblo, JEHOVÁ levantó… a Otoniel, un sobrino de Caleb, para liberarlos de su enemigo y traer cuarenta años de paz. Otoniel (león de Dios) había tomado previamente la ciudad de Quiriat-sefer (ciudad del libro), cambiando el nombre a Debir (un oráculo viviente). Esto es lo que la fe hace con la Palabra de Dios.

B.   Aod (3:12–30)

3:12–14 En el segundo ciclo, Israel fue subyugado por Eglón rey de Moab, por dieciocho años.

3:15–30 El líder militar que Dios dio a Israel en este tiempo fue Aod, hombre zurdo de la tribu de Benjamín. Fue comisionado por el pueblo para llevar un presente como tributo al rey Eglón. También llevó escondido un puñal de dos filos… debajo de sus vestidos. Después de haber entregado el presente, el rey probablemente se sintió tranquilo en cuanto a la actitud de sus súbditos judíos. Entonces Aod pidió una audiencia privada para hablarle una palabra secreta. Cuando el rey había despedido ya a todos sus asistentes, Aod lo asesinó y huyó. Para cuando el acto se había descubierto, Aod ya había reunido a los varones de Israel, marchado contra Moab, y matado a como diez mil soldados. Israel entonces reposó durante ochenta años.

Cuando la meditación (Gera, v. 15) da a luz la alabanza (Aod), el príncipe del mundo (Eglón), queda condenado por la espada de dos filos (la Biblia), aun cuando la Palabra es llevada por un hombre zurdo.

Otoniel era de Judá, la tribu más poderosa de Israel. Aod era de Benjamín, la tribu más pequeña. Dios puede usar lo más grande o lo más pequeño para obtener la victoria, puesto que el poder viene de Él. El hombre es simplemente el instrumento de liberación, no el originador.

C.   Samgar (3:31)

3:31 Sólo hay un versículo dedicado a este juez. Mató a seiscientos hombres de los filisteos con una aguijada de bueyes (un instrumento puntiagudo usado para pinchar a los bueyes). Éste es otro ejemplo en Jueces donde Dios empleó una «cosa débil» para efectuar una victoria poderosa. Un peregrino (Samgar) usando la Palabra de Dios (aguijada) puede derrotar al errante (filisteos) de entre el pueblo de Dios.

D.   Débora y Barac (Caps. 4–5)

1.   La Historia en prosa (Cap. 4)

4:1–3 El siguiente opresor fue Jabín rey de la fortaleza cananea de Hazor. El capitán de su ejército se llamaba Sísara. Con sus temidos novecientos carros herrados de guerra, mantuvo a los israelitas bajo su dominio por veinte años.

4:4–9 Esta vez, Dios no levantó a un hombre, sino que utilizó un miembro del «sexo débil», una profetisa llamada Débora (no es la norma que una mujer ocupe el lugar de autoridad espiritual, pero era época de decaimiento. No debe usarse ni como ejemplo ni como precedente del papel de la mujer en la iglesia, puesto que era la excepción y no la regla. Además, esto fue en Israel, no en la Iglesia). Débora comisionó a Barac a ir al norte y atacar las fuerzas de Sísara, pero él se negó a ir si ella no le acompañaba. Por su deferencia a ella, se le dijo que la victoria sobre Sísara sería dada a una mujer en vez de a él.

4:10–16 Débora tomó la iniciativa al llamar a Barac y le mandó luchar contra Sísara, como había mandado el Señor. Pero Barac, y no Débora, fue alabado por su fe en Hebreos 11:32. Aunque algo indeciso primeramente, obedeció al Señor por fe y liberó a Israel (Según una versión de la Biblia en inglés, Hobab, en el versículo 11, debe ser identificado como el «cuñado de Moisés», y no su suegro, como en la Reina-Valera).

«Barac mostró abiertamente su ejército de 10.000 en el lado del monte Tabor. Sísara tragó el cebo. El y sus carros cruzaron el arroyo seco de Cisón en el vado al sur de Haroset-goim. Corrieron al sureste por el antiguo camino a Taanac. Los israelitas vinieron del sur, de Efraín, entrando por el valle de Jenín (5:14) y se unieron con las fuerzas de Barac y sus tropas del norte en el valle bajo Taanac, al sur de Cisón. Débora ordenó el ataque (v. 14). ¡Infantería contra carros! En el momento crítico vino la lluvia, volviendo el campo en un lodazal, confundiendo por completo los carros y caballos (5:4). La ventaja ahora era completamente a favor de la infantería. … Barac apresuró el ataque. Sísara fue separado de sus hombres y huyó. Las tropas, sin capitán, no estaban acostumbradas a pelear a pie, y huyeron. Las lluvias continuaban y el Cisón llegó a ser torrente. Los que no fueron muertos perseguidos por los israelitas, fueron llevados por el Cisón cuando intentaron pasarlo en el vado de Haroset-goim… [vv. 10–16; compárese con 5:20–21]» (Notas Diarias de la Unión de las Escrituras).

4:17–24 Buscando refugio en la tienda de Jael, una cenea, Sísara encontró alimento y alojamiento. Mientras dormía, Jael le metió una estaca de la tienda… por las sienes. Al pasar Barac en su búsqueda, Jael lo invitó a ver el cadáver de su enemigo. De manera que se cumplió la profecía de Débora del versículo 9. Dios usó una mera abeja de miel (Débora) para traer abajo el intelecto humano (Jabín), cuando se levantó contra la sabiduría de Dios. El juicio descendió cual rayo (Barac) sobre el enemigo. Jael (trepadora) usó una estaca de la tienda (el testimonio de su vida peregrina) para traer abajo las pretensiones de los poderosos. El mazo (martillo) puede simbolizar la Palabra (Jer. 23:29).

2.   La Historia en cántico (Cap. 5)

5:1–5 El cántico de Débora y de Barac es un clásico de la literatura inspirada. Después de comenzar con alabanza a JEHOVÁ, Débora recuerda la marcha triunfal del Señor cuando los israelitas dejaron las fronteras de Edom para caminar hacia la Tierra Prometida. Toda oposición desapareció delante de la majestad de JEHOVÁ Dios de Israel.

5:6–7 Entonces describe las condiciones en los días de Samgar. Los peligros eran tales que quedaron abandonados los caminos. Los viajeros usaban rutas menos directas para evitar el contacto con cuadrillas de bandidos. En las aldeas temían salir de sus hogares, es decir, hasta que… Débora fue levantada.

5:8 Porque el pueblo se había vuelto a la idolatría, la tierra fue entregada a sufrir guerra y derramamiento de sangre, e Israel no tuvo armas con que pelear.

5:9–15 Pero cuando Dios levantó a Débora y a Barac, algunos gobernadores y otros del pueblo cobraron ánimo y se presentaron para ayudar. Había hombres de Efraín, hombres de Benjamín, hombres de Maquir (la tribu de Manases) y hombres de Zabulón e Isacar.

5:16–17 Entonces Débora recordó a aquellos que no vinieron para ayudar. Rubén tuvo grandes propósitos del corazón, pero se quedó entre los rediles. Galaad (Gad) no pasó el Jordán para unirse a la batalla. Dan se estuvo junto a las naves y Aser se quedó ociosamente a la ribera del mar.

Las Escrituras apuntan cuidadosamente a los que pelearon en la batalla y los que se pararon pasivamente, indispuestos a arriesgar su seguridad para la causa de JEHOVÁ. Y es igual hoy en día: el Señor sabe quienes son los que activamente se enfrentan al mundo y al diablo y los que se relajan y simplemente miran. Vendrá un tiempo de recompensa, pero también será tiempo de pérdida para algunos (1 Co. 3:10–15).
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5:18–22 Zabulón y Neftalí actuaron con valentía, arriesgando sus vidas por JEHOVÁ sin pago (no llevaron ganancia alguna). Se pusieron en medio de la batalla contra los reyes de Canaán. Las fuerzas naturales estaban de su lado porque ellos estaban del lado de JEHOVÁ.

5:23–27 Meroz fue señalado para ser maldecido porque no vinieron al socorro de JEHOVÁ. Los varones de esta ciudad se mantuvieron neutrales cuando hubo necesidad de ayuda contra el enemigo. Pero Jael, viviendo en una tienda, fue bendita por su denuedo y astucia en la destrucción de Sísara. La madre del Señor es la única otra mujer específicamente llamada bendita entre las mujeres (Lc. 1:42).

5:28–31 Mientras tanto, la madre de Sísara se estaba asomando por la ventana, esperando el regreso de su hijo con los despojos de la victoria. No podía entender por qué tardaba. Las más avisadas de sus damas le aseguraban que debía ser que estaba repartiendo el botín entre sus hombres. Pero Sísara jamás volvería. Que su destino sea el mismo para todos los enemigos de JEHOVÁ.

Por otro lado, que los que… aman al Señor sean como el sol cuando sale. Este capítulo termina con la declaración que la tierra reposó cuarenta años después de la muerte de Sísara.

E.   Gedeón (6:1–8:32)

1.   El Llamamiento de Gedeón al servicio (Cap. 6)

6:1–6 En el siguiente ciclo, los israelitas fueron oprimidos por los madianitas. Éstos eran una banda merodeadora de beduinos quienes llevaban a cabo incursiones para llevarse las cosechas de Israel. Destruían la tierra como langostas y robaban el ganado. La desobediencia de Israel resultó en pobreza, esclavitud y temor. Los que Israel había conquistado ahora tenían el señorío sobre ellos. Cuando nos alejamos de Señor como cristianos, las viejas costumbres nos hacen esclavos y también nos empobrecen.

6:7–16 Cuando los hijos de Israel clamaron a JEHOVÁ pidiendo socorro, un varón profeta fue enviado primeramente para recordarles su idolatría. Entonces el ángel de JEHOVÁ, quien creemos que era Cristo pre-encarnado (ver el discurso a continuación), apareció a un hombre de Manasés llamado Gedeón, quien estaba sacudiendo el trigo en secreto en un lagar, para esconderlo de los madianitas. El ángel le llamó: «varón esforzado y valiente», y dijo que Dios lo usaría para redimir a Israel de Madián. A pesar de las protestas de Gedeón, el ángel repitió su llamado a esta importante labor.

EL ÁNGEL DE JEHOVÁ

El ángel del Señor (JEHOVÁ) es el Señor Jesucristo en apariencia preencarnada. Un estudio de los pasajes en los cuales es citado deja claro que Él es Dios, y que Él es la segunda Persona de la Trinidad.

En primer lugar, las Escrituras nos muestran que Él es Dios. Al aparecerse a Agar, ella reconoció que estaba en la presencia de Dios; se refirió a Él como: «Dios que ve» (Gn. 16:13). Hablando con Abraham en el monte Moriah, el ángel se identificó como «JEHOVÁ» (YHWH en hebreo; Gn. 22:16). Jacob oyó al ángel presentarse como el Dios de Bet-el (Gn. 31:11–13). Al bendecir a José, Israel usó los nombres de «Dios» y «el Ángel» de forma intercambiable (Gn. 48:15–16). En la zarza ardiente, era el «Ángel de JEHOVÁ» quien apareció (Éx. 3:2), pero Moisés «cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios» (Éx. 3:6). El Señor que había ido delante de Israel en la columna de nube (Éx. 13:21) era el mismo: «Ángel de JEHOVÁ» (Éx. 14:19). Gedeón temía que iba a perecer, porque al ver al Ángel de JEHOVÁ había visto a Dios (Jue. 6:22–23). El Ángel de JEHOVÁ dijo a Manoa que Su nombre era admirable (Jue. 13:18), uno de los nombres de Dios (Is. 9:6). Cuando Jacob luchó con el ángel, luchó con Dios (Os. 12:3–4). Éstas son pruebas convincentes de que cuando se menciona al ángel de JEHOVÁ en el Antiguo Testamento, se refiere a la Deidad.

John F. Walvoord (citado por Chafer) propone cuatro argumentos para apoyar esto:

«(a) La Segunda Persona es el Dios Visible del Nuevo Testamento. (b) El ángel de JEHOVÁ del Antiguo Testamento no vuelve a aparecer después de la encarnación de Cristo. (c) Tanto el ángel de JEHOVÁ como Cristo fueron enviados por el Padre. (d) El ángel de JEHOVÁ no puede ser ni el Padre ni el Espíritu Santo».4

En cuanto a la cuarta evidencia, Walvoord explica a continuación que el Padre y el Espíritu son invisibles al hombre y ambos tienen el atributo de inmaterialidad. Concluye: «No hay ni siquiera una razón válida para negar que el ángel de JEHOVÁ es la Segunda Persona, con todo hecho conocido señalando Su identidad como el Cristo del NT».

Como el ángel de JEHOVÁ, Cristo es distinguido de los ángeles en que Él no fue creado. Las palabras traducidas como ángel﻿5 en ambos Testamentos significan «mensajero»; Él es el Mensajero de JEHOVÁ. De modo que, como dice Chafer, Él es un «ángel» sólo en cuanto al oficio.6‡

6:17–24 Sintiendo que estaba hablando con el Señor, Gedeón pidió una señal. Entonces preparó una ofrenda de un cabrito y panes sin levadura. Cuando el ángel… tocó la ofrenda con su báculo y fue consumida por fuego, Gedeón supo que estaba en la presencia del Señor y temía que iba a morir. Pero Jehová le aseguró con las palabras: «Paz a ti», y edificó allí Gedeón altar y nombró ese lugar JEHOVÁ-salom (JEHOVÁ es paz).

6:25–32 Esa noche, en obediencia a JEHOVÁ, Gedeón derribó el altar que su padre había construido para Baal y la imagen de Asera junto a él, y en su lugar edificó otro altar a JEHOVÁ. Por la mañana… los de la ciudad estaban dispuestos a matarlo por su hecho audaz. Pero su padre, Joás, intervino, diciendo que si Baal verdaderamente era un dios, debería defenderse. Joás decretó que cualquiera que contendiera por la causa de Baal moriría esa mañana. Gedeón adquirió el apodo de Jerobaal, que significa «Contienda Baal (por sí mismo)».

Algunos pueden culpar a Gedeón por destruir el altar de noche por temor. Pero no debemos perder de vista que él obedeció a JEHOVÁ. Su temor no le impidió ser obediente. Todos tenemos temor, y el temor en sí mismo no es necesariamente malo. Pero cuando interfiere con nuestra obediencia al Señor, ha llegado a ser un obstáculo a nuestra fe y es pecado.

6:33–35 En ese tiempo los madianitas, los amalecitas y los del oriente se juntaron para hacer guerra contra Israel, y pasando el Jordán acamparon en el valle de Jezreel. El Espíritu de JEHOVÁ vino sobre Gedeón y reunió un ejército de las tribus de Manasés, Aser, Zabulón y Neftalí. Abiezer (v. 34) era antepasado de Gedeón. Se utiliza su nombre aquí (en el texto hebreo) como nombre de familia (abiezeritas) para sus descendientes vivos (ver también 8:2).

6:36–40 Antes de que Gedeón fuera a la batalla, deseó de Dios una promesa de victoria. La primera promesa vino cuando el rocío cayó sobre su vellón de lana pero no en toda la otra tierra. La segunda vino la siguiente noche, cuando el rocío cayó en toda la tierra pero no en el vellón.

Frecuentemente, el vellón de Gedeón es mal interpretado por los cristianos. Hay dos cosas en este incidente que debemos tener en cuenta: Gedeón no estaba usando el vellón para dirección, sino para confirmación. Dios ya le había dicho lo que debía hacer. Gedeón sólo buscaba confirmación de su éxito. Las personas que hablan de poner el vellón para conocer la voluntad de Dios en cierta situación están aplicando mal el pasaje. En segundo lugar, Gedeón había pedido una señal sobrenatural, no una natural. A través de la naturaleza, lo que Gedeón había pedido nunca hubiera ocurrido sin la intervención directa de Dios. Hoy en día, hay personas que utilizan cosas como «vellones» que pueden ocurrir naturalmente, sin intervención divina. Esto también es una mala aplicación de esta historia. Lo que vemos aquí es que Dios condesciende al hombre de poca fe para asegurarle de victoria. Dios puede dar semejantes confirmaciones hoy en respuesta a nuestras oraciones, y lo hace.

2.   Los Trescientos de Gedeón (Cap. 7)

7:1–3 Para que la victoria contra Madián fuese claramente divina, el Señor primeramente redujo el ejército de Gedeón de 32.000 a diez mil, mandando a quién tema y se estremezca a su hogar, como exigía la ley (Dt. 20:8).

7:4–8 Para reducir el ejército aún más, Dios probó a los soldados junto al río. Cualquiera que doblare sus rodillas para beber fue eliminado. Todo aquel, sin embargo, que lamiera el agua como lame el perro y siguiera caminando, se quedaría en el ejército. Éstos fueron trescientos hombres.

7:9–14 JEHOVÁ dirigió a Gedeón a visitar los puestos avanzados del campamento de los madianitas de noche. Acompañado por Fura su criado, Gedeón descendió a la orilla del campamento del enemigo. Allí escuchó a un madianita contando a su compañero un sueño que había tenido en el que un pan de cebada rodaba sobre el campamento de Madián, trastornándolo. El compañero comprendió que el sueño quería decir que los israelitas derrotarían a Madián. El pan de cebada era la comida del campesino común y representaba a Israel. El campamento simbolizaba los ejércitos de los madianitas.

7:15–20 Tal vez pensar en su ejército decreciente avivó de nuevo los temores de Gedeón, y con buena razón. ¡Dios le estaba pidiendo que se enfrentara a un ejército de 135.000 con una fuerza de 300 (8:10)! Pero estas palabras de la boca de sus enemigos reforzaron su fe. En respuesta, primeramente adoró (v. 15), y luego atacó.

Asegurado de la victoria, Gedeón volvió al campamento de Israel y llamó a sus guerreros. Después de haberlos dividido en tres escuadrones de cien cada uno, a cada hombre dio una trompeta y un cántaro de barro con una lámpara o teas adentro. Marcharon al extremo del campamento de los madianitas, y cuando se dio la señal, todos tocaron las trompetas, y quebraron los cántaros de barro para que la luz de las lámparas fuera visible, y gritaron: «¡Por la espada de JEHOVÁ y de Gedeón!».

La interpretación divina de este incidente se da en 2 Corintios 4:7. Nuestros cuerpos son vasos de barro. Sólo cuando somos continuamente entregados a muerte por la causa del Señor Jesús, se manifiesta a otros la luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo.

7:21–25 Confundidos y con pánico, los madianitas empezaron a atacarse el uno al otro, y entonces el ejército huyó. Primero fueron perseguidos por las tribus de Neftalí, Aser y todo Manasés. Luego todos los hombres de Efraín fueron llamados a ayudar tomando los vados del Jordán y destruyendo al enemigo cuando intentaba escaparse por el río. Los hijos de Efraín capturaron y mataron a dos príncipes de los madianitas, Oreb (cuervo) y Zeeb (lobo).

Hay lecciones de liderazgo que podemos aprender de los hechos de Gedeón. Un líder necesita estar completamente convencido de lo que va a hacer antes deque pueda dirigir a otros. Necesita primero ser adorador, dando a Dios Su lugar merecido (v. 15). Necesita guiar con su ejemplo (v. 17). Necesita cuidar de que el crédito se dé donde es merecido, primeramente a Dios, y luego a los instrumentos que Él haya escogido (v. 18).

3.   La Victoria de Gedeón sobre los filisteos (8:1–32)

8:1–3 Al principio, los hombres de Efraín estaban enojados con Gedeón por no invitarlos a participar más temprano. Pero se apaciguaron cuando Gedeón les aseguró que su captura de dos príncipes fue mejor que cualquier cosa que él había hecho. Como se explicó anteriormente, Abiezer (v. 2) se refiere a Gedeón y a sus hombres.

8:4–7 Los judíos de Sucot se negaron a dar de comer a Gedeón y a sus trescientos hombres hambrientos porque temieron represalias por los madianitas si Gedeón fuera derrotado. Gedeón amenazó trillar su carne con espinos y abrojos cuando JEHOVÁ hubiera entregado a Zeba y a Zalmuna en su mano.

8:8–9 Los hombres de Peniel también respondieron negativamente a la petición de Gedeón. Su amenaza a ellos fue que, cuando volviera en paz, derribaría su torre.

8:10–17 Gedeón cumplió su palabra. Capturó a los dos reyes madianitas y llenó de espanto a todo el ejército. Con la ayuda de una lista escrita por un informante joven, Gedeón enseñó una lección a los setenta y siete varones… de Sucot.

Cohen dice:

«Esta forma de castigo “se imponía sobre los peores ofensores, según la República de Platón”».7

Los rabís eruditos Kimchi y Rashi vieron esto con significado idiomático de «golpear con violencia».

«Otros explican que él (Gedeón) amenazó con tirarlos desnudos entre los espinos y abrojos, y pisotearlos todos como el grano en la trilladora.»8

Gedeón derribó la torre de Peniel y también mató a los de la ciudad.

«La blanda respuesta quita la ira; mas la palabra áspera hace subir el furor» (Pr. 15:1). La primera verdad se ilustra en los versículos 1–3 por Gedeón en su respuesta a los hijos de Efraín. La segunda verdad se ilustra en los versículos 4–17 en las palabras de los varones de Sucot y Peniel.

8:18–21 Zeba y Zalmuna habían matado a algunos hermanos de Gedeón en Tabor, así que ordenó a su hijo mayor, Jeter, mataralos. Pero tenía temor, porque era aún muchacho… y Gedeón se levantó y mató a los reyes.

8:22–23 Los israelitas pidieron que Gedeón fuera su rey, porque se asombraron de sus hazañas militares. Dieron la gloria al hombre y no a Dios (ver 7:2). Pero Gedeón se negó noblemente a la oferta para él y sus hijos, señalando que sólo JEHOVÁ tenía ese derecho de señorío.

8:24–27 Pero después de resistir una tentación, Gedeón cayó en otra. Pidió los zarcillos de oro que los israelitas habían tomado de los madianitas (también conocidos como ismaelitas; véase Éx. 32:1–6). Y de ellos Gedeón hizo… un efod, una prenda como el delantal del sacerdote. Cuando éste se guardó en Ofra, fue objeto de adoración idólatra y de esa manera tropezadero a pueblo de Israel, desviándolo de Silo y el tabernáculo. «Rehusó el señorío, pero quiso el sacerdocio.»

8:28–32 Después de conquistar a los madianitas, Israel reposó cuarenta años.

Se hace mención especial de que Gedeón… tuvo muchas mujeres que dieron a luz a setenta hijos. Además tuvo una concubina… en Siquem, quien le dio un hijo llamado Abimelec.

Otras dos de la muchas facetas de la personalidad de Gedeón se muestran en este capítulo. Su perseguimiento implacable de los madianitas demuestra un consumado y completo deseo de llevar a cabo sus órdenes. Aun estando cansado, y aunque ya había hecho mucho, y sin nadie que le ayudara, siguió hasta que todos los ismaelitas fueron destruidos y sus reyes muertos a sus pies. El apóstol Pablo tuvo ese impulso, el cual se mostró en su lucha espiritual (Fil. 3:12–14).

La segunda es una característica negativa: pidió y aceptó zarcillos de oro de su botín como galardón por la derrota de los ismaelitas (v. 24), y esto fue tropezadero a Gedeón, su casa, y su nación. Contrasta esto con los hechos de Abraham en Génesis 14:21–24. Debemos esforzarnos con la ayuda de Dios a imitar las virtudes de Gedeón y evitar sus fallos.

F.   La usurpación de Abimelec (8:33–9:57)

8:33–35 Tan pronto como murió Gedeón… Israel se volvió a adorar a los baales. ¡Qué pronto los israelitas se habían olvidado de las hazañas heroicas de Gedeón, hasta maltratar a sus descendientes y olvidar la salvación de Dios! Pero ¿acaso recordamos mejor las bendiciones que hemos recibido del Señor o aun de otros hombres siervos Suyos? Para vergüenza nuestra tenemos la tendencia de olvidarlas.

9:1–6 Abimelec (mi padre era rey), hijo de Gedeón, no fue juez de Israel sino un usurpador, alguien que buscó el señorío de Israel sin ser autorizado. Para eliminar cualquier amenaza a su reinado, asesinó a todos sus hermanos, con la excepción de Jotam el hijo menor. Obrando con hombres ociosos y vagabundos en Siquem, persuadió a la gente de la zona a reconocerlo como rey. Puesto que Gedeón tuvo setenta… hijos (v. 2), y no todos fueron asesinados, los setenta del versículo 5 ha de ser un número redondo.

9:7–15 Los Evangelios contienen muchas parábolas, o historias con un sentido más profundo. Aquí encontramos una de las pocas parábolas del Antiguo Testamento.

Jensen comenta lo siguiente:

«Cuando Jotam supo de la coronación de Abimelec, se apresuró a la cima del monte de Gerizim mientras que el pueblo se congregó en el valle. Desde ese punto de ventaja se podía oír su voz por todo el valle, y el pueblo escuchó atentamente la parábola extraña que relató. Usando la figura de una república de árboles que eligieron a un rey, ilustró la conducta de Israel. Habló de Gedeón y sus hijos como el olivo, la higuera y la vid, quienes sabiamente se negaron a dejar sus puestos de utilidad designados por Dios para reinar sobre los árboles. Pero asemejó a Abimelec a una zarza, que no sólo aceptó afanosamente la invitación, sino que también advirtió que destruiría los cedros del Líbano si los árboles no lo eligieran rey».9

9:16–21 Entonces Jotam anunció valientemente al pueblo que si habían actuado bien en la destrucción de sus hermanos, que se podían gozar en su nuevo rey. Y si no… los de Siquem y Abimelec tendrían guerra civil y se destruirían el uno al otro.

9:22–33 Esto es exactamente lo que sucedió. Después de tres años, envió Dios un mal espíritu entre Abimelec y los hombres de Siquem. Dios no es el autor del mal, pero sí permite el mal, e incluso lo usa para cumplir Sus propósitos con hombres malvados (compare 1 S. 16:14; 1 R. 22:19–23). Los de Siquem robaron de aquellos que pasaban por las rutas comerciales cerca de Siquem, así despojando a Abimelec de los impuestos que normalmente cobraba (v. 25). Gaal hijo de Ebed aprovechó la fiesta de la siega como ocasión para instigar una rebelión contra Abimelec, diciendo: «¿Quién es Abimelec, y qué es Siquem, para que nosotros le sirvamos?» Zebul, el seudo gobernador de Siquem de parte de Abimelec, notificó a Abimelec en secreto de la conspiración y le aconsejó que marchara contra la ciudad… por la mañana.

9:34–40 Cuando Gaal… salió… a… la puerta de la ciudad por la mañana, pensó ver a gente que descendía de las cumbres de los montes. Al principio, Zebul fingió que lo que estaba viendo era solamente sombra, tratando de ganar tiempo para Abimelec. Por fin Gaal se dió cuenta que en realidad era gente, con una segunda tropa que venía de otra dirección. Entonces Zebul lo desafió a salir y pelear con aquel cuyo reinado había menospreciado. Cuando Gaal y su grupo de bandidos se enfrentaron al enemigo, muchos de sus hombres cayeron y pronto fueron perseguidos hasta la ciudad.

9:41–44 Abimelec estaba acampado cerca, en Aruma, y Zebul expulsó de Siquem a Gaal y a sus hermanos. El siguiente día… el pueblo de Siquem salió al campo a trabajar, o tal vez a tomar despojo de los hombres caídos. Cuando Abimelec lo oyó, repartió en tres compañías a sus hombres y puso emboscadas. Dos compañías acometieron a los que salieron de la ciudad y la otra compañía les cortó la entrada de la ciudad. La emboscada tuvo éxito.

9:45 Después de un día de batalla, tomó la ciudad. Mató a todo el pueblo y asoló la ciudad y la sembró de sal. (Sembrar con sal hace que la tierra sea estéril. Aquí fue un hecho simbólico de parte de Abimelec, expresando su determinación de que el lugar fuera desierto e infecundo.)

9:46–49 La torre de Siquem, estaba cerca de donde había un templo del dios Berit. La gente de la torre se escondió en un cuarto grande del templo. Abimelec y sus hombres tomaron ramas del bosque del monte de Salmón que quedaba cerca, y prendieron fuego a la fortaleza. Como unos mil hombres y mujeres murieron en el fuego.

9:50–57 En la toma de Tebes, Abimelec encontró su ruina. Al atacar la torre donde muchos buscaron refugio, una mujer dejó caer un pedazo de una rueda de molino sobre la cabeza de Abimelec. Seriamente herido, pidió que uno de sus propios hombres le matara para que no se dijera que una mujer lo mató. De este modo la zarza fue devorada, como había predicho Jotam.

La justicia tiene su propia manera de hacer que el castigo sea apropiado para el crimen. Abimelec había matado a sus hermanos sobre una piedra (v. 5), y una piedra le rompió su cabeza orgullosa. Los que viven por la violencia, por ella morirán.

G.   Tola y Jair (10:1–5)

Tola, de la tribu de Isacar, juzgó a Israel veintitrés años. Vivió en el monte de Efraín.

El siguiente juez fue Jair, un galaadita, quien juzgó a Israel veintidós años. Se hace mención de sus treinta hijos, quienes gobernaron treinta ciudades.

H.   Jefté (10:6–12:7)

1.   La Miseria de Israel (10:6–18)

10:6–9 De nuevo leemos la triste historia de cómo los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de JEHOVÁ y se volvieron a la idolatría. El servicio a los ídolos puso a Israel en esclavitud a los idólatras. Los filisteos y amonitas pelearon contra los judíos que estaban en el lado oriental del Jordán, y los amonitas pasaron el Jordán para hacer también guerra contra Judá … Benjamín y … Efraín.

Israel no tuvo poder ante los filisteos y los amonitas, porque había dejado de adorar a Jehová para servir a los dioses de estos paganos (v. 6).

10:10–16 Cuando los israelitas clamaron a JEHOVÁ, inicialmente no hizo caso a su petición. Citó varios casos de liberación en el pasado y les recordó que después de cada una se habían vuelto de Él (v. 13). Pero cuando continuaron orando y quitaron de entre sí sus ídolos, Dios oyó su clamor. El versículo 16 nos permite ver un poco el corazón tierno del Señor. Como un padre, fue conmovido por la miseria de Sus hijos desobedientes. La aflicción de ellos hizo relucir Su misericordia.

10:17–18 Al terminar el capítulo, los ejércitos de Amón estaban acampados en Galaad, e Israel se había juntado en Mizpa. Los hombres de Galaad buscaban un líder militar (vv. 17–18).

2.   La Defensa de Jefté de Israel (11:1–28)

11:1–3 El hombre para esa hora fue Jefté. Se describe como galaadita … esforzado y valeroso, hijo de una mujer ramera. Habiendo sido rechazado por sus propios paisanos, huyó a la tierra de Tob (probablemente en Siria), donde encabezó una banda de malhechores.

11:4–11 Los ancianos de Galaad pidieron a Jefté que dirigiera a los ejércitos de Israel contra los amonitas, prometiendo reconocerlo como su caudillo si derrotara al enemigo.

En algunas maneras, Jefté nos recuerda al Señor Jesús: por Su nacimiento fue menospreciado, y fue rechazado por sus hermanos. Cuando estuvieron bajo esclavitud se acordaron de él y le pidieron que fuera su salvador. Al decir que ayudaría a los galaaditas, Jefté aceptaba ser su salvador, pero además insistió en ser también su señor.

11:12–28 El primer paso de Jefté fue mandar mensajeros al rey de los amonitas, dándole la oportunidad de explicar su agresión. El rey se quejó de que Israel le había robado tierra suya cuando la nación había marchado de Egipto a Canaán. Jefté con toda claridad explicó que éste no había sido el caso. El Señor les había instruido a no entremeterse con los edomitas (Dt. 2:4–5), los moabitas (Dt. 2:9) o los amonitas (Dt. 2:19), todos siendo parientes distantes de los judíos. Así que Israel rodeó la tierra de Edom y la tierra de Moab. Sin embargo, cuando llegaron a la tierra de los amonitas, ya había sido capturada por los amorreos, cuyo rey era Sehón. Israel se apoderó de esa tierra al derrotar a los amorreos.

Cuando el rey de… Amón se negó a retirar su reclamo sobre la tierra, Jefté se preparó para la guerra.

3.   El Voto de Jefté (11:29–40)

Antes de salir a la batalla, Jefté hizo voto imprudente al Señor. Dijo que ofrecería a cualquiera que saliere primero de las puertas a recibirlo si volviera victorioso. JEHOVÁ le dio la victoria sobre los amonitas, y al regresar a su casa, salió primeramente su hija para darle la bienvenida. Por lo tanto, Jefté la ofreció al Señor.

La cuestión es: ¿cómo la ofreció? Hay considerable desacuerdo en cuanto a lo que Jefté hizo realmente con su hija. Un punto de vista dice que la mató y la ofreció al Señor como holocausto. Este es, tal vez, el significado más obvio del texto, aunque la idea de un sacrificio humano es repugnante y nunca fue aprobado por Dios (Dt. 18:9–14). Solamente se sacrificaban animales; los humanos fueron dedicados, y luego redimidos con dinero (Éx. 13:12–13; Lv. 27:1–8).

El otro punto de vista común es que Jefté dio a su hija para ser virgen perpetua en el servicio de JEHOVÁ. Los que mantienen este punto de vista declaran que el voto de Jefté era que cualquiera que viniera de las puertas de su casa… «será de Jehová, o lo ofreceré en holocausto» (v. 31). La idea de una virginidad perpetua se apoya fuertemente en los versículos 37–39. De todos modos, la lección es que no debemos hacer promesas impulsivas e imprudentes, sino reflexionar antes de hablar.

4.   Jefté mata algunos de los hijos de Efraín (12:1–7)

12:1–4 Los varones de Efraín estaban celosos de la victoria de Jefté, quejándose de que no les había permitido participar en ella. Jefté les recordó que había pedido su ayuda en vano. Los hijos de Efraín se mofaron de la gente de Jefté, los galaaditas, diciendo que no eran más que fugitivos de Efraín (Los hijos de Efraín eran buscapleitos, de carácter combativo. Discutieron con Gedeón cuando derrotó a los madianitas [cap. 8] y ahora riñeron con Jefté sin causa justa).

12:5–6 Jefté y sus varones atacaron a los efrateos y les cortaron la ruta de escape en los vados del Jordán. Antes que pudiera cualquiera pasar el Jordán, tenía que decir la contraseña: «Shibolet» (literalmente un arroyo que corre). Un efrateo no podía pronunciarlo correctamente, porque no pronunciaba la letra «h» (como tampoco se pronuncia en Español), aunque en esta palabra hebrea se debía pronunciar, y este fallo revelaba su identidad al decir: «Sibolet».10 Jefté mató a cuarenta y dos mil hombres de Efraín junto a los vados del Jordán: una matanza espantosa de sus propios paisanos.

Este tipo de lucha interna entre el pueblo de Dios es causa de angustia. La sangre de los efrateos ahora estaba mezclada con la sangre de los amonitas. Incluso las partes más luminosas de Jueces tienen manchas de calamidad.

Ridout hace esta triste observación:

«¿No es verdad que… aquellos que se han enfrentado y derrotado la herejia son los mismos que han cruzado espadas con sus hermanos, y peleado por cosas que no son cuestiones vitales de la verdad?».11

12:7 El servicio de Jefté como juez duró seis años; entonces murió… y fue sepultado en Galaad. Jefté está citado en Hebreos 11:32 junto con Gedeón, Barac y Sansón. Todos estos hombres tenían sus faltas, pero todos, en un tiempo u otro, demostraron gran fe. Como siempre, es más fácil criticar que imitar, pero Dios quiere que seamos imitadores de lo bueno.

I.   Ibzán, Elón y Abdón (12:8–15)

12:8–10 Ibzán… juzgó a Israel… siete años. Todo lo que sabemos de él es que vino de Belén y tuvo treinta hijos, los cuales todos obtuvieron esposas fuera (es decir, fuera de su clan).

12:11–12 Elón era de la tribu de Zabulón. Su obra como juez duró diez años. Fue sepultado en Ajalón.

12:13–15 Abdón hijo de Hilel era de la ciudad de Piratón, en la tierra de Efraín, en el monte de Amalec. Juzgó a Israel ocho años. Se hace mención especial en que tenía cuarenta hijos y treinta nietos.

J.   Sansón (Caps. 13–16)

1.   La Herencia piadosa de Sansón (Cap. 13)

13:1–3 Por séptima vez en Jueces leemos: «Los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de JEHOVÁ». El ciclo comienza de nuevo; esta vez, los filisteos tuvieron a los israelitas en esclavitud por cuarenta años. Ésta es la opresión más larga que había sufrido la nación hasta este punto. Estando los israelitas bajo el yugo de los filisteos, apareció el ángel de JEHOVÁ (Cristo) a la esposa de Manoa, de la tribu de Dan, y anunció que, aunque había sido estéril, sería la madre de un hijo. El vientre estéril muchas veces es el lugar de inicio en los propósitos de Dios. Él trae vida de entre la muerte y usa las cosas que «no son» para confundir las cosas que son.

13:4–7 Este hijo sería nazareo desde su nacimiento hasta el día de su muerte. No debería beber vino ni comer uvas ni pasas, ni cortarse el pelo. Incluso la madre tenía que abstenerse de vino, sidra y toda cosa inmunda.

Para ver el establecimiento del voto nazareo en las Escrituras, consulta Números 6:2. Normalmente, ser nazareo era un voto que la persona hacía por su propia voluntad. Pero en el caso de Sansón, el voto de nazareo fue extendido desde su nacimiento hasta su muerte.

13:8–14 Oró Manoa pidiendo otra visita del ángel de Dios y más instrucciones. El ángel apareció otra vez a la mujer, y se apresuró a traer a su marido para conocer al visitante divino. Sin embargo, el ángel no dio más instrucciones en esta ocasión.

13:15–18 Entonces Manoa ofreció preparar una comida para el ángel, pensando que era simplemente un hombre. El ángel se negó a comer con Manoa como su igual. Propuso más bien que el cabrito fuera ofrecido como holocausto… a JEHOVÁ. Cuando Manoa le preguntó al ángel su nombre, le dijo que era Admirable: uno de los nombres dados al Señor Jesús en Isaías 9:6.

13:19–23 Entonces Manoa ofreció un cabrito a JEHOVÁ. El ángel subió al cielo en la llama del altar, indicando claramente que era una apariencia de JEHOVÁ mismo. Manoa y su mujer entonces adoraron, postrándose en tierra: un acto inapropiado si el ángel fuera menos que Dios. Habían visto a JEHOVÁ, pero no morirían como resultado, puesto que Dios había recibido un holocausto y una ofrenda de harina de su parte.

13:24–25 Después de esto nació el hijo y le pusieron por nombre Sansón (pequeño sol). Pronto fue obvio que el Espíritu de JEHOVÁ estaba obrando poderosamente en su vida.

Pocos hombres en la Biblia exhiben tal contraste entre la fuerza y la debilidad. Cuando pensamos en Sansón, normalmente pensamos en su fuerza. Mató a un león sólo con las manos (Jue. 14:6). Mató a treinta filisteos sin ayuda (14:19). Rompió las cuerdas con que lo ataron los hombres de Judá, y mató a 1.000 filisteos con la quijada de un asno (15:14–16). Al escapar de una trampa puesta por los filisteos, se llevó las puertas de Gaza (16:3). Tres veces escapó de la traición de Dalila, una vez rompiendo siete mimbres verdes que le ataban, una vez rompiendo nuevas cuerdas como si fueran hilos, y una vez sacando fuera la estaca que ataba siete guedejas de su cabeza (16:6–14). Finalmente, derrumbó las columnas de la casa donde los filisteos se divertían burlándose de él, matando en su muerte más que los que había matado durante su vida (16:30).

Pero las debilidades de Sansón eran aún más aparentes. Tenía debilidad con las mujeres, y estaba dispuesto a desobedecer a Dios para conseguir la mujer que le agradaba (14:1–7). También desobedeció a sus padres (14:3). Practicó el engaño (14:9; 16:7, 11, 13b). Tuvo compañerismo con treinta filisteos, los enemigos del pueblo de Dios (14:11–18). Dio lugar al mal genio y a un carácter vengativo (14:19b; 15:4–5). Era cruel por naturaleza (15:4–5). Estuvo asociado con una ramera (16:1–2). Se entretuvo con el mal (16:6–14). Reveló los secretos de su poder al enemigo (16:17–18). Tuvo demasiada arrogancia y confianza en sí mismo (16:20b). Y por último, pero no sin importancia, quebrantó su voto de nazareo (14:9).

2.   La Fiesta y el enigma de Sansón (Cap. 14)

14:1–4 La terquedad de Sansón pronto apareció en su decisión de casarse con una mujer filistea: uno de los enemigos de Israel. Su padre y su madre trataron de disuadirlo, pero él insistió. El versículo 4 no quiere decir que JEHOVÁ aprobó la desobediencia de Sansón, sino que lo permitió y planeó usarlo para el bienestar de Israel y para el castigo del enemigo.

14:5–7 En el camino a Timnat (una ciudad filistea) con sus padres, Sansón fue amenazado por un león joven. El Espíritu de JEHOVÁ vino sobre Sansón dándole poder para matar al león sin ayuda. Se supone que se hicieron arreglos para el matrimonio en ese tiempo.

14:8–9 Más tarde, cuando Sansón volvía a Timnat para reclamar a su novia, encontró en el cuerpo muerto del león… miel y compartió con su padre y… su madre. No les dijo que la miel era inmunda por haber sido profanada con un cuerpo muerto (Como nazareo, rompió parte de su voto al tocar al animal muerto).

14:10–14 En Timnat se hizo un gran banquete, y Sansón presentó un enigma, ofreciendo a cada uno de sus treinta compañeros un juego completo de vestidos si pudieran explicar el enigma. Y si no, ellos tendrían que darle treinta vestidos de lino y los vestidos de fiesta. El enigma era el siguiente:

Del devorador salió comida,

Y del fuerte salió dulzura.

Por supuesto, esto se refería a la matanza del león y su hallazgo de miel en el animal muerto.

14:15–18 Cuando los varones no lograron adivinar la respuesta, con amenazas persuadieron a la mujer de Sansón para obtenerla. Ella lo logró y se la declaró a los treinta compañeros. Vinieron a Sansón con la respuesta, demandando sus vestidos. Sansón entonces supo que su esposa había colaborado con ellos.

14:19–20 Para obtener los vestidos para pagar a los varones, Sansón en su enojo mató a treinta hombres de Ascalón y tomó sus despojos. Al séptimo día cuando debería haber sido consumado el matrimonio, él volvió a su casa. Su mujer… fue dada a su compañero, al cual él había tratado como su amigo.

3.   Las Represalias de Sansón (Cap. 15)

15:1–6 Cuando su suegro se negó a dejar entrar a Sansón para tomar a su mujer, Sansón tomó venganza personal atando cola con cola a trescientas zorras en pares, poniendo una tea prendida entre cada dos colas, soltando a los animales entre los sembrados, viñas y olivares. Los filisteos se enteraron de la causa de este hecho cruel y destructivo y en venganza quemaron a la esposa de Sansón y a su padre.

15:7–13 La reacción de Sansón fue la matanza de una gran multitud de filisteos; entonces se retiró a la cueva de la peña de Etam en el territorio de Judá. Pero la violencia provoca más violencia. Cuando los filisteos marcharon tras él, los varones de Judá servilmente le recordaron que los filisteos tenían el dominio sobre ellos. Para salvarse a sí mismos, acordaron atar a Sansón y entregarlo al enemigo. Sansón estaba de acuerdo con tal de que no lo mataran. Se habían hundido a una mentalidad de vasallos, y escogieron traicionar a su propio paisano y seguir siendo leales al opresor, en lugar de apoyar a Sansón y librarse de sus cadenas.

15:14–17 Viene ya uno de los momentos gloriosos de la carrera de Sansón. Cuando lo trajeron atado, el Espíritu de JEHOVÁ vino sobre él. Hallando una quijada de asno, mató a mil filisteos. Llamó a aquel lugar Ramat-lehi (colina de la quijada).

Uno tiene que maravillarse de por qué el Señor dio tan grande victoria por medio de un arma tan improbable. A Sansón se le había prohibido tocar cualquier cosa inmunda, y la quijada de un asno ciertamente era eso, siendo parte de un animal muerto. Pero este arma extraordinaria dio evidencia de que la victoria era sobrenatural, dada por Dios por medios serviles. Este es un ejemplo del Señor permitiendo lo irregular en tiempos de crisis extrema que normalmente no serían permitidos.

15:18–20 En respuesta de la petición de Sansón por agua, Dios milagrosamente abrió la cuenca en la «Colina de la Quijada». Se llamó el lugar En-hacore, la fuente del que clamó.

En este periodo ilustre en la carrera de Sansón es cuando el Espíritu de Dios registra que juzgó Israel por veinte años.

4.   El Engaño de Sansón por Dalila (Cap. 16)

16:1–3 Cerca del fin de su gobierno, Sansón cedió a la concupiscencia desenfrenada y fue a casa de una mujer ramera en la ciudad filistea de Gaza. Los hombres de la ciudad pensaron que por fin habían capturado a su enemigo. Mas Sansón a la medianoche se levantó y se llevó las puertas de la ciudad, así como sus dos pilares y las subió a la cumbre del monte que está delante de Hebrón, una distancia de unos sesenta kilómetros.

16:4–10 Luego Sansón se enamoró de una mujer filistea que se llamaba Dalila. Cuando esto se supo, los príncipes de los filisteos le ofrecieron una gran recompensa si convenciera a Sansón a revelar el secreto de su gran fuerza.

En su primer intento, Sansón le dijo que si fuera atado con siete mimbres verdes, sería débil. Entonces ella le ató con… siete mimbres verdes y le dijo que venían los filisteos para capturarlo. Pero Sansón rompió las cuerdas como si fueran cuerda de estopa.

16:11–12 En el segundo intento, Dalila siguió la respuesta de Sansón, le amarró con cuerdas nuevas y le advirtió que venían los filisteos para matarlo. Pero otra vez, Sansón rompió sus ataduras como si fueran un hilo.

16:13–14 Aún jugando con fuego, Sansón le dijo a Dalila que no tendría poder si tejiera las siete guedejas de su pelo con la tela y las asegurara con una estaca. Cuando ella le despertó diciendo que los filisteos venían para tomarlo, se fue con la estaca del telar con la tela.

16:15–20 Al final Sansón dejó de resistir y le reveló a Dalila el secreto de su fuerza. Aunque su cabello largo no era la fuente de su poder, era la indicación externa de que era nazareo: de su separación a Dios. Era su relación con Dios la que le daba su fuerza, no el cabello. Pero si se le cortaba el cabello, no tendría poder. Dalila supo que ahora tenía el secreto de su fuerza. Mientras dormía sobre sus rodillas, llamó a los filisteos. Uno le rapó la cabeza, y su fuerza se apartó de él.

C. H. Mackintosh se pronuncia del siguiente modo:

«Las faldas de Dalila resultaron ser demasiado fuertes para el corazón de Sansón, y lo que mil filisteos no pudieron hacer fue logrado por la influencia tramposa de una sola mujer».12

Cuando Sansón despertó, trató de usar su fuerza. No sabía que JEHOVÁ ya se había apartado de él.

16:21–22 Los filisteos le sacaron los ojos y le encarcelaron en Gaza, donde fue obligado a moler el grano. Alguien ha descrito su triple degradación de este modo: «la esclavitud al pecado, que ata, ciega y muele». Pero su cabello… comenzó a crecer de nuevo.

16:23–31 Cuando los principales de los filisteos se juntaron para ofrecer sacrificio en celebración a Dagón su dios, trajeron a Sansón como exhibición de lo que su dios había hecho por ellos. Además, le exigieron entretenerlos con su hazañas. Durante la fiesta, asió Sansón las dos columnas de en medio, las cuales sostenían la casa, clamó a Jehová que le diera fuerza, y entonces se inclinó contra las columnas y destruyó la casa. Todos murieron. El resultado triste fue que Sansón mató muchos más al morir que los que había matado durante su vida.

Al asociarse tanto en su vida con los filisteos y al encontrar irresistibles a sus mujeres, Sansón ahora se encuentra entre ellos en su muerte, un cadáver entre los muertos en medio de los escombros del templo de Dagón. Si hubiera practicado la separación, hubiera tenido una muerte más noble. Aprendemos una lección muy seria, y no debemos tomarla a la ligera. La pérdida de la separación (santificación) nos lleva a la pérdida de poder y finalmente a la ruina. Si cedemos nuestros miembros al pecado, obramos para nuestra propia destrucción. El cuerpo de Sansón fue reclamado por sus parientes y sepultado en el territorio de Dan.

III.LA DECADENCIA RELIGIOSA, MORAL Y POLÍTICA (Caps. 17–21)

Esta última sección de Jueces es como un apéndice del libro. Los capítulos 17–21 no avanzan el tiempo en su narración. Más bien, muestran ejemplos espantosos del bajo estado religioso, moral y político en el cual se había hundido Israel durante este periodo de los jueces. El pequeño libro de Rut tampoco nos lleva más allá de la historia de los jueces, pero en contraste, provee un retrato encantador del remanente piadoso durante esta periodo oscuro de la historia hebrea.

A.   El Establecimiento religioso de Micaía (Cap. 17)

17:1–4 La primera narración es de corrupción religiosa. Un hombre de Efraín, llamado Micaía, había robado mil cien ciclos de plata de su madre. Ella había pronunciado una maldición sobre el ladrón, sin saber que era su propio hijo. Aparentemente él temió los resultados de la maldición, por lo que le devolvió la plata. Entonces ella anuló la maldición y bendijo a su hijo por haber devuelto la plata. Ahora la podía usar para su propósito original. Tomó doscientos ciclos de plata y mandó hacer dos ídolos. Uno era una imagen de talla hecha de madera y cubierta de plata. La imagen de fundición se hizo totalmente de plata.

17:5–6 Micaía puso los ídolos en su casa de dioses con sus terafines. También decidió instituir un sacerdocio para su familia, así que hizo efod (vestido sacerdotal) y consagró a uno de sus hijos para ser su sacerdote. Por supuesto, esto era contrario a la ley de Dios, la cual prohibía que un hijo de Efraín fuera sacerdote. De hecho, todo el procedimiento estaba en contra de la ley de Moisés.

17:7–13 Más tarde, un levita que vivía en Belén, entre el pueblo de Judá, salió a la tierra de los montes de Efraín buscando lugar para vivir (Debía haber estado empleado en el servicio de JEHOVÁ, y sostenido por los diezmos de la nación. Pero como la nación no guardaba la ley, se vio obligado a buscar empleo). Micaía le ofreció el puesto de sacerdote en su familia. Aunque este hombre era un levita, no era de la familia de Aarón, por lo cual no estaba autorizado para servir como sacerdote. Sin embargo, Micaía le ofreció un sueldo, comida y vestido, y el levita aceptó servirle. El levita debió haber confrontado a Micaía con el hecho de que todo esto era contrario al mandamiento de Dios. Pero al contrario, con su silencio le otorgó a Micaía la razón, pues al aceptar el sueldo y los otros beneficios, vino a ser un asalariado, sus labios quedaron sellados y no pudo enseñar todo el consejo de Dios.

La palabra para describir la situación en este capítulo es: «confusión». El dinero robado se usa para ídolos, y se pide la bendición de Dios sobre el ladrón (v. 2); las casas de dioses (ídolos) en los hogares toman el lugar de la adoración en el tabernáculo; los levitas y la gente común son consagrados como sacerdotes; se usan ídolos en la supuesta adoración de Jehová. ¡Y Micaía pensaba que el Señor le iba a bendecir en todo esto (v. 13)! Esta confusión vino del corazón del hombre (v. 6). Si se hubiera observado la ley de Dios en ese tiempo en Israel, ninguna de estas cosas hubiera ocurrido. «Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte» (Pr. 14:12), como veremos en el siguiente capítulo.

B.   Micaía y los hombres de Dan (Cap. 18)

18:1–6 Aproximadamente en este mismo tiempo, el pueblo de la tribu de Dan decidió buscar territorio adicional donde habitar.

(Cuando el versículo 1 dice que Dan no había tenido posesión, no quiere decir que no se les había repartido originalmente porción de la tierra de Canaán [Jos. 19:40–48], sino que su porción, la más pequeña de las doce, era demasiada pequeña para ellos). Cuando algunos de sus espías llegaron a la casa de Micaía en la región de las colinas de Efraín, reconocieron la voz del joven levita y le pidieron que consultara a JEHOVÁ buscando Su bendición sobre sus planes.

18:7–13 Cinco hombres de Dan espiaron el pueblo norteño de Lais, encontrándolo ocioso y confiado. Además, no tenían negocios con nadie, es decir, eran una comunidad pacífica: «sin tratado de ayuda mutua con ningún pueblo vecino».13

Considerando esta condición desprotegida como un regalo de Dios, seiscientos hombres… de Dan, armados salieron hacia Lais.

18:14–26 Más tarde, cuando los cinco hombres de Dan marcharon al norte para capturar a Lais, entraron en casa de Micaía y tomaron todos los ídolos. Después de una pequeña protesta, el levita obedeció gustosamente las órdenes de servir a la tribu de Dan como sacerdote en lugar de servir solamente a la casa de Micaía. Cuando Micaía y algunos de sus vecinos alcanzaron a los hombres de Dan para protestar del hurto de sus dioses, les dijeron que se callaran y los enviaron a casa con las manos vacías.

18:27–31 Los hombres de Dan entonces hirieron al pueblo tranquilo de Lais y cambiaron el nombre de la ciudad a Dan. Colocaron la imagen de talla y designaron a Jonatán hijo de Gersón, hijo de Moisés, él y sus hijos como sacerdotes.

Se supone que Jonatán es el nombre del levita previamente mencionado. La ciudad de Dan fue idólatra desde ese tiempo en adelante. Aquí Jeroboam puso más tarde uno de los becerros de oro. No se sabe si el cautiverio mencionado en el versículo 30 se refiere al cautiverio de los filisteos de ese área (por ejemplo, 1 S. 4:11) o al cautiverio de los asirios (2 R. 15:29).

No toda la tribu de Dan se fue a Lais (v. 11) ni se hundió en la idolatría. Algunos se quedaron en su tierra, entre Judá y Efraín. Sansón, el miembro más famoso de la tribu, era de este último grupo de los hijos de Dan.

C.   El Levita y su concubina (Cap. 19)

19:1–12 Venimos ahora a una historia increíble de corrupción moral: el relato de un levita y su concubina. Este levita tuvo una concubina que había venido de Belén de Judá. Ella le abandonó para volver a su casa y vivir como ramera. El levita fue a la casa de su suegro para hacerla volver, y fue hospedado allí día tras día, como es típico en esta parte del mundo. Cada vez que intentaba marcharse con su concubina, su padre insistía que se quedara un poco más. Al final se fue, al atardecer del quinto día, con su criado, un par de asnos ensillados y su concubina. Ya estaba anocheciendo cuando llegaron a Jebús (que es Jerusalén), pero no se detuvieron porque la ciudad aún estaba habitada por los jebuseos paganos.

George Williams observa que:

«Hubiera sido mejor para el levita quedarse la noche entre los paganos que con los que profesaban ser hijos de Dios, porque estos últimos ya habían llegado a ser más viles que los paganos».14

19:13–21 Cuando se puso el sol, llegaron a Gabaa, en territorio de Benjamín. Nadie ofreció alojamiento para su caravana, así que el levita descansaba momentáneamente en la calle. Entonces, un hombre viejo de Efraín, que estaba viviendo en Gabaa ofreció llevarlos a su casa, y aceptaron su invitación.

19:22–24 Esa noche, una banda de hombres sexualmente perversos rodearon la casa y demandaron que el levita fuera sacado a placer de ellos. El único otro tiempo en que leemos de semejante comportamiento perverso fue en los días de Lot (Gn. 19).

Desafortunadamente para la joven, no hubo ángeles guardianes presentes en Gabaa, como los hubo en Sodoma. Ambos incidentes trajeron consecuencias severas para los agresores. El Señor aborrece la homosexualidad. La depravación humana no puede llegar a un nivel más bajo. El dueño intentó apaciguar a estos benjamitas malvados ofreciéndoles su hija virgen y la concubina del levita.

Arthur Cundall hace el siguiente comentario sobre su conducta:

«El anciano estaba dispuesto a quebrantar un código que al lector moderno le parece mucho más importante, es decir, el cuidado y la protección de los débiles y desamparados. La mujer era de poca estima en el mundo antiguo. Está claro que en gran parte, la mujer goza de su presente posición como resultado de la fe judía y especialmente la iluminación que ha venido a través de la fe cristiana. El anciano estaba dispuesto a sacrificar a su propia hija virgen y a la concubina del levita para la lascivia torcida de los malhechores, antes que permitir que un mal le viniera a su huésped principal».15

19:25–30 Por fin, temiendo por su propio bien, el levita cobarde les sacó su concubina. Como resultado de su abuso vil y despiadado, ella murió durante la noche. Sin justificar en nada a los benjamitas, debemos indicar que si ella no hubiera vivido antes como ramera (v. 2), no habría sufrido la muerte de una ramera. El pecado paga sin misericordia al que lo practica. El levita encontró el cuerpo de ella en el umbral por la mañana. Estaba tan enojado que semejante maldad fuera practicada en Israel que cortó el cuerpo de su concubina en doce partes, y la envió, una parte a cada una de las tribus con el informe y la denuncia de lo sucedido.

¡La nación de Israel quedó aturdida!

D.   La Guerra con Benjamín (Caps. 20–21)

20:1–14 Los guerreros escogidos de las tribus de Israel (excepto Benjamín) se juntaron en Mizpa y oyeron al levita recontar lo que había pasado. Decidieron pelear contra Gabaa, pero primero dieron a los benjamitas una oportunidad de entregar a los hombres perversos culpables para ser castigados. Cuando los benjamitas se negaron, empezó una guerra civil.

20:15–48 Este incidente sucedió poco después de la muerte de Josué y su generación, puesto que Finees era el sumo sacerdote en este tiempo (v. 28). La tribu de Benjamín solamente tenía 26.700 soldados, contra cuatrocientos mil de las otras tribus (vv. 15–17). Sin embargo, en la primera batalla, Benjamín mató a veintidós mil hombres (vv. 18–21). En el segundo encuentro, dieciocho mil hombres de Israel fueron muertos (vv. 22–25). La razón por la que Israel tuvo dificultades, aunque su causa era justa, era porque ellos mismos no estaban andando cerca del Señor. En los versículos 18, 23 y 26–28 vemos a la nación forzada a humillarse ante el Señor hasta que finalmente la victoria fue prometida. En el tercer combate, los israelitas usaron una estrategia de emboscadas. Atrajeron a los hombres de Benjamín fuera de la ciudad de Gabaa, los de la emboscada quemaron la ciudad, y destruyeron un total de veinticinco mil cien hombres de Benjamín al huir hacia el desierto. Luego quemaron todas las ciudades de Benjamín y mataron a las mujeres y a los niños (vv. 29–48).

En tres batallas, Benjamín perdió 26.100 hombres (compare vv. 15, 47) (Debemos concluir que perdieron 1.000 en los primeros dos días). Los muertos que podemos ver en los versículos 35 y 44–46 se refieren solamente a las víctimas de la última batalla. Seiscientos sobrevivientes se refugiaron cuatro meses en la peña de Rimón (v. 47). Si no fuera por este remanente, la tribu de Benjamín hubiera sido erradicada por completo.

21:1–15 Ahora las once tribus de Israel sintieron remordimiento porque la tribu de Benjamín había sido casi aniquilada. No quisieron que la tribu pereciera. Sin embargo habían hecho un voto imprudente en Mizpa que no darían a sus hijas por esposas a los hombres de Benjamín. La primera solución fue pelear contra Jabesgalaad, al oriente del Jordán, porque sus habitantes no habían ayudado en la guerra contra Benjamín. Mataron a toda la gente excepto cuatrocientas doncellas. Éstas fueron llevadas y entregadas a los hombres de Benjamín.

21:16–24 Pero era evidente que sería necesaria más provisión para la tribu si iba a prosperar. Los hombres de Israel habían hecho voto de no dar a sus hijas a Benjamín, y no iban a quebrantarlo. Acordaron pues un plan que permitía a los que habían escapado de Benjamín tomar esposas para sí de entre las doncellas que bailaban en la fiesta anual (tal vez la fiesta de los tabernáculos) en Silo. Cuando los hombres de Silo se quejaron, las otras tribus explicaron que esto era necesario para prevenir la pérdida de una de las tribus de Israel. Así que Benjamín volvió a su tierra para reconstruir y preparar su futuro.

Estos últimos capítulos nos dan una mirada íntima de dos tribus en Israel durante el periodo temprano de los jueces. ¡Uno puede imaginar lo que no fue registrado en las otras tribus! ¡Y sabemos que al pasar el tiempo las cosas fueron de mal en peor! Estos relatos repugnantes indican cómo se alejaron del Señor en su extravío. Vemos bastante fruto de apostasía como para quedar indignados. Aún mejor si lo que hemos leído nos lleva a encaminar nuestros corazones hacia el Señor nuestro Dios, y servirle fielmente todos los días de nuestra vida.

21:25 El libro de Jueces termina con el triste resumen que resuena en nuestros oídos: «En estos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía».

Hay un episodio bueno y hermoso en este periodo negro, pero se ha separado para no ser profanado al asociarse con la depravación del libro de los Jueces. Ahora pondremos nuestra atención en el contraste de la historia pura y casta de Rut.

NOTAS

1 (Intro) Éstos mayormente son adaptados de Grant, Jennings y Ridout (ver la bibliografía).

2 (2:11–19) Irving L. Jensen, Judges/Ruth (Jueces/Rut), pág. 12.

3 (3:5–6) A. Cohen, «Joshua * Judges» («Josué * Jueces»), págs. 176–177.

4 (Discurso) Citado por L. Sperry Chafer en Systematic Theology (Teología Sistemática), V:32.

5 (Discurso) En hebreo mal’ak, en griego angelos (de donde viene nuestra palabra en castellano ángel).

6 (Discurso) Chafer, Systematic Theology (Teología Sistemática), I:328.

7 (8:10–17) Cohen, «Joshua * Judges» («Josué * Jueces»), pág. 227.

8 (8:10–17) Ibíd., pág. 225.

9 (9:7–15) Jensen, Judges/Ruth (Jueces/Rut), pág. 49.

10 (12:5–6) Algunos idiomas (incluyendo el griego, castellano y latín) no tienen el sonido «sh». Aparentemente un dialecto del hebreo o no podía pronunciar «sh» o bien no podía distinguir entre «s» y «sh», al menos en esta palabra. Una situación similar se produjo en la Segunda Guerra Mundial cuando los soldados norteamericanos en el Pacífico escogieron «lalapalooza» como contraseña. Los japoneses tienen dificultad en diferenciar la «l» y la «r», y decían «raraparooza».

11 (12:5–6) Samuel Ridout, Lectures on the Books of Judges and Ruth (Disertaciones sobre los libros de Jueces y Rut), pág. 177.

12 (16:15–20) C. H. Mackintosh, Genesis to Deuteronomy (De Génesis a Deuteronomio), pág. 465.

13 (18:7–13) Cohen, «Joshua * Judges» («Josué * Jueces»), pág. 291.

14 (19:1–12) George Williams, The Student’s Commentary on the Holy Scriptures (El Comentario del Estudiante sobre las Sagradas Escrituras), pág. 132.

15 (19:22–24) Arthur E. Cundall, Judges and Ruth (Jueces y Rut), pág. 197.
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RUT

Introducción

«El pequeño libro de Rut, cuya exposición normalmente sigue la del libro de Jueces, tiene solamente ochenta y cinco versículos; pero estos encierran un jardín de rosas, tan fragante y lleno de flores parecidas a las que un viajero moderno aún encuentra en las ruinas solitarias de Israel y Moab, en ambos lados del Jordán y más allá de él. El significado y la belleza de esta breve narración no puede ser sobre estimado, ya sea con respecto al pensamiento que la llena, el valor histórico que la marca o la forma pura y encantadora de su presentación.»

Paulus Cassel

I.   Su Lugar único en el canon

Es notable que de los dos libros en la Biblia con nombres de mujeres, una era joven judía que se casó con un gentil prominente (Ester y el rey Asuero) y la otra era una mujer gentil que se casó con un hebreo prominente (Rut y Booz). Otro detalle significativo que estas dos mujeres tuvieron en común era que ambas fueron parte de la historia redentora de Dios. Dios usó a Ester para salvar a Su pueblo de destrucción física, y empleó a Rut como importante eslabón genealógico importante en la línea mesiánica, en primer lugar con David y finalmente con Cristo, quien salvaría a Su pueblo de sus pecados. Mateo 1:5 nos dice que Booz era descendiente de una gentil, Rahab, casi sin duda, es la Rahab de Jericó. Ahora Rut, otra gentil, entra al linaje de Cristo como la esposa de Booz. Tanto Rahab como Rut ilustran la gracia de Dios, puesto que ambas hubieran sido excluidas de la nación de Israel por su origen étnico.

«El libro de Rut», como nota McGee: «es esencialmente una historia de mujeres, y Dios le ha puesto Su sello de aprobación al incluirlo en la biblioteca divina».1

El encanto y la belleza de este libro se ilustran perfectamente por una anécdota de la vida de Benjamín Franklin, político e inventor norteamericano.

Cuando servía en la corte francesa escuchó a algunos aristócratas que menospreciaban la Biblia diciendo que no era digna de ser leída, aduciendo que no tenía estilo y así algo parecido. Aunque él mismo no era creyente, su juventud en las colonias americanas le había expuesto a la excelencia de la Biblia como literatura. Así que decidió engañar a los franceses y enseñarles una lección. Escribió el libro de Rut a mano, cambiando todos los nombres propios a nombres franceses. Entonces leyó su manuscrito a la asamblea selecta de Francia. Todos exclamaron acerca de la elegancia y sencillez de estilo de este «cuento» conmovedor.

«¡Charmant! Pero ¿dónde encontraste esta joya de literatura, Monsieur Franklin?»

«Viene del Libro que vosotros tanto menospreciáis», respondió: «¡la Sainte Bible!» Hubo algunas caras sonrojadas en París esa noche, por su ignorancia de la Palabra de Dios, así como las debe haber en nuestra cultura que es bíblicamente analfabeta.

II.   Autor

La tradición judía dice que Samuel es el autor de Rut, aunque el libro es anónimo. Puesto que el libro termina mencionando a David, no pudo haberse escrito antes de su tiempo. Samuel, quien ungió a David como rey, bien pudo haber provisto el libro para mostrar el linaje del nuevo monarca.

III.   Fecha

Ya que el nombre de David aparece en 4:17, 22 como la culminación hacia la cual la historia de Rut nos lleva, es probable fuese escrito durante o poco después de su reinado (c. 1011–970 a.C.), o al menos después de ser ungido como rey por Samuel. Jensen escribe:

«Es probable que se escribiera antes de Salomón, el sucesor de David, porque de otro modo el escritor hubiera incluido el nombre de Salomón en la genealogía. Así que el autor era contemporáneo de David».2

Algunos, sin embargo, prefieren una fecha un poco más tarde, en parte por la necesidad del autor de explicar la costumbre de quitarse el zapato en una transacción de negocio (4:7). Esto sugiere cierto lapso de tiempo entre esa práctica y la fecha en que se escribió el libro de Rut.

IV.   Trasfondo y tema

Los sucesos en el libro de Rut ocurrieron durante el periodo de Jueces (1:1). Mientras que la mayor parte de la nación de Israel se extraviaba del Señor, había una joven gentil llamada Rut cuya fe resplandecía brillantemente.

La palabra clave del libro es redención. Otra palabra clave es pariente, la cual se menciona nueve veces. Booz es el pariente redentor que compra de nuevo las tierras que pertenecían a Elimelec y levanta herederos para continuar el nombre de la familia. Él es figura de Cristo, el verdadero Pariente Redentor. Rut, la moabita, ilustra la Iglesia como la novia de Cristo, redimida por medio de Su maravillosa gracia.

BOSQUEJO

I.LOS AÑOS EN MOAB (1:1–5)

II.EL RETORNO A BELÉN (1:6–22)

III.RUT EN LOS CAMPOS DE BOOZ (Cap. 2)

IV.EL PARIENTE REDENTOR DE RUT (Cap. 3)

V.LA REDENCIÓN POR BOOZ (4:1–12)

VI.LA GENEALOGÍA REAL DE DAVID TRAZADA HASTA OBED (4:13–22)

Comentario

I.LOS AÑOS EN MOAB (1:1–5)

1:1–2 Al comenzar el libro, encontramos una familia judía que se ha ido de Belén (casa de pan) de Judá (alabanza) debido al hambre en la tierra, y moraba en los campos de Moab, al sureste del mar Muerto. Los padres eran Elimelec (mi Dios es Rey) y Noemí (placentera). Los hijos era Mahlón (enfermizo) y Quelión (lánguido). Hubiera sido mejor quedarse en la tierra y confiar en Dios que emigrar a Moab. Efrata (la procedencia de los efrateos), un nombre antiguo de Belén, significa fecundidad.

El tiempo de los jueces se caracterizó por la decadencia moral. No sorprende, pues, verr que hay hambre en la tierra: el castigo prometido por Dios por la desobediencia. Elimelec no debería haber dejado la tierra prometida, mucho menos para morar en Moab. ¿Acaso nunca había leído Deuteronomio 23:3–6? ¿Por qué no morar con sus hermanos judíos al oriente del río Jordán? Guió a su familia de la tierra de los vivientes al lugar de muerte y esterilidad (ni Mahlón ni Quelión engendraron hijos).

1:3–5 Después de la muerte de Elimelec, sus hijos tomaron esposas moabitas. Mahlón se casó con Rut (4:10) y Quelión se casó con Orfa. Aunque los moabitas no quedaron nombrados específicamente en Deuteronomio 7:1–3 como pueblo del cual los israelitas no deberían tomar esposas, queda claro en otros pasajes que estaban incluidos en esta ley (Esd. 9:1–2; Neh. 13:23–25). La ley además especificó que los moabitas no podían ser recibidos en la congregación del Señor hasta la décima generación (Dt. 23:3). La gracia prevaleció en el caso de Rut, como veremos, permitiendo que su descendiente, David, llegara a ser rey de Israel.

Después de diez años… murieron Mahlón y Quelión, dejando a Noemí con sus dos nueras extranjeras, Orfa y Rut.

II.EL RETORNO A BELÉN (1:6–22)

1:6–15 Noemí decidió volver a Judá cuando oyó que allí había abundancia de comida. Al principio sus dos nueras la acompañaron. Pero cuando les rogó que volviesen a sus casas en Moab, recordándoles que ya no tenía hijos para ofrecerselos como esposos, Orfa besó a su suegra y se volvió.

Obsérvese la diferencia en actitud de las tres viudas: Noemí era una viuda de luto, despojada por juicio divino del gozo terrenal de esposo y familia. Orfa, habiendo considerado sobriamente las palabras de su suegra, fue la viuda que volvió, escogiendo el camino más fácil y conveniente. Pero Rut fue la viuda que se apegó, quedándose con Noemí a pesar del desaliento de esta última. Cuando Rut escogió una nueva vida con Noemí, sabía que no sería cosa fácil. Habría trabajo pesado y pobreza porque estaban destituidas de hombre proveedor. Además, estaría separada de su casa y familia.

1:16–17 Sin embargo, Rut no estaba dispuesta a dejar a Noemí. En una de las declaraciones más nobles por un gentil en el Antiguo Testamento, mostró su compromiso total (a Noemí). Escogió el destino de Noemí, su morada, su pueblo, su Dios e incluso su lugar de sepultura.

1:18–22 Por coincidencia divina, cuando Noemí y Rut llegaron a Belén, era el comienzo de la siega de la cebada, el tiempo de las primicias (que tipifica la resurrección de Cristo). Toda la ciudad se conmovió al ver a Noemí de nuevo, y le dieron una cordial bienvenida recordando su nombre.

Y ella les respondía: «No me llaméis Noemí (placentera), sino llamadme Mara (amarga); porque en grande amargura me ha puesto el Todopoderoso». Se había ido llena (es decir, con esposo e hijos), pero el Señor le había vuelto con las manos vacías (es decir, viuda y sin hijos). Así sucede con nosotros: podemos dar las espaldas al Señor para irnos por nuestros propios caminos, pero el Señor hará que volvamos vacíos, y casi siempre es a través de un castigo amargo.

III.RUT EN LOS CAMPOS DE BOOZ (Cap. 2)

2:1–3 Bajo la ley, los israelitas no fueron permitidos cosechar totalmente el campo durante la siega. Debían dejar algunas espigas para los pobres, los extranjeros, los huérfanos y las viudas (Lv. 19:9; 23:22; Dt. 24:19).

Rut decidió aprovechar esta ley, y fue al campo de cebada para recoger espigas. No fue buena suerte, sino providencia divina la que le guió al campo que pertenecía a Booz (en él hay poder), un pariente rico de su suegro muerto.

2:4–12 Cuando Booz llegó de Belén, preguntó quién era la joven. Enterándose que era la nuera de Noemí, le invitó cordialmente a continuar espigando en sus campos y a compartir del agua de sus obreros. Alabando el paso leal y desinteresado que Rut había tomado, Booz terminó con una oración por ella: «JEHOVÁ recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de JEHOVÁ Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte» (v. 12).

Leon Morris comenta:

«A su tiempo, la oración fue contestada por medio del mismo que la había hecho. Él reconoce el aspecto religioso del cambio de país de Rut al decirle que ha buscado refugio bajo las alas de Yahvéh. La figura empleada es probablemente de un pajarito moviéndose bajo las alas de su madre adoptiva. Ilustra con viveza la confianza y la seguridad…»3

Ella se maravilló que él, siendo judío, mostrara tanto favor inmerecido a una gentil. ¡Pero había una razón! Booz, por supuesto, había oído de la bondad de Rut hacia Noemí, y de cómo se había convertido a la fe judía.

2:13–16 Estaba tan impresionado con ella que le invitó a comer con sus obreros, y dio órdenes a sus criados de dejar a propósito espigas extras.

2:17 Al final del día, desgranó lo que había recogido, y fue como un efa de cebada, lo cual es una cantidad muy generosa. Esto es lo que debemos hacer en nuestro estudio de la Palabra; es decir, apropiarnos de las verdades preciosas y ponerlas en práctica.

En Booz vemos ilustradas muchas de las excelencias de Cristo. Booz era hombre de grandes riquezas (v. 1). Tenía compasión del extranjero que no tenía derecho a sus favores (vv. 8–9). Sabía todo acerca de Rut, aun antes de que ella le conociera (v. 11), así como el Señor sabe todo acerca de nosotros antes de que lleguemos a conocerle. Sirvió a Rut con gracia, y todas sus necesidades fueron satisfechas (v. 14). Le concedió protección y prosperidad para el futuro (vv. 15–16). En estos actos de gracia vemos prefiguradas las misericordias de nuestro bendito Pariente Redentor hacia nosotros.

2:18–23 Cuando Rut tomó el grano, lo llevó a casa y le dijo a Noemí todo lo que había pasado. La anciana judía sagaz supo que el programa del Señor se estaba desarrollando satisfactoriamente. Sabía que Booz era pariente cercano de su marido muerto, y sintió que el Señor iba a obrar maravillosamente a favor de ella y Rut. Así que animó a Rut a continuar espigando en los campos de Booz.

El consejo de Noemí de quedarse en los campos de Booz era prudente. Puesto que había mostrado gracia, sería un insulto que Rut se fuera de su protección a espigar a otro campo. Nosotros tampoco debemos extraviarnos de la provisión y protección prometida del Señor, yendo a los campos de los placeres del mundo.

IV.EL PARIENTE REDENTOR DE RUT (Cap. 3)

3:1–5 Noemí se preocupaba de que Rut encontrara seguridad, es decir, un esposo y hogar propio. Por esto ella renunció a su propio derecho de casarse y tener propiedad, y aconsejó a Rut ir a la era una noche cuando Booz estaba aventando la parva de las cebadas.

«Rut, siendo extranjera a las costumbres de los israelitas, tuvo que ser instruida en detalle acerca de cómo apelar correctamente a su pariente cercano para protección y matrimonio levirato». (Daily Notes of the Scripture Union [Notas Diarias de la Unión de las Escrituras])

3:6–7 Así que cuando Booz terminó su trabajo, hubo comido y se acostó, Rut se acostó a sus pies bajo una esquina de su manta. Esto nos puede parecer muy irregular en nuestra cultura, pero en realidad era una práctica aceptada en esa época (ver Ez. 16:8), y no había nada malo ni sugestivo en esa acción.

3:8–11 Despertando a la medianoche, Booz encontró a Rut a sus pies. En vez de reprenderla, le dijo que era bendita después de que ella le pidió que fuera su pariente redentor. La palabra alas en 2:12 es la forma plural de la misma palabra aquí traducida: «borde».

Booz felicitó a Rut por haber buscado refugio en Jehová; ¿cómo podría negarle el refugio que buscaba de él conforme a las leyes de JEHOVÁ? Además, era mujer virtuosa, una cuyo valor sobrepasa largamente a la de las piedras preciosas (Pr. 31:10). Le felicitó por su lealtad, diciendo que su postrera bondad (su devoción personal a él) era mejor que su primera (en haber dejado su hogar y familia para estar con Noemí).

La Ley de Moisés requería que cuando un hombre moría sin hijos, un pariente cercano debía casarse con la viuda (Dt. 25:5–10), y de ese modo perpetuar el nombre de la familia y mantener su heredad de tierras dentro de la familia.

Era de especial importancia que cuando un hombre muriera sin hijo, alguien se casara con su viuda para que pudiera nacer un hijo que llevara el nombre del muerto.

Ahora Rut, por supuesto, había quedado sin hijo. Puesto que Booz era pariente de Elimelec, él podía servir como pariente redentor, casándose con ella. Y no sólo podía, sino que estaba dispuesto.

3:12–13 Pero había una complicación legal: Había un pariente más cercano que él, y éste tenía prioridad para redimir. Si este pariente más cercano no quería servir de pariente redentor, entonces lo haría Booz. Arreglaría el asunto por la mañana.

3:14–18 Rut se quedó a sus pies hasta un poco antes del amanecer. Booz llenó su manto con seis medidas de cebada. Esto aseguró a Rut de su gran amor y le dio evidencia a Noemí que concluiría el asunto sin demora.

Rut era mujer noble, intrínsecamente digna de la bondad de Booz. En contraste, nosotros como pecadores no somos dignos. Sin embargo el Señor tendió Su manto sobre nosotros y nos tomó tal y como éramos. Nos ensanchó de bondades y nos animó con Su promesa que volvería para consumar el matrimonio. El asunto de nuestra salvación es una obra terminada, consumada. Pero la entrada al pleno gozo de nuestra unión espera hasta el regreso del Novio.

Cuando Noemí oyó todo lo que había pasado, aconsejó a Rut que esperara para ver cómo sería el desenlace de la secuencia compleja de los sucesos.

«Ésta es frecuentemente la parte más difícil de la fe, cuando no se puede hacer más y no queda excepto esperar con paciencia para que Dios cumpla Su voluntad. Es en ese momento que aparecen las dudas y entran las ansiedades». (Daily Notes of the Scripture Union [Notas Diarias de la Unión de las Escrituras].)

V.LA REDENCIÓN POR BOOZ (4:1–12)

4:1–6 Por la mañana Booz subió a la puerta de la ciudad donde se sentaban los ancianos y donde se arreglaban los asuntos legales. «Y he aquí», otra coincidencia diseñada, que pasaba aquel pariente en ese momento. Llamándolo «fulano»,4 le pidió que se sentara un rato. Mientras tanto Booz tomó diez… ancianos y les contó la historia de Noemí y Rut. Entonces dio al pariente la oportunidad de comprar las tierras que había tenido Elimelec, que posiblemente fueron hipotecadas cuando Elimelec se había ido a Moab. Hasta aquí, el pariente no nombrado estaba dispuesto. Sin embargo, cuando Booz le dijo que quien comprara la tierra también tendría que casarse con Rut la moabita, se desanimó, explicando que esto dañaría su heredad.

«Tendría que dedicar tiempo y energía para cuidar de la propiedad de Rut, posiblemente descuidando la suya. Y al final, las tierras irían a los herederos de Rut, y no a los suyos».5

Comentando sobre la omisión del nombre del pariente más cercano, Matthew Poole escribe:

«Sin duda Booz conocía su nombre, y le llamó por su nombre; pero fue omitido por el escritor santo, en parte porque no era necesario saberlo: pero principalmente como desprecio, como es natural, y también como castigo justo sobre el que no quiso preservar el nombre de su hermano, pues perdió el suyo».6

Muchos consideran al pariente más cercano como figura de la ley. Diez testigos (los Diez Mandamientos) confirman su incapacidad de redimir al pecador. «La ley no puede redimir a aquellos que condena. Sería en contra de su propio propósito».7

La ley no pudo redimir porque era débil por medio de la carne (Ro. 8:3).

Al negarse el pariente más cercano Booz, el siguiente en el orden, quedó libre para casarse con Rut.

4:7–8 En aquellos días, toda transacción de redención y contrato se confirmaba cuando uno de los interesados se quitaba el zapato y se lo entregaba al otro. En realidad, la ley especificaba que la viuda debería ser la que le quitara el zapato y le escupiera en la cara al pariente que se negara a casarse con ella (Dt. 25:9). En este caso, el pariente más cercano simplemente se quitó el zapato y se lo dio a Booz.

4:9–12 Tan pronto como Booz recibió el zapato, anunció que él compraría la propiedad de Elimelec y se casaría con Rut la moabita. El pueblo bendijo a Booz, deseándole descendencia tan numerosa como la de Raquel y Lea. La mención de Fares, hijo de Tamar por Judá, pasa por alto los aspectos vergonzosos de esa historia y se concentra en el hecho de que era otro matrimonio levirato entre un israelita y una extranjera.

VI.LA GENEALOGÍA REAL DE DAVID TRAZADA HASTA OBED (4:13–22)

4:13–16 Booz se casó con Rut, y ella dio a luz un hijo llamado Obed (siervo). Noemí tomó al bebé como suyo y fue su aya.

4:17–22 Más adelante, Obed fue el padre de Isaí, quien fue padre de David. De esta manera, el libro termina con una corta genealogía de David (amado) quien sería parte de una genealogía más grande: la del gran Hijo de David, el Señor Jesucristo (Mt. 1). No se supone que esta genealogía sea completa. Salmón vivió al principio del periodo de los jueces, y David no vivió hasta el principio del periodo de los reyes, un espacio de casi 400 años. Frecuentemente, son omitidos nombres a propósito en las genealogías bíblicas.

Con esta pequeña genealogía que acaba con David, el lector queda preparado para la monarquía y los siguientes libros en el orden bíblico, 1 y 2 de Samuel.

NOTAS

1 (Intro) J. Vernon McGee, Ruth and Esther: Women of Faith (Rut y Ester: Mujeres de Fe), pág. 15.

2 (Intro) Irving L. Jensen, Judges/Ruth (Jueces/Rut), pág. 80.

3 (2:4–12) Leon Morris (con Arthur E. Cundall), Judges and Ruth (Jueces y Rut), págs. 276–277.

4 (4:1–6) Es pintoresco el hebreo aquí. En vez de dar el nombre del hombre, el texto lo llama fulano (peloni almoni).

5 (4:1–6) Fuente desconocida.

6 (4:1–6) M. Poole, Matthew Poole’s Commentary on the Holy Bible (Comentario de Matthew Poole sobre la Santa Biblia), pág. 511.

7 (4:1–6) Fuente desconocida.
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PRIMERO DE SAMUEL

Introducción

«En cuanto al puro interés, 1 Samuel no se puede superar. No solamente relata la historia memorable, sino que también es una historia memorable entrelazada con las biografías de tres personalidades singulares: Samuel, Saúl, David. Se agrupan estos capítulos alrededor de estos tres personajes.»

J. Sidlow Baxter

I.   Su Lugar único en el canon

Sin 1 y 2 Samuel, habría un gran vacío en el canon del Antiguo Testamento. Originalmente fue un solo libro, pero luego fue dividido inicialmente como conveniencia en la traducción de la Septuaginta. Desde entonces toda versión del Antiguo Testamento, incluyendo las Biblias hebreas impresas, han mantenido esta división.

Millones de niños judíos y cristianos han sido encantados y edificados por las historias de Samuel, David y Goliat, David y Jonatán, David y su huida de Saúl, su bondad con Mefi-boset y su tristeza por la rebelión y muerte de su hijo Absalón.

A nivel más doctrinal, los lectores más maduros han estudiado el Pacto Davídico y los horrendos paralelos entre el pecado de David con Betsabé y los que surgieron entre sus propios hijos.

1 y 2 de Samuel cubren el tiempo entre los jueces y el establecimiento completo del linaje real de David. Ocupan un lugar único en la historia de Israel.

II.   Autor

Aunque la tradición judía dice que Samuel fue el autor del libro que ahora se divide en 1 y 2 de Samuel, sólo pudo haber sido autor de los sucesos durante su propia vida (1:1–25:1).1 Mucho del material en estos libros ocurrió después de la muerte del profeta.

Es posible que uno de los profetas jóvenes que estudió bajo Samuel haya escrito el libro, incorporando los escritos de su maestro. Otra posibilidad es que Abiatar, un sacerdote acostumbrado a hacer cuentas detalladas, compilara el libro. Estuvo íntimamente asociado con la carrera de David, e incluso pasó un tiempo con él en el exilio.

III.   Fecha

Es imposible fechar con certeza los libros de Samuel. La primera parte puede ser más o menos de 1000 a.C. El hecho de que no se hace referencia al cautiverio de Israel (722 a.C.) claramente exige una fecha anterior a ese acontecimiento. Algunos creen que las referencias a «Israel» y «Judá» exigen una fecha después de 931 a.C., al dividirse la monarquía en dos. Sin embargo, semejantes términos fácilmente podrían haberse usado antes de la división política.

IV.   Trasfondo y tema

1 y 1 de Samuel trazan los tratos de Dios con Israel desde el siglo XII hasta el tiempo del siglo X a.C. Samuel (el profeta-juez), Saúl (el rey rechazado) y David (el rey-pastor) son los personajes principales alrededor de los cuales se forma la narración.

Samuel fue levantado por Dios para culminar el periodo de los jueces e inaugurar la era de los reyes. Vivió en la época cuando falló el sacerdocio (representado por Leví y sus hijos) y se inició el ministerio profético. Samuel mismo fue el último juez, el primer profeta de ese periodo (no el primer profeta en las Escrituras, Gn. 20:7) y el hombre que ungió al primer rey de Israel. Aunque era levita, no era de la familia de Aarón; sin embargo sirvió como sacerdote, aparentemente con la aprobación de Dios. Su corazón era puro y dedicado; el de Elí corrompido y desobediente.

El tema de Samuel es de cómo Dios, el verdadero Rey de Israel, a petición del pueblo delegó la soberanía real primeramente a Saúl, y luego a David y a su descendencia.

Eugene Merrill enlaza bien los libros con el tema de toda la Biblia:

«También por medio de la casa real de David, su Hijo principal, Jesucristo, finalmente se hizo hombre. Cristo ejercitó perfectamente la majestad en Su propia vida, y proporcionó por Su muerte y resurrección el fundamento sobre el cual toda persona que cree puede reinar con Él, y por medio de Él (2 S. 7:12–16; Sal. 89:36–37; Is. 9:7)».2

BOSQUEJO

I.EL MINISTERIO DE SAMUEL HASTA LA UNCIÓN DE SAÚL (Caps. 1–9)

A.El Nacimiento y la niñez de Samuel (Cap. 1)

B.El Cántico de Ana (2:1–10)

C.Elí y sus malvados hijos (2:11–36)

D.El Llamado de Samuel (Cap. 3)

E.El Arca de Dios (Caps. 4–7)

1.El Arca capturada (Cap. 4)

2.El Poder del arca (Cap. 5)

3.El Arca restaurada (Caps. 6–7)

F.Se Demanda un rey y es escogido (Caps. 8–9)

II.EL REINADO DE SAÚL HASTA SU RECHAZO (Caps. 10–15)

A.Unción y confirmación (Caps. 10–11)

B.Reproche y advertencia al pueblo (Cap. 12)

C.Desobediencia y rechazo (Caps. 13–15)

1.El Sacrificio pecaminoso de Saúl (Cap. 13)

2.Los Votos precipitados de Saúl (Cap. 14)

3.La Obediencia incompleta de Saúl (Cap. 15)

III.LA VIDA DE DAVID HASTA LA MUERTE DE SAÚL (Caps. 16–30)

A.Unción por Samuel (16:1–13)

B.Ministrando a Saúl (16:14–23)

C.La Derrota de Goliat (Cap. 17)

D.Matrimonio con Mical (Cap. 18)

E.La Huida de Saúl (Caps. 19–26)

1.La Lealtad de Jonatán (Caps. 19–20)

2.La Bondad de Ahimelec con David (Cap. 21)

3.La Huida de David y la matanza de los sacerdotes por Saúl (Cap. 22)

4.La Traición de Keila (Cap. 23)

5.Saúl es perdonado (Cap. 24)

6.La Necedad de Nabal (Cap. 25)

7.Saúl es perdonado por segunda vez (Cap. 26)

F.Viviendo en Filistea (Caps. 27–30)

1.Siclag adquirido (Cap. 27)

2.El Destino de Saúl predicho (Cap. 28)

3.David es despedido por Aquis (Cap. 29)

4.La Derrota de los amalecitas (Cap. 30)

IV.LA MUERTE DE SAÚL (Cap. 31)

Comentario

I.EL MINISTERIO DE SAMUEL HASTA LA UNCIÓN DE SAÚL (Caps. 1–9)

A.   El Nacimiento y la niñez de Samuel (Cap. 1)

1:1–10 Primero de Samuel comienza con la introducción de Elcana y sus dos mujeres, Ana (gracia) y Penina (perla). Él era levita de Ramataim de Zofim en Efraín; por lo que es llamado efrateo en el versículo 1 (compara con 1 Cr. 6:22–28). Como registro histórico fiel, la Biblia nota la costumbre de la poligamia pero nunca la aprueba. Como en el caso de Lea y Raquel, una tuvo hijos mientras que la otra era estéril. Esto causó rivalidad en el hogar porque, aunque Ana estaba sin hijos, era la más amada por su esposo. Cuando la familia viajaba todos los años a Silo para celebrar una de las fiestas, Ana recibía una parte escogida del sacrificio de paz (vv. 3–5). Pero esto producía insultos provocativos de Penina. Año tras año sus heridas eran más y más profundas, hasta que por fin, desesperada, Ana llevó el asunto ante Jehová en el templo.

1:11–18 Ana hizo voto con Dios. Si le diere un hijo varón, prometió: yo lo dedicaré a JEHOVÁ. Sería nazareo desde su nacimiento. Hall comenta así:

«La manera de obtener cualquier beneficio es dedicarlo en nuestros corazones a la gloria de Dios de quien lo pedimos; de esta manera Dios complace a Su siervo y también trae honra a Sí mismo».3

El viejo sacerdote, Elí, observó el movimiento de los labios de Ana y la tuvo por ebria. Pero en cuanto explicó sus acciones, Elí comprendió su seriedad, la bendijo y la envió en paz. Ana estaba preocupada por su esterilidad física. Nosotros debemos lamentar nuestra esterilidad espiritual.

1:19–28 Cuando fue contestada la oración de Ana, llamó a su hijo Samuel (oída por Dios):4 «por cuanto lo pedí a JEHOVÁ». Cuando Samuel fue destetado, lo llevó a la casa de JEHOVÁ y se lo presentó a Jehová para siempre. Desde el principio, el niño ayudó a los sacerdotes y ministró ante el Señor. La última frase del versículo 28 incluye a Samuel: era adorador, aunque muy joven, porque su vida estaba consagrada al servicio de JEHOVÁ.

B.   El Cántico de Ana (2:1–10)

La devoción de la esposa y el hijo de Elcana queda contrastada con la depravación de la familia de Elí. Después de entregar a su hijo al Señor, Ana derramó su corazón en exaltación. Sus palabras revelan un entendimiento profundo de Dios, Su carácter y Sus hechos. Su oración parece reprender a Penina por las cosas rencorosas que había dicho a Ana, pero proféticamente va más allá del pleito doméstico al triunfo de Israel sobre sus enemigos y finalmente el reino de Cristo.

El cántico de María, frecuentemente llamado el Magníficat (Lc. 1:46–55), obviamente refleja su conocimiento del cántico de Ana.

C.   Elí y sus malvados hijos (2:11–36)

2:11–17 La narración ahora se enfoca en los hijos malvados de Elí. No tenían conocimiento de JEHOVÁ, en el sentido de que no habían sido salvos por fe. Se les acusa de tres pecados: le robaron al pueblo su porción de la ofrenda de paz, no satisfechos con el pecho y la espaldilla o muslo (ver Lv. 7:28–34). Exigieron la carne antes de que la grosura fuera ofrecida a Dios, desobedeciendo la ley. El tercer pecado era que querían asar la carne en vez de hervirla, dando prioridad a sus apetitos carnales. Si alguno protestaba, tomaban la carne… por la fuerza. Era, pues, muy grande… el pecado porque menospreciaban las ofrendas del Señor.

2:18–21 En contraste a esta maldad estaba la devoción del niño Samuel, y la lealtad de los padres de Samuel a las fiestas cada año. Como las primicias del vientre de Ana habían sido dedicadas al Señor, fue bendecida con tres hijos y dos hijas. Es buena ilustración de la promesa del Señor: «Dad, y se os dará».

2:22–26 No fue sino hasta que Elí oyó de la inmoralidad de su familia que reprendió a sus hijos. Pero era ya demasiado tarde para un simple regaño verbal. Endurecieron sus corazones, de modo que fueron endurecidos judicialmente, como había sucedido antes con Faraón, porque JEHOVÁ había resuelto hacerlos morir. Durante este mismo tiempo, Samuel iba creciendo, su pureza y bondad eran gratos delante de Dios y… de los hombres. Si recordamos que esto ocurrió durante el tiempo de los jueces, no es muy sorprendente que el sacerdocio no escapara de la decadencia moral de ese periodo.

2:27–36 La reprensión divina de Elí fue tan dura como la de Elía a sus hijos había sido blanda. Un varón de Dios no nombrado apareció y anunció la condenación de la casa sacerdotal de Elí. El profeta comenzó haciendo un repaso del llamado de Dios a la casa de Aarón para que fuera Su sacerdote, y Su asignación generosa de carnes sacrificiales para su sostenimiento. Entonces regañó a Elí por haber permitido que los apetitos de sus hijos tuvieran prioridad sobre los derechos de Dios (v. 29). La antigua promesa del Señor con referencia a la perpetuidad del sacerdocio daba por sentado que los sacerdotes serían hombres de buen carácter. Pero por motivo de la impiedad de Elí y su casa, ya no se les permitiría estar en el servicio sacerdotal; ningún miembro de su familia llegaría a ser anciano; el santuario en Silo caería en decadencia; y la posteridad de Elí sería una aflicción y vergüenza. Además, Ofni y Finees morirían en un día como señal de que todos estos juicios iban a suceder.

La condenación de la casa de Elí se cumplió así: El asesinato de Ahimelec y todos sus hijos (excepto Abiatar) por Saúl (v. 31; 22:16–20); la expulsión de Abiatar del sacerdocio por Salomón (vv. 32–33; 1 R. 2:27); y la muerte de Ofni y Finees (v. 34; 4:11). Elí era de la casa de Itamar, y cuando Abiatar fue expulsado por Salomón, el sacerdocio fue restaurado a la casa de Eleazar, donde debía haber estado todo el tiempo. Finees, hijo de Elí, no debe ser confundido con Finees el nieto de Aarón (Nm. 25:7–8).
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